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A
Jim Williams 

Bill y Lorene Williams 
Terry y  Monica Williams

Cuyos tesoros de la tierra han hecho posible mi propia búsqueda 
de tesoros en la tierra. Gracias, queridos amigos, el verdadero 
tesoro de ustedes todavía les aguarda (Mateo 6:19-21).

En memoria de
Sallie Williams

Cuya propia búsqueda del tesoro de la verdad de Dios trajo 
el mayor de los tesoros a su familia y amigos, y enriqueció mi 
vida más allá de toda medida. En verdad ella ha recibido el 
tesoro celestial de «la corona de vida, que D ios ha prometido 
a los que le aman» (Santiago 1:12).

Solí Deo Gloria 
(«A Dios solo sea la gloria»)
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Prólogo

Desde el éxito de taquilla de Steve Spielberg, En busca del 
arca perdida, el mundo ha seguido con renovado interés las 
últimas búsquedas del arca del pacto. Además, las noticias de 
recientes excavaciones arquelógicas hechas debajo del Monte 
del Templo han atraído la atención de los estudiosos de la 
profecía y eruditos bíblicos de todo el mundo — ellos recono
cen la significación de estos sucesos en relación con la pronta 
venida del Señor Jesucristo.

Aumentan el entusiasmo las muchas historias que circulan 
en Jerusalén de que el tercer templo está a punto de ser 
edificado. Como resultado, el interés por el descubrimiento 
del arca ha alcanzado niveles casi febriles.

Hace mucho que existe la necesidad de una obra definitiva 
que a la luz de la Palabra de D ios despeje el remolino de 
informaciones, rumores y engaños. El doctor Randall Price 
ha hecho tal obra. Está bien escrita, totalmente bíblica y 
extremadamente imparcial. Probablemente no haya habido 
nunca un libro más detallado y oportuno acerca de este tema. 
Él ha tratado con cada relato importante y hasta ha abordado 
los cuentos más oscuros. Ha hecho mucha investigación y 
está bien calificado para esta importante tarea. Leer En busca 
de los tesoros del templo servirá para hacer más significativos 
los esfuerzos actuales por encontrar el arca.

Todo estudioso serio de la profecía bíblica y los postreros 
tiempos encontrará que este übro es un inapreciable recurso 
para los años por venir.

Doctor Tim LaHaye
Centro de Investigaciones PreTrib
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Prefacio

En ningún otro aspecto la interpretación profética hoy es 
peor entendida que en lo que se dice respecto al destino del 
pueblo judío. Algunos «eruditos» alegan que el judío ya no 
tiene promesa alguna de D ios. Antes bien, ven a los cristianos 
com o «judíos espirituales» que han heredado todas las pro
mesas anteriores hechas a los creyentes judíos del Antiguo 
Testamento, y a la iglesia com o «el nuevo Israel» que hereda 
las profecías proferidas. Aquellos que creen y enseñan esta 
perspectiva sostienen que la comunidad cristiana es el nuevo 
templo de D ios y que el único reino a que podemos aspirar 
será en el cielo y no en la tierra.

Como era de esperarse, estos «eruditos» niegan todo signi
ficado a los sucesos modernos a la luz de los textos proféticos. 
Ellos declaran que estas profecías fueron cumplidas en y 
alrededor del año 70 A.D ., o que no tenían un propósito 
histórico sino espiritual y, por lo tanto, tienen o tendrán su 
consumación solamente en la iglesia.

Algo falta

Sin embargo, cuando leemos el Nuevo Testamento nos 
impresiona el hecho de que Jesús fuera judío (Mateo 1:1), que 
los discípulos fueran judíos y que Pablo no fuera solamente 
judío sino también rabino (Hechos 22:3; 23:6; 26:4-5; Roma
nos 11:1-2; Filipenses 3:5). Además, Jesús había declarado 
que la salvación era de los judíos (Juan 4:22) y que El había 
venido solamente a las ovejas perdidas de la casa de Israel 
(Mateo 15:24). Pablo fue un leal israelita que adoraba en el

13
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templo (Hechos 24:11-18), ofrecía sacrificio (Hechos 21:26) 
y declaraba que nada había hecho en contra de la ley de 
D ios durante toda su vida cristiana (H echos 25:8). Final
mente, Jesús, Pedro y Pablo estaban unidos en profesar 
que nada hacían ni decían que no estuviera ya escrito en el 
Antiguo Testamento por M oisés y los profetas (Lucas 24:27; 
Hechos 3:18,22; 26:22-23).

Para quienes leen sus Biblias y ven solamente la iglesia, 
ciertamente algo falta: ¡Israel! ¿No prometió Jesús un futuro 
retomo por su propio pueblo (Mateo 23:39; 26:29)? ¿No 
expuso Pablo la restauración nacional de Israel com o correc
tivo vital para la presuntuosa fe cristiana de los gentiles 
(Hechos 26:6-7; Romanos 11:23,25-29, 31)? Indudable
mente, un rotundo sí debe recordar a los cristianos que el 
propósito de D ios para Israel no se acabó en el año 70 A.D., 
ni que tampoco puede ser cumplido nacionalmente dentro de 
una iglesia mayormente gentil que en la actualidad pierde su 
distintivo espiritual en el mundo gentil.

Debido a que D ios no ha terminado con Israel, los cristia
nos que piensan correctamente deben vigilar constantemente 
a fin de descubrir el proceso histórico que El está empleando 
para completar Su promesa a este pueblo.

Cumplimiento profético 
y sucesos actuales

Recibí recientemente una copia de la publicación oficial de 
una denominación evangélica importante, sólo para ver este 
titular en el principal artículo del ejemplar: «Los eruditos no 
ven relación directa alguna con la profecía». Esta generaliza
ción estaba más especificada en el artículo mismo:

Aunque algunos predicadores de radio y de tele
visión pueden ver ominosas señales de los postre
ros tiempos en el recientemente alcanzado acuerdo 
de paz para el Oriente Medio, muchos eruditos
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bautistas no ven relación directa alguna entre los 
sucesos actuales y la profecía de los postreros 
tiempos.1

Tales eruditos han alegado que el retorno de los judíos a 
Israel no es necesariamente un cumplimiento de la profecía. 
Creen que la tierra puede otra vez ser poseída por un pueblo 
extranjero, que la nación judía puede ser dispersada de nuevo 
por todo el mundo y que, en algún momento futuro, las 
profecías bíblicas podrían cumplirse.

Sin embargo, durante 2.000 años no hubo retorno organi
zado de alguna clase a la Tierra hasta este siglo, que presenció 
el establecimiento de un Estado judío independiente. Desde 
el comienzo de la diáspora judía, todo historiador (secular o 
religioso) ha considerado milagrosa la probabilidad de esa tan 
esperada reunión de los judíos, interpretándola solamente en 
el contexto de la promesa bíblica. Hoy, la dimensión misma 
de este retomo, y del compromiso israelita de defender su 
derecho a existir a toda costa, constituye el argumento más 
convincente del cumplimiento de los textos bíblicos.2

Que algunos eruditos digan que el moderno retomo de los 
judíos al Estado de Israel carece de significación profética, 
implica el olvido de las lecciones de la misma historia. Hasta 
los judíos ultraortodoxos, que una vez se opusieron al sionis
m o por considerarlo movimiento secular, hoy alegan que 
sería imposible revertir el retorno judío a Israel. Ellos apuntan 
al patrón del exilio y retomo de la Escritura, y dicen que en 
ninguna parte se predice otra diáspora (dispersión de los 
judíos) después del hecho del retomo (ver Isaías 11:11a). Los 
israelitas también aducen que a la luz de la declinación de la 
judería fuera de Israel, el aumento explosivo del antisemitis
mo a nivel desconocido desde la Segunda Guerra Mundial, y 
la dedicación del mundo islámico a destruir a la nación judía, 
resulta inconcebible toda sugerencia de que los judíos pudie
ran volver a ser dispersados de nuevo entre las naciones y 
después regresar. Ellos consideran tal propuesta com o una 
que los condena a otro Holocausto. En vista de tales hechos,
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la moderna reversión del Estado judío nunca podría permitir 
un cumplimiento futuro.

Si el moderno retorno de los judíos al Estado de Israel es 
parte del cumplimiento del plan profético de Dios, entonces 
debemos empezar a considerar com o proféticamente signifi
cativos los sucesos actuales que afectan a esta tierra. De mi 
análisis de la Biblia y del territorio de Israel, en ninguna parte 
son más significativos tales sucesos que en el presente aviva- 
miento de la expectativa judía por un M esías y el estableci
miento de una teocracia bíblica en Israel. Deseando entender 
este fenómeno religioso, he dedicado mucho tiempo a inves
tigar los asuntos proféticos que están detrás de este m ovi
miento.

Uno de los asuntos impelentes, poco conocido o entendido 
por muchos cristianos, es la restauración de los perdidos 
tesoros del templo, predicha en los escritos judíos como 
acontecimiento del final de la era con la venida del Mesías. 
En la década pasada ha aumentado la cantidad de búsquedas 
modernas de estos tesoros, habiendo ganado la atención in
ternacional. ¿Son tales búsquedas sencillamente acciones de 
fanáticos religiosos o el sensacionalismo de cristianos excén
tricos, o reflejan un verdadero cambio en los acontecimientos 
que tiene significado profético?

Los cristianos y 
los tesoros del templo

Cuando el autor del libro de Hebreos escribió sobre la 
adoración en el Antiguo Testamento, recordó con reverencia 
los tesoros del templo. En su descripción, un objeto fue 
puesto aparte de los demás, siendo descrito con mayor elabo
ración: el arca del pacto:

Y detrás del segundo velo había un tabernáculo 
llamado el Lugar Santísimo, el cual tenía el altar 
de oro del incienso y el arca del pacto cubierta
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toda de oro, en la cual había una urna de oro que 
contenía el maná y la vara de Aarón que retoñó 
y las tablas del pacto; y sobre ella estaban los 
querubines de gloria que daban sombra al propi
ciatorio.

Hebreos 9:3-5

Este breve relato del Nuevo Testamento mide para muchos 
cristianos la extensión de su conocimiento del arca santa. Pero 
cuando el autor bíblico había terminado estas palabras, agregó:

«De estas cosas no se puede hablar ahora en detalle» (v.5). 
De esta declaración podemos deducir que podían saberse 
detalles adicionales acerca del arca, y que fue el deseo del 
autor que ese conocimiento se diera a los santos cuando 
llegara el momento. Estoy convencido de que la Escritura 
indudablemente revela mucho más acerca del arca, tanto en 
la historia com o en la profecía, y este libro se ofrece con el 
propósito de honrar esa intención de la Sagrada Escritura.

El mundo en la coyuntura 
de la historia

Algunas personas pueden preguntar: «¿No hace mucho que 
se perdió el arca? ¿Qué significado podría tener hoy para 
nosotros?» Vivimos en una era pragmática en la que se 
considera que el estudio del pasado tiene escasa importancia 
a menos que pueda demostrarse una aplicación práctica para 
el presente.

Pero también vivim os en una época en que los sucesos 
predichos hace mucho están m oviéndose rápidamente hacia 
su cumplimiento. Cambios de gran significado histórico están 
ocurriendo a nuestro alrededor cada nuevo día, cambios que 
adquieren significado adicional cuando los examinamos en 
relación con el registro de la historia pasada. Un analista hizo 
esta observación:
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N o es que el cambio sea nuevo, sino que la 
velocidad del cambio no tiene precedentes. Han 
ocurrido más cambios en los últimos noventa y 
cuatro años que en los 2.000 años anteriores. Los 
cambios de los últimos seis años de esta década (de 
1994 a 1999) pueden igualar si es que no exceder 
a los cambios de los primeros noventa y cuatro 
años de este siglo.3

Con tales cambios que ocurren tan velozmente, pocos 
podemos captar los efectos monumentales en nuestro mundo 
y en la iglesia. Y  con cada cambio el mundo es empujado 
hacia el cumplimiento de su propósito definitivo. Como lo 
notó ese mismo analista:

El mundo está en una coyuntura de la historia. 
Esta es una época como la del tiempo de Cristo, la 
caída del Imperio Romano, el Renacimiento, la 
Reforma, y la revolución industrial. La similitud 
primordial radica en que cada una de esas coyun
turas envió al mundo en una nueva dirección.... 
Cada una introdujo una nueva era diferente de la 
anterior. Cada una fue un tiempo de miedo y espe
ranza, resistencia y bienvenida. N o hubo retomo.4

Sin embargo, la coyuntura de este tiempo moverá al mundo 
a una era sin paralelos en toda la historia. La gente de todo el 
mundo está captando que nuestro planeta se halla en una final 
cita inaplazable con el destino. Y  los que conocen la Biblia se 
están dando cuenta de que gran parte de lo que dijeron los 
profetas del Antiguo Testamento respecto de los postreros 
tiempos, llena diariamente los titulares de nuestros periódicos 
y, por la noche, relampaguea a través de las pantallas de 
nuestros televisores.
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Un cruce de caminos

La dirección de mi vida me ha llevado por una senda de 
exploración que nunca soñé consideraría. Esta senda me ha 
llevado por estudios de graduado y excavaciones arqueológi
cas en Israel y un doctorado en estudios del Oriente Medio. 
Durante el curso de esta jornada he vivido en Jerusalén, 
viajado frecuentemente por muchos países del Oriente M e
dio, y establecido amistades y hecho contacto con muchas de 
las figuras principales que afectan los aspectos políticos y 
religiosos del moderno conflicto de estos territorios. N o men
ciono estas cosas para «darme méritos» sino, más bien, para 
afirmar que lo que escribo viene de un involucramiento de 
primera mano con el desarrollo del drama del destino del 
Oriente Medio.

En mi libro anterior, Listo para reedificar: El plan inmi
nente para la reedificación del templo de los últimos días, 
escrito con Thomas Ice, intenté llegar a las principales fuentes 
de Israel y dejarlas que hablaran por sí mismas. He procurado 
seguir ese mismo diseño en este libro acerca de los tesoros 
perdidos del Templo y, especialmente, el misterio referente al 
arca del pacto. He intentado investigar todo lo que se haya 
pubücado a la fecha sobre el arca (lo cual fue una tarea 
monumental en sí misma) y efectué tres viajes a Israel para 
entrevistar personalmente a todos los que yo sabía que tenían 
algún conocimiento del tema. Esto incluyó a arqueólogos 
seculares, rabinos ortodoxos, activistas judíos mesiánicos, 
sacerdotes etíopes, y funcionarios musulmanes. Y, lo  más 
importante, he procurado poner esta riqueza informativa en 
un contexto cristiano evangélico con una aplicación práctica 
para los días críticos en que vivim os.

Es mi oración que mi exploración cruce caminos con la 
suya propia y que esto le despierte a la realidad de la pronta 
aparición de nuestro Salvador y le anime en su preparación 
para encontrarse con El ese día.

Randall Price
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Señal de 

los postreros 
tiempos

De niño me sentía irresistiblemente atraído por los 
cuentos de riesgosas aventuras en tierras misteriosas 
y distantes. Algunos de mis libros favoritos eran La Isla del 

Tesoro, de Robert Louis Stevenson, y El Tesoro de la Sierra 
Madre, de Traven. Lo que estos cuentos, y docenas como 
ellos, tienen en común es la búsqueda de tesoros enterrados.

Quizás usted fue como yo, que soñaba despierto con viajes 
exóticos a costas distantes en busca de tesoros escondidos. 
¡Qué emocionante pensar que antigüedades perdidas de in
creíble riqueza pudieran desenterrarse en algún inexplorado 
sitio secreto! El centro de casi todos estos cuentos es la trama 
de poseer el mapa o la clave que conduce al tesoro no 
reclamado. En su mayor parte estos vuelos de la fantasía son 
productos cuidadosamente fabricados de la ficción, aunque 
de vez en cuando escuchamos informes del descubrimiento 
de una mina abandonada en Nuevo México o de restos 
submarinos de un barco náufrago cargado de oro y gemas.

Aunque cada cultura tiene sus propios cuentos de botines 
legendarios, la Biblia narra un relato más creíble de tesoros

23
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perdidos en el tiempo, quizás a la espera de ser descubiertos 
en el momento determinado por Dios. Los relatos bíblicos de 
los utensilios del Templo que han desaparecido o que fueron 
capturados por los invasores, son fascinantes en sí mismos. 
Pero lo que lanza el drama de los tesoros del Templo al ámbito 
de la profecía es la expectativa del futuro retorno de éstos. En 
este sentido la Biblia es un mapa de tesoro del tiempo, que 
indica la era en que reaparecerán los utensilios para que hagan 
su función dentro del reconstruido templo de los postreros 
días (ver Ezequiel 40-48).

Indicios de cosas ocultas

La Biblia solamente da indicios de lo que puede haber 
sucedido al tesoro del Templo. Para completar el cuadro 
necesitamos otros indicios que nos permitan formar teorías 
razonables acerca de su ubicación presente y discernir cómo 
pueden afectar el futuro. Fuera de la Biblia tenemos tales 
indicios conservados en documentos extrabíblicos que abar
can un período de cuatrocientos años, a menudo llamado el 
período intertestamentario. Aunque no se escribió ninguna 
porción de las Escrituras entre el último libro del Antiguo 
Testamento y la llegada de Jesús, la nación judía experimentó 
muchos sucesos históricos importantes y amasó un rico lega
do de leyendas y tradiciones que revelan facetas significativas 
de la historia y las costumbres religiosas.

Aunque la literatura extrabíblica de este período no fue 
inspirada por Dios, recuerde que no inspirado no significa 
que no sea importante. Todo escrito que nos llegue de la 
época o casi de la época de la Biblia tiene inmenso valor. 
Puede darnos informes de testigos oculares de hechos no 
registrados en las Escrituras o proveernos de nuestra única 
fuente de información de las experiencias de la vida diarias 
de épocas ahora olvidadas. Por ejemplo, todos tenemos con
ciencia del gran aporte a la comprensión bíblica que nos ha 
venido de los rollos del mar Muerto y de los escritos de



Vista de los tesoros del templo original dentro del tabernáculo. Estos elementos comprenden el mobiliario o los 
utensilios y se identifican como: 1) la mesa de oro sobre la cual los sacerdotes colocaban el «pan de la proposición» 
delante del Señor; 2) el gran menorá, de seis pies de altura que permanecía encendido continuamente; 3) el altar de 
oro del incienso, de donde el sumo sacerdote, en el Día de la Expiación, tomaba carbones encendidos e incienso y 
los llevaba al Lugar Santísimo; y 4) el arca de oro del pacto, el lugar de suprema importancia donde se manifestaba 
la presencia de Dios entre las alas de los querubines.
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Josefo, el historiador judío del primer siglo, que vivió durante 
la época de Jesús. Éstos, y toda una biblioteca de textos 
conocidos com o los apócrifos y  los pseudoepígrafos, ofrecen 
información concerniente tanto a los tesoros del templo como 
a los postreros días.

A esto debemos agregar el vasto depósito de conocimientos 
contenidos en el Talmud y la Misná y los muchos comentarios 
antiguos (por ejemplo, la Midras) que los rabinos han escrito 
acerca de la Biblia. Los eruditos cristianos están ahora cons
cientes de que estas fuentes tienen, desde hace mucho, ideas 
vitales en cuanto a la vida y la religión de ambos Testamentos, 
Antiguo y Nuevo. Ellos han servido para resolver muchas 
preguntas sin respuesta y nos han dado un cuadro mucho más 
claro de la vida de Jesús com o judío. Debido a que esas obras 
se escribieron para preservar y explicar la ley judía, describen 
con el más completo detalle posible aquellas leyes referentes 
al templo y sus tesoros. El uso juicioso de estas obras para 
aclarar y confirmar verdades del Nuevo Testamento, debiera 
ser hoy aceptable para nosotros, tal com o los estudios histó
ricos revelan que fueron consultados por eruditos cristianos 
de la era de la iglesia de los primeros tiempos. Los escritos de 
los primeros padres de la iglesia son igualmente útiles en lo 
concerniente a los tesoros del templo, como lo son sus pen
samientos acerca de los postreros días (influidos en muchos 
casos por el debate de los rabinos).

Qué dicen las fuentes antiguas

Las fuentes judías fuera de la Biblia procuran explicar lo 
que pasó con el tabernáculo, el arca del pacto, el gran menorá. 
el altar del incienso y todos los utensilios y tesoros más 
importantes de los templos primero y segundo. Sin esos 
elementos no podían ellos vislumbrar la completa restaura
ción a la gloria, mayor que aquella del primer templo (cuando 
todos estos utensilios estaban presentes), como lo predicen 
los profetas (ver Hageo 2:7-9). Por lo tanto, las figuras
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bíblicas, tales com o Jeremías y su escriba Baruc, fueron 
usadas com o voceros en estos textos. Debido a que Jeremías 
había profetizado la destrucción del primer templo y hecho 
predicciones acerca de la restauración definitiva de la gloria 
de Israel, en los textos extrabíblicos fue responsabilizado por 
supervisar la conservación de los sagrados utensilios del 
templo. Todos estos relatos parecen enfocarse en los postreros 
tiem pos.1 Nuestro propósito aquí no es evaluar su exactitud 
sino estudiarlos por lo que éstos generalmente revelan con
cerniente a la tradición del tesoro del templo.

Jeremías esconde los utensilios del templo

El libro apócrifo de 2 Macabeos data de una edad tan temprana 
como el 163 A.C., y  fue escrito para los judíos exiliados en 
Egipto.2 El autor vislumbra un Israel restaurado y reunido en un 
templo reconstruido y purificado (1:11,17; 2:17-18). Para asegu
rar a sus lectores de lo completo de esta restauración, les hace un 
recuento de la forma en que Jeremías el profeta, el compañero 
exiliado en Egipto, había ocultado los tesoros del templo. 
En 2 Macabeos 2:4-8 nos enteramos de que en el momento de 
la destrucción del primer templo, Jeremías llevó el tabernáculo, 
el altar del incienso y el arca al monte Nebo y los selló en una 
cueva secreta sin dejar marca. Dado que estos utensilios se 
originan con Moisés, era sencillamente adecuado que fueran 
guardados «con él» en el sitio en que fue sepultado. La palabra 
griega para «sellado» en 2 Macabeos 2 tiene significado profé- 
tico, siendo la misma palabra usada por la Septuaginta (la 
traducción del Antiguo Testamento al griego) en Daniel 12:4,9 (cf. 
8:26), texto que habla de algo oculto hasta los postreros tiempos. 
Entonces el autor hace que Jeremías le diga a sus seguidores 
que los tesoros del templo permanecerán escondidos hasta el 
tiempo en que Dios reúna a Israel y la gloriosa presencia de Dios 
aparezca en una nube com o lo h izo durante el éxodo y la 
consagración del primer tem plo que hizo Salom ón (Exodo 
16:10; 1 Reyes 8:11). Presumiblemente esto ocurriría en el 
templo reconstruido de Jerusalén.
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Una obra judía anónima de la Edad Media, titulada Sepher 
Yosippon, basada en los escritos de Josefo, menciona esta 
misma tradición de Jeremías, pero agrega que el punto secreto 
no será revelado hasta que Jeremías y Elias vuelvan para 
regresar el arca a su lugar. Esto puede reflejar el concepto 
judío de la necesidad de dos testigos para establecer todas las 
cosas: de allí Jeremías (que escondió el arca) y Elias (que 
revela todas las cosas). Algunas tradiciones judías piensan 
que Elias es el restaurador de los utensilios del templo.3 Él 
está claramente identificado en este papel en Mekilta, Wayas- 
sa que comenta acerca de Éxodo 16:33-34:

Y esta es una de las tres cosas que Elias restau
rará en el futuro a Israel: la vasija del agua del 
rociado [que contiene las cenizas de la novilla 
alazana], y la vasija del aceite de ungir. Y algunos 
dicen: También la vara de Aarón con sus almendras 
maduras y sus botones y flores.

Es tentador aquí hacer el paralelo de esta idea con la de los 
dos testigos de Apocalipsis 11 y su papel con el templo futuro. 
Algunos comentaristas creen que vendrán al comienzo de la 
tribulación cuando se haya iniciado la reconstrucción del 
templo. De ser así, esta leyenda puede hacerse realidad si 
estos dos hombres asisten a la comunidad judía ortodoxa con 
los preparativos rituales necesarios para la restauración de la 
adoración.

Hay otras dos leyendas que han sobrevivido hasta nuestro 
tiempo referentes a la participación de Jeremías en el ocultamien- 
to de los utensilios del templo. En la Vida de Jeremías (11-19) el 
profeta lleva solamente el arca con su contenido sagrado a un 
lugar secreto, ubicado entre el monte Nebo y el monte Hor, y 
la sella dentro de una roca. Como en el relato macabeo, el arca 
será sacada cuando Israel sea reunido y aparezca la nube de 
gloria. Sin embargo, en este relato la reunión es en el monte 
Sinaí y los resurrectos M oisés y Aarón son los que sacan el 
arca. Y en los Paralipómenos de Jeremías (3:5-19), éste
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(acompañado por Baruc) es mandado por D ios a tomar «uten
silios sagrados del servicio de adoración» no especificados y 
enterrarlos. De nuevo, reaparecerán solamente en el momento 
del recogimiento de Israel. Es interesante de este relato la 
evidente reanudación de los sacrificios ofrecidos durante la 
adoración. Quizás el autor estaba trazando una conexión entre 
la reaparición de los utensilios del templo y la restauración de 
la adoración en el templo.

Baruc y los utensilios del templo

Otro relato del tesoro escondido del templo está registrado 
en el Segundo Apocalipsis (siríaco) de Baruc (6:5-9). En esta 
versión de la historia, Baruc ve que un ángel saca los utensi
lios del templo antes de la destrucción del m ismo. Aquí, los 
utensilios incluyen al arca y su contenido, el altar del incien
so, la ropa sacerdotal y las cuarenta y ocho piedras preciosas 
que eran parte de sus atavíos, el velo del templo, el efod, y 
todos los utensilios del tabernáculo. Luego, el ángel ordena 
que la tierra los oculte hasta el tiempo de la restauración, 
cuando Jerusalén será libre para siempre. Un elemento inte
resante de esta historia es la explicación del ocultamiento de 
los utensilios: «para que los extranjeros no puedan apoderarse 
de ellos» (versículo 8). Esto supone que los gentiles no son 
los que descubren los tesoros sino únicamente los judíos. En 
una tradición ligeramente distinta (4 Baruc), D ios le dice a 
Jeremías que entierre los utensilios del templo «hasta la 
venida del Amado». Esta referencia mesiánica también sitúa 
la restauración en los postreros tiempos.

El relato samaritano de los utensilios ocultos

La tradición samaritana referente a los utensilios ocultos del 
templo la preservó para nosotros Josefo en sus Antigüedades 
de los judíos (18:85-88) y en la crónica samaritana llamada 
el Memar Marqah. Los samaritanos eran descendientes de los
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matrimonios mixtos de los israelitas residentes y los asirios 
transportados después del exilio del reino del norte (ca. 669  
A.C.). Los samaritanos habían intentado interrumpir la re
construcción del segundo templo, a cargo de Zorobabel, 
después que los de Judá habían rechazado su ayuda en el 
proyecto (Esdras 4:1-3). Una razón que a menudo se da para 
este rechazo es que los judíos sabían que los samaritanos 
tenían su propio templo en el monte Gerizim y no querían un 
templo rival en Jerusalén (ver Juan 4:20,25). Su oferta de 
ayuda en la edificación del templo de Jerusalén era, pues, sólo  
una treta.

Sin embargo, la razón primordial por la que Zorobabel no 
podía permitir que los samaritanos participaran era que ellos 
eran extranjeros cuya religión mezclaba la ley mosaica con 
creencias paganas. Era esta misma clase de religión la que 
había producido la destrucción del primer templo y hubiera 
amenazado la unidad de los de Judá y de la obra de Dios. 
Debido a que los samaritanos no tenían parte en la monarquía 
judía, no aceptaron ninguno de los libros de la Biblia produ
cidos en esa época y, así, se quedaron solamente con el 
Pentateuco (los primeros cinco libros del Antiguo Testamen
to). Por tanto, los samaritanos elaboraron una versión rival de 
la tradición del tesoro del templo para respaldar su propia 
afirmación, contra Israel, de que ellos, los samaritanos, eran 
herederos de la verdadera y única adoración mosaica.4 El 
relato de ellos puede haber estado influido por el intento de 
refutar la acusación judía, basada en Génesis 35:2-4, de había 
ídolos escondidos debajo del monte Gerizim, lo  que lo hacía 
inapropiado com o lugar de adoración.5

Comprendiendo esto no nos sorprende encontrar en la 
versión de Josefo acerca del relato samaritano de que M oisés 
es el que entierra los sagrados utensilios en el monte Gerizim. 
Aunque M oisés no aparece en los postreros días para recobrar 
los tesoros, lo  hace el «profeta com o M oisés» de Deuterono- 
mio 18:15 (una figura mesiánica),6 en el momento de la futura 
reunión de los refugiados en el monte Gerizim. De acuerdo 
con otras tradiciones samaritanas del Memar Marqah (4:11)
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es el sumo sacerdote U zzi quien oculta los utensilios del 
l templo al com ienzo de la era del disfavor divino, que es
I inaugurada por la muerte de M oisés. En ambos relatos, Moi-
, sés, o su sucesor profético, es el responsable de ocultar y

recuperar los utensilios del templo.

Más tradiciones acerca del tesoro del templo

Los relatos antiguos adicionales referentes al tesoro del 
templo concuerdan en general, pero difieren algo en los 
detalles. Por ejemplo, mientras que 2 Macabeos 2:1-10 dice 
que se conservaron la mayoría de los tesoros, el historiador 
judío Eupolemus anota que los utensilios de oro y plata del 
templo fueron tomados com o tributo y enviados a Babilonia, 
«salvo el arca y las tablas dentro de ella. Esto lo preservó 
Jeremías» (4.39:5). En el rollo del templo, el más largo de los 
rollos del mar Muerto y el relato antiguo más detallado 
respecto del templo, se describe un futuro templo restaurado: 
completo, con todos los muebles originales que se hallaban 
en el tabernáculo y el primer templo.

Hay aun otros escritores judíos que dicen que el tabernácu
lo, el arca, el menorá, el altar del incienso y otros utensilios 
del templo fueron, todos, guardados dentro del primer templo 
y luego ocultados debajo de éste antes que fuera destruido. 
Estos utensilios aparentemente siguieron intactos y dentro de 
los terrenos del templo durante todo el período del segundo 
templo. Este es el criterio rabínico popular de hoy y, se 
supone, lo ha sido desde el 70 A .D ., siempre que han surgido 
esperanzas de reconstruir el templo. Más se dirá respecto de 
esta tradición en el capítulo 6.

Todos estos relatos revelan una temprana y larga tradición 
histórica referente a los tesoros del templo. Todas tienen en 
común el ocultamiento de, por lo menos, el arca, y apuntan a 
la restauración de los utensilios en los postreros tiempos 
realizada por el mismo D ios o un representante profético 
competente. Ahora consideremos qué dice la Biblia acerca de
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la importancia de los tesoros del templo y de las perspectivas 
de su futura recuperación.

No utensilios, no templo

Los utensilios del templo son una parte esencial del templo 
porque, como el templo, fueron hechos conforme a la orden y 
patrón específicos de Dios (Éxodo 25:9; 1 Crónicas 28:11-19). 
Estos utensilios eran considerados parte santa y vital de la 
adoración de Dios. Era común en el antiguo Cercano Oriente 
que un conquistador pusiera tales tesoros en el templo de su 
propio dios para demostrar la superioridad de su dios respecto 
del de sus enemigos vencidos. Eso es exactamente lo que pasó 
cuando Nabucodonosor tomó Jerusalén (Daniel 1:2). Más 
tarde, la profanación de los utensilios en una fiesta dada por 
Belsasar (Daniel 5:1-4) fue un insulto directo al Dios que 
había declarado que «y sabrán las naciones que yo soy Jeho- 
vá» (Ezequiel 36:23). Esa misma noche Dios trajo la caída de 
Babilonia (Daniel 5:25-31).

El juicio inmediato de D ios contra Babilonia subraya la 
tremenda santidad de los utensilios del templo. Cualquier 
violación de esa santidad o del uso común de las cámaras 
donde se guardaba el tesoro era una ofensa grave (ver Nehe- 
mías 13:4-9). Con esta finalidad eran continuamente purifi
cados (2 Crónicas 29:18) y guardados (1 Crónicas 9:28) para 
asegurar que el servicio del templo no se interrumpiera.

Cuando fue destruido el primer templo, esos utensilios 
tuvieron que recuperarse o volver a hacerse antes de poder 
reconstruir el templo (Esdras 1:7-11; 3:10-11; 5:14-15: 6:5). 
Leemos de la expectativa que existía en ese tiempo de uno de 
los tesoros del templo se pudiera recuperar: Urim y Tumim 
(Esdras 2:63) que se usaban para discernir la voluntad de 
Dios. También leemos que otros tesoros fueron adquiridos 
para el templo (Esdras 7:14-20; 8:25-34) pero estos eran para 
el tesoro del templo, no para la adoración del templo.



Señal de los postreros tiempos ♦  33

Los tesoros del templo son los que están vitalmente conec
tados a la existencia del templo, no el tesoro del templo. 
Efectivamente, aunque el templo había sido profanado con 
ídolos extranjeros (Jeremías 7; Ezequiel 8) y  su tesoro  
había sido saqueado antes de la destrucción de Babilonia  
(2 R eyes 24:13), el suceso que culmina la condena de toda 
Jerusalén fue el saqueo de los utensilios más preciosos del 
templo (2 Crónicas 36:18-19).7 Este pasaje revela que el 
templo y sus utensilios son inseparables; por lo tanto, el 
destino de ambos debe estar igualmente enlazado profética- 
mente. Tal idea es respaldada por la obra pseudoepígrafa 
Segundo de Baruc, que parece sugerir que los utensilios 
recobrados proveen una continuidad entre la destrucción del 
templo y su restauración.

Tal como el templo fue primeramente destruido por los 
babilonios y después por los romanos (Jeremías 7:14; Lucas 
21:5-6, 20-24), así también, fueron sacados los utensibos del 
templo (2 Reyes 24:13; Jeremías 27:16-22). Pero tal com o el 
templo fue (y será) reconstruido (Daniel 9:16-17, 20-27), 
asimismo también serán restaurados estos tesoros. El respal
do de esta deducción puede hallarse en Jeremías 27:22 que 
registra la promesa de D ios respecto de esta restauración: «“A  
Babilonia serán llevados, y allí quedarán hasta el día en que 
yo los visite” — declara el Señor— . “Entonces los traeré y los 
restituiré a este lugar”». Isaías también predijo esta restauración 
de los utensilios pero manifestó con mayor claridad la idea de la 
preservación divina, que Jeremías solamente había implicado: 
«Apartaos, apartaos, salid de a l l í ... vosotros que lleváis las 
vasijas del Señor. Pues no saldréis precipitadamente, ni iréis 
com o fugitivos; porque delante de vosotros irá el Señor, y 
vuestra retaguardia será el Dios de Israel» (52:11-12).

Jeremías e Isaías estaban hablando de la primera restaura
ción del templo cuando el pueblo judío retornaría de Babilo
nia (Jeremías 28:1 -6), pero sus profecías establecen un patrón 
para el predicho segundo retorno (Isaías 11:11; Ezequiel 
36:24-28) y la restauración del templo (Ezequiel 37:26-28, 
4 0 - 4 8 ;  D a n ie l  9 :27 ;  Zacar ías  6:12-15;  Mateo 24:15;
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2 Tesalonicenses 2:4; Apocalipsis 11:1-2). Tal com o Jeremías 
e Isaías predijeron la caída de Babilonia y la restauración de 
Israel en el pasado, así también Juan predijo lo m ism o para el 
futuro (Apocalipsis 17-20). Si la primera destrucción del 587 
A.C., fue seguida por una reconstrucción, ¿por qué no tam
bién la segunda destrucción del 70 A .D .? Y  si los utensilios 
eran parte del segundo templo, ¿no debieran ser parte del 
tercero? El texto de Jeremías implica que la respuesta es sí.

Este mensaje de restauración estaba implícitamente expre
sado en la detallada descripción de los utensilios del templo 
cuando fueron saqueados (ver 2 R eyes 25:13-17). Si los 
utensilios eran para ser destruidos y olvidados, ¿por qué 
preservarlos a ellos y sus características con tanto detalle? Lo 
mismo se ha aducido respecto del templo, para el cual tene
mos medidas precisas que fueron legadas en las obras de 
Josefo y el tratado de la Misná conocido com o Middot («m e
didas»).

Los tesoros perdidos y 
los postreros tiempos

La mayoría de las leyendas y tradiciones acerca de los 
tesoros del templo alegan que no fueron destruidos ni robados 
sino escondidos por Dios para esperar los postreros tiempos. 
Filón, el filósofo judío, que vivió en Alejandría, Egipto, 
durante el primer siglo, visitó personalmente el templo (Acer
ca de la Providencia 2.64) y atestiguó que los utensilios 
sagrados eran un tesoro para todos los tiempos. El explicó que 
la madera del arca era incorruptible porque contenía la ley 
incorruptible y que el arca y todo el mobiliario del santuario 
como también del templo mismo «fueron ordenados no para 
un tiempo limitado sino para una era infinita»* Cualesquiera 
que sean los puntos de vista de Filón en cuanto a los postreros 
tiempos, su creencia de que los tesoros del templo estaban 
diseñados para todas las edades supone que retomarían en el 
futuro.
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Una razón por la cual las leyendas proclamaban la recupe
ración de los tesoros del templo en los postreros tiempos era 
la de asegurar a los judíos que vivían en el exilio o bajo 
gobierno gentil, que el programa profético de D ios no había 
salido mal sino que avanzaba conforme a lo programado. Era 
una manera de decir: «Lo que no pueda ser realizado hoy, 
seguramente será llevado a cabo mañana». Estas leyendas no 
eran una especie de juego psicológico para consolar a los 
sufrientes con una utopía esperanzadora pero irreal. Estos 
escritores creían fervientemente lo predicho por los profetas. 
Ellos confiaban en que el D ios que una vez les había dado el 
orden de la adoración, que requería los utensilios, no dejaría 
fallar Su propósito.

Las leyendas de los tesoros del templo han dado al pueblo 
judío un sentido de conexión con el Israel eterno, cuya exist
encia no fue afectada por circunstancias y cuyo retomo era 
garantizado por un pacto incondicional y eterno (Génesis 
17:7). Ellas han dado un sentido de continuidad con los 
gloriosos días del pasado de Israel, cuando lo eterno y lo 
temporal parecía ser uno, y el templo y su adoración eran un 
santo testimonio para el mundo. Con las leyendas ellos po
dían esperar el día en que los judíos de todo el mundo se 
reunieran, lo que señalaría el tiempo de la redención, cuando 
el templo será reconstruido y retornados los ocultos utensilios 
del templo. Esto hará posible la restauración de la verdadera 
adoración bíblica y cumplirá las promesas de un Israel nacio
nal restaurado hechas por medio de los profetas (Ezequiel 
36:18-38; 37:21-28).9

Los tesoros del templo hoy

El convencim iento de que la recuperación de los tesoros 
del tem plo es un eslabón vital para el cumplimiento de las 
antiguas profecías, ha motivado que un torrente continuo de 
historiadores, arqueólogos y cazadores de tesoros busquen 
los hechos que hay detrás de la ficción. Algunos de estos
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hombres y mujeres esperan con fervor que sus esfuerzos 
culminen un día con el desentierro de estos tesoros: y eso. a 
la luz del conflicto del Oriente M edio, no haría nada menos 
que estremecer la tierra.

Además, los judíos ortodoxos de Jerusalén, convencidos de 
que el tercer templo será reconstruido muy pronto, ya han 
empezado a rehacer los utensilios para la restaurada adora
ción del templo. M uchos de estos utensilios están actualmen
te en exhibición en una exposición del Instituto del Templo.10 
N o obstante, estos hombres deliberadamente no han hecho, 
por lo  menos, uno de los tesoros del templo: el arca del pacto. 
Y la razón es que conforme a la tradición judía, nunca estuvo 
realmente “perdida7’ sino que permanece oculta, esperando el 
día de su descubrimiento. Esta, el más grande de todos los 
tesoros del templo, constituye, com o es obvio, una de las más 
grandes de todas las historias, y para relatar esa historia fue 
escrito este libro.

Si usted, com o yo, ama una buena aventura y la oportuni
dad de buscar un tesoro secreto, entonces hallaremos algo de 
eso juntos. Pero en los capítulos que siguen también nos 
enfrentaremos cara a cara con la Palabra del D ios vivo, que 
ha actuado en la historia para revelarse a Sí mismo y que ha 
prometido regresar a este mundo que Él hizo a fin de com ple
tar su gran plan. El tesoro de la verdad es el tesoro más grande 
de todos, y le invito a que me acompañe mientras considera
mos la verdad del arca perdida y de los postreros tiempos.



La cuestión 
del arca

Queremos hacer nuevamente de la humanidad una 
familia de Dios. Queremos hacer que toda la hu
manidad sean adoradores del único Dios aquí en 
Jerusalén en el santo monte, el monte Moriah: el 
monte del Templo. Unas de las cosas importantes 
conectadas a este gran suceso es el arca del pacto.1

n viejo adagio judío expresa: «Jerusalén está en el
centro del mundo, el monte del Templo está en el 

centro de Jerusalén, y el templo está en el centro del monte». 
Nosotros muy bien podríamos agregar, «y el arca está en el 
centro del templo».

No hay otro tesoro del templo que tuviera— o tenga—  el lugar 
prominente del arca. Ella sola llevó el gran pacto de Moisés 
hecho en el Sinaí. Ella sola albergó una vez la gran gloria de 
Dios. ¿Qué podría compararse con el arca? ¡Hallarla sería a 
la vez el descubrimiento arqueológico, histórico, religioso y 
político más grandioso de todos los tiem pos! El rabino Liebel

Gershon Salomón, líder,
los Fieles del Monte del Templo
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Reznick, erudito talmúdico, escribió recientemente acerca del 
efecto que tendría en el mundo el retorno del arca:

Ningún otro hallazgo arqueológico tendría ma
yor impacto en el destino del hombre. Qué resur
gimiento religioso causaría [este] descubrimiento.
N o se puede imaginar cóm o haría que los eruditos 
y los legos evaluaran de nuevo el pasado, exami
naran el presente y especularan acerca del futuro.2

Sin embargo, con la destrucción del primer templo, hace 
2.581 años, desapareció este tesoro de tesoros del registro 
bíblico. Desde entonces los hombres han tratado de resolver 
el secreto del arca perdida. La historia de esta búsqueda de 
siglos y, especialmente de su escalada en los años recientes, 
podría titularse exactamente «La cuestión del arca». Cierta
mente con el actual conflicto del Oriente M edio por la cues
tión de la jurisdicción religiosa de los santos lugares de Israel, 
el retomo del arca a Jerusalén tendría consecuencias interna
cionales.

¿Por que el interes?
Yo estoy convencido de que estamos viviendo en los últi

mos días de la era cristiana. La era mesiánica está al borde del 
regreso. Los antiguos profetas predijeron que este sería un 
tiempo marcado por la aparición del M esías y la restauración 
nacional y el avivamiento espiritual de Israel (Zacarías 8:7-8; 
12:10-13:2). El mismo Señor prometió respecto de estos días 
venideros:'

Volveré a Sion, y en medio de Jerusalén moraré. Y 
Jerusalén se llamará Ciudad de la Verdad, y el 
monte del Señor de los ejércitos, Monte Santo.

Zacarías 8:3
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Por lo tanto, al ir acercándonos cada vez más a este tiempo, 
debiéramos esperar que la atención internacional se centre en 
la tierra de Israel y su conflicto con las naciones que la rodean 
(Zacarías 12:2-3). Y  com o cuando escribí mi libro anterior 
Listo para reedificar, debiéramos esperar también que se 
renueven los esfuerzos por revivir la adoración bíblica de los 
judíos y se reconstruya el templo de Jerusalén (Zacarías 
6:12-15; 14:16-21). Ambos sucesos han ocupado ahora nues
tros noticiarios en tal medida que pocos son los que hoy no 
tienen conciencia de su lugar en los problemas de nuestro 
planeta.

¿Por qué, entonces, buscamos proyectar el arca en la tensa 
mezcla del Oriente Medio? La respuesta viene de entender la 
perspectiva del Oriente M edio acerca del pasado. Para todos 
los de esta región, las cuestiones del pasado son de vital 
interés para el presente y forman la base de la esperanza para 
el futuro. Parte de este pasado es profecía, y parte de la 
profecía es la predicción de que los tesoros del templo serán 
restaurados en los postreros días.

Como vimos en el capítulo anterior, la preocupación judía 
por la desaparición de los tesoros del templo produjo una rica 
tradición que predijo su retorno para la era de la redención de 
Israel. En su mayor parte los escritores que proporcionaron 
estas leyendas edificaron sus casos en los profetas del Anti
guo Testamento que dejaron indicios que podían resolver el 
silencio bíblico referente al arca y los otros tesoros. Aunque 
estos escritos extrabíblicos mezclan la historia con una pers
pectiva apocalíptica, pueden aun reflejar hechos reales (aun
que relatados en proporciones legendarias).

Aunque estos escritos no son Escritura inspirada, sus pro
fecías armonizan por lo general con el programa profético de 
la Biblia. Aunque los judíos ortodoxos (com o muchos cristia
nos) no aceptan los apócrifos ni los pseudoepígrafos, exaltan 
al Talmud por encima de la Biblia e interpretan a esta última 
por el primero. Debido a que esta obra enseña que el arca está 
oculta y que todavía puede recuperarse, la mayoría de los 
judíos ortodoxos esperan hoy la reaparición del arca. Sus
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creencias están ejerciendo un significativo impacto en el 
presente conflicto del Oriente M edio y continuará así en los 
días venideros. De nuevo, el rabino Reznick marca el punto:

La tradición judía siempre ha sostenido que los 
tesoros permanecerían hasta la venida del Mesías.
La tradición musulmana prohíbe que se explore el 
sitio [el monte del Templo]. La curiosidad es la 
fuerza más poderosa de la naturaleza. La tradición 
es el inamovible objeto de fe de Dios. Aquí, en el 
monte del Templo, encontramos la respuesta a este 
antiguo enigma, «¿Qué pasa cuando una fuerza 
irresistible se encuentra con un objeto inamovi
ble?» pues aún quedan por descubrir los tesoros/

Todo estudioso de la Biblia, cualquiera que sea su interpre
tación de la profecía, debe reconocer que Dios controla Su 
mundo y que regresará al mismo. Por consiguiente, debemos 
llegar a ser observadores del mundo anhelantes de ver cómo 
y cuándo D ios cumplirá los detalles de Su plan. Esto es 
especialmente cierto en un tiempo en que los judíos israelíes 
ortodoxos, cuyas acciones ya han afectado significativamente 
los conflictos de su país, anuncian su esperanza de que pronto 
reaparezca el arca junto con el M esías y el templo, para 
introducir un nuevo mundo prometido por los profetas.

Una breve cronología

Antes de seguir con una mirada más detallada al arca, 
tengamos una vista aérea: la visión de conjunto.

El arca del pacto fue construida por el artesano Bezaleel 
supervisado por M oisés en el monte Sinaí. Fue transportada 
de lugar en lugar con el tabernáculo durante el viaje de Israel 
por el desierto y en la conquista de la Tierra Prometida y el 
establecimiento en la misma.
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Cuando el rey David conquistó Jerusalén y la hizo capital 
de la nación judía, transportó el arca con el tabernáculo y la 
puso en una zona plana — una era—  situada en la colina más 
alta de las montañas de Moriah, un lugar sagrado bendecido 
desde la antigüedad (2 Samuel 6:1-12,17). Cuando Salomón, 
el hijo de David, llegó a ser rey, edificó el primer templo y 
puso el arca sagrada dentro de su recinto más recóndito, 
conocido com o el Lugar Santísimo (1 Reyes 6:19). La pare
des dentro de esta sala estaban esculpidas con el motivo del 
querubín, y a ambos lados del arca estaba ubicado un enorme 
querubín recamado con oro (1 Reyes 6:23-29). En el primer 
templo el sumo sacerdote se acercaba al arca una vez al año 
en el Día de la Expiación para llevar la sangre del sacrificio 
que obtendría otro año de perdón por los pecados de la nación 
judía.

Durante el reinado del malvado Manasés, rey de Judá, los 
utensilios fueron sacados del templo y fueron colocados 
ídolos en su lugar (2 Reyes 21:4-7). Se desconoce qué pasó 
con el arca durante este período pero reapareció después de 
una generación en el tiempo del rey Josías (2 Crónicas 35:3) 
y fue regresada al Lugar Santísimo después de haberse efec
tuado extensas reparaciones al templo (2 Reyes 22:1 -7). Unos 
treinta y ocho años más tarde, fue destruido el primer templo 
por el comandante babilonio Nebuzaradán (2 Reyes 25:8-9); 
y se presume que todos sus tesoros fueron objeto de botín o 
destruidos (2 Crónicas 36:19). Sin embargo, el arca nunca fue 
mencionada entre estos objetos.

La búsqueda renovada

N o ha sido posible, sino hasta tiempos relativamente re
cientes, realizar una búsqueda del arca. Tanto la condición 
física com o la situación política del Oriente M edio impidie
ron que posibles exploradores hicieran tal búsqueda. Aunque 
algunos han buscado en otros lugares, la mayor parte de los 
esfuerzos por recobrar el arca se han centrado en Jerusalén y
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en el antiguo sitio del templo. Algunos piensan que hubo una 
búsqueda realizada por los cruzados después que tomaron 
posesión del monte del templo y convirtieron la musulmana 
Cúpula de la Roca en una iglesia (el Templum Domini del 
siglo doce). Luego ocurrió la fracasada expedición Parker de 
1910, que cavó túneles debajo de la Roca misma. Las exca
vaciones fueron interrumpidas por las autoridades musulma
nas y nunca se completaron.

A sí que no fue sino hasta el 7 de junio de 1967. cuando el 
control del monte del Templo regresó a los israelíes, que fue 
posible considerar las excavaciones en el sitio. Esta esperanza 
se terminó en un corto mes cuando la jurisdicción del monte 
regresó a los musulmanes. Sin embargo, los años transcurri
dos desde entonces han visto un avivamiento del esfuerzo por 
reconstruir el templo junto con una renovada búsqueda del 
arca.

En las páginas que siguen investigaremos tanto las teorías 
como las alegaciones de quienes han buscado y buscan ac
tualmente el arca, pero también iremos más lejos, mirando 
más allá de la búsqueda del arca perdida a lo que dice la Biblia 
acerca de los postreros tiempos. Allí, ocultos dentro del texto 
de la Sagrada Escritura, podemos encontrar claves de la 
cuestión final del arca: sucesos que cambiarán para siempre 
la historia del mundo.



3
Dios en una caja

Allí me encontraré contigo, y de sobre el propicia
torio, de entre los dos querubines que están sobre 
el arca del testimonio, te hablaré acerca de todo lo 
que he de darte por mandamiento para los hijos de 
Israel.

Éxodo 25:22

Cuando llevo a mis hijos por el pasillo del supermercado 
donde están los cereales, la elección de comida para el 
desayuno se basa en una serie de conceptos de valores dife

rentes de los míos. Yo busco las cosas con poca grasa, poco 
azúcar, muchas vitaminas; mientras que ellos buscan el cereal 
que ofrece un premio o un juguete en la caja. ¡Con tal que 
haya otra cosa además de cereal allí ellos lo elegirán siempre! 
Por supuesto que todo hombre tiene su precio y cada vez que 
las ofertas se elevan a unas vacaciones gratis o un billete de 
cien dólares, allí entro yo. La oportunidad de que algo valioso  
pueda estar escondido dentro de esa caja de cartón es muy 
atrayente. Sin duda, la estrategia de mercado de la «sorpresa 
secreta de cada caja» ha tenido mucho que ver con el éxito de 
Cracker Jack.

43
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El cereal y Cracker Jack son una cosa; la teología es otra. 
La gente no gusta de las sorpresas espirituales. Ellos prefieren 
eso que es predecible y cierto. Quizás esta sea una razón de 
por qué los teólogos se toman tantas molestias en explicar lo 
inexplicable o, com o decía un profesor mío, ¡»destomillar lo 
inescrutable»!

El misterio dei arca
Cuando llegam os al arca de Israel no nos queda opción sino 

admitir que nos hemos encontrado con un gran misterio, un 
mysterium tremendum. Aquí había un objeto visto por muy 
pocos. Cuando era transportado tenía que permanecer cubier
to durante todo el viaje. Una vez puesto dentro del Lugar 
Santísimo, se colgaba una cortina especialmente fabricada 
para impedir que alguien obtuviera acceso a ella. Nadie, ni 
siquiera un sacerdote, podía pasar «más allá del velo», expre
sión que aún hoy se emplea com o giro idiomático para 
referirse a territorio prohibido. Solamente el sumo sacerdote 
podía entrar en el Lugar Santísimo, donde el arca estuvo 
colocada y, aun así, solamente una vez por año. De todos 
modos él no «veía» el arca. El Lugar Santísimo era un lugar 
sin ventanas, lo que lo hacía absolutamente oscuro e impene
trable para el ojo. Quizás por eso el Lugar Santísimo ha sido 
llamado «Santuario Interior», término usado para referirse a 
un lugar oscuro, aterrador y misterioso. Para asegurarse de 
que el sumo sacerdote no mirara dentro del arca, la ley le 
mandaba llevar incienso ardiendo, que tenía que llenar toda 
la sala con un velo de humo antes que se pudiera acercar al 
propiciatorio.

A  fin de aumentar la elevada ansiedad que la nación de 
Israel sentía en esta ocasión solemne, el sumo sacerdote tenía 
que llevar campanillas adheridas a su vestimenta para que la 
gente pudiera escuchar si permanecía vivo una vez que había 
entrado en el Lugar Santísimo. Se tomaban precauciones para en 
caso de que el sacerdote tocara accidentalmente el arca y fuera 
muerto o muriera por otra causa. Tal com o los escaladores de
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montañas se atan entre sí cuando están en terreno peligroso, 
el sumo sacerdote era atado por una cuerda a los sacerdotes 
que quedaban fuera del Lugar Santísimo. Si ocurría lo ines
perado, ellos podían arrastrar su cadáver desde el Lugar Santo 
sin arriesgarse a morir ellos mismos.

Fácil resulta entender por qué el arca era un sagrado objeto 
de misterio para los israelitas y las naciones gentiles que 
escuchaban rumores de sus poderes destructivos. Fueron 
estos m ism os rumores los que compelieron a las potencias 
enemigas a atacar a Jerusalén e intentar perforar el velo y 
descubrir el gran tesoro de los judíos. Con esta aura de intriga 
también resulta fácil entender por qué la desaparición del arca 
desde las páginas del tiempo tienta tanto a los hombres a 
buscarla. Excavem os ahora en la caja de cereales de la historia 
para encontrar otra caja más: el arca misma, y desenterrar sus 
secretos.

¿Qué apariencia tenía el arca?
El arca misma era de construcción sencilla pero ninguna de 

las fuentes antiguas o rabínicas se pone de acuerdo respecto 
de sus dimensiones exactas o diseño. Lo que podemos saber 
es que el arca era una caja rectangular que medía 112.5 cm de 
largo por 67.5 cm de ancho y alto.1 Este diseño está indicado 
en la palabra hebrea ’aron, que significa una «caja» o un 
«cofre».2 Nuestra palabra española arca nos llega del latín 
arca que igualmente significa «cofre». Aunque en español no 
hacemos diferencia para arca, el lenguaje hebreo usa una 
palabra diferente para el arca de N oé (tebah).3

Podemos verificar el concepto general de este cofre com 
parando el uso de la palabra hebrea en la Biblia con las 
culturas que tuvieron contacto con los israelitas y M oisés. Por 
ejemplo, en Génesis 50:26 la palabra ’aron se usa para desig
nar la caja de madera o sarcófago en que fue enterrado José 
mientras todavía estaban en Egipto. Las antiguas tumbas 
egipcias han revelado variados tipos de cofres, algunos de los 
cuales tienen aspecto similar al arca del pacto. Se descubrió



46 ♦  En busca de los tesoros del templo

un cofre de madera de cedro, completo con las barras para 
transportarlo, en la tumba de Tutankamón (1400 A.C .).4 
Como el arca fue hecha por artesanos que habían vivido y 
trabajado toda su vida en Egipto, es posible que el estilo del 
arca haya sido influido por el diseño egipcio.5

El arca fue construida con madera de acacia, árbol oriundo 
del desierto de Sinaí. Esta madera es tan extremadamente 
durable que la versión griega del Antiguo Testamento, la 
Septuaginta (LXX), traduce realmente esta palabra por ma
dera «incorruptible» o «imputrescible». Aumentando la im 
perecedera calidad de esta madera estaba la capa de oro 
aplicada para protección práctica y simbolismo religioso. 
Según algunos, la madera fue recubierta de oro (esto es, 
tapada como con hojas de oro).6 Otros dicen que el texto 
hebreo indica que había cajas delgadas de oro por fuera y por 
dentro de la caja de madera, formando algo com o una “caja 
china”.7 De esta manera, el arca puede haber sido una caja de 
tres capas (una caja de oro, una caja de madera, una caja de 
oro) (ver la sección de las fotografías).

Por encima del arca había un lámina de oro especialmente 
construida llamada «el propiciatorio» (hebreo kapporet, «cu
bierta»). Esta lámina servía com o una tapa plana para la caja 
y encajaba en un borde o «corona» de oro que rodeaba las 
cuatro esquinas superiores de la caja exterior. Este borde 
ayudaba a mantener la tapa en su lugar. Esto era necesario, en 
caso de que el arca fuera golpeada cuando se la transportaba, 
para impedir que la tapa se cayera accidentalmente y expu
siera el contenido del arca. Eso podría haber llevado a la 
muerte a todos los que miraran dentro del arca.

La tapa de oro estaba coronada por dos querubines forma
dos de una pieza sólida de oro. Como lo explica el comenta
rista judío Rashi, cuando fue hecha la tapa, evidentemente se 
le vertió encima una gran cantidad de oro, que fue golpeado en 
el medio con un martillo para hacer que los extremos se abultaran 
hacia arriba, los querubines fueron entonces formados de esos 
salientes. Sin embargo, antes que consideremos el diseño de 
los querubines, debemos entender qué eran.
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Angeles en el arca

\ ¿Qué son los querubines? La Biblia indica que son ángeles
de una clase semejante a la de los serafines de seis alas (Isaías 

* 6:2). Puede haber una alusión a ellos en Exodo 32:34, donde
> Dios dice a M oisés que Él mandará a Su ángel delante de
I Israel. El retrato mundano de los querubines com o «ángeles
£ bebés» o «cupidos» (derivados de la mitología grecorroma-
„ na) es inexacto porque los querubines siempre aparecen en la
l Escritura com o seres inmensamente poderosos que asisten a
[ la presencia visible de Dios .E llos se describen com o criaturas

compuestas que tienen la forma de un animal alado en el torso 
inferior y humana en el torso superior. En Ezequiel 1:6 
leem os de querubines que tienen cuatro caras y cuatro alas. 
En cambio los querubines puestos en la tapa del arca tienen 
solamente una cara y dos alas cada uno.

En todo el antiguo Cercano Oriente, los querubines eran a 
menudo descritos com o criaturas al estilo de las esfinges. En 
Egipto la figura de la esfinge es de un león-hombre mientras 
que en Babilonia es de un toro-hombre. Algunos sugieren que 
la representación más exacta que tenemos de las figuras que 
estaban en el arca son los querubines de marfil semejantes a 
esfinges que fueron parte del palacio del rey Acab de 
Samaría. Cuesta decidir hasta qué grado estas esfinges se  
asemejan a los querubines del arca. Los rasgos de esfinge  
fueron probablemente influjo de la m itología pagana local, 
mientras que los ángeles del arca eran verdaderas imágenes 
de la realidad celestial. Nuestra incapacidad para identificar 
el parecido de los querubines se remonta al tiempo de Jesús, 
pues Josefo, escritor judío del siglo primero, que registró una 
descripción ocular del segundo templo, dijo de los querubi
nes: «Nadie puede decir cóm o eran».8 El Talmud (Yoma 21a) 
explica esto com o debido a que los querubines del arca eran 
una de las cinco cosas que faltaban en el segundo templo.9

Algunos rabinos han dicho que la mejor explicación para 
la inclusión de querubines en el arca y en las cortinas del 
tabernáculo y templo (puesto que tales imágenes esculpidas
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estaban prohibidas en toda otra parte) era que servían para 
instilar y fortalecer la fe en la existencia de los seres angéli
cos.10 En toda la Biblia se presentan los ángeles com o men
sajeros divinos que ministran primero a Israel (el pueblo de 
Dios), y  después a todos los creyentes (la iglesia de Dios). Sin 
duda que la Biblia establece que hubo ángeles presentes 
cuando la ley fue dada a M oisés en el monte Sinaí (Deutero- 
nomio 33:2 [LXX]; cf. Hechos 7:38). El Nuevo Testamento 
también afirma que la ley fue recibida «por disposición de 
ángeles» (hechos 7:53). Quizás de esta experiencia M oisés 
obtuvo una comprensión personal del aspecto y función de 
los querubines. Esta función angélica de mensajero o interce
sor puede ser inherente al significado de la palabra querubín 
(hebreo, keruv)." Si el significado hebreo es com o el de la 
palabra acadia karabu (»orar», «bendecir») entonces, quizás, 
tenemos que entender que los querubines servían com o inter
cesores celestiales entre D ios y Su creación. De esta manera 
los israelitas podían tener la seguridad de que los ángeles 
estaban constantemente vigilándolos porque el arca se m ovía  
con ellos adondequiera que fueran.

El ocultamiento de lo santo

Una función de la intercesión de los querubines era prote
ger al hombre pecador de la consumidora presencia de la 
inaccesible gloria de D ios (ver 1 Timoteo 6:16). En Exodo 
33:20 leemos que nadie podía contemplar el rostro de Dios 
(Su gloria) y seguir vivo. Cuando la gloria de Dios estaba en la 
cima del monte Sinaí nadie, ni siquiera un animal, podía acer
carse al monte o tocarlo (Exodo 19:21-24; Hebreos 12:20). Si 
esta revelación de D ios en la cumbre de un monte podía matar 
instantáneamente, ¡qué ocurriría si El venía a residir en el 
medio mismo del campamento israelita! Los querubines tie
nen, pues, una función “protectora”. Ellos impiden que la 
gloria de Dios haga estrago sobre los hombres. Estos “queru
bines cubridoress” protegieron a Israel mientras la presencia 
de D ios se manifestaba en el arca en el santuario.
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Más adelante, en Ezequiel 10:4-11:22 leemos que los que
rubines se fueron del templo con la gloria del Señor. Los 
rabinos creían que esta remoción de la protección divina del 
santuario hizo posible que los babilonios destruyeran el tem
plo en el 586 A.C.

Salomón había construido en el primer templo dos enormes 
querubines de madera de olivo que se erguían 10 codos (4,6 
metros) de alto y tenían una envergadura de 20 codos (9,14  
metros).12 Estos enorm es querubines estaban hechos para 
cubrir (o  dar som bra) al arca y sus varas (1 Reyes 8:7-8; 
2 Crónicas 5:8). Al contrario de los dos querubines de oro 
sólido del arca, éstos estaban cubiertos de oro, estaban ergui
dos sobre sus pies y miraban hacia la entrada del Lugar 
Santísimo, la que daba al este. Com o tipos mayores de los 
querubines del arca, puede que hayan funcionado simbólica
mente de manera protectora similar com o guardianes del arca.

Las alas del testimonio

El rasgo más importante de los querubines eran sus alas. 
Como veremos, las alas estaban directamente relacionadas 
con la revelación de Dios en el tabernáculo y el templo, y como 
tales pueden ser consideradas «las alas del testimonio». Además 
de su papel de guardianes, la otra función primaria de estas 
criaturas era proveer un medio por el cual Dios pudiera 
«descender» en una teofanía (aparición divina). En pasajes 
com o Salmo 18:10, D ios desciende a la tierra cabalgando 
sobre un querubín, mientras que en otros textos se sugiere al 
querubín por imágenes como un «carro» (1 Crónicas 28:18; 
Isaías 66:15; Jeremías 4:13), «nubes» (Éxodo 19:9; Levítico 
16:2; cf Éxodo 16:10; 40:34; Salmo 104:3; Isaías 19:1), y 
«viento» (Salmos 18:10; 104:3; c f Deuteronomio 33:26; Sal
mo 68:34). Evidentemente tales manifestaciones divinas en
tre los hombres requerían la compañía de tales seres angéli
cos. De manera similar un séquito angélico dio testimonio de 
la naturaleza del M esías cuando ellos, con la gloria de Dios, 
asistieron al nacimiento de Jesús (Lucas 2:9-14).
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En el libro de Ezequiel las alas de los querubines que dejan 
el templo están en constante m ovimiento, m oviéndose armo
niosamente con la presencia de D ios que se va. En cambio, 
los querubines que cubrían el propiciatorio del arca estaban 
inmóviles, sus alas están en reposo. ¿Por qué la diferencia? 
En el primer caso la omnipresencia de Dios estaba indicada 
por el movimiento; El puede estar en todas partes que Él elija 
en todo tiempo. Sin embargo, en el caso del arca la presencia 
de Dios estaba localizada. Quizás esto represente Su habita
ción en medio de Su pueblo.13

Varios relatos describen las alas de los querubines como 
elevadas por encima de sus cabezas o a nivel de la misma. 
Pero la palabra traducida «por encima», «en lo  alto» o «arri
ba» (hebreo lema’lah) en Éxodo 25:20 y 37:9, indica real
mente que las alas estaban abiertas horizontalmente cerca de 
sus cabezas más que verticalmente por encima de sus cabezas 
(ver la sección de las fotografías).14

Un trono y un estrado

Las alas estiradas sobre la tapa del arca se tocaban una a 
otra y, evidentemente, formaban el asiento de un trono celes
tial, mientras que el arca debajo servía com o estrado. El arca 
com o estrado de D ios puede haber servido com o un «punto 
de contacto» entre el cielo (el trono entre los querubines) y la 
tierra. Si el arca era una estrado visible (o tangible) del 
invisible (o intangible) trono de D ios cuando Él «descendía» 
a la tierra, entonces podemos entender el carácter móvil del 
arca. Dondequiera que la presencia de D ios se iba a mani
festar temporalmente, fuera en el Sinaí, en el desierto, en 
Israel, en el campo de batalla o en un territorio extranjero 
com o el de Filistea, e l arca tenía que estar disponible para que 
el Señor del cielo «descansara sus p ies»  en la tierra. Esta 
idea es sugerida por los diversos pasajes que describen al 
Señor de los ejércitos sentado en su trono por encima de los 
querubines (1 Samuel 4:4; 2 Samuel 6:2; 2 Reyes 19:15;
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Salmos 80:1; 99:1; Isaías 37:16); los paralelos en las palabras 
del rey David: «El arca del pacto del Señor y ... estrado de 
nuestro Dios» (1 Crónicas 28:2) y Salmo 132:7-8: «Postré
monos ante el estrado de sus pies.... Tú y el arca de tu poder».

El concepto del trono y del estrado está bien confirmado 
por muchos textos y artefactos contemporáneos, y especial
mente por el arte religioso de los vecinos más cercanos de 
Israel, Siria y Palestina.15 En Biblos, Hamat y Meguido los 
arqueólogos han encontrado representaciones de un rey sen
tado en un trono flanqueado por querubines como leones- 
hombres.16 Los querubines de los marfiles de Meguido tam
bién describen esta imagen y tienen particular interés porque 
reflejan la artesanía fenicia tal como se empleó para edificar 
los templos primero y segundo (1 Reyes 5; Esdras 3:7). Este 
simbolismo del diseño de los querubines era para denotar la 
condición divina del que estaba entronizado, que cabalgaba 
en un carro celestial movido por ángeles (ver 2 Samuel 22:11; 
Salmo 18:10). (Es posible que este simbolismo esté tras un 
acto futuro del anticristo en el templo, pero reservemos eso 
para el capítulo 14).

Los querubines representaban un lugar especial entre el 
cielo y la tierra donde podía manifestarse la gloria entre los 
hombres. Durante la época del tabernáculo, la gloria de Dios 
no podía verse; se manifestaba solamente dentro del Lugar 
Santísimo. El Talmud (Shabbat 22b) nos dice que se usaban 
lámparas encendidas fuera del velo para dar testimonio del 
hecho de «que la Shekiná habita en medio de Israel».

El valor del arca

Algunos han procurado hacer del arca un objeto inaprecia
ble basados solamente en su peso neto en oro, pero en ninguna 
parte se nos dice cuánto oro se usó para hacer el arca. Un sabio 
rabínico, basado en una declaración de Éxodo 37:24, creía 
que solamente se usó un talento (3.000 sidos) de oro para el 
arca y su tapa17. Si esto fuera así, el oro usado equivaldría a
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poco más de nueve kilos, ciertamente valioso pero no inapre
ciable. El valor real del arca reside en lo que contiene.

Dentro del arca
¿Recuerda el ejemplo de la caja de cereal? Lo que hacía 

digna de comprarse a una caja corriente de cereal (especial
mente de uno que no me gustaba), era el premio que podía 
haber dentro de ella. Aunque el arca era básicamente una caja 
corriente, lo que cuenta es lo estaba adentro.

El arca contenía objetos sagrados que demostraban la pre
sencia de Dios entre los israelitas en el desierto. Estos objetos 
iban a servir de testigos para las futuras generaciones de 
israelitas: testigos del pacto de Dios con Su pueblo (ver 
Hebreos 9:4).

Los santuarios paganos tienen imágenes de sus dioses, pero 
en el arca no se hallaban presentes tales imágenes. En cambio, 
había objetos que representan la actividad de Dios entre Su pueblo. 
Estos objetos comprendían las tablas de piedra en que estaban 
grabados los Diez Mandamientos (Exodo 25:16), todo el 
Pentateuco escrito por Moisés (Deuteronomio 31:24-26), la 
vara del sumo sacerdote Aarón que había brotado milagrosa
mente y dado almendras maduras (Números 17:8-10), y una 
vasija de oro con restos del maná celestial que alimentó a los 
israelitas durante su viaje de cuarenta años por el desierto 
(Exodo 16:32-35).18 Aunque todos éstos estuvieron presentes 
dentro, al lado o en frente del arca en uno u otro tiempo, 
sólo las tablas de la ley y la Tora quedaron como los 
artículos permanentes (2 Crónicas 5:10).19 La presencia de 
estos artículos es lo que hace sumamente importante el arca 
para el pueblo judío. El rabino Shlomo Goren, ex rabino 
principal askenazi de todo Israel, explica:

El arca — el ’Aron Ha-brit— contiene los Diez 
Mandamientos, [esto es] las tablas quebradas y 
las enteras, y todo el rollo escrito por Moisés.
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Incluye todo elemento que es importante para la 
historia de los judíos y es la más alta representación 
de la santidad que podemos tener.20

Las tablas de la ley eran, probablemente, dos láminas de 
piedra grabadas no mucho más grandes que la mano de un 
hombre, mientras que la Tora se escribió con tinta en papiro 
egipcio.21 Dos sabios rabínicos, los rabinos Meir y Yehuda, 
debatieron si estas piedras y el rollo fueron puestos, lado a 
lado, dentro del arca (Meir) o, si en el cuadragésimo año del 
viaje por el desierto, se adosó un estante a un lado externo del 
arca para poner el rollo de la Tora (Yehuda).22

Cualquiera que sea la ubicación de estos documentos, si el arca 
representaba el estrado de Dios, entonces podemos deducir su 
posición en relación con el arca de una costumbre similar preva
leciente en otras culturas antiguas del Cercano Oriente.23 Era 
común en esos días poner documentos y acuerdos entre reinos 
rivales «a los pies» de su dios en su santuario. Este dios actuaba 
como guardián de los tratados y supervisaba su puesta en prác
tica. Hay registros egipcios que nos hablan de un pacto entre 
Raxnsés II y Hatusilis IH que fiie sellado por depositar el tratado 
a los pies de los dioses de ambos, Teshup del rey hitita y Ra del 
faraón. Esta costumbre puede haber estado en la mente del 
profeta Samuel cuando registró las ordenanzas del reino y las 
puso «ante el Señor» al pie del arca (1 Samuel 10:25). Quizás 
el rey Ezequías también actuaba conforme a esta costumbre 
cuando «extendió delante de Jehová» la amenazadora carta 
del asirio Rabsaces (Isaías 37:14).

Testimonios de juicio

Los rostros de los querubines se enfrentaban uno a otro 
(como en comunión) y estaban inclinados hacia adelante 
hacia el propiciatorio (Éxodo 25:20; 37:9). Como miraban 
continuamente a los objetos que había dentro del arca, con
templaban artículos que les recordaban actos de rebeldía 
contra Dios. Las tablas de los Diez Mandamientos quebradas
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(Éxodo 32:19) eran testigos de la gran deserción espiritual y 
rompimiento del pacto por parte del pueblo —deserción que 
casi les cuesta su existencia como simiente de Abraham 
(Éxodo 32:10; Deuteronomio 9:14)— . La vasija de maná 
evocaba las violaciones perpetradas en cuanto a su recogida 
(Éxodo 16:20) y las quejas en cuanto a su provisión (Números 
11:6). La vara de Aarón era un recordatorio visible del espíritu 
traicionero que procuraba reemplazar al liderazgo nombrado 
por Dios (Números 16).

Cada incidente representado por estos objetos fue seguido 
por juicio. Tras la ruptura de las tablas, murieron 3.000 
israelitas a manos de los levitas. Después de quejarse por el 
maná, hubo una grave plaga que destruyó a los individuos 
ambiciosos de las tribus. Cuando Coré y su séquito se rebe
laron hubo un terremoto que eliminó a su familia y seguidores 
y una plaga que mató a otros 14.700 israelitas más.

Como Dios sabía que Israel seguiría pecando (Deuterono
mio 31:27-29), estos objetos, en particular el rollo de la Tora, 
fueron depositados en el arca como una declaración legal 
contra las futuras violaciones del pacto por parte de Israel 
(Deuteronomio 31:26). Por lo tanto, cuando los querubines 
miraban dentro del arca, veían los pecados contaminantes de 
Israel que hablaban del merecido juicio de Dios.

Testimonios de gracia

Por otro lado, cada uno de estos objetos también repre
sentaba la gracia de Dios. Junto con las tablas quebradas 
había un segundo juego de tablas que indicaba la bondadosa 
voluntad de Dios de reanudar en Su pacto con Israel (Éxodo 
34:1-28). La vasija de maná revelaba el leal amor de Dios en 
que Él mantuvo Su constante cuidado de la nación dándole 
su «pan de cada día» hasta que, por fin, todos llegaron a la 
Tierra Prometida (Éxodo 16:35; Josué 5:12). La vara floreci
da de Aarón fue bondadosamente dada para validar el apro
piado sacerdocio de Dios (Números 17:5; 18:6-9,23) y para
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preservar las vidas de aquellos que, de lo contrario, hubieran 
perecido por sus murmuraciones (Números 17:10). Final
mente, el libro de la ley estaba presente en el arca para dar 
testimonio a cada generación sucesiva (Deuteronomio 4:9) de 
que Dios había elegido a la nación no por nada que ella 
hubiera hecho para merecerlo sino por Su propio amor sobe
rano y elección por gracia (Deuteronomio 7:6-9).

Este testimonio de la gracia que estaba conectado con cada 
objeto en el arca aseguraba a Israel la posibilidad del perdón 
divino que, en definitiva, era obtenido en el Día de la Expia
ción cuando el sumo sacerdote rociaba la sangre de la ofrenda 
por la culpa sobre el propiciatorio. La misma palabra que se 
traduce «propiciatorio» (kapporet, «cubierta») sobrevive has
ta la fecha en la festividad judía del Yom Kippur, un día anual 
de expiación. Al cubrir la sangre a la tapa del arca, simbóli
camente cubría el pecado representado por los objetos que 
había dentro. Así, cuando Dios miraba desde arriba de entre 
los querubines, solamente veía la sangre expiatoria. Aunque 
El se sentaba en un trono de justicia, ahora se volvía trono de 
gracia. Entonces, el arca era la teología en una caja: era un 
testimonio siempre presente de la eterna verdad de que Dios 
será bondadoso con quienes van a El en la manera que El 
designa.

Entendiendo lo intocable

Aquellos que entendían la teología del arca sabían que Dios 
era un Dios santo y que ellos eran pueblo impío. El arca, que 
representaba la presencia de Dios, tenía que ser tratada 
como santa, y nadie tenía que mirarla ni tocarla. Hasta los 
levitas que transportaban el arca tenían que cubrirla con un 
velo sin tocarla en el proceso. Muchas personas se molestan 
con estos reglamentos extremados. ¿Por qué no podía la 
gente mirar dentro del arca, como hicieron los de Bet-semes 
(1 Samuel 6:19), o tocarla para impedir que se cayera, como 
hizo Uza (2 Samuel 6:6-7)?
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Algunos han dicho que el arca era intocable porque era una 
antigua batería cargada con alto voltaje. Quien perturbara su 
flujo energético sería electrocutado instantáneamente. Henry 
Soltau, un erudito del siglo pasado que escribió de los uten
silios del templo, creía que aquellos que miraban dentro del 
arca morían porque los contenidos del arca quedaban expues
tos y dentro estaban las tablas de la ley que era «la ministra- 
ción de la muerte» y, de esa forma, acarreaba «destrucción a 
los miles de Israel».24

Sin embargo, tales conclusiones introducen una conse
cuencia física en una realidad espiritual: la muerte espiritual 
basada en la exigencia de justicia de la ley (ver 2 Corintios 
3:6). La ley es «santa, justa y buena» (Romanos 7:12), en 
cambio nosotros somos impíos, injustos y malos. Era la 
exigencia de Dios insatisfecha (conforme a la codificación de 
la ley) lo que acarreaba muerte, no las tablas mismas (ver 
Romanos 2:12-16; 3:19-20; 5:13-14.20; 7:7-11).

La muerte en conexión con el arca venía no debido a algo 
inherente o dentro de la estructura del arca, sino porque 
tocarla o mirarla era una transgresión contra la santidad de 
Dios. Una de las categorías de grave pecado en el Antiguo 
Testamento era la «violación (hebreo, m a’al) de las cosas 
santas» que estaban separadas exclusivamente para Dios, el 
santuario o los sacerdotes (Levítico 5:15). La explicación de 
este mandamiento está en Levítico 10:3: «Esto es lo que el 
Señor habló, diciendo: “Como santo seré tratado por los que 
se acercan a mí, y en presencia de todo el pueblo seré 
honrado”».

Los hombres de Bet-semes pueden haber muerto porque 
procuraron deshonrar a Dios con su acción de mirar dentro 
del arca. Esta es la idea ofrecida por el Targum Jonatán acerca 
de los profetas, en el cual se dan dos explicaciones de la 
lectura interpretativa del pasaje bíblico — una en el texto y la 
otra al margen— . El texto dice que los hombres de Bet-semes 
«se regocijaron por haber mirado dentro del arca del Señor 
cuando estaba destapada». El texto del margen dice que los 
hombres murieron «porque se regocijaron por los infortunios
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de Israel y despreciaron el arca del Señor cuando estaba 
destapada». El énfasis del texto está puesto en el acto blasfe
mo de los hombres que disfrutaban al ver el arca «desnuda», 
porque mirar el arca era equivalente a contemplar a Dios 
mismo. El énfasis del texto del margen está puesto en el acto 
traicionero de codiciar la destrucción de su prójimo judío, un 
acto de mofa porque se burlaba del poder del arca, que estaba 
empeñado en proteger al pueblo de Dios. Ambas lecturas 
revelan un motivo ulterior de difamar la gloria de Dios; de 
esta forma, los hombres fueron dignos del castigo divino.

La extensión de la santidad

No debemos suponer que el arca sola debía considerarse 
con honor como una representación física de la santidad de 
Dios. Todos los utensilios del templo pertenecían a esta cate
goría. Que los sacerdotes hicieran mal uso de alguno de estos 
elementos, como Nadab y Abiú (Levítico 10:1 -2), o que una 
persona a quien no correspondía los usara, era invitar la 
muerte cierta (Números 1:51; 3:10, 38; 18:7). Acán acarreó 
tal juicio sobre sí mismo cuando confiscó algunos de los 
despojos de Jericó, que estaban bajo prohibición (esto es, eran 
considerados propiedad sagrada [Josué 7:15]). Esto también 
le ocurrió a los levitas de la casa de Coré que pretendían el 
sacerdocio (Números 16-18). Hasta los buenos reyes de Judá, 
como Uzías, no estaban exentos. Él fue castigado cuando 
ofreció incienso dentro del templo (2 Crónicas 26:16-19). 
Esta clase de pecado fue considerado como razón principal 
de la caída de Judá y la destrucción del primer templo, porque 
«profanaron la casa del Señor que Él había consagrado en 
Jerusalén» (2 Crónicas 36:14).

Puede que a nosotros nos cueste mucho entender cómo 
tocar o siquiera mirar un objeto podría ser un acto digno de 
muerte. En parte, nuestro problema proviene de vivir en una 
era en que nada es considerado sagrado. No sólo hay una falta 
de reverencia por las cosas asociadas con Dios, sino que tales
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cosas son miradas con sospecha y se hace burla de ellas y se 
difaman. Tal pecado universal es una señal de que el Santo 
vendrá pronto a juzgar a este mundo. Si Dios no eximió a su 
propio pueblo elegido de tal ofensa, ¿por qué debiera perdo
nar a un populacho pagano?

Acercándose a Dios y al arca

El arca nos recuerda que es posible acercarse al Santo sola
mente en santidad. No podemos ir a Dios tal como somos en 
nosotros mismos más de lo que el israelita corriente podía 
transgredir la santidad de Dios y vivir. No podemos ir con sólo 
la profesión de una religión; aquellos que usaban las vestidu
ras sacerdotales y violaron las leyes de Dios también murie
ron. Podemos ir solamente si somos santos. Dios nos hizo 
posible esa s antidad por medio del sacrificio de Cristo: «Por 
esta voluntad hemos sido santificados mediante la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo una vez para siempre» (Hebreos 10:10).

Jesús, como nuestro santo Salvador, nos ha hecho acepta
bles para Dios cubriendo nuestros pecados con Su sangre y, 
además, nos ha capacitado para servir a Dios como sacerdo
tes. Debido a la santa obra de Cristo, quienes tienen fe en 
Jesús son ahora considerados santos para el Señor: «No 
sois vuestros, pues por precio habéis sido comprados; por 
tanto, glorificad a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, 
los cuales son de Dios» (1 Corintios 6:19-20). A la luz de eso 
se manda a los cristianos que no se contaminen con cosas 
im pías (1 C o rin tio s  5:7-13; 6:9-18; 2 Corintios 6:14-7:3; 
1 Pedro 1:14-16).

El propósito del arca

El objetivo del arca era manifestar a Dios en la tierra. Esto 
se ve en las variadas expresiones usadas respecto del arca, 
tales como: «el arca del Señor, el Señor de toda la tierra»
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(Josué 3:13); «el arca del Dios de Israel» (1 Samuel 5:7), y, 
«el arca del Señor Dios» (1 Reyes 2:26). La habitación de 
Dios con el hombre era posible solamente basada en un pacto, 
lo cual se refleja en otros nombres que llevaba el arca: «el arca 
del testimonio» (Éxodo 25:22) y «el arca del pacto del Señor» 
(Números 10:33; Jueces 20:27). Como la ley prohibía hacer 
imágenes de Dios, la segunda mejor cosa hubiera sido un 
objeto que representara el carácter de Dios. Mientras que la 
nube de gloria (llamada Shekiná en la literatura judía poste
rior) confirmó por un tiempo la presencia de Dios, las tablas 
de la ley dentro del arca eran, para todo tiempo, una revela
ción de Dios por medio de Su Palabra. Los eruditos conser
vadores han expresado bien este punto:

¿Qué hubiera sido más apto para hacer sentir la 
presencia de Dios como una realidad que las tablas 
de piedra con las Diez Palabras, por medio de las 
cuales el Señor había dado a conocer su carácter 
moral a su pueblo? Pues las palabras de esas tablas 
eran una especie de retrato espiritual del Dios de 
Israel, que no podía ser descrito en forma corporal 
pero cuya presencia santa y viva era un elemento 
vital en la vida diaria de su pueblo.25

Quizás por esta razón se dijo repetidamente gue las tablas 
habían sido «escritas por el dedo de Dios» (Éxodo 31:18; 
32:15-16; 34:1,28; Deuteronomio 9:10). Más que cualquier 
otra comunicación de Dios a los hombres, las tablas eran 
evidencia directa de Dios y de Su relación con Israel.

Las actividades del arca

El arca desempeñaba una cantidad de funciones al mismo 
tiempo.26 Estas actividades se relacionaban principalmente 
con el pueblo de Dios, pero también con otras personas que
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se asociaran con Israel. En 1 Samuel 6:10-7:2 esta asociación 
es negativa, pues los que estaban en guerra con Israel captu
ran el arca y sufren su poder destructor. Pero en 1 Reyes 
8:41-43 esta asociación es positiva, pues los que estaban fuera 
de Israel oran hacia el templo que alberga el arca. Es impor
tante observar esto, porque si el arca tiene un destino proféti- 
co, primero tendrá lugar con respecto al pueblo judío, y, 
cuando llegue la hora, incluirá asimismo a los gentiles. ¿Cuá
les son algunas de estas funciones del arca que la han hecho 
el misterio de las edades?

Un cauce de poder

Primero, el arca servía como un canal del poder de Dios entre 
su pueblo. En este sentido, el arca era un cauce del poder divino 
porque funcionaba como una extensión de Dios dondequiera 
que fuera. Vemos esto demostrado cuando el arca fue llevada 
al río Jordán, donde las aguas se abrieron de inmediato para 
que los israelitas pudieran cruzar (Josué 3:8-4:11). Dios usó 
este incidente para mostrar que Él estaba con esta nueva 
generación de judíos tal como había estado con sus padres en 
el cruce del mar Rojo. Volvemos a ver esto en Jericó cuando 
el arca guió la marcha a la destrucción sobrenatural de esa 
ciudad (Josué 6:6-21). De igual modo, cada vez que se llevaba 
el arca a un campo de batalla, tanto Israel como sus enemigos 
atribuían el resultado de la batalla al arca (Números 14:44-45; 
1 Samuel 4:8,17-22; 5:2-12; 2 Samuel 11:11).

El poder de Dios por medio del arca podía ser para bendi
ción o maldición. Cuando el arca era tratada sin consideracio
nes de los mandamientos específicos de Dios, los que parti
cipaban eran maldecidos, por ejemplo, los hombres de Bet- 
semes o Uza, y se producía la muerte instantánea. Por el otro 
lado, cuando la gente como Abinadab (1 Samuel 7:1-2) y 
Obed-edom (2 Samuel 6:11-12) cuidaban apropiadamente el 
arca en sus hogares, el resultado era bendición.
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Una puerta de acceso a Dios

, Tal como el arca canalizaba el poder de Dios así también
revelaba Su voluntad. Verdadera «puerta a Dios», el arca era

► un medio por el cual se daba orientación divina a los hombres. 
En Éxodo 25:22 Dios le dijo a Moisés que Él se reuniría con 
él en el arca y le hablaría allí. Números 7:89 también describe

• a Moisés al ir al arca y escuchar la voz de Dios que habla de
> entre los querubines. Por esta razón, algunos han llamado el 

arca una «caja de adivinación u oráculo».27
, Se ha sugerido que el sumo sacerdote, con su efod, su placa
► pectoral y el Urim y Tumin, era capaz de recibir comunica-
j ción divina de parte de Dios acercándose al arca.28 También
. es posible que cuando los líderes de las tribus y los levitas se

reunieron en Silo en asamblea delante de Josué y Eleazar el 
sumo sacerdote para tener una decisión divina, fue debido a

► que el arca estaba instalada allí (Josué 21:1-2). En la época
' de los jueces el arca fue evidentemente usada con este propó-
\ sito, porque Jueces 20:27 dice que «los hijos de Israel con-
; sultaron al Señor (porque el arca del pacto de Dios estaba allí

[en Betel] en aquellos días)». Además, el niño Samuel, dur
miendo cerca del arca, fue llamado e instruido por Dios (1

> Samuel 3:3-21).
i

* El mayor tesoro de todos
i

Cuando por fin llegamos al fondo de esta caja que llama- 
■ mos el arca, hemos realmente descubierto el tesoro más
> grande de todos: Dios. Imagínese, ¡ Dios en una caja! Al decir 

esto es importante señalar que Dios nunca estuvo contenido
t o empacado en el arca. El rey Salomón dejó esto en claro en

1 Reyes 8:27 cuando reconoció: «¿Morará verdaderamente 
i Dios sobre la tierra? He aquí los cielos y los cielos de los
( cielos no te pueden contener, cuánto menos esta casa que yo

he edificado». Salomón estaba muy consciente de que cuando 
1 sus oraciones eran dirigidas al arca, Dios oiría en Su morada

►
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en el cielo (1 Reyes 8:30). El arca era un mero medio de 
manifestar la presencia de Dios en la tierra, pues Dios en su 
omnipresencia llena cielo y tierra (Isaías 66:1) y permanece 
en su templo celestial (Salmos 11:4; 20:6).

Confío que usted haya encontrado que el arca es un premio 
digno. ¡Es más grande de lo que la mayoría soñamos, y tiene 
una gran cantidad de sorpresas adicionales reservadas dentro!



La coyuntura de 
la historia

Sencillamente estamos pasando por la historia. 
Esto — ¡esto es historia!1

Belloq a Indiana Jones en 
Rastreadores del arca perdida

Me referí en el prefacio al arca como una posible 
coyuntura para historia futura. Esto es más bien 
probable a la luz del registro bíblico. Muchas veces se revela 

al arca como instrumento de coyuntura en la transición a 
nuevos capítulos del plan soberano de Dios. Una revisión de 
los sucesos bíblicos relacionados con el arca puede hallarse 
en cualquier obra acerca de la historia del Antiguo Testamen
to. Concentrémonos en esos textos en que el arca desempeña 
un papel dominante, y procuremos discernir la manera en que 
la historia giró alrededor de esos hechos. Mientras esté leyen
do, tenga presente que la historia del arca va paralela a la 
historia de Israel, que fue llamado a ser una luz a las naciones 
¿Qué luz arroja el arca sobre esta historia mientras viajó a 
través del tiempo con el pueblo de Dios?

63
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El arca en el éxodo

La historia del arca empieza durante el período conocido 
como el éxodo. Durante esta era los descendientes de Abra- 
ham abandonaron su condición de clanes seminómadas y 
serviles para asumir su lugar predestinado de nación (Génesis 
12:2). El arca, símbolo de la única relación contractual de 
Israel con Dios (2 Crónicas 6:11), cobró importancia desde el 
comienzo mismo de la identidad de Israel como nación. Esto 
fue demostrado en dos maneras: Primera, el arca llevó la 
constitución del estado de nación favorecida de Israel, cosa 
que encontramos registrada en Amos 3:2: «Sólo a vosotros he 
escogido de todas las familias de la tierra».

Segunda, por medio del arca Dios mostró que estaba dis
puesto a compartir la experiencia de Israel en el desierto y a 
ser su compañía durante el viaje a la Tierra Prometida (Deu- 
teronomio 4:7; 32:10-12; Josué 1:5).

El arca fue primeramente revelada a Moisés en el monte 
Sinaí (Exodo 25:8-22). Iba a ser la primera y prominente 
pieza del mobiliario del tabernáculo. Por ella sola Dios iba a 
encontrarse con Moisés y manifestar Su plan soberano. Así, 
a medida que Israel era formado en una nueva entidad nacio
nal y se movía hacia adelante para cumplir su propósito como 
pueblo de Dios, el arca fue con ellos como señal y sello del 
poder de Dios para cumplir Su promesa.

El arca y la conquista

Al concluir el éxodo, comenzó la conquista. Constituido 
como nación en el Sinaí, el pueblo comenzaría ahora a fun
cionar como nación una vez adquirido el territorio que Dios 
había dado a Abraham. En la lucha por poseer la tierra, el arca 
iba al frente, asegurando a estos guerreros faltos de entrena
miento que Dios iría delante de ellos y conquistaría a sus 
enemigos.
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Cuando el arca viajaba y acampaba con los israelitas su 
posición habitual era en el centro de las tribus congregadas 
(Números 2:17; 10:14-28). Esto había de recordar a Israel que 
Dios estaba cumpliendo Su promesa de habitar en medio de 
ellos. Pero eso también podía haber llevado a los israelitas a 
suponer que ellos estaban, de cierto modo, protegiendo el arca 
al rodearla por todos lados. Cualquier pensamiento semejante 
habría sido invertido espectacularmente al entrar en la Tierra 
Prometida. En Josué 3:3-4 se nos dice que antes del cruce del 
río Jordán, se volvió a poner el arca a la cabeza de las tribus 
y se mandó a todo Israel que siguiera el arca. La razón dada 
es «para saber el camino por donde debéis ir, porque no habéis 
pasado antes por este camino» (v. 4).

De esta manera el arca proveía guía divina y poderosa 
protección a los israelitas. También servía de foco a su fe en 
un lugar desconocido y del cual no tenían experiencia. En esta 
forma se enseñó a la nación que no era Israel quien protegía 
el arca sino que el arca protegía a Israel. Dios no iba a estar 
en el trasfondo de sus vidas sino en primer plano —Aquel que 
debe ser seguido por fe cuando se pasa por las aguas profun
das de la vida.

Para confirmar esta verdad, el arca dividió las aguas del 
Jordán tal como Dios había partido al mar Rojo para el cruce 
de los antepasados de estos israelitas (Josué 3:14-17; cf. 
Exodo 14:21 -22). Nótese que las aguas se detuvieron tan lejos 
como a veinticuatro kilómetros río arriba (vv. 15-16). Esto 
ocurrió durante la época de las crecidas, cuando el Jordán 
rebasaba sus riberas. Que las aguas se partieran como lo 
hicieron fue indudablemente un milagro comparable al reali
zado en el éxodo.

El arca dirigió el camino ante el ejército israelita en Jericó. 
Al anunciarse la presencia del Dios de toda creación con el 
séptimo trompetazo al séptimo día, se desplomaron los muros 
de la ciudad (Josué 6:4-20). Por medio de este encuentro y de 
otros por venir, el pueblo aprendió que pelear sin el arca de 
Dios significaba derrota segura, lección olvidada por sus 
infieles antepasados (Números 14:44-45). Tras aprender una
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lección similar de obediencia en Hai (Josué 7:1-8:29), la 
nación renovó su lealtad al pacto mosaico ante el altar de 
Josué en el monte Ebal, y el arca fue colocada en el valle entre 
las tribus divididas por los montes gemelos de Ebal y Gerizim 
(Josué 8:30-35).

No puede ser coincidencia que el arca apareciera en la 
historia en la primera entrada de Israel, como nación, en la 
Tierra y desapareciera en su primera salida como nación. En 
el primer acontecimiento fue acompañada por la fe de Israel, 
y así venció la nación. En el último, Israel había perdido su 
fe, y de esa forma la nación fue vencida. La coyuntura de la 
historia realmente se movió en tomo al arca.

El arca y los jueces

La siguiente coyuntura crítica de la historia de Israel se dio 
durante los perturbadores días de los jueces, en que «cada uno 
hacía lo que le parecía bien ante sus ojos» (Jueces 21:25). En 
este caso el movimiento fue de una teocracia— en la que Dios 
reinaba sobre la nación directamente por medio de Sus repre
sentantes espirituales— a una monarquía — en la que Dios 
reinaba indirectamente por medio de un representante políti
co, el rey— . El arca tuvo nuevamente un papel importante en 
el período de transición.

Primero de Samuel 6-7 describe la captura del arca, una 
tragedia que resultó de la fe mal situada de la nación. Dios es 
un Dios celoso (Deuteronomio 6:15) y no tolera rivales, ni 
siquiera cuando se trata de su propia arca, que había sido 
transformada en un talismán mágico por un pueblo desespe
rado (1 Samuel 4:3). Dios había pedido a Israel que fuera luz 
para las naciones gentiles que le rodeaban. Este testimonio 
era para afirmar la superioridad y la soberanía de Dios, pero 
resultaba efectivo solamente en la medida en que el pueblo 
viviera en santidad y obediencia a las leyes de Dios.

En 1 Samuel 2-3 la pérdida del arca coincide con la pérdida 
de la santidad y obediencia por parte de los siervos de Dios.
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La captura del arca va precedida por la captura de los corazo
nes del sumo sacerdote y de sus hijos sacerdotales por parte 
de los vicios excesivos, la apatía, la lujuria desenfrenada y la 
rebelión espiritual. Además, en este relato se nos dice que «la 
palabra del Señor escaseaba en aquellos días» (3:1). La teo
cracia había fallado debido a que el gobierno de Dios no era 
evidente en sus propios sacerdotes, que tenían que gobernar 
sobre su nación. Por tanto, Dios rechazó el linaje familiar del 
sumo sacerdote Eli, con la famosa admonición: «Porque yo 
honraré a los que me honran, y los que me menosprecian 
serán tenidos en poco» (2:30).

Como Israel no podía seguir a los indignos hijos de Eli, se 
rebelaron contra el gobierno directo de Dios y pidieron un rey 
como las otras naciones (1 Samuel 8:3-5).

El arca, que había sido convertida en una especie de amu
leto, no podía cumplir su cometido de demostrar la soberanía 
de Dios por medio de esa gente. Por lo tanto, para mostrarle 
a Israel que estaba abandonando a Dios (1 Samuel 8:7) y para 
continuar la misión del testimonio ante las naciones, el Señor 
permitió que el arca fuera capturada por los filisteos. Desde 
el lado de Israel, la partida del arca está en paralelo con la 
partida de Eli, pues la noticia de su pérdida le ocasiona la 
muerte (4:18). Parece haber una conexión literaria entre la 
caída de Eli desde su silla (1 Samuel 1:9; 4:13,18) y la caída 
del trono de Dios (los querubines con el arca) ante el enemigo. 
No fue que Dios hubiera dejado a su pueblo, sino que su 
pueblo lo había dejado a El. Este drama de la partida se pone 
plenamente de relieve cuando la nuera de Eli, alterada por las 
muertes en su familia y la captura del arca, da a luz prematu
ramente y, en testimonio de su tragedia, nombra Icabod al 
niño, que significa «Se ha ido la gloria [el arca] de Israel» 
(4:19-21).

Desde el lado filisteo, la llegada del arca fue la llegada de 
la derrota. Cuando el arca fue puesta en los templos filisteos 
como señal de conquista por parte de sus dioses, el arca 
terminó, en cambio, por vencer a sus dioses haciéndoles caer. 
De esta manera los filisteos aprendieron lo que anteriormente
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habían voceado: que ningún dios podía resistir ante el arca 
(4:8; 5:1-5). Además, estos enemigos de Dios no podían 
escapar de las plagas que recayeron sobre ellos en cada ciudad 
donde fue llevada el arca (5:6-12), Esto identificó su castigo 
con el de los egipcios, que igualmente habían desafiado a 
Dios y a Su pueblo Israel.

Cuando el arca fue devuelta a Israel para el comienzo de la 
monarquía, fue enviada por un ahora temeroso adversario que 
reconocía al arca como testimonio de la soberanía del Dios 
de Israel (6:1-3,7-12). El arca fue devuelta con regalos de 
apaciguamiento a Israel (6:8,15-18) que, desafortunadamen
te, no había aprendido aún las lecciones que sus enemigos 
habían aprendido por la vía del dolor. En cuanto el arca llegó 
a la frontera de Israel en Bet-semes, numerosos hombres de 
esa ciudad hicieron fila para mirar dentro de ella por tumo.2 
Como resultado todos esos hombres murieron y un gran 
miedo cayó sobre Israel, cuyo lamento hacía eco al de los 
filisteos: «¿Quién puede estar delante del Señor, este Dios 
santo? ¿Y a quién subirá al alejarse de nosotros?» (6:20).

Antes que arrepentirse y acercarse a Dios, el pueblo quiso 
poner a Dios lo más lejos posible de ellos. Esta actitud hacia 
el arca iba a ser compartida, cuando llegara el momento, por 
el primer rey de Israel.

El arca y la monarquía

El rey Saúl

Saúl fue hecho el primer rey de Israel después que la nación 
rechazó el reinado de Dios. El pueblo aplicó normas munda
nas y lo seleccionó porque era más alto y de mejor aspecto 
que todos los demás (1 Samuel 9:2; contraste esto con la 
norma espiritual empleada para elegir a David, 1 Samuel 
16:7). Desde el comienzo de la monarquía, Saúl revela la 
vasta diferencia entre el reinado del hombre y el reinado de Dios. 
Durante todo su reinado hay solamente un caso registrado en
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que él recurre al arca (1 Samuel 14:18). Pero aun aquí, la 
traducción griega del Antiguo Testamento sustituye «arca» 
con el término «efod» en este pasaje, de modo que queda la 
incertidumbre de si Saúl realmente recurrió al arca después 
de todo. Sin embargo, 1 Crónicas 13:3 arroja luz sobre la 
relación de Saúl con el arca cuando informa de este testimo
nio de los líderes de Israel: «Y traigamos a nosotros el arca 
de nuestro Dios, porque no la consultamos en los días de 
Saúl» (cursiva añadida).

El rey David

El corazón de David era conforme al de Dios (1 Samuel 
13:14). Tras la conquista de Jerusalén, sus pensamientos se 
volvieron inmediatamente al arca. Su deseo era edificar un 
templo que, como el tabernáculo, estuviera diseñado para el 
solo propósito de albergar el arca. Se ve que su idea espiritual 
referente a la necesidad de disponer de un hogar perma
nente para el arca fue sacada de la profunda meditación de 
la Escritura y sus experiencias (ver Salmo 132). Resulta 
interesante notar que esta idea y deseo de albergar el arca se 
perdió por el tiempo en que David cayó en pecado con 
Betsabé (2 Samuel 11). En aquella ocasión Dios usó al marido 
de Betsabé para mostrar a David su decadencia. Aunque el 
rey de Israel intentó encubrir su adulterio haciendo que 
Urías durm iera con su esposa, este gentil declaró que él no 
iría a su casa mientras que el arca permaneciera en una carpa 
(2 Samuel 11:11).

En Quiriat-jearim adonde el arca había sido llevada tras el 
desastre de Bet-semes, fue apropiadamente atendida por un 
sacerdote calificado, Aminadab y sus tres hijos, Eleazar, Uza 
y Ahío. El traslado del arca desde Quiriat-jearim a Jerusalén, 
hecho en la misma forma en que había sido devuelta por los 
filisteos (en una carreta de bueyes), no fue conforme a la instruc
ción específica de Dios a los levitas (1 Crónicas 15:15). Única
mente los coatitas debían transportar el arca, y tenían que
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hacerlo poniendo sus varas sobre sus hombros (Éxodo 25:14- 
15; Números 3:30-31; 4:15; 7:9). No es seguro que David 
haya entendido esto, pero, en definitiva, esta violación le 
acarreó la muerte a Uza.

Es posible que Dios permitiera esa demora del traslado del 
arca para enseñarle a Israel que la decisión final respecto de 
su ubicación era de Dios y no de los hombres.3 Ni aun David 
podía dictar el movimiento del arca; si iba a Jerusalén, no 
sería por deseo del rey sino por voluntad de Dios. Después de 
la muerte de Uza, David dejó el arca a cargo de un filisteo de 
nombre Obed-edom (2 Samuel 6:10). Nuevamente un gentil 
fue usado para darle una lección al rey de Israel. El hecho de 
que ésta no destruyera su casa fue confirmación para David 
de que la dirección hacia Jerusalén era la dirección de la 
bendición (2 Samuel 6:11-12).

El cambio de Israel de una administración egocéntrica (la 
de Saúl) a una administración espiritual (la de David) 
queda ilustrado por David al ponerse personalmente el 
efod sacerdotal y escoltar el arca a Jerusalén en gozosa 
celebración (2 Samuel 6:14; cf. 1 Samuel 2:18). Cuando Saúl 
trató de usurpar el lugar del sacerdote, el Señor le quitó el 
reino (1 Samuel 13:8-14), pero cuando David asumió la 
función del sacerdote, Dios le prometió establecer su reino 
para siempre (2 Samuel 7:16). La diferencia puede obser
varse en sus corazones. Saúl explicó que se vio forzado a 
actuar (1 Samuel 13:12), mientras que David lo hizo vo
luntariamente, aun a costas de ser malentendido y difamado 
(2 Samuel 6:20-21; 1 Crónicas 15:29). Saúl no se preocupaba 
por el procedimiento apropiado o por los mandamientos de 
Dios (1 Samuel 13:13), pero David puso cuidado en obedecer 
la ley del arca (1 Crónicas 15:2,12-15) y en hacer lo que hizo 
«delante del Señor» (2 Samuel 6:21; cf 1 Crónicas 16:29). 
Además, Saúl había usurpado la prerrogativa sacerdotal, mien
tras que David se había unido con el sacerdote (1 Crónicas 
15:25-27).

Los eruditos han encontrado en documentos del antiguo 
Cercano Oriente una posible explicación del contraste entre
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las acciones de Saúl y de David respecto del arca. En las 
inscripciones reales de Mesopotamia, el rey legítimo de Israel 
es descrito como el restaurador del «culto» olvidado, cosa 
consecuente con el voto de David de no descansar hasta que 
el arca fuera restaurada a la preeminencia (Salmo 132). Como 
el Salmo 132 describe la procesión del arca a Jerusalén y cita 
a 2 Crónicas 6:41-42 (pasaje que menciona la instalación del 
arca en el templo y la fidelidad de David), puede que haya 
algún respaldo bíblico para la inscripción mesopotámica. El 
arca era el centro del reconocimiento y establecimiento de un 
rey conforme al corazón de Dios.

Por esta razón la traída del arca a Jerusalén que hace David 
es vista como un nuevo éxodo culminante. El cautiverio del 
arca en F ilistea es com parable al cautiverio  de Israel en 
Egipto; las acciones m ilagrosas del arca entre los filis
teos se com paran a los milagros de Dios en Egipto y, 
finalmente, la entrada del arca en Jerusalén como «su propio 
lugar» (2 Samuel 7:10; 1 Crónicas 17:9) es comparable a la 
entrada de Israel en Canaán, la Tierra Prometida. Nótese que 
cuando David huyó a Jerusalén después que Absalón usurpó 
el trono, rehusó permitir que se sacara el arca de la ciudad y, 
por ello, disminuyera su condición de lugar santo.

El rey Salomón

La construcción del templo por Salomón y la colocación 
del arca dentro del mismo, marcaron el nuevo comienzo de la 
relación de Dios con su pueblo. La consagración del templo 
que hace Salomón fue el punto alto de su carrera espiritual y 
una transición importante en la historia de Israel. Por primera 
vez la nación estaba en paz por todos lados. Los reinos de 
Israel y Judá estaban consolidados y unificados teniendo a 
Jerusalén como capital. El arca había dejado de viajar entre 
las tribus para tomar residencia en el templo (2 Samuel 7:6; 
Salmo 132:13-14).4 Para conectar el templo con el tabernácu
lo y dar continuidad desde los días del éxodo a la época de
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Salomón, la gloria de Dios regresó a tomar su lugar entre las 
alas de los querubines (1 Reyes 8:10-11; 2 Crónicas 5:13-14: 
7:1-3).

Una vez que el arca fuera llevada al templo, iba a perma
necer allí y toda oración tenía que dirigirse hacia ella desde 
todo lugar de la tierra (1 Reyes 8:30,41-43; 2 Crónicas 6:20). 
Esto explica la ausencia del arca en los encuentros militares 
de Israel después de la época de Salomón.5 El arca ya no iría 
más al campo de batalla; en cambio, los soldados del campo 
de batalla debían orar hacia el arca (1 Reyes 8:44-45). Si 
estaban sufriendo derrota, sabían que era debido al pecado, y 
entonces debían acudir al arca con sus súplicas de arrepenti
miento (2 Crónicas 6:24-25). Por fin el arca, como la nación, 
pareció experimentar un tiempo de reposo durante los días de 
Salomón y por un corto período después de él. Pero las cosas 
estaban por cambiar.

El arca y la apostasía

El mayor viraje de Israel sobre la coyuntura del arca ocurre 
durante la gran guerra civil que dividió el reino entre el norte 
(Israel) y el sur (Judá). El compromiso del rey Salomón con 
las religiones de sus esposas extranjeras puso a la nación en 
esta senda de deserción y decadencia espirituales (1 Reyes 
11:1-28). El profeta Ahías predijo que el pecado de Salomón 
pondría en movimiento un proceso que, en definitiva, partiría 
el reino en dos (1 Reyes 11:29-35). Cuando Israel se separó 
de Judá, comprometió o limitó el acceso del reino del norte a 
la presencia del Señor ante el arca de Jerusalén, que estaba 
ubicada en el reino del sur (1 Reyes 12:27).

Para satisfacer la necesidad de un santuario para Israel, 
Jeroboam construyó sitios alternativos de adoración en Dan 
y Betel, que estaban ubicados en las fronteras norte y sur del 
nuevo reino (1 Reyes 12:28-29). Jeroboam también reempla
zó el arca con un rival en cada uno de sus nuevos centros 
religiosos. El razonó que como el arca había venido del Sinaí.
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lugar asociado con el pacto y los orígenes de Israel, debía usar 
otro símbolo religioso de aquel sitio. Por tanto, eligió el 
becerro de oro (1 Reyes 12:28) que había sido fabricado por 
el sumo sacerdote Aarón y que Aarón había asociado con la 
adoración del Dios verdadero (Éxodo 32:1-6). Esta fue una 
estrategia inteligente; para el israelita desinformado este sím
bolo tenía la autoridad del sacerdocio aarónico y era parte de 
la tradición del éxodo. Cuando se consagraron los becerros, 
Jeroboam hasta usó la misma orden que había pronunciado 
Aarón (1 Reyes 12:28b; cf Éxodo 32:4).

Aunque por esta acción el reino del norte obtuvo acceso a 
un santuario histórico, también heredó la historia de corrup
ción y juicio que fue parte y porción de aquél (ver Éxodo 
32:8-10). La gente necesitó que en el Sinaí intercediera Moi
sés y los salvara de la aniquilación (Éxodo 32:11-35). Sin 
embargo, esta vez no hubo forma de apaciguar la ira de Dios, 
pues eso era posible solamente por medio de sacerdotes 
legítimos que oficiaran ante el arca (Levítico 16:29-34). No 
pasó mucho tiempo antes que los asirios llevaran al exilio a 
los israelitas, dejando solamente el reino del sur de Judá y el 
arca.

Luego de la desaparición del reino del norte, la apostasía 
retornó a Judá para infligir una profanación mayor que la que 
Israel había conocido hasta entonces. El colmo de esta apos
tasía se dio en el reinado del rey Manasés, que alteró el 
santuario israelita conforme a un diseño pagano. Evidente
mente esto se hizo por sacar todos los utensilios del templo y 
reemplazarlos con ídolos paganos, a los que se refiere el texto 
bíblico como «las abominaciones de las naciones» (2 Re
yes 21:2; 2 Crónicas 33:2). El texto implica que en lugar 
del arca puso una imagen de la diosa cananea de la fertilidad, 
Asera (2 Reyes 21:7; 2 Crónicas 33:7). Si esto fue así, 
entonces se especula que él debe de haber destruido el arca,6 
pero, como veremos en el capítulo siguiente, esto es impro
bable. A pesar de que Manasés reemplazó el arca, la encon
tramos aún existente cuando llegamos a la época de Josías, el 
nieto de Manasés (2 Crónicas 35:3).
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La última aparición del arca

Josías fue un rey piadoso que procuró hacer reformas 
espirituales y políticas basadas en la Biblia. Empezó por 
renovar y purificar el templo que Manasés había profanado 
(2 Crónicas 34:8-33). Como parte de esta necesaria reforma, 
ordenó que el arca fuera devuelta al templo por los levitas 
fieles, cuyo trabajo era transportarla donde tuviera que ser 
llevada (2 Crónicas 35:3). Este versículo registra la última 
mención del arca en el Antiguo Testamento; nada sino silen
cio acerca de su ubicación hay de aquí en adelante. Sucesos 
posteriores en Judá pueden o no haber incluido el arca. 
Finalmente llegó el fin de la monarquía y el pecado de 
Manasés fue responsable de la caída de Judá y la pérdida del 
templo y todo lo que contenía.

¿El arca en el arco?

Después del exilio, un remanente judío volvió a Jerusalén 
y reconstruyó el templo. El testimonio de la Biblia y de las 
fuentes históricas judías y rabínicas se une, no obstante, para 
afirmar que el arca no estuvo presente en el Lugar Santísimo 
del segundo templo. Algunos han pensado que los romanos, 
que quemaron el templo en el 70 A.D.. y se llevaron muchos 
utensilios del templo, pueden haberse llevado también el arca. 
Algunos suponen que ésta tuvo que ser una copia del arca 
original, la cual fue preservada por esconderla en alguna parte 
dentro del templo. La confusión existente en cuanto a cuáles 
tesoros del templo fueron sacados por los romanos se refleja 
en los escritos del historiador alemán Ferdinand Gregoro- 
vius, célebre en por su historia del Imperio Romano en la 
Edad Media. En 1853 escribió un poema titulado «Lamen
to de los hijos de Israel en Roma» y publicó un tratado 
llamado «El gueto y los judíos de Roma». En ambos, 
poema y tratado, declaraba que el arca aparece en el relieve 
del Arco de Triunfo de Roma. Este arco describe la triunfal



La coyuntura de la historia ♦  75

procesión del emperador romano Tito por las calles de Roma 
con el botín del templo judío, después de su destrucción en el 
70 A.D. Gregorovius expresa en su tratado:

En el pasadizo del Arco, por el cual ningún judío 
pasará, los santos utensilios del templo de Jerusa- 
lén que fueron transportados en la procesión triun
fal de Tito, deben distinguirse: el candelabro de los 
siete brazos, la mesa de oro del pan, el arca en que 
se guardaba la ley, y las trompetas de plata del 
jubileo.7

Como Gregorovius incluyó la mesa del pan en su lista, es 
difícil entender por qué puso también al arca. Hay solamente 
un objeto en el relieve que podría malinterpretarse por el arca 
y es la mesa del pan. Sencillamente, ¡no hay suficientes 
objetos en el relieve para completar su lista! Él es ejemplo de 
aquellos que equivocadamente creen que el arca está descrita 
en el arco. En el análisis final, Roma vino y venció pero no 
capturó el arca.

La historia del templo terminó sin el regreso del arca. Aun 
así, la desaparición del arca en el texto bíblico es una coyuntura 
sobre la cual gira el resto de la historia, pues la búsqueda del arca 
ha sido una empresa histórica continua desde entonces.



¿Qué pasó con el arca?

No existen informes de que el arca haya sido 
llevada, destruida o escondida. Ni siquiera hay un 
comentario como: «Y entonces el arca desapare
ció y no sabemos qué le pasó», o: «Y nadie sabe 
dónde está hasta el día de hoy». El objeto más 
importante del mundo, desde el punto de vista 
bíblico, simplemente cesa de ser en la historia.1

Richard Elliot Friedman

El silencio es oro», dicen los poetas, pero para quienes 
se preguntan por el arca de oro, el silencio es molesto. 
¿Cómo pudo desvanecerse en el tiempo el mayor tesoro de 

Israel —el centro de su adoración nacional, la razón misma 
de la existencia del templo y, por sobre todo, el lugar de la 
presencia de Dios— sencillamente sin dejar huellas? Según 
Menahem Haran, profesor de la Universidad Hebrea, «su 
desaparición es uno de los enigmas de la historia del primer 
templo2 ¿Cómo pudieron los judíos de la Biblia, que reveren
ciaban tanto el arca, no dejar registro alguno de su 
lam ento por su pérdida o de su esperanza de recuperar
la? Es importante que contestemos esta pregunta antes de
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considerar cualquier reaparición futura del arca. La razón de 
esto ha sido expresada por Terence Fretheim:

Hace mucho que se reconoce que el arca desa
pareció virtualmente de las fuentes históricas des
pués que Salomón la puso en el templo (1 Reyes 
8). Esto ha llevado a que algunos eruditos adopten 
una actitud agnóstica respecto de cualquier uso 
subsecuente que hubiera podido darse al arca.3

Si el futuro del arca es dudoso debido a su pasado, entonces 
es necesario que nosotros consideremos su desaparición con 
más cuidado. En este capítulo intentaremos leer entre las 
líneas de la historia y de la Escritura para determinar si la 
Biblia realmente guarda tanto silencio como se ha supuesto. 
Entonces, al ir sopesando la evidencia disponible, quizá po
damos acercamos más a contestar la vieja pregunta: ¿Qué 
pasó con el arca?

Consideraciones iniciales

Los historiadores y los arqueólogos suponen generalmente 
que la historia del arca llegó a su fin en algún momento del 
período de la monarquía, puesto que no hay mención de ella 
de allí en adelante. Hay una declaración de un registro com
puesto después del exilio que implica que el arca está presente 
«hasta hoy» (2 Crónicas 5:9) pero el significado de este 
«hasta hoy» ha sido debatido. La Gemara de Yoma 53b, 
comentando sobre la Misná Yoma 5:2, decía que el rabino 
Eliezer y el rabino Simeón ben Yohai disputaron con el rabino 
Judah ben II’ai acerca del destino del arca. El primero sostenía 
que el arca había ido al exilio en Babilonia (citando 2 Cróni
cas 36:10); Isaías 39:6; Lamentaciones 1:6). El último alega
ba que el arca había sido enterrada en su propio lugar (citando 
1 Reyes 8:8). El rabino Judah defendía su posición usando la 
frase de 1 Reyes 8:8, «allí están hasta hoy» para que dijera
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«para siempre». Los otros rabinos desaprobaron esta interpre
tación, y así ganaron la polémica.

La expresión de 2 Crónicas 5:9, que de acuerdo con los 
rabinos «ganadores» se refiere muy probablem ente a 
una época anterior en que el templo estaba en pie (cien 
años antes). Evidentemente fue tomada del pasaje paralelo 
de 1 Reyes 8:8, que el rabino Judah había usado en su argu
mento. «Hasta hoy» significa «el día del templo».

Como lo indica la disputa arriba citada, hay una cantidad 
de propuestas históricas para lo que le pasó al arca. Conside
remos varias de estas explicaciones.

Teorías acerca del destino del arca

El ataque del faraón Sisac

Poco después de la muerte de Salomón y de la división de 
la nación bajo su hijo Roboam (alrededor del 926 A.C.), el 
debilitado reino sureño de Judá fue invadido por el faraón 
egipcio Sisac I. El texto bíblico dice muy claramente que él 
«subió contra Jerusalén» y que él «tomó los tesoros de la casa 
del Señor» (1 Reyes 14:25-26).

En el templo de Karnak, en Luxor, Egipto, el propio relato 
de Sisac está registrado. Allí nos enteramos de que él presentó 
el botín de su campaña palestina como ofrenda dedicada a 
Amón, su dios patrón. Además, cuando se descubrió la tumba 
de Sisac en Tanis en 1939, tanto su sarcófago como su momia 
estaban abundantemente adornados con oro. Quizá la fuente 
de parte de este oro puede atribuirse al templo de Salomón, 
puesto que el pillaje del faraón incluyó 500 escudos de oro 
batido (1 Reyes 10:16-17). Algunos eruditos han pensado que 
el oro de Sisac da pruebas de que el arca fue tomada, presen
tada a Amón, y luego fundida para ser vuelta a usar para el 
rey. Esta teoría tuvo difusión popular cuando Steven Spiel- 
berg la adoptó para explicar la ubicación del arca en la 
primera película de Indiana Jones.
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Hay dificultades significativas en esta teoría. Primero, si 
Sisac asoló a Jerusalén, es claro que no entró a la división 
exterior del templo, el Lugar Santo, mucho menos en la 
interior, el Lugar Santísimo. Sin embargo, ¡no hay datos 
bíblicos ni extrabíblicos de que haya entrado en Jerusalén en 
absoluto! El propio registro de Sisac de las 156 ciudades que 
capturó no menciona a Jerusalén. Las expresiones de 1 Reyes 
14:25-26 de que él «subió contra Jerusalén» y «tomó [se 
llevó] los tesoros de la casa del Señor» pueden significar 
solamente que exigió tributo de la ciudad.4 Jeroboam, el rey 
judío, hubiera pagado tributo voluntariamente a Sisac, puesto 
que le debía al faraón el haberle dado asilo político cuando 
Salomón trataba de asesinarle (1 Reyes 11:34-35,40).

Segundo, lo que se dio como tributo fue «los tesoros de la 
casa del Señor, y los tesoros del palacio del rey» (1 Reyes 
14:26). Estos elementos se guardaban en el tesoro del templo, 
fuera del templo mismo, en una parte del complejo de palacio 
que se llamaba la Casa del Líbano (1 Reyes 7:1-12; 10:17). 
Basado en la repetida asociación de los «tesoros» con «el 
palacio del rey» que hace la Biblia, podemos suponer que 
estos depósitos eran de naturaleza similar. Puesto que el texto 
no da una lista de los utensilios específicos que se llevaron, 
es muy probable que el botín de Sisac consistiera solamente 
en objetos no rituales o utensilios que no eran usados en 
ese presente para el servicio del templo. Primero de 
Reyes 7:51 nos dice que en estos tesoros también se mante
nían los despojos de guerra tomados a los enemigos derrota
dos (ver 2 Samuel 8:7-12). Aunque este «tesoro» era cierta
mente valioso y dedicado al Señor, no se comparaba en 
absoluto con la santidad de los utensilios del templo y el arca.

Tercero, si Sisac se hubiera llevado todos los tesoros del 
templo, entonces ¿por qué vemos el altar del incienso, el 
menorá y la mesa del pan aún en uso en el templo poco 
después de la invasión (ver 2 Crónicas 13:11)? Debido a que 
el arca no puede ser fabricada de nuevo, no podía reaparecer 
más tarde en el texto si hubiera sido llevada por Sisac; no
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obstante, en un período tan tardío como el de Josías, leemos 
que sigue en existencia (2 Crónicas 35:3).

Por razones similares podemos rechazar la teoría de que el 
arca fue tomada por el rey Joás de Israel en su batalla contra Judá 
en el 785 A.C. (2 Reyes 14:14) o por el rey Ezequías de Judá en 
el 729 A.C. como pago de tributo a los asirios (2 Reyes 
18:15-16). El propósito de la invasión de Joás no era capturar 
el tesoro del templo sino darle una lección a Amasias, rey de 
Judá (2 Crónicas 25:17-24). Aunque él «tomó todo el oro y la 
plata, todos los utensilios» de «la casa de Dios», no los sacó 
del templo mismo sino de la casa «de Obed-edom» cuya 
famiila servía como porteros (versículo 24; cf. 1 Crónicas 
26:4-8).

En cuanto a Ezequías, el texto deja claro que el rey fue 
«delante del Señor.... que estás sobre los querubines» (esto es, 
al templo donde estaba albergada el arca) a orar por la 
liberación de Jerusalén del sitio asirio (2 Reyes 19:14-15). Sin 
embargo, no era posible que un rey entrara en el Lugar 
Santísimo y, por cierto, no le era posible sacar el arca. Por 
ejemplo, cuando el rey Uzías (el tatarabuelo de Ezequías) 
había entrado apenas a la división exterior del templo para 
quemar incienso en el altar de oro, fue herido de lepra hasta 

1 que murió (2 Crónicas 26:16-21).

i La profanación del rey Manasés

 ̂ Otra teoría acerca de la desaparición del arca es que fue
¡ sacada por Manasés, el malvado rey de Judá, cuando
> profanó el templo y lo convirtió en un centro de santuarios

paganos (2 Reyes 21:7; 2 Crónicas 33:7). Reyes anteriores 
, habían puesto ídolos fuera de la ciudad (1 Reyes 11:7; 15:13;
* 16:32-33) y otros los habían instalado dentro de la ciudad

|k pero siempre fuera del recinto mismo del templo (2 Reyes
11:8). Manasés realizó el acto final de profanación poniendo 
sus ídolos «en los dos atrios de la casa del Señor» (2 Reyes 

> 21:4-5) y aun dentro de la casa de Dios (versículo 7). Algunos

i
\
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eruditos creen que llegó al extremo de poner una imagen 
dentro del Lugar Santísimo, porque el versículo 7 agrega 
la frase «[el lugar donde] pondré mi nombre para siempre». 
No obstante, el texto no expresa que esto se refiera específi
camente al Lugar Santísimo sino solamente a «esta casa» y a 
«Jerusalén».

Menachem Haran es uno de los que creen que la imagen de 
Asera debe haber estado en el Lugar Santísimo. Él basa su 
argumento en la manera en que estaban dispuestos los santua
rios de adoración pagana en el antiguo Cercano Oriente. 
Puesto que Manasés ya había puesto utensilios para Baal y 
Asera en la división exterior del templo, el lugar apropiado 
para la imagen de la diosa era dentro de la división interior. 
Cincuenta años más tarde, cuando Josías elimina esta imagen 
como parte de sus reformas, el registro bíblico indica que 
el arca no había estado en el Lugar Santísimo (2 Reyes 23:6; 
2 Crónicas 35:3). Haran supone, por tanto, que Manasés debe 
haber destruido el arca y otros utensilios del templo para 
poner imágenes de la diosa y sus asistentes. Aunque la evi
dencia en contra no es tan impresionante como las usadas para 
refutar las teorías anteriores que examinamos, hay algunos 
problemas que debemos considerar.

Aunque el texto bíblico no dice que Manasés violó el Lugar 
Santísimo, es posible que así lo hiciera. Sin considerar si entró 
o no en el santuario de más adentro, su acto de profanación 
introdujo, por primera vez en la historia, un cese de la función 
del templo. Para todos los fines prácticos, fue eliminada la 
función del arca, si es que no el arca misma. El texto no dice 
que Manasés haya destruido alguno de los utensilios del 
templo; solamente dice que puso otros en su lugar. Manasés 
no estaba intentando sacar a Dios del templo sino incorporar 
la religión cananea a la religión tradicional.

Lo que Manasés estaba haciendo se llama sincretismo: la 
fusión o sustitución de los elementos de otra religión con la 
original. Esto es lo que Jeroboam hizo cuando instaló los 
becerros de oro en Dan y Betel. Él alegaba que seguía siendo
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fiel al Dios israelita y que, sencillamente, estaba usando 
diferentes símbolos para El.

Más tarde en su vida Manasés se arrepintió y realizó 
reformas (2 Crónicas 33:11-16). Su regreso al Señor ocurrió 
después de ser capturado y torturado por los babilonios (ver
sículo 11). Cuando Manasés clamó a Dios en su angustia, fue 
liberado y restaurado a su trono: «Entonces Manasés supo 
que el Señor era Dios» (v. 13). Quizá esto dé algunos indicios 
en cuanto a su conducta anterior con los utensilios del templo.

El retomo de Manasés a la fe verdadera significó que tuvo que 
eliminar la religión falsa, de modo que hizo sacar del templo 
sus ídolos e implementos de culto y arrojarlos fuera de la ciudad 
(v. 15). Nótese que Manasés no los destruyó; solamente los puso 
fuera de la ciudad, como era la norma para los reyes anteriores 
que habían establecido centros de adoración pagana. Que 
Manasés no destruyó sus propios ídolos es evidente del 
hecho de que su hijo y heredero, Amón, restauró la adora
ción falsa y «ofreció sacrificios a todas las imágenes talladas 
que su padre Manasés había hecho» (2 Crónicas 33:22).

El punto es este: si un Manasés arrepentido no pudo des
truir sus ídolos paganos, ¿por qué esperar que hubiera destrui
do el elemento más sagrado e importante de todo Israel, el 
arca? Yo creo que Manasés no pudo haber sacado o destruido 
el arca porque ya había sido puesta fuera de su alcance por 
los levitas. Eso queda tácito en 2 Crónicas 35:3, que nos dice 
que los sacerdotes devolvieron después el arca al templo, que 
había sido purificado.

La invasión babilonia

La teoría de la destrucción, comúnmente aceptada por los 
emditos, es que el arca llegó a su fin durante la invasión 
babilonia de Jerusalén entre 605 y 586 A.C. Hay dos variantes 
de esta teoría. Unos suponen que el arca fue sacada junto con 
otros utensilios del templo cuando los babilonios hicieron el 
saqueo de los tesoros del templo y se llevaron estos artículos



84 ♦  En busca de los tesoros del templo

a su patria (2 Reyes 24:13; 25:13-17; 2 Crónicas 36:18; 
Lamentaciones 1:10). Otros sospechan que el arca o fue 
destruida con el templo (2 Crónicas 36:19) o destruida en 
Babilonia después de quitarle el oro que la cubría. Esta teoría 
es factible porque la destrucción del templo implica asimismo 
la destrucción o saqueo de los utensilios del templo. Sin 
embargo, hay formidables dificultades en esta línea de pen
samiento.

El arca destruida
La primera variante de la teoría babilónica supone que el 

arca fue destruida o antes o junto con el templo 586 A.C. En 
apoyo de este punto de vista, el relato de 2 Reyes 24:13 dice 
que en el tiempo de la segunda invasión de Nabucodonosor, 
fueron cortados en pedazos los utensilios de oro del templo 
que había hecho Salomón. Estos utensilios de oro están 
detallados en 1 Reyes 7:48-51, incluyendo un altar, una mesa 
del pan, candeleros y numerosos utensilios. Como se sabía 
que algunos de estos objetos habían estado dentro del Lugar 
Santo, es posible que el arca, dentro del Lugar Santísimo, 
haya sido incluida.

Sin embargo, hay dos factores que nos llevan a determinar 
dónde deben haber estado y cuáles deben haber sido estos 
utensilios. Primero, la referencia a «todos los utensilios de oro 
que Salomón, rey de Israel, había hecho» debe especifi
carse por medio de la doble referencia a «todos los teso
ros de la casa del Señor, y todos los tesoros de la casa del 
rey» (2 Reyes 24:13). Estas expresiones apuntan a los tesoros 
del templo, no al santuario interior. Esta calificación es veri
ficada por 1 Reyes 7:51, que establece que los utensilios de 
oro fueron puestos en «los tesoros de la casa del Señor». Estos 
tesoros abarcaban duplicados de la mayoría de los utensilios 
sagrados del templo, incluyendo los candeleros múltiples. 
Esto significa que los elementos antes mencionados como 
destruidos no provinieron del santuario interior. Además, 
Isaías nos dice que el rey Ezequías le mostró a Merodac-ba-
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ladán, el emisario babilonio, el inventario de estos mismos 
tesoros (Isaías 39:1-5). Cuando los babilonios volvieron a 
venir a Jerusalén, sin duda que fueron directamente a este 
tesoro, como el profeta lo predijo (v. 6).

Segundo, en esta época de las relaciones entre Judá y 
Babilonia, Nabucodonosor estaba castigando solamente la 
insurrección de los judíos y la falta de pago del tributo. Sus 
soldados, como los que en la actualidad se incautan de mer
cancía que no les ha sido pagada en el tiempo acordado, 
buscaban el pago de la cuenta pendiente de Judá. Esto resultó 
en tres deportaciones de judíos a Babilonia, por separado. 
Esta era la segunda deportación; el templo no fue destruido 
sino hasta el tercer acto definitivo de castigo. Nabucodonosor 
no hubiera violado el templo en la segunda etapa de sus 
acciones. Por tanto, «los utensilios de oro que había hecho 
Salomón, rey de Israel» y que fueron rotos por los babilonios 
fueron solamente regalos dedicados por voto depositados en 
los tesoros del atrio del templo.

Aunque alguien pudiera argumentar que el texto bíblico 
pretendía identificar el santuario interior, el arca no podía haber 
sido incluida. Conforme a la Escritura, el arca no era de origen 
salomónico, pues había sido hecha por los artesanos de Moisés. 
Además, la Biblia registra que, once años después, se sacaron 
más utensilios del templo que se llevaron intactos a Babilonia. 
Por tanto, los utensilios mencionados en 2 Reyes 24:13 deben 
ser diferentes de aquellos capturados por Nabuzaradán cuan
do destruyó el templo. Además, si el arca hubiera sido indu
dablemente tomada, no habría sido cortada para oro en bruto 
y hecha lingotes. Debido a su conexión con el Dios de Israel, 
habría sido preservada intacta como trofeo de guerra y colo
cada en el templo del dios vencedor, como pasó con otros 
utensilios menores sacados del templo (ver Daniel 1:2).

Otros han alegado que el arca puede haber sido destruida 
en el 586 A.C., cuando Nabuzaradán violó finalmente el 
templo mismo y lo incendió. Segundo de Crónicas 36:19 
parece apoyar esto cuando dice que el fuego destruyó «todos 
sus objetos valiosos». Sin embargo, de nuevo debemos notar
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que no todos estos utensilios fueron destruidos; conforme a 
Daniel 1:2 algunos utensilios fueron depositados en el templo 
babilonio. Por lo tanto, basado en estos relatos, es sumamente 
improbable que el arca fuera destruida por los babilonios.

El arca capturada
Si el arca no fue destruida, ¿podría haber sido capturada? El 

relato bíblico nos dice que Nabucodonosor saqueó el templo 
antes de destruirlo y habiendo tomado todos los artículos de 
los tesoros del templo, los llevó a Babilonia (2 Reyes 24:13; 
25:13-17; 2 Crónicas 36:18). Nuevamente el texto no indica 
específicamente una intrusión de los santuarios exterior o 
interior pero el hecho de que el templo haya sido quemado, 
probablemente requeriría esto. Además, es improbable que 
los soldados hubieran destruido el templo sin sacar primero 
los objetos de valor. Sin embargo, varios textos bíblicos están 
en contra, además, de la probabilidad de que el arca fuera 
capturada.

Primero, las listas de los artículos del templo capturados 
nunca mencionan el arca (ver 2 Reyes 25:13-17; Jeremías 
52:17-23). Realmente no se dice que alguno de los tesoros del 
templo del santuario interior haya sido capturado. Casi todo 
estudioso de la desaparición del arca ha notado este silencio 
bíblico como declaración significativa en contra de la captura 
del arca. Se ha sugerido que esta omisión se debe a la previa 
destrucción del arca; si ya hubiese sido destruida, evidente
mente, no iba a ser incluida en una lista de botín. Esto supone 
que el arca fue uno de los utensilios sacados durante la 
segunda invasión —utensilios que fueron cortados en peda
zos. Pero si el arca hubiera sufrido tal destino, es difícil 
entender por qué no se mencionaría este hecho. La omisión 
del arca de las listas de despojos constituiría una gran contra
dicción a la historia bíblica. Por ejemplo, un relato previo de 
la captura del arca por parte de los filisteos había merecido 
dos capítulos enteros (1 Samuel 5-6). En el mejor de los casos 
resulta inconsecuente, si no imposible, que el arca hubiese
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sido capturada o destruida por los babilonios sin que hubiera 
i mención alguna del hecho en la Biblia.

Segundo, se ve claramente por las listas de utensilios toma- 
1 dos que todos estos objetos fueron, después, devueltos por los
» persas (Esdras 1:7-11). Ellos habían llevado un inventario

exacto de estos objetos y se los entregaron a los israelitas de 
f Judá para la reconstrucción del templo. Tal contabilidad mi-
; nuciosa de los textos bíblicos hubiera, por cierto, mencionado
y el arca, el objeto más famoso de todos. Nótese también que
' los utensilios trasladados por Nabucodonosor a Babilonia
‘ son, evidentemente, los mismo utensilios que los contempo-
I ráneos de Jeconías, después de su exilio, esperaban que
' fueran milagrosamente devueltos desde Babilonia (Jeremías
| 27:16-28:6). Son los mismos utensilios entregados por Ciro
, a Sesbasar de Judá (Esdras 1:7-11). Estos utensilios, que
’ totalizaban 5.400 artículos (o 5.469 conforme a la LXX), no
[ corresponden, ni por cantidad ni nombre a ninguno de los
> tesoros del templo del santuario interior.
’ Tercero, uno de los propósitos de la captura de los utensi-
I lios era llevarlos a Sinar, donde estaba ubicado el templo
t babilónico (Daniel 1:2). Se sabe bien que los conquistadores
' llevaban las estatuas de los dioses de las ciudades que derro-
1 taban para mostrar el poder superior de sus propios dioses.
( Esto era lo que los filisteos habían hecho con el arca cientos

de años antes (1 Samuel 5:2). El arca representaba al Dios 
1 ■ carente de imagen de los judíos, así que Nabucodonosor que,
I sin duda, estaba familiarizado con este objeto por su trato con

Daniel y los otros deportados, hubiera querido conseguirlo 
para su templo. El hecho de que solamente depositara los 
utensilios en su templo indica que no pudo obtener el arca.

Apoyo extrabíblico para la teoría de que Babilonia capturó 
el arca es aportado por los apócrifos en 2 Esdras 10:21-22 y 
en el Talmud babilónico (Yoma 53b). Ambos relatos sostienen 
que el arca fue llevada como despojo de batalla por los 
babilonios. El problem a que tienen estos registros es que 

( 2 Esdras fue compuesto, por lo menos, 600 años después de
la destrucción babilónica, y el Talmud no fue completado sino

v
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en otros 200 a 600 años después de eso. Esto significa que los 
escritores estaban tratando de resolver una incógnita por 
medio de la especulación. En la medida que podemos decirlo, 
no hay registro o tradición histórica que apoye esta observa
ción. Como dice un erudito israelita respecto de la referencia 
talmúdica, «esto ... se basaba nada más que en inferencias 
midrásicas».5

Los arqueólogos israelíes no han aceptado sin reservas las 
teorías babilónicas. Por ejemplo, el arqueólogo israelí Meir 
Ben-Dov me dijo que pensaba que el arca fue, probablemente, 
destruida por los babilonios, aunque admitió que toda la 
cuestión de la existencia del arca era un asunto religioso. El 
colega arqueólogo Dan Bahat piensa que probablemente el 
arca desapareció durante el reinado de Ezequías, mucho antes 
de la invasión babilónica, porque el texto bíblico (en su 
opinión) no hace menciones ulteriores de ella y tampoco hay 
palabra de que haya sido destruida o llevada a Babilonia. El 
también me dijo que cree que los utensilios del segundo 
templo fueron llevados por los romanos y que algunos pueden 
haber sobrevivido en Roma o en otra parte. El arca, dice, debe 
haber sido destruida mucho antes, puesto que no continuó en 
el segundo templo.

Una solución posible
Los argumentos de cada uno de los puntos de vista arriba 

expuestos, se conspiran unos contra otros, sin dejar viable a 
ninguno. Debido a que es improbable que el arca haya sido 
llevada o destruida por los babilonios, hay una buena posibi
lidad de que ésta y los otros tesoros del templo del santuario 
interior hubieran sido previamente sustraídos. Quizás las 
advertencias proféticas de la intención irrevocable de Dios de 
castigar a Judá con la destrucción del templo (2 Reyes 22:17; 
23:26-27) indujeron a los levitas a sacar el arca para ponerla 
en un escondite a fin de protegerla de la amenaza de ser 
descubierta y destruida por el enemigo. Podría haber sido 
secretamente trasladada por los levitas en cualquier momento
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1 antes de la invasión babilónica. Si esto fuese así, entonces
, habría sido cambiada de lugar, por lo menos, antes de la

segunda invasión babilónica.
1 Tal sustracción puede haber ocurrido después de la primera
, deportación, que tuvo lugar durante el tercer año de Joacim,

rey de Judá. Fue en este tiempo que Daniel y sus tres amigos
* fueron tomados cautivos (Daniel 1:1 -6). El ocultamiento del 

arca puede haber ocurrido antes del reinado de Manasés,
k como lo implica 2 Crónicas 35:3. De ser así, los levitas a los
> que se les había asignado el cuidado del arca podrían haber
k sido advertidos por la profecía de Isaías (ver Isaías 37:6-7) o
| por las acciones de los mismos babilonios. Ellos hubieran
> tenido el tiempo suficiente para cambiar de lugar a todos los
* utensilios del santuario interior para prepararse contra ciertas
| invasiones futuras.
> Ni en el Nuevo Testamento ni en fuentes extrabíblicas hay
* mención de la presencia del arca en el templo durante la era
k del segundo templo, aunque se hace referencia a otros artícu-
* los que había dentro del templo herodiano (por ejemplo, el
' altar del incienso, ver Lucas 1:9-l 1). Si el arca estaba escon

dida, este escondite debe haber sido un secreto cuidadosa-
I mente guardado. Pero los secretos se «filtran» de alguna
i manera en el curso del tiempo y ese filtrado debe haber

constituido la base de extrañas historias acerca del arca du
rante el período del segundo templo. Con el paso del tiempo

> y su misteriosa desaparición, el arca ha llegado a adquirir
I finalmente la condición de leyenda. En el transcurso de los

siglos se han fraguado raros cuentos acerca de los misteriosos
> poderes del arca —y de esta manera, el arca perdida se ha
* perdido aun más en sus propias leyendas.

1
I



6
Perdida en 
las leyendas

Cuando el Santo, bendito sea Él, en su misericor
dia nuevamente edifique su templo y su lugar 
santo, los restaurará [el arca, el menorá, el fuego 
celestial y el Urimy Tumim] a sus posiciones para 
alegrar a Jerusalén.

Num. Rabbah 15:10

El arca del pacto ha sido una fuente de fascinación e 
intriga en el curso de la historia. Su suprema santidad 
entre las santas reliquias del pasado ha producido cuentos 

fantásticos de sus increíbles poderes destructivos. La Biblia 
describe, sin duda, con terrible detalle el juicio veloz que cayó 
sobre todos los que osaron profanar el arca, fuera judío o 
gentil. Como vimos, cuando el arca fue capturada por los 
filisteos, acarreaba muerte y plaga a la aldea que la albergara. 
Después que el arca fue devuelta a Bet-semes, más de setenta 
varones judíos formaron fila para mirar dentro del arca. Por 
su presunción fueron todos destruidos. Hasta cuando el rey 
David se ocupó de llevar el arca a la recién ganada capital de

91
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Jerusalén, uno de su séquito fue fulminado con la muerte por 
el mero hecho de tocar el arca.

Por el contrario, el arca fue proclamada como maravillosa 
fuente de bendición y protección divinas para Israel. Dio 
victoria en la batalla a Israel y prosperidad a la casa de 
Obed-edom mientras permaneció allí. El arca llegó a ser no 
sólo objeto de reverencia sino también de misterio, oculta de 
la vista de Israel tras un velo de gruesas cortinas que sellaba 
el inaccesible Lugar Santísimo.

Aunque la Biblia mantiene silencio respecto del destino del 
arca, la tradición judía ha aportado su propio testimonio 
tratando de resolver el misterio. En este capítulo intentaremos 
separar la ficción de los hechos y procuraremos descubrir la 
verdadera arca perdida dentro de las leyendas.

Los santos poderes del arca

Los relatos bíblicos del uso del arca en el campo de batalla 
dieron origen a detalles fantásticos extrabíblicos de sus logros 
legendarios. Estos poderes fueron descritos como una fuerza 
sobrenatural que repelía a los invasores extranjeros. También 
se creía que el arca era capaz de volar. Esto demostraba, según 
cabe suponer, la presencia de Dios.

Una superarma

En una tradición se describe el arca como una potente e 
invencible arma de guerra. Se decía que dos propulsores 
ígneos salían de en medio de los querubines por encima del 
arca, quemando serpientes, escorpiones, espinas y enemigos 
de la senda de los israelitas.1

La conjetura
Adscribir al arca tales atributos legendarios podría indicar 

que se pensaba que tenía un poder independiente de Dios. 
Esta clase de pensamiento es popular actualmente en gran
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medida debido a la influencia de los sensacionalistas irreli
giosos y la industria fílmica de Hollywood. Un ejemplo de la 
primera categoría es la serie de libros y especiales televisivos 
proto-Nueva Era de Erich Von Daniken, que hicieron sensa
ción hace dos décadas. Von Daniken creía que Dios era un 
antiguo astronauta y que la tierra había sido originalmente 
colonizada por extraterrestres. Él trató de demostrar que la 
Biblia, y otros registros antiguos se referían enigmáticamente 
a estos advenedizos y su avanzada tecnología. En su libro 
¿Carruajes de los dioses? explica sus creencias acerca del 
arca del pacto:

Indudablemente, ¡el arca tenía carga eléctrica! Si 
hoy la reconstruimos conforme a las instrucciones 
dadas por Moisés, se forma un conductor eléctrico 
de varios cientos de voltios. El borde y la corona 
de oro hubieran servido para cargar el condensador 
que estaba formado por las placas de oro y un 
conductor positivo y uno negativo. Además, si uno 
de los dos querubines que estaban sobre propicia
torio actuaba como un magneto, el altoparlante 
— quizás una clase de equipo para comunicaciones 
entre Moisés y la nave espacial—  era perfecto.2

Esta clase de imaginación antisobrenatural no exige refu
tación porque no ofrece pruebas que refutar. De todos modos, 
debe notarse que se han hecho réplicas del arca conforme a 
las especificaciones bíblicas sin que haya resultado nada de 
tal conductividad [eléctrica]. Además, existen muchas reli
quias egipcias intactas que duplican el diseño del arca y sirven 
para probar solamente que este estilo (y tecnología) era típico 
del período en que se construyó.

Aun así, Hollywood ha perpetuado este concepto, princi
palmente por medio de la película Rastreadores del arca perdida 
de los adherentes a la Nueva Era Steven Spielberg y George 
Lucas. En las secuencias iniciales de la película, Indiana Jones 
muestra a funcionarios de la inteligencia norteamericana la
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cubierta de una antigua Biblia, que tiene una ilustración del 
arca que avanza a la batalla mientras emite rayos que destru
yen al enemigo. En la película, un administrador de museo, 
el clásico mecenas, protector y patrocinador del arte y la 
literatura, dice: «La Biblia dice que el arca podía aplanar 
montañas y destruir regiones enteras». Siguiendo esta premi
sa, toda la trama de la película está edificada en tomo a la idea 
de que los nazis quieren encontrar esta superarma para usarla 
contra los aliados. En la secuencia final, que mezcla la teoría 
electromagnética con la plaga de los postreros tiempos des
crita en Zacarías 14:12, los productores describen el arca 
vacía como un aparato ocultista que canaliza poderosos espí
ritus y consume a quienes la miran.

La refutación
La Biblia condena esta clase de razonamiento supersticioso 

acerca del arca. Primero de Samuel 4 revela que, en lugar de 
tener un poder innato como superarma, el arca era impotente 
para impedir su propia captura por el enemigo. Después que 
los israelitas se retiran tras haber perdido 4.000 hombres en 
batalla, sus ancianos concluyen que «Nos ha derrotado hoy el 
Señor delante de los filisteos» (versículo 3) y procuran sosla
yar de alguna forma al Señor en el próximo encuentro. Deci
den: «Tomemos con nosotros, de Silo, el arca del pacto del 
Señor, para que vaya en medio de nosotros y nos libre del 
poder de nuestros enemigos».

¿Creían realmente los israelitas que el arca del Señor podía 
hacer por ellos lo que el Señor del arca no podía? Quizás 
pensaron que Dios se vería obligado a librarlos si su arca 
estaba en el campo de batalla. Lo irónico es que los filisteos 
tenían, evidentemente, un concepto correcto del arca. Cuando 
fue traída al campamento israelita, dijeron: «Dios ha venido 
al campamento» y: «¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará 
de la mano de estos dioses poderosos? Estos son los dioses 
que hirieron a los egipcios» (vv. 7-8). Cualquiera haya sido 
el torcido razonamiento de los israelitas, el resultado final
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‘ muestra cuán erróneamente depositada estaba la fe de ellos.
t No sólo murieron 30.000 israelitas, incluyendo al sumo sa

cerdote e hijos, sino que el arca misma fue capturada por el 
I enemigo (vv. 10-18).

Podemos saber con certeza que el arca no poseía su propio 
poder. Dios mismo era el verdadero poder del arca. Cuando

* la presencia de Dios estaba con el arca y los israelitas, ellos 
triunfaban. Se decía que la presencia de Dios salía de ella para

1 dispersar al enemigo y luego retomaba (Números 10:35-36;
, cf. Salmo 68:2). Pero cuando Él no estaba presente con el

arca, ésta era tan impotente como cualquier otro objeto hecho 
¡ por el hombre. La Biblia nos recuerda que «sin fe es imposi-
. ble agradar a Dios» (Hebreos 11:6); el desagrado de Dios fue
k mostrado al infiel Israel por retirar su presencia del arca.
■ Hoy como entonces la tragedia real es que la gente que
> profesa fe sigue yendo a batallar con los enemigos de Dios
> sin darse cuenta de que Él se ha ido. Ellos atacan en su propia
| fuerza, a veces con superarmas de su propia invención, pero
‘ regresan derrotados. Mucho de lo que hacen los cristianos en
* estos días es en la energía de la carne. A veces me pregunto
' qué pasaría si Dios retirara su Espíritu del mundo. ¿Continua-
t rían funcionando los programas de las iglesias y las em-
i presas misioneras sin que la gente siquiera se diera cuenta

de que algo había cambiado? Aprendamos del arca a separar la 
ficción de la fe, y hallemos nuestra liberación en el Señor solo.

i
I Una máquina voladora

‘ La conjetura
[ La leyenda judía ha descrito el arca como un aparato
> volador que se desplaza verticalmente y se mueve horizontal-
‘ mente por el aire. El relato bíblico del arca «que iba delante»

de los israelitas en su marcha por el desierto ha sido adornado 
I para explicar la manera en que el vuelo del arca convenció de
> la presencia de Dios a los judíos. Debido a que, como cabe
t suponer, la Shekiná no era visible en todo el campamento, se
k pensaba que el arca se elevaba en el aire para manifestar la

I
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presencia de Dios. Esta rara interpretación proviene de enten
der mal la oración de Moisés de Números 10:35-36 y requiere 
una demostración literal de poder sobrenatural:

Haz lo que la Shekiná te manda hacer [i.e., 
levanta el campamento y muévete]. Pero ellos no 
le creían a Moisés de que la Shekiná habitaba con 
ellos a menos que él dijera las palabras: «¡Leván
tate, oh Señor! y sean dispersados tus enemigos, 
huyan de tu presencia los que te aborrecen», con lo 
cual el arca empezaba a moverse y ellos se conven
cían de la presencia de la Shekiná.3

Este movimiento estaba descrito con detalle. Se decía que 
el arca había dado la señal de levantar campamento subiendo 
alto y luego moviéndose rápidamente ante los israelitas por 
una distancia de unos cinco kilómetros, hasta que encontraba 
el siguiente lugar apropiado para el campamento4 

Una leyenda parecida está conservada en las crónicas reales 
etíopes, llamadas Kebra Nagast («La gloria de los reyes»). 
Aquí no sólo posee el arca poderes antigravitacionales sino 
que también es capaz de desplazarse con hombres, animales 
y equipos por encima del suelo. En la historia del transporte 
del arca se dice que toda la compañía que la escoltaba hacia 
Etiopía, fue milagrosamente elevada de cuarenta y cinco 
centímetros a un metro y dos tercios en el aire:

Ellos cargaron los carros y los caballos y las 
muías para partir.... Y en cuanto a las carretas, 
nadie tiraba de su carreta: y fueran hombres o 
caballos o muías o camellos cargados, cada uno fue 
levantado del suelo a la altura de un codo; y todos 
los que cabalgaban sobre bestias fueron elevados 
por sobre sus lomos a la altura de un hombre, y 
todas las diversas clases de equipajes que estaban 
cargados sobre las bestias, como también aquellos 
que estaban montados en ellas, fueron elevados a
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la altura de un hombre, y las bestias fueron eleva
das a la altura de un hombre. Y todos viajaron en 
las carretas ... como un águila cuando su cuerpo se 
desliza por encima del viento.5

La refutación
Volar o ser místicamente transportado de lugar en lugar es 

tema común a muchas leyendas del Cercano Oriente (espe
cialmente musulmán). La idea era simbolizar el elemento 
sobrenatural de la historia, aunque los narradores querían 
probablemente que fuera aceptada literalmente. En la Biblia 
hay relatos similares del Espíritu que mueve sobrenatural
mente a alguien de un lugar a otro (ver Ezequiel 3:12-14; 
11:1; Hechos 8:39) pero estos suelen ser visiones (como 
establece Ezequiel 8:3) o fueron concebidos para ser medios 
de guía divina. Una excepción es el traslado de Elias (2 Reyes 
2:11) que fue ejecutado en un carruaje celestial.

El arca era, quizás, un símbolo del carro celestial de Dios 
por el cual El se mueve de lugar en lugar (Salmo 68:17; Isaías 
66:15; Ezequiel 1; 10:6-22); sin embargo, en ninguna parte 
se dice que fuera un medio literal de transporte aéreo. Fue un 
ángel de Dios quien acompañó a la nube de gloria que se elevó 
y desplazó por encima de los israelitas (Éxodo 14:19; 23:20- 
23; 32:34). Y fue esta misma nube de gloria o Shekiná, 
acompañada por querubines celestiales, que partió volando 
sobre el monte de los Olivos (Ezequiel 11:23). La evidencia 
bíblica demuestra que los casos legítimos de vuelo están 
relacionados a seres angelicales y carecen de conexión directa 
con el arca.

Escondites del arca

Varias tradiciones ubican el arca en unos cuantos escondi
tes. Todos estos son considerados ubicaciones secretas, aun
que se concuerda por lo general que el arca será revelada en 
los postreros tiempos.
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Una leyenda especialmente curiosa dice que el arca fue 
llevada a las islas irlandesas por Ollam Fodhla («profeta 
santo») y una pequeña banda en el 584 A.C.6 Conforme a este 
relato el grupo aterrizó cerca del Ulster, donde vivían los 
descendientes de la tribu de Dan. El «profeta santo» que había 
traído el arca era el profeta Jeremías que, subsecuentemente, 
la enterró bajo una colina que hoy se conoce como Ollam 
Fodhla’s Caim («la cueva de Jeremías»). También trajo la 
piedra que Jacob usó de almohada (ver Génesis 28:11). Se 
afirma que esta es la piedra de la coronación que está debajo 
del trono de Gran Bretaña. Esta leyenda no tiene respaldo 
histórico, pero la incluyo porque el israelitismo británico 
parece estar regresando a los grupos antisemitas de los Esta
dos Unidos y del extranjero.

Consideremos ahora en detalle otros escondites, cada uno 
con su propia tradición histórica, y procuremos evaluar si hay 
algún peso real en sus afirmaciones. Se dice que estos escon
dites están dentro de las criptas de la iglesia católica o en las 
cámaras del monte del Templo.

En las criptas de la iglesia

Algunos creen que si el arca estuviera oculta, tendría que 
haber sido descubierta y sacada por los romanos en el 70 A.D. 
Aunque no hay evidencia histórica para verificar que el arca 
estuviera entre los tesoros del templo que se llevaron los 
romanos, aquellos que exploran el éxodo de estos utensilios, 
han sugerido que el arca, si es que está en alguna parte, debe 
estar con esos elementos. Siguiendo la estela de estos tesoros, 
encontramos que se dice que las reliquias estarían en dos 
lugares separados: las bóvedas del Vaticano en Roma y las 
bóvedas que están debajo de los restos de la antigua Iglesia 
Nea de Jerusalén.

En el Vaticano
Queda claro del Arco de Tito que las cosas capturadas del 

templo fueron llevadas a Roma. La historia de Roma desde
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ese punto en adelante, fue muy turbulenta y, una vez que el 
cristianismo llegó a ser la religión dominante del imperio, 
estos tesoros cayeron en manos de la iglesia católica. Los 
registros históricos revelan que estos tesoros (y algunos re
gistros incluyen el arca) estuvieron en posesión del papa 
Vitaliano en el 657 A.D. Personalmente he escuchado rumo
res de visitantes especiales del Vaticano que dicen haber visto 
los tesoros del templo todavía guardados en salas cerradas. El 
autor J. R. Church publicó una vez lo dicho por uno de tales 
testigos oculares, identificado como Nelson Canode, de Ama
rillo, Texas.7 El señor Canode testificó que una vez fue monje 
benedictino del monasterio de Subiaco, Italia, ubicado a unos 
cuarenta y cinco kilómetros de Roma. Mientras estuvo ahí, 
dice Canode, fue llevado a una sala en una caverna, a unos 
cuatro pisos por debajo del monasterio. Allí, en esa sala, 
estaban depositados artefactos antiguos que él ayudó a mover 
de ida y vuelta entre Subiaco y las bóvedas subterráneas del 
Vaticano. Cuando preguntó a sus superiores qué eran esos 
artículos, le dijeron que incluían las piezas desarmadas del 
tabernáculo y del arca.

No hay duda de que haya artículos del segundo templo 
depositados en Roma. Josefa hace constar que el emperador 
Vespasiano puso algunos de los tesoros del templo capturados 
en un «santuario de paz» especialmente construido que hizo 
erigir después de la guerra judía para conmemorar la destruc
ción del templo (Guerras de los Judíos 7:148-150). Sin embar
go, es dudoso que alguno de estos artículos datara del primer 
templo. La representación de un menorá y de una mesa del 
pan en el Arco de Tito no prueba necesariamente que fueran 
del Primer templo; recuerde, hubo muchas copias de estos 
objetos mantenidas en depósito en los tesoros del templo, 
para usarlos en caso de que los utensilios en uso fueran 
contaminados (ver Talmud, Hag. 26b, 27a). Una razón por la 
cual muchos eruditos judíos no creen que el menorá repre
sentado en el Arco sea el original es que la base octagonal del 
menorá muestra imágenes grabadas. La evidencia arqueoló
gica de la más primitiva forma del menorá revela una base de
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tres patas, no una octagonal. Los menorás con tres patas 
fueron indudablemente moldeados conforme al modelo mo
saico. Además, ningún menorá judío tuvo nunca imágenes, 
porque eran consideradas como una forma de idolatría (ver 
Éxodo 20:4; Deuteronomio 4:16-25; 5:8). Se sospecha que el 
menorá del Arco era una creación no judía hecha por artesa
nos de Herodes como un regalo para Roma.

Para apoyar esto existe la declaración de Josefo de que los 
sacerdotes dieron a Tito «dos candeleras similares a los que 
estuvieron depositados en el templo: (Guerras de los Judíos 
6.388). Es altamente improbable que algún sacerdote hubiera 
entregado el santo menorá. Y si eso se aplica al menorá, 
¡cuánto más se aplicaría a la intocable arca! La historia de 
Nelson Canode puede ser cierta, pero el sacerdote que iden
tificó esos artículos puede haber sencillamente transmitido 
una tradición o rumor.8 En todo caso, no hay evidencia de 
peso que apoye el ocultamiento del arca en las bóvedas de 
Roma.

En La Iglesia Nueva

Algunos creen que el arca y otros tesoros del templo están 
en las bóvedas subterráneas de la antigua Iglesia Nea («Nue
va») que se ha excavado en el sector judío de Jerusalén. Esta 
gran iglesia fue construida en el siglo sexto A.D. por el 
emperador Justiniano, y fue consagrada a la virgen María. 
Fue destruida pocas décadas después de su consagración 
habiéndose preservado registros de su existencia solamente 
en fuentes cristianas hasta su descubrimiento hace pocos 
años. Aun hoy la publicación del informe de la excavación 
sigue pendiente.

La conexión de la iglesia con los tesoros del templo y el 
arca viene por la vía de Procopio de Cesárea, el historiador 
bizantino del siglo sexto, en su introducción a su historia 
de la guerra gótica. Él informó que los «tesoros de los 
judíos» fueron llevados en la procesión triunfal de Belisario
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en Constantinopla (Bizancio) después de su victoria sobre los 
vándalos, que habían saqueado a Roma y llevado estos uten
silios a Cartago en el 455 A.D. Hay fuentes medievales que 
confirman que los tesoros del templo fueron depositados allá, 
en la biblioteca del palacio del emperador Juliano.9 Procopio 
sigue diciendo como un judío advirtió a un oficial de alto 
rango de la corte de Justiniano en el sentido de no mantener 
los utensilios en Bizancio porque habían acarreado la derrota 
a los romanos y a los cartaginenses. Por lo tanto, dice Proco
pio, Justiniano mandó una misión militar para recuperar todos 
los utensilios y devolverlos a Jerusalén, «poniéndolos en una 
de las iglesias de allá». Como la Iglesia Nea fue edificada 
precisamente en ese tiempo, era el lugar lógico para almace
nar tales tesoros a fin de resguardarlos.

El arqueólogo Meir Ben-Dov cree, sin embargo, que la 
historia fue parte de un elaborado programa de desinforma
ción de parte del gobierno.10 Él sugiere que la verdadera razón 
para almacenar los tesoros en la Iglesia Nea fue porque había 
sido construida, en parte, con pilares del pórtico robados de 
los restos del segundo templo. Él propone esta profanación 
del monte del Templo como la razón por la cual los judíos 
destruyeron la Iglesia Nea después de la conquista persa del 
614 A.D. Él afirma que una historia anterior de Procopio, que 
decía que los pilares habían sido especialmente hechos por 
Dios para el emperador y fueron revelados hallándose ergui
dos en una colina directamente enfrente de la Iglesia Nea, 
estaba conectada a esta última historia de los tesoros del 
templo. Ben-Dov dice que la historia de los pilares fue fra
guada para encubrir el robo de los restos del monte del 
Templo, y cree que lo mismo se puede decir de la historia de 
los tesoros del templo. Él se imagina que en el momento en 
que se sacaron los pilares, y se difundieron los rumores de 
que se estaban sacando cosas valiosas del monte del Templo 
y llevándolas a la Iglesia Nea, Procopio concibió esa historia 
acerca del transporte de los tesoros del templo desde África 
del Norte a fin de encubrir el robo de los pilares. Si Ben-Dov 
está en lo cierto, entonces la historia de Procopio no es sino
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otra de las leyendas de los tesoros del templo (la cual, aun así, 
no menciona el arca).

Sea ficción o hecho la historia, las excavaciones arqueoló
gicas del sitio no han arrojado trazas de los tesoros del templo. 
El arqueólogo israelí Dan Bahat confirmó esto:

La posibilidad de encontrar algo [de los tesoros 
del templo] aquí en Jerusalén es casi nula. Si hay 
alguna posibilidad de encontrar algo, será en el 
sector judío donde estaba la Iglesia Nea. Quizá 
haya algún cimiento, un tesoro o algo, pero nunca 
dimos con ellos, aunque conocemos precisamente 
la ubicación de esa iglesia.11

En las cámaras del monte del Templo

La tradición judía dice que el arca siguió existiendo y que 
será descubierta de nuevo y restaurada a Israel cuando apa
rezca el Mesías. Al contrario de las fuentes apócrifas que 
dicen que el arca está oculta en el monte Sinaí o en el monte 
Nebo, el arca ha estado siempre escondida debajo del monte 
del Templo. Conforme a la Misná, (Sotah 9a), el tabernáculo 
fue depositado debajo del monte del Templo en una cámara 
subterránea:

Con respecto a Moisés, el Maestro dijo: «Des
pués que fue erigido el primer templo, fue guarda
da la tienda de reunión, con sus paneles, corchetes, 
barras, pilares y zócalos: ¿Dónde [fueron guarda
dos]? El rabino Hisda dijo en el nombre de Abimi: 
«Debajo de las criptas del templo».

Junto con el tabernáculo, dice la tradición judía, que el arca, 
el altar del incienso, la vara de Aarón, la vasija de maná y las 
tablas de la ley fueron, todos, ocultados dentro de un compar
timiento secreto debajo del depósito de madera, o leñera, del
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i lado occidental del templo, cerca de donde estaba el Lugar
Santísimo.12 Este punto del monte del Templo era considera
do tan sagrado que afectaba la pauta normal de adoración de 

i aquellos que conocían su secreto. Era habitual en los sacer
dotes hacer una reverencia en trece lugares del templo. Sin
embargo, se dice que los miembros de la casa del rabino

« Gamaliel y del sumo sacerdote diputado, el rabino Ananías,
, solían hacer reverencia en catorce. Este lugar adicional estaba
l enfrente de la leñera. Las fuentes dicen que ellos hacían eso

porque habían heredado de sus antepasados el secreto de que 
este era el lugar en que estaba escondida el arca.13 Todos los 
otros que no conocían este secreto creían que el arca había 
sido llevada a Babilonia; por consiguiente, reverenciaban 
solamente trece ubicaciones.14

Dado que ciertos utensilios fueron mantenidos con el arca 
en el templo, cuando el arca desapareció, la misma suerte 
corrieron éstos. Por lo menos, esto es consecuente con el 
registro histórico, pero ¿qué hay con esta tradición de un arca 
escondida? Consideremos si existe alguna base para esta 
tradición.

La evidencia histórica
Se dice que cuando el rey Salomón edificó el templo, 

previo su destrucción definitiva y construyó una cámara 
secreta, muy en lo profundo del monte del Templo para 
ocultar el arca en tal tiempo peligroso. El texto bíblico registra 
que tal amenaza estuvo presente, pues el faraón Sisac saqueó 
el tesoro del templo poco después de la muerte de Salomón 
(1 Reyes 14:25-26). Más adelante, durante los oscuros días 
de los reyes Manasés y Amón, que profanaron el templo con 
imágenes abominables, el arca y asimismo los otros tesoros 
principales del templo pueden haber sido llevados a esta 
cámara secreta para salvaguardarlos. La profanación del tem
plo hecha por Manasés, y la correspondiente cesación del 
ritual del templo habrían exigido que los sacerdotes y levitas 
del templo se hubieran escondido. Sería inconcebible que
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ellos hubieran descuidado llevarse consigo la santa arca que 
estaba asignada a su cuidado.

Los rabinos judíos han concluido que la apostasía de Israel, 
que empezó durante el reinado de Manasés y continuó duran
te el reinado de Amón, estaba demasiado arraigada para haber 
sido completamente revertida por las reformas de Josías. 
Por consiguiente, cuando murió Josías, la nación retornó a 
su pecado y mereció el castigo divino. Los rabinos 
decían que cuando Josías efectuó extensas reparaciones al 
templo (2 Reyes 22:5-6), decidió ocultar el arca para salva
guardarla, porque creía que las profecías de destrucción eran 
seguras y que ocurrirían pronto. Está escrito que, como parte 
de sus reformas religiosas, instituyó el servicio sacerdotal y 
mandó que el arca fuera devuelta al templo: «Poned el arca 
santa en la casa que edificó Salomón hijo de David, rey 
de Israel; no será más una carga sobre vuestros hombros» 
(2 Crónicas 35:3).

Los rabinos debatieron en sus comentarios el significado 
de la última parte de este versículo — «no será más una carga 
sobre vuestros hombros»— . Algunos aducen que esto supone 
que el arca estaba escondida en una cámara secreta, no 
solamente en la época de Manasés y Amón, sino también 
durante la invasión babilónica, y de este modo fue conservada 
(Yoma 52b). ¿Qué más podría significar este versículo sino 
que el arca había sido depositada en una cámara subterránea 
del templo? ¿Dónde más podría haber estado el arca en el 
tiempo intermedio? ¿Cómo podría haberse mantenido libre 
de contaminación al arca en un templo contaminado?

Sin embargo, otros rabinos interpretan la orden de Josías 
en el sentido de que los levitas tenían que volver a poner el 
arca en la cámara subterránea. Ellos aducían que el arca 
siempre había estado en el templo, entonces ¿cómo volver a 
ponerla en el templo? Pero si eso fuera lo que quiso decir 
Josías, ¿por qué dijo que debía llevarse el arca a la «casa que 
edificó Salomón»? Los rabinos tenían una respuesta a esto. 
Decían que el templo al cual fue llevada el arca era un templo 
diferente de donde había estado. Explicaban que el arca tenía
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que haber sido sacada del primer templo para que se cumplie
ra la profecía de Dios acerca de la destrucción del templo por 
los babilonios. En tanto que el arca permaneciera allí, ellos 
veían al templo como invulnerable a ataques, pero en cuanto 
fuera llevada al laberinto subterráneo debajo del templo, la 
parte superior del templo quedaba como una cáscara externa 
desprovista de santidad. Así podía ser destruido. Eso signifi
caba que la verdadera «casa de Salomón» existía ahora en la 
parte abovedada debajo del templo. Por tanto, la orden de 
devolver el arca a la «casa que construyó Salomón» se refería 
a esta «casa» subterránea. Existe argumentación muy elabo
rada entre los rabinos en apoyo de este criterio.15

Conforme al pensamiento judío, el arca permaneció debajo 
del monte del Templo durante la era del segundo templo y 
desde entonces en adelante. La quinta división del tratado 
M o’ed de la Misná, llamado Yoma, confirma la ausencia del 
arca del segundo templo, cuando explica que el sumo sacer
dote hacía su ofrenda, no al arca, sino a una antigua roca que 
sobresalía en el piso dentro del Lugar Santísimo, llamada la 
«Piedra Fundamental» (hebreo, Even Hashtiyah). Fue junto 
a esta piedra, el punto más alto del monte Moriah, que 
Abraham ofreció a Isaac. También fue allí que el rey David 
había visto al destructor angélico de Jerusalén en la era de 
Arauna el jebuseo. Y fue sobre esta piedra que en un tiempo 
había reposado el arca.

La razón por la cual el arca no podía haber regresado al 
segundo templo, cuando fue construido por Zorobabel, puede 
entenderse repasando el contexto histórico y religioso en que 
existió este templo. Durante la era de Zorobabel, Judá estaba 
bajo la autoridad de Persia; bajo Herodes estaba ocupada por 
Roma. Durante ambos períodos el templo nunca estuvo libre 
de la amenaza de ataque. En efecto, durante la última era la 
insignia del águila romana había sido puesta sobre la Puerta 
Oriental del templo, y se habían realizado varios intentos de 
poner estandartes con la imagen del emperador en los recintos 
del templo. Además, muchas sectas judías consideraban que 
un sacerdocio no sadoquita y la corrupción política del sumo
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sacerdocio habían profanado el templo herodiano. Hasta hubo 
una opinión popular de que el segundo templo iba a ser 
destruido pronto para dar lugar al templo definitivo y purifi
cado de la restauración de Dios. Bajo estas condiciones 
políticas, ningún levita que supiera la ubicación secreta el 
arca la habría revelado, ni tampoco habría considerado devol
ver el arca a su plataforma de la piedra fundamental dentro 
del Lugar Santísimo.

Ciertamente, el arca no fue devuelta al segundo templo; 
cuando el general romano Pompeyo invadió a Jerusalén en el 
63 A.D., entró en el Lugar Santísimo y lo halló vacío,16 cosa 
que le sorprendió, pues pensaba que el templo judío alberga
ría un gran tesoro porque los judíos protestaron de su entrada 
ofreciendo sus propias vidas. Sin embargo, si ellos creían que 
el arca estaba escondida debajo del Lugar Santísimo, el 
templo habría seguido reteniendo su santidad y siendo digno 
del sacrificio de ellos. Tal consideración por el monte del 
Templo persiste todavía entre los judíos, basados en este 
mismo pensamiento. El rabino Aryeh Kaplan explica:

Hasta hoy se puede experimentar este sentimien
to de proximidad. Estos objetos tan sagrados si
guen escondidos en Jerusalén, enterrados profun
damente en una bóveda debajo del monte del Tem
plo. Ahí permanecerán hasta que llegue el tiempo 
en que nosotros seamos dignos de descubrirlos 
nuevamente. Y aunque actualmente podemos no 
tener conciencia de estos objetos sagrados, el mis
mo hecho de su proximidad ciertamente tiene que 
hacer una profunda impresión en nuestras almas.17

Un relato de la Misná revelaba el secreto del escondite del 
arca mientras que, al mismo tiempo, daba indirectamente una 
advertencia a quienes pudieran buscarla. En el tratado Sheka- 
lim 6:1-2 (cf. Yoma 52a-54a) se registra que un sacerdote de 
los tiempos del segundo templo, estaba en la «leñera» sepa
rando la madera buena de la mala (agusanada) para el altar
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del sacrificio. Mientras trabajaba se dio cuenta de que algunas 
de las piedras del suelo de la sala eran diferentes de las otras. 
Esto, según fue interpretado por los rabinos, significaba que 
cierta baldosa estaba más alta que el resto y que el sacerdote 
supuso que esta piedra había sido sacada una vez para ocultar 
el arca y luego colocada de nuevo. El relato dice que cuando 
el trabajador fue a contarle a su colega sacerdote que él había 
hallado la cámara secreta del arca (a la que evidentemente se 
entraba desde la «leñera»), cayó muerto cuando estaba a 
mitad de la frase, lo que confirmó que el lugar era, sin duda, 
la cripta del arca. El rabino Rivevan explicaba que el sacer
dote cayó muerto porque si se sabía el secreto, los gentiles 
(esto es, los romanos) podían enterarse de esta información y 
apoderarse del arca.

La evidencia arqueológica
El Talmud Yoma 54a afirma, basándose en esta historia de 

la «leñera» que se halla en Shekalim, que Nabucodonosor 
había dejado el fundamento intacto cuando destruyó el tem
plo. Aunque el monte del Templo ha estado inaccesible a la 
excavación debido a los casi 2.000 años de ocupación extran
jera, tales relatos preservados en la Misná, han mantenido 
confiados a los rabinos ortodoxos de la existencia del arca 
debajo de la plataforma del templo. Desde el regreso de 
Jerusalén Oriental y del monte del Templo a control judío, 
cierta exploración limitada (y secreta) ha podido confirmar 
que, sin duda, este fundamento fue dejado intacto. Hasta 
puede saberse dónde están ubicadas la «leñera» y su cámara 
secreta.

La evidencia de los pasadizos subterráneos del monte del 
Templo fue reunida originalmente de mapas de exploraciones 
de los británicos. También ha habido algunas inspecciones 
apresuradas que se han realizado desde la captura israelí del 
monte del Templo en la Guerra de los Seis Días de 1967. El 
grupo fue dirigido por un equipo de ingenieros militares bajo 
la autoridad del entonces capellán de las fuerzas de defensa
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de Israel, el rabino Shlomo Goren. Además, las excavaciones 
hechas en los túneles del Muro Occidental durante los pasa
dos quince años, han confirmado la presencia de este pavi
mento fundamental y han descubierto una de las antiguas 
entradas originales al monte del Templo, ahora conocida 
como la Puerta de Warren. Se cree que otras excavaciones 
desde esta puerta, en dirección del Lugar Santísimo, hayan 
descubierto un túnel que lleva a una cámara que se halla a 
unos 15 metros por debajo de la superficie actual. Este túnel, 
(según algunas fuentes) conduce a la cripta secreta del arca. 
La zona donde está ubicada esta cámara se llama Gear Ha 
Etzem («Tiza del Hueso») y ahora ha sido confirmada por los 
excavadores. Dejaremos los detalles de esta excavación para 
el capítulo 10.

Basándonos en nuestro análisis en este capítulo, podemos 
decir que el arca sigue perdida en leyendas. Sin embargo, ¿es 
posible que una leyenda — la del arca escondida debajo del 
monte del Templo— ofrezca algunas pistas sustanciales respecto 
de la presente ubicación del arca? Antes de seguir ocupándonos 
de esta pregunta directamente, consideremos la creencia más 
popular que tienen los cristianos respecto del arca.
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Parece imposible que Dios haya permitido que el 
arca fuera destruida.... La gente ha echado a co
rrer el rumor de que está conservada en alguna 
caverna de Etiopía, en el desierto árabe o en 
alguna otra parte. Pero no hay misterio respecto 
de dónde está. Dios le mostró a Juan, cuando le 
reveló el Apocalipsis, que estaba guardada a salvo 
en el templo celestial. Sin duda que los Diez Man
damientos están allí también. Si Dios pudo trasla
dar a Enoc y a Elias al cielo, y si el Cristo resu- 
rrecto pudo ascender al cielo, El sería muy capaz 
de hacer que un ángel sacara el arca de Jerusalén 
antes que los ejércitos de Nabucodonosor saquea
ran el templo, y luego haberla llevado a salvo al 
verdadero tabernáculo de la Nueva Jerusalén en 
construcción en el cielo.1
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tuvieron problemas para traducir el título al hebreo, que 
resultó siendo Gan Edén l ’Kelaphim (El cielo es para los 
perros). Esto dejó a los israelíes preguntándose si los estadou
nidenses pensaban que sus perros se van al cielo o, quizás, ¡el 
cielo se fue a los perros!

De la misma forma una explicación popular entre los 
cristianos acerca de la desaparición del arca es que se fue al 
cielo. En las entrevistas radiales en que he hablado del arca, 
los que llaman protestan, invariablemente, alegando que el 
arca del pacto no puede encontrarse en la tierra porque la 
Biblia dice que fue llevada al cielo justo antes de la ascensión 
de Jesús. Sin embargo, los que llaman no pueden dar un 
pasaje bíblico que apoye su posición. Tampoco pueden expli
car de qué manera llegó el arca al cielo o por qué debiera estar 
allá. Admito que la Biblia revela sin duda un arca en el cielo 
pero debemos considerar cuidadosamente si ésta es la misma 
arca que existió en la tierra. En otras palabras (tomando 
nuestro pie del título de la película de dibujos animados), 
¿todas las arcas se van al cielo?

Dos textos del Nuevo Testamento mencionan la presencia 
de un arca en el cielo. Examinemos cada uno de estos pasajes 
para ver si apoyan el «arrebatamiento» del arca terrenal.

Un arca vista en 
el cielo

En Apocalipsis 11:19 el apóstol Juan declara que vio un 
arca revelada en el plano celestial: «El templo de Dios que 
está en el cielo fue abierto; y el arca de su pacto se veía en el 
templo».

Muchos comentaristas excelentes, ansiosos por reconciliar 
la desaparición del arca en el pasado con esta aparición en el 
futuro, han identificado rápidamente ésta como el arca perdi
da. Típico de tal razonamiento es lo que sigue:
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Tal como se dice que Yavé enterró personal
mente a Moisés con su propia mano (Deuterono- 
mio 34:5-6) — no fuera que el cuerpo de Moisés se 
volviera objeto de veneración nacional, como pasó 
con el cuerpo de Lenin en Moscú— así el testimo
nio de Apocalipsis es que Dios recuperó el arca del 
pacto para sí mismo. Allí permanece para ser reve
lada en la teofanía final del último día (Apocalipsis 
U:19).2

Superficialmente este punto de vista ofrece una solución 
atractiva para el problema del arca, porque procura perpetuar 
la existencia y propósito santificado del arca sin interrupción 
histórica —aunque en el plano celestial— . Sin embargo, el 
examen más de cerca de la preservación del arca terrenal en 
el cielo obliga a preguntar por los otros utensilios del templo 
que también aparecen en el cielo en el libro del Apocalipsis 
(por ejemplo, el altar de oro, el incienso, los incensarios, las 
arpas, las copas, las trompetas, los efods, Apocalipsis 5:8; 7:9, 
14-15; 8:2-5; 15:2,5-7) ¿Y qué pasa con la aparición celestial 
del tabernáculo, la tienda y el templo?

Si suponemos que el arca fue trasladada al cielo, ¿no 
debiéramos suponer que todos éstos —igualmente parte del 
sistema de la adoración del templo—  fueron también trasla
dados? Después de todo, no se ha descubierto nunca una 
huella física del templo terrenal. Quizás el informe de su 
destrucción por parte de los romanos, por ser extrabíblico, fue 
una leyenda y, en cambio, fue llevado al cielo para llegar a ser 
el templo que vio Juan. Algunos rabinos dijeron que el templo 
entero fue llevado sobrenaturalmente al cielo y permanecerá 
allá hasta los postreros tiempos. Pero ellos sostuvieron ese 
punto de vista porque no pudieron concebir que el Lugar 
Santo hubiera sido destruido. Por lo que yo sé, ningún intér
prete cristiano que sostenga el punto de vista del traslado al 
cielo del arca, comparte esta teoría mística.
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El templo visto en el cielo

Entonces, ¿cómo respondemos por las claras declaraciones 
de Juan de que vio el arca y el templo en el cielo? La respuesta 
es que Juan vio el arca celestial que siempre ha existido en el 
templo celestial con Dios. Este templo, completo con sus 
utensilios, aparece en el Apocalipsis a intervalos cruciales. 
Este templo celestial no es lo mismo que el templo terrenal. 
Juan lo aclara cuando mide el templo de la tribulación y omite 
el atrio exterior, que será hollado por los gentiles (Apocalipsis 
11:1-2). Debido a que el templo de la tribulación existe al 
mismo tiempo que el templo del cielo, no pueden ser la misma 
estructura. Por lo tanto, el templo y el arca celestiales, exis
tentes desde mucho antes de cualquier réplica terrenal, fue lo 
que Juan vio y describió en Apocalipsis 11:19.

Una razón de la confusión de los templos terrenal y celestial 
se debe a que muchos cristianos no están familiarizados con 
el concepto de que las estructuras celestiales sirvieron de 
modelos para el tabernáculo, el templo y sus principales 
utensilios. Examinemos brevemente la doctrina del Antiguo 
y Nuevo Testamentos acerca de esta verdad.

El templo del cielo visto en 
el Antiguo Testamento

Muchas referencias del Antiguo Testamento indican la ex
istencia de un templo celestial donde mora Dios.3 Dios es 
descrito en los Salmos en su santo templo (o monte santo, 
Salmo 3:4; 46:4), mirando hacia abajo a los hombres para 
probarlos (Salmo 11:4) y en posición de oír sus clamores de 
angustia u oraciones de adoración (Salmo 18:6; 102:18-19; 
cf. 1 Reyes 8:29-52). El profeta Isaías contempló la gloria del 
Dios de Israel en este templo (6:1-7) y Miqueas (1:2), igual 
que Juan en el Apocalipsis, declararon que desde este templo 
Dios descendería un día a juzgar la tierra.
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Cuando el pueblo de Dios estaba en camino a la Tierra 
Prometida, se revelaron más detalles del santuario terrenal 
para que la presencia de Dios pudiera habitar con ellos. Se 
dieron órdenes primero a Moisés para construir un «santua
rio» (literalmente, «una morada») para Dios. Esa estructura 
sobrenatural tenía que tener un diseño espiritual que permi
tiera que la santidad de Dios existiese entre los hombres 
pecadores sin destruirlos, pero, al mismo tiempo, fue de 
construcción terrenal para adaptarse físicamente a quienes 
iban a administrar diariamente la rutina de la adoración.

El modelo celestial 
del arca terrenal

En el Pentateuco (Éxodo 25:8-9,40; 26:30; 27:8; Números 8:4) 
como también en los libros históricos (1 Crónicas 28:11-19), 
se nos dice que Dios le mostró a Moisés — y más tarde a 
David— una especie de modelo o patrón por el cual podían 
construir el tabernáculo, el templo y, especialmente, el arca. 
Comparemos dos de estos relatos:

Y que hagan un santuario para mí, para que yo 
habite entre ellos. Conforme a todo lo que te voy a 
mostrar, conforme al diseño del tabernáculo y al 
diseño de todos su mobiliario, así lo haréis.... 
Harás además un propiciatorio de oro puro.... 
Harás igualmente dos querubines de oro.... los 
querubines tendrán extendidas las alas hacia arri
ba, cubriendo el propiciatorio.... Y mira que los 
hagas según el diseño que te ha sido mostrado en 
el monte.

Éxodo 25:8-9,17-18,40, cursivas añadidas).
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David dio a su hijo Salomón el plano del pórtico 
del templo, de sus edificios, almacenes, aposentos 
altos, cámaras interiores y del lugar del propicia
torio.... y oro acrisolado por peso para el altar del 
incienso; y oro para el diseño del carro, es decir, de 
los querubines, que extendían sus alas y cubrían 
el arca del Pacto del Señor. Todo esto, dijo David, 
me fue trazado por la mano del Señor, haciéndome 
entender todas los detalles del diseño.

1 Crónicas 28:11,18-19, cursivas añadidas.

En cada uno de esos pasajes la palabra hebrea que se 
traduce como «plano» o «diseño» es tabnit, que podría 
indicar algo como el plano de un arquitecto, denota ya sea 
el original del cual se confecciona una réplica o la réplica 
misma.4 Aunque Moisés y David entregaron planos escri
tos a sus ingenieros de diseño, lo que ellos contemplaron 
fue, probablemente, no una réplica o un modelo en minia
tura5 (como los comentaristas judíos Rashi y Ramban pensa
ban), sino el original celestial real. Esto parece probable 
debido a que la mayoría de las referencias al original 
celestial del Antiguo Testamento, parecen indicar un objeto 
sólido.6 También es apoyado por el concepto casi universal 
del antiguo Cercano Oriente de una montaña celestial o 
cósmica como modelo para templos, objetos del culto y 
leyes.7 Como pasa con la mayoría de los paralelos del antiguo 
Cercano Oriente, la fuente común fue, probablemente, un 
relato oral original incontaminado, desde una época ante
rior a la división de la humanidad en la torre de Babel. 
Además, Éxodo 24:9-11 nos dice que cuando Moisés y los 
ancianos de Israel se sentaron en la presencia de Dios en 
el monte Sinaí, y comieron y bebieron, vieron realmente 
una especie de pavimento celestial debajo del trono de Dios 
(compare un incidente similar en Ezequiel 1:26-28).8 Fue 
en este monte que M oisés recibió el «patrón» para el
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tabernáculo y el arca ( Éxodo 25). El profesor Noel David 
Freedman afirma esta identidad cuando concluye:

Fue en este monte que estuvo el palacio de Yavé, 
un palacio hecho por Yavé para sí mismo con su sala 
del trono y el trono, sobre el cual se sienta él, rey por 
siempre (v. 18).... Este templo o santuario celestial 
con su sala del trono o Lugar Santísimo donde 
estaba sentada la Deidad en su trono de querubi
nes constituyó el tabnit o estructura vista por Moisés 
durante su estadía en ese mismo monte.9

Por lo tanto, podemos entender que el templo y su arca del 
pacto celestiales no son otros que los verdaderos templo y 
arca — de cuyo patrón fue hecha la réplica terrenal—. Las 
frecuentes apariciones del tabernáculo, el templo y los uten
silios en el Apocalipsis10 pueden servir como medio de ase
gurar que el Lugar Santo de Dios está más allá del alcance de 
la contaminación del anticristo, y que la restauración del 
templo y sus utensilios es inminente.

La sangre de Cristo y 
el arca en el cielo

Aquellos que dicen que el arca terrenal fue trasladada al 
cielo usan Hebreos 9:11-12 para enseñar que el arca terrenal 
estaba presente en el cielo para recibir literalmente la sangre 
de Cristo.11 Este punto de vista sostiene que Cristo, de acuer
do con el tipo del Antiguo Testamento, entró como Sumo 
Sacerdote al Lugar Santísimo celestial con su sangre del 
sacrificio. Ellos apuntan además a los versículos 21-24, que 
comparan el ministerio del sumo sacerdote terrenal en el 
tabernáculo terrenal con el de Cristo en el tabernáculo celes
tial:
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Y de la misma manera roció con sangre tanto el 
tabernáculo como todos los utensilios del ministe
rio. Y según la ley, casi todo es purificado con 
sangre; y sin derramamiento de sangre no hay 
perdón. Por tanto, fue necesario que las repre
sentaciones de las cosas en los cielos fueran puri
ficadas de esta manera, pero las cosas celestiales 
mismas, con mejores sacrificios que éstos.

vv. 21-23

Se interpreta que estos versículos enseñan que Cristo llevó 
su sangre literal al cielo y la roció sobre el propiciatorio del 
arca. Si la sangre literal de Jesús fue transportada al cielo, ¿no 
implicaría esto que el arca literal debe haber sido transportada 
al cielo para recibir esta sangre? Debido a que el sumo 
sacerdote terrenal había ofrecido sangre animal sobre el arca 
terrenal, ¿no estaría esto de acuerdo con la correspondencia 
litera] si Cristo, como Sumo Sacerdote superior, ofreció igual 
mente su propia sangre allá?

Estoy de acuerdo en que se vislumbra una interpretación 
literal, antes que figurativa, del ministerio sacerdotal de Cris
to; sin embargo, el texto no establece que la sangre literal de 
Cristo fuera llevada al cielo. Aquellos que hacen este planteo 
traducen la preposición griega dia del versículo 12 como 
«con», efectuando esta traducción: «sino con su propia san
gre, entró al Lugar Santísimo». Esta preposición se entiende 
mejor aquí en sentido instrumental, que da esta traducción: 
«sino por medio de su propia sangre, entró al Lugar Santísi
mo». En otras palabras, Cristo no vino al tabernáculo celestial 
llevando su sangre para obtener perdón. Antes bien, El vino 
en virtud del hecho de que había derramado su sangre y 
obtenido perdón. La consumación de la redención antes que 
Cristo entrara en el cielo, está destacada al final de Hebreos 
9:12 con el uso del participio aoristo, «entró al Lugar Santí
simo una vez para siempre, habiendo obtenido redención eterna» 
(cursivas añadidas), esto es, después que había obtenido la
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eterna redención. El rasgado del velo del templo terrenal de 
arriba (cielo) abajo (tierra) fue prueba de que el camino del 
acercamiento espiritual a Dios había sido divinamente cum
plido en la cruz (Mateo 27:51; Marcos 15:38; Lucas 23:45). 
Debemos también preguntar cuándo pudo Cristo llevar su 
sangre al cielo, puesto que no hay evidencia escritural de tal 
presentación después de la resurrección o en la ascensión 
(Hechos 1).

Además, aquellos que argumentan que la analogía del 
sumo sacerdote terrenal en el Día de la Expiación exige esta 
correspondencia literal, deben observar que el sacerdote en
traba al Lugar Santísimo con su propia sangre todavía dentro 
de su cuerpo. Y, al contrario de la creencia popular, ningún 
pasaje bíblico enseña que el cuerpo de Cristo fuera sin sangre 
en la resurrección. La declaración de Lucas 24:39 que descri
be el cuerpo del Cristo resurrecto como «carne y huesos» no 
significa que su cuerpo no tuviera sangre más que no mencio
nar la piel ¡ significa que no tenía piel! Tampoco lo establecido 
de «que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de 
Dios» (1 Corintios 15:50) excluye a la sangre del cuerpo 
resurrecto, puesto que el texto excluye carne — y Lucas 24:39 
establece que el cuerpo resurrecto de Jesús incluye carne— . 
En el pasaje de 1 Corintios Pablo estaba diciendo sencilla
mente que la carne mortal — los cuerpos no glorificados—  no 
pueden heredar el reino eterno.

Tenga presente que la correspondencia literal entre los 
tabernáculos terrenal y celestial no exige correspondencia 
idéntica en cada detalle. En efecto, vemos en el libro de 
Hebreos que el sistema de sacrificios del Antiguo Testamento 
presenta tantos contrastes como similitudes. La comparación 
del sumo sacerdote terrenal con Cristo es de referencia, y 
abarca dos niveles y propósitos diferentes de sacrificio. El 
ministerio del sacerdocio terrenal estaba limitado a la tierra, 
mientras que el ministerio de Cristo alcanza al cielo. Aunque 
su muerte en la cruz acaeció en la tierra, fue un suceso en el 
plano espiritual que abarcó el tiempo y la eternidad. Por 
consiguiente, no era necesario trasladar el arca terrenal al
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cielo debido a que la función de ésta estaba relegada a la 
adoración geográfica de Israel en el templo pasado y el futuro.

Este texto de Hebreos enseña que el tabernáculo celestial, 
posiblemente contaminado por medio de la presencia de 
Satanás en los lugares celestiales (Zacarías 3:1; Colosenses 
1:20; 1 Juan 2:1; Apocalipsis 12:10) y afectado en alguna 
manera por el pecado del hombre (Romanos 8:21; Apocalip
sis 21:1), fue espiritualmente purificado por el sacrificio 
orientado al cielo de Cristo en la tierra. Contrastando con el 
sacerdote israelita que tenía que dejar el arca terrenal, (esto 
es, la presencia de Dios) cuando su obra estaba terminada, 
Cristo, el gran Sumo Sacerdote permanece ante el arca celes
tial eternamente en la presencia del Padre.

¿Dónde, pues, está el arca?

Mi conclusión de los relatos bíblicos es que el arca no se 
fue al cielo. Debido a que el arca celestial siempre ha estado 
en el cielo, no había razón para trasladar el arca terrenal allá.

Esto nos deja con nuestras opciones previas de que el arca 
debe haber sido destruida o todavía sigue existiendo. Dado que 
en capítulos anteriores concluimos que es sumamente improba
ble que el arca pueda haber sido destruida, sin algún comen
tario bíblico al efecto, y que el Nuevo Testamento sigue 
afirmando la importancia del arca terrenal por referencia a su 
prototipo celestial, podemos tener buenas razones para suge
rir que el arca aún tiene un papel futuro que desempeñar en 
el propósito divino. Por lo tanto, muy probablemente el 
arca esté escondida en alguna ubicación secreta, esperando 
el tiempo apropiado del calendario de Dios para hacer su 
reaparición.
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Sigue la búsqueda
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La gran cacería 

de tesoros 
fuera de Israel

i
ti

► Desde el estreno de la popular película Rastreado-
i res del arca perdida, difícilmente pasa un año sin
! que alguien proclame haber hallado el arca del
i pacto.1
}
“ Dr. Ephraim Isaac, Director,
I Instituto de Estudios Semíticos,
I Princeton.

j o trajimos a casa el arca» escribió Claude Conder de
-L  la primera expedición arqueológica a Israel con finan- 
ciamiento público, conocida como el Fondo para Exploración 

; de Palestina. En aquellos primeros días de aventureros en la
, Tierra Santa, la arqueología era todavía una empresa román-
* tica. Los restos de civilizaciones pasadas —Asiria, Babilonia,
| Grecia y Egipto—  ya habían despertado los apetitos de la
* gente que vivía en el imperio «donde nunca se ponía el sol».
, El público británico quería que los tesoros bíblicos surgieran

de Israel a la misma escala que las pirámides egipcias y los
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templos griegos. Como lo dijo Naomi Shepherd, escritora de 
Jerusalén: «Los evangélicos [cristianos de Gran Bretaña] 
querían que se hallara el arca del pacto, como dijo Lord 
Shaftesbury, “como evidencia en una época de problemas, de 
reprensión y de blasfemia”».2

Ansiosos sin acceso

Con tanto que ganar, se aventuró mucho en las primeras 
búsquedas del arca. Detrás de los relatos escritos de tortuosos 
descensos en pozos y bóvedas subterráneas cerca del monte 
del Templo o en el mismo — a menudo de noche en lo crudo 
del invierno y sin luces— estaba el emocionante sueño de 
descubrir el arca. Desde esa era ha mejorado la tecnología de 
la exploración, pero no así las oportunidades de explorar. 
Aunque el monte del Templo ha sido parte de Israel desde 
1967, el control de la zona ha permanecido exclusivamente 
en manos de las autoridades musulmanas, que no permiten 
entrar a las estructuras debajo del sitio.

El rabino Shlomo Goren, capellán de las fuerzas de la 
defensa de Israel, y luego gran rabino de Israel, tuvo el control 
completo del monte del Templo por un corto mes (7 de junio 
a 7 de julio de 1967), luego de la Guerra de los Seis Días. Él 
envió un grupo de ingenieros militares a revisar el monte 
durante dos semanas, aunque lamentó no haber podido reali
zar exploraciones debajo del mismo. Explicó:

No lo hicieron [explorar las estructuras subterrá
neas]. No tuve la suficiente orientación para decir
les qué hacer. Estábamos todos tan emocionados y 
tan apurados. Los introduje en el monte del Templo 
el primer día después de la liberación, pero ¡no 
sabía qué buscar! Podríamos haber entrado a la 
mezquita de la roca para investigar debajo de la 
roca misma; ¡podíamos ir a todas partes pero no lo 
hicimos!3
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La inaccesibilidad del monte del Templo sólo enviaba a los 
exploradores a buscar el arca en otras direcciones, aunque 
algunos, como el rabino Goren, siguieron buscando debajo 
del monte (como veremos en el capítulo 10).

Volquemos ahora nuestra atención a algunos intentos tem
pranos y recientes de encontrar el arca. Aunque abundan los 
criterios peculiares (tales como el de Iris Love, que cree que 
el arca está ahora entre las antigüedades babilónicas almace
nadas en un subterráneo de museo4), la mayoría de los explo
radores e investigadores creen que el arca está «por allá, en 
alguna parte».

La primera cacería registrada

Un grupo religioso del primer siglo, los samaritanos, trata
ron realmente de hacer vivir su leyenda. Enseñaban que los 
tesoros del templo estaban escondidos en el monte Gerizim, 
y que serían revelados en una «reunión» futura. Poco tiempo 
después de la muerte y resurrección de Jesús, la comunidad 
samaritana evidentemente interpretó que esto de la «reunión» 
se refería a aquellos que se atreverían a reunirse y subir al 
monte como grupo. Al hacerlo así, creían, les serían revelados 
los utensilios. Por lo tanto, se reunió realmente un grupo, 
subió al monte y esperaron el cumplimiento de la profecía. 
Sin embargo, toda esperanza de recuperar el arca y otros 
utensilios del templo se vio interrumpida cuando Poncio 
Pilato, el gobernador romano, supo de esa multitud reunida 
en el monte Gerizim. Envió tropas para sofocar lo que él 
pensaba era una revuelta contra el imperio. Pilato interpretó 
una palabra del texto samaritano (que los samaritanos inter
pretaban como «refugiados») que se refería a esta «reunión» 
como que significaba «rebeldes», y así hizo desplegar las 
tropas. Las brutales tácticas de Pilato fueron descritas más 
tarde a Roma por los samaritanos y el gobernador fue pron
tamente depuesto del cargo.
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Búsquedas del siglo pasado

El Oriente Medio fue abierto a Occidente por un constante 
flujo de exploradores extranjeros que querían examinar, hacer 
mapas e identificar restos bíblicos, incluyendo los tesoros del 
templo. Aunque los relatos de las aventuras de estos hombres 
son legiones, ofreceré aquí solamente las más famosas bús
quedas que se centraron en el arca.5 El doctor Dan Bahat, un 
arqueólogo profesional israelí, se refirió a esta historia, que 
él suponía tuvo sus orígenes en los aventureros cazadores de 
fortunas del pasado:

La historia [de los tesoros que hay debajo del 
monte del Templo] empezó en el siglo anterior. Los 
gentiles, en su mayoría británicos, creían saber 
dónde estaban los secretos del templo. El más 
famoso de todos fue un hombre llamado Montigue 
Parker que estuvo [en Jerusalén] en 1911. El bus
caba los tesoros [del templo] pero lo que realmente 
encontró fueron tumbas que databan de la edad del 
bronce temprana, miles de años antes que se cons
truyera el templo.6

Desde el comienzo, la expedición del teniente Parker fue 
montada para descubrir y recuperar el arca. Su indicio proce
día de Valter Juvelius, un místico finlandés que en 1906 había 
entregado un trabajo en la Universidad Sueca en el que 
afirmaba dar información confiable respecto del escondite del 
arca. Parker supo que esta información se basaba en el descu
brimiento de Juvelius de un criptograma o mensaje cifrado 
oculto dentro de los escritos de Jeremías. Este mensaje codi
ficado decía supuestamente cómo Jeremías había rescatado el 
arca y la había ocultado en un pasadizo subterráneo que 
conducía a una cámara secreta debajo del templo. También 
contenía guía detallada respecto de dónde estaban este pasaje 
y la cámara y cómo podía llegarse a ellas.
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Con esta información y suficientes fondos, Parker empezó 
su búsqueda del pasadizo secreto en lo que se llamó la Fuente 
de la Virgen, así nombrada porque se creía que la virgen María 
había sacado agua de allí una vez (esta era, en realidad, el 
acceso norte al túnel del acueducto de Ezequías). Parker creía 
que desde esta zona podía tener acceso a un pasillo subterrá
neo conectado con una cámara secreta cuya entrada norte 

, estaba debajo de la zona sagrada adyacente a la mezquita
Al- Aqsa. Un relato del intento de Parker de explorar esta zona 

, cuenta que halló la cámara y penetró a través de todo su curso
► hacia el norte y salió debajo de la Cúpula de la Roca — pero
1 sin hallar el arca.7
, Relatos más confiables8 dicen que sobornó a Amzey Bey,
■ el pachá turco de Jerusalén y al jeque Khalil, el guardián de
* la Cúpula de la Roca, para cavar secretamente una noche
i debajo del «Pozo de las Almas» ubicado debajo del piso de
1 la caverna de la gran piedra de la Cúpula. Su obra continuó

sin ser descubierta por una semana. Pero a la mañana del 
’ octavo día un sacerdote musulmán vio a los trabajadores que
’ botaban canastos de escombros cerca de la Cúpula y alertó al
" populacho musulmán. Parker y su equipo huyeron de inme-
I diato para salvar sus vidas y salieron del país en su yate, que
I se hallaba anclado en el puerto de Haifa.
I Los sucesos de la expedición Parker constituyen una lectu

ra fascinante. William Le Qeuex convirtió el relato real en 
l ficción sensacionalista en su novela The Treasure o f Israel,
I mientras que una obra anterior pero más erudita, Jerusalem

Underground: Discoveries on the HUI o f Ophel, 1909-1911 
, hizo la crónica de los intentos de Parker hasta su precipitada
' partida.
►
; Búsqueda del presente siglo
r

La década pasada ha sido testigo de un creciente entusias- 
k mo por la posibilidad de recuperar la perdida arca del pacto.
> El éxito internacional de la película Rastreadores del arca

íi
I
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perdida encendió, muy probablemente, esta nueva ola de 
fervor por el arca. Durante este período han aparecido anun
cios rivales del descubrimiento del arca tanto dentro como 
fuera de Israel. Veamos dos de los informes recientes más 
difundidos fuera de Israel.

La búsqueda en Jordania

Más o menos en la misma época en que las pantallas del 
cine mostraban a Indiana Jones en busca del arca en Egipto, 
el estadounidense Tom Crotser llenó los titulares internacio
nales con un anuncio del descubrimiento del arca debajo del 
monte Pisga (el punto más alto de la cordillera del monte 
Nebo) en Jordania, a las 2:00 de la madrugada del 31 de 
octubre de 1981. Al manifestar su motivación para buscar el 
arca, dijo:

Creo que Dios permitió que yo y mis tres com
pañeros localizáramos el arca en el monte Nebo de 
Jordania porque ha llegado el tiempo para que 
Israel empiece el sistema de sacrificios y que anun
cie el pronto retomo de Jesucristo.9

Crotser había conseguido un mapa10 hecho por el explora
dor estadounidense Antonio Frederick Futterer, que en los 
años veinte había buscado el arca en Jordania. Futterer había 
realizado su expedición después que el general británico 
Allenby había quitado Palestina a los turcos y mientras Jor
dania era todavía Transjordania y parte del territorio captura
do. Aunque no halló el arca, creyó haber localizado un pasa
dizo secreto debajo del monte Nebo que conducía al arca y 
otros tesoros del templo."

Futterer había dependido de la exactitud del relato apócrifo 
de 2 Macabeos 2:1-8, donde dice que Jeremías ocultó el arca 
en «el monte donde Moisés vio la heredad de Dios». Aunque 
éste ha sido identificado con el monte Sinaí y el Nebo a la vez,
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> Futterer escogió al último como de mayor factibilidad histó-
L rica. Futterer decía haber hallado una antigua inscripción en

la entrada sellada de un pasadizo que descubrió cerca del 
1 monte Nebo. Crotser dice que Futterer tenía una copia de esta

inscripción traducida por un erudito anónimo de la Universi
dad Hebrea de Jerusalén, la cual se supone decía: «Aquí yace el 

i arca de oro del pacto». Según el propio informe de Futterer, la
inscripción estaba en «jeroglíficos» y fue descifrada «numé
ricamente» a letras hebreas para dar un valor de 1927, que 
Futterer pensó confirmaba su descubrimiento definitivo del 
arca misma en esa fecha.12 Que conste, Futterer nunca pudo 
presentar una copia de esta supuesta inscripción.

Basado en esta información, Crotser llevó tres compañeros 
y realizó una excavación sin permiso en busca del arca.13 El 
equipo estuvo cuatro días en la región del monte Nebo. 
Dijeron que se las ingeniaron para localizar en el cercano 
monte Pisga lo que creían era el pasadizo de Futterer, una 
boca de caverna natural que llevaba a un túnel de 200 metros 
de largo con dos accesos bloqueados a lo largo de su curso. 
Dentro del punto más remoto del túnel, los miembros del 
equipo dicen haber hallado una sala que medía unos tres 
metros por cuatro. Crotser dice que en un rincón había un 
objeto cubierto por una tela azul; y al lado de este, otro objeto 
envuelto. Crotser retiró la envoltura y tomó fotografías de una 
caja de metal dorado que midió después (sin tocarla) y halló 
que era de 157,48 cm de largo por 93,98 cm de alto y 93,98 
cm de ancho. Cuando Crotser cruzó la frontera hacia Israel 
con su historia, no le creyeron. De todos modos, el Jerusalem 
Post hizo un pequeño artículo acerca de su declaración. De 
ello resultó que su relato pasó por el servicio de noticias UPI 
y recibió cobertura internacional, acompañada por el equivo
cado rumor de que las autoridades israelíes habían verificado 
el anuncio.

Verificación del anuncio
Debido a esta atención, la Sociedad de Arqueología Bíblica 

pidió al respetado arqueólogo Siegfried Hom, cuya propia
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expedición a Tel Jalul había sido cancelada como resultado 
de las actividades de Crotser, que investigara la evidencia de 
Crotser e inspeccionara personalmente sus fotografías. La 
conclusión del doctor Hom, publicada en el volumen de 
mayo/junio de 1983 de la revista Biblical Archaeology Re- 
view, estableció que solamente una diapositiva era legible. 
Aunque describía un objeto desconocido, no era un artefacto 
antiguo sino más bien de fabricación moderna, puesto que 
mostraba las marcas de un diseño hecho a máquina.14 El 
objeto descrito es de fabricación sencilla con placas adosada 
que tienen un patrón de filigrana.

Esta fotografía dista mucho de la descripción dada por Jim 
Bolinger, uno de los cuatro miembros del equipo, a un perio
dista del Dallas M oming News, poco después de regresar de 
Jordania. En ese momento describió el arca como un «cofre 
recubierto de oro de 122 cm de ancho, 152 cm de largo y 122 
cm de alto, con dos alas de oro de querubines de 274 cm a 
cada lado del propiciatorio.... un delantal de 60 a 90 cm estaba 
encima con pieles secas que cubrían los extremos».15 Sea que 
Bolinger estuviera describiendo el «arca» que encontró su 
equipo o el arca de la Biblia, algo está terriblemente mal en 
el caso de cualquier comparación.

Crotser ha publicado su propio libro sobre el supuesto 
descubrimiento.16 En el complejo de su organización exhibe 
una réplica hecha en cartón piedra de la «caverna» con su 
«arca» proyectada por diapositiva desde atrás. Hasta ahora, 
ningún arqueólogo profesional ha respaldado la afirmación 
de Crotser, aunque el doctor Anis Shorrosh, evangelista cris
tiano árabe, nacido en Nazaret, publicó un libro sobre el arca 
(que inicialmente vendió más de 25.000 copias),17 que acep
taba y promovía el anuncio de Crotser como genuino.18

Detalles cuestionables

Me puse en contacto por primera vez con Crotser en 1974 
cuando yo estaba en el seminario, al escribirle respecto de su
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entonces polémico anuncio de haber encontrado y fotografia
do el arca de Noé.19 Antes que responder específicamente a 
mi carta, trató de reclutarme para su comunidad religiosa, la 
Misión Suelo Santo, que entonces administraba en Frankston, 
Texas. Además de su «descubrimiento» del arca de Noé, 
también ha afirmado haber hallado la torre de Babel, la ciudad 
de Adán y la piedra de Abel.

Los dirigentes de varias organizaciones cristianas de inves
tigaciones que han hablado con Crotser en el pasado me han 
dicho que consideran sumamente cuestionables sus afirma
ciones. Respecto del arca del pacto, son cuestionables varios 
detalles de su relato del descubrimiento.

Primero, informó que la entrada a la «caverna» estaba 
sellada por una lámina de estaño, que las entradas bloqueadas 
fueron fácilmente abiertas y que el último trecho de noventa 
metros del túnel estaba bordeado de «antiguas tumbas seme
jantes a las de las catacumbas». Estos rasgos indican que el 
sitio puede haber sido una necrópolis (sitio de sepultura), para 
monjes probablemente, puesto que el mapa de Crotser ubica
ba el sitio muy cerca de la iglesia de los padres franciscanos 
de Terra Santa. De ser así, las cubiertas frágiles deben haber 
sido puestas para facilitar la entrada a fin de sepultar nuevos 
cadáveres. Crotser explicó estas catacumbas diciendo que 
cree que la zona alberga la tumba de Moisés.

Aun más inquietante es que su mapa revela que la sala 
donde se descubrió el «arca» está directamente debajo de un 
edificio que conserva los restos de una antigua iglesia bizan
tina. Probablemente esta sala esté relacionada con los depó
sitos del museo ubicado cerca.

Estos detalles afirman que los monjes estaban familiariza
dos con este sitio; no era una cueva secreta sellada desde la 
época de Jeremías. Crotser reconoció esto y lo tomó como 
prueba de la conspiración de los monjes para mantener oculta 
el arca del mundo exterior: «Hay un conducto que lleva 
directamente arriba, cerca del baptisterio de la iglesia. Uno 
tiene que creer que ellos tenían conocimiento de esto».20
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Además, resulta sospechoso que Crotser diga haber remo
vido la tela azul que cubría la caja y no investigar el envoltorio 
a su lado (que, especulaba, contenía el propiciatorio con los 
querubines, las patas y las varas del transporte del arca) ¿Por 
qué examinar uno y no el otro? Él podría haber desenvuelto 
el envoltorio sin tocar lo que estaba adentro, si esta era, sin 
duda, su preocupación. Más tarde, cuando lo entrevistó el 
doctor Shorrosh, declaró Crotser que ¡el propiciatorio había 
sido probablemente llevado por Jeremías a Irlanda junto con 
la hija del rey Sedequías cuando cayó Jerusalén!.21

Tercero, puesto que el objetivo de Crotser era encontrar el 
arca, ¿por qué no llevó mejor equipo fotográfico o documen
tal? Ésto es especialmente curioso en vista de las dudas 
referentes a sus pobremente documentadas investigaciones 
de otros artefactos bíblicos perdidos. Cuando los periodistas 
le pidieron a Crotser sus fotografías del «arca», dijo que la 
única persona a quien se las entregaría era David Rotschild, 
el banquero de Londres, a quien creía ser descendiente directo 
de Jesús y que tenía los recursos financieros para reconstruir 
el templo judío.

En mi opinión el relato de Crotser y sus pruebas son 
cuestionables. Evidentemente esta opinión es compartida por 
otros, porque ha pasado más de una década y todavía nadie 
ha hecho nada respecto a la afirmación de Crotser. Quizás por 
ahora lo mejor sea aceptar el veredicto oficial de Adnan 
Hadidi, director del Departamento Jordano de Antigüedades: 
«Todo el relato, en lo que atañe a nosotros, carece de sentido. 
Este es un grupo irresponsable».22

La búsqueda en Etiopía

Una teoría moderna
Una de las teorías más interesantes publicadas en los últi

mos años arguye que el arca ha estado escondida por siglos 
en la capilla del santuario de la Iglesia de Santa María de Sion, 
en Aksum, Etiopía. La leyenda de que el arca está en Etiopía
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es antigua, pero en años recientes la teoría ha sido populari
zada por los escritos del investigador cristiano canadiense 
Grant Jeffrey y difundida por el periodista británico Graham 
Hancock. Este último publicó la obra más grande y reciente 
acerca del arca, titulada The Sign and the Seal: The Quest for  
the LostArk ofthe Covenant (La señal y el sello: La búsqueda 
del arca del pacto perdida). En este libro de 600 páginas, que 
se lee muy bien como novela, Hancock sigue la pista a la 
leyenda del arca a través de los tiempos y tradiciones moder
nas, relacionándola con los Caballeros Templarios y su busca 
del Santo Grial. Su viaje lo lleva a Aksum a presenciar la 
ceremonia anual conocida como el Timkat, en la cual se 
exhibe el Tabot, (supuestamente el arca).

Una evaluación favorable aunque reservada del libro de 
Hancock fue efectuada por Ephraim Isaac, director del Insti
tuto de Estudios Semíticos, Princeton, Nueva Jersey.23 Aun
que admite que algunas de las teorías de Hancock son contro- 
versiales, observó que «es evidente para cualquiera que sepa 
literatura e historia del cristianismo etíope que esta declara
ción contiene poco que sea nuevo».24 En efecto, varios libros 
cristianos dedicados a este tema o que aportan algo al mismo, 
precedieron al volumen de Hancock.25 No obstante, el libro 
de Hancock anuncia: «El tema de este libro podría constituir 
el secreto más impactante de los últimos tres mil años».

De todos modos, Hancock no presenta evidencias de la 
existencia del arca en Etiopía salvo el testimonio de las 
leyendas etíopes26 y de los místicos cristianos medievales 
(que pueden haber identificado el arca con el Santo Grial). 
Los monjes cristianos etíopes que fueron entrevistados por 
Hancock rehusaron responder sus preguntas y dieron sola
mente el argumento indirecto del silencio. Hancock sí vio un 
objeto rectangular, cubierto con una gruesa tela azul que 
llevaba el emblema de una paloma, transportado por los 
monjes en la ceremonia del Timkat. Este objeto ha sido 
llevado en procesión por siglos en esta ceremonia anual y 
hace mucho que se publican sus fotografías en las obras 
generales acerca de Etiopía.27 Sin embargo, Hancock se vio
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forzado a concluir que esta era solamente una réplica del arca 
verdadera.

Hancock sostiene que el arca verdadera permanecía guar
dada en su cámara secreta dentro de los ámbitos más recón
ditos de la iglesia durante esta ceremonia, porque él nunca vio 
a Gebra Mikhail, el monje «guardián» salir de la capilla del 
santuario. Pero esto solamente añade especulación a una 
teoría sin fundamento. Él no presenta evidencias materiales 
de que esta sea el arca verdadera (y no una antigua reliquia 
cristiana) que está guardada dentro de la iglesia. Tampoco da 
relatos de testigos oculares que verifiquen la presencia del 
arca verdadera en Aksum salvo un relato histórico —el de 
Abu Salih, geógrafo del siglo XVI, que describió un objeto 
que le dijeron o él pensó que era el arca. Esta escasez de 
pruebas no nos da razón para considerar que la teoría de 
Hancock esté por encima de teorías del arca rivales.

Un relato antiguo
El relato del arca etíope proviene de una tradición registra

da en las crónicas reales de Etiopía, llamadas la Kebra Nagast 
(«Gloria de los Reyes»), Esta obra dice que el arca original 
fue trasladada de Jerusalén a Etiopía por Menelik I, el supues
to hijo de la reina de Saba (una reina etíope) y el rey Salomón. 
Un sacerdote sadoquita que viajó con Menelik I tomó el arca 
original del Lugar Santísimo del templo de Salomón, dejando 
una réplica en su lugar. Cuando Menelik I descubrió que su 
séquito poseía el arca, supuso que debían haber tenido la 
aprobación divina, puesto que, por cierto, Dios hubiera evi
tado que sacaran el arca si Él no lo hubiera querido así.

El relato dice después que el arca fue sacada de Jerusalén 
para protegerla de Manasés, que posteriormente contami
naría el templo con imágenes idólatras. Otras tradiciones 
dicen que el arca fue llevada primeramente a un templo 
local de Elefantina, una isla del Alto Egipto, donde había una 
comunidad judía.
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Se ha pedido a los paladines de esta teoría que expliquen 
por qué los judíos en el exilio edificarían un templo en 
Elefantina y no en Babilonia. Una respuesta dice que el arca 
había sido llevada a Elefantina. Otra respuesta dice que la 
colonia judía de Elefantina tenía libertad de culto, mientras 
que en Babilonia los exiliados estaban sometidos a un sistema 
político y religioso pagano. El problema de ambas respuestas 
es que se consideraba ilegítimo construir un templo judío en 
tierra extranjera. Llevar el arca a un templo extranjero hubiera 
sido un acto de profanación.

El hecho de la conservación de tradiciones judías entre los 
judíos etíopes, desde la antigüedad, puede constituir argu
mento para una base histórica de la presencia del arca en 
Etiopía. Por otro lado, la entrada del judaismo en Etiopía 
puede haber sido mucho más tardía de lo que dice la Kebra 
Nagast. Unos cuantos eruditos han dicho que el judaismo 
entró en Etiopía a través de Egipto después de la invasión 
babilónica del 587-586 A.C., pero el doctor Steven Kaplan, 
director del departamento de Estudios Africanos de la Uni
versidad Hebrea, alega en su libro The Beta Israel in Ethiopia 
que la judería etíope puede remontarse a no más de 600 años, 
a algún tiempo entre los siglos XIV y XVI.28 Además, los 
historiadores han estado casi universalmente de acuerdo en 
que Etiopía no podía haber estado relacionada con la reina de 
Saba debido a dificultades geográficas y demográficas. La 
tierra sobre la cual gobernó la reina de Saba probablemente 
haya sido el Yemen y, en la época de Salomón (alrededor del 
960 A.C.), las colonias etíopes eran demasiado pequeñas para 
sostener un imperio.

Harry Atkins, que investigó la historia etíope como profe
sor del gobierno etíope en la Escuela Menelik II de Addis 
Abeba, sostiene que no había constancia de que el arca 
estuviera en Etiopía hasta finales del siglo XIII. Escribe:

En ese tiempo se debatía quién debía ser el 
rey. Uno de los candidatos al trono decía que era 
descendiente del rey Salomón y la reina de Saba.
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Cuando Ykuna Amlak llegó a rey (1274-1285 A.D.) 
la leyenda del arca en Etiopía entró en la historia 
etíope.29

Esta evidencia concuerda con la más temprana fuente eva
luada de esta teoría, que es Abu Salih, el escritor medieval 
armenio (siglo XIII), cuya descripción de una misa cristiana 
etíope parece exacta. Aunque él registró que «los abisinios 
poseen también el arca del Pacto» la describió como «recu
bierta con oro; y sobre su tapa superior hay cruces de oro; y 
hay cinco piedras preciosas sobre ella, una en cada una de las 
cuatro esquinas y una en el centro».30 Aunque Abu Salih supuso 
(o le dijeron) que esta era el arca bíblica, lo que describió es, más 
probablemente, una reliquia cristiana, a menos, por supuesto, 
que el arca fuera radicalmente modificada para el culto cris
tiano. Pero esto plantea problemas que cuestionan la san
tidad del arca y el respeto de los etíopes por esa santidad.

Quizás el aspecto más dudoso del relato de las crónicas 
reales etíopes es la manera en que el arca fue extraída secre
tamente del Lugar Santísimo y sacada de Jerusalén. El rabino 
Goren sostiene que era imposible que alguien — aun los 
legítimos sacerdotes sadoquitas—  tuviera acceso iiTestringi- 
do al arca:

Nadie podía hacer cambios y nadie tenía libre 
acceso al arca. Cualquiera fuera la hora (día y 
noche), hasta en Yom Kippur, cuando [el sumo 
sacerdote] pasaba unos pocos minutos dentro, no 
dejaban que nadie entrara, ¡los habrían matado!31

Para apreciar cuán imposible habría sido aun para un sacer
dote sustraer el arca, considere este registro de la manera tan 
cuidadosa en que estaba resguardada la entrada al templo:

Al salir del templo la «familia» cuya diaria «mi- 
nistración era cumplida», las enormes puertas eran
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i cerradas por sacerdotes o levitas, algunas de las
cuales requerían la fuerza unida de veinte hom
bres. Entonces se colgaban las llaves del templo... 

i [en] la principal sala de guardia de los sacerdotes.
Ya se habían establecido las guardias nocturnas del 
templo. De día y noche era deber de los levitas 

y guardar las puertas para impedir, en la medida
, posible, que entraran los inmundos.... Por la noche
* se disponían guardias en veinticuatro puestos de
¡ las puertas y atrios. De éstos, veintiuno eran ocu-
■ pados sólo por levitas; los otros tres más interiores,
' por sacerdotes y levitas juntamente. Cada guardia
| consistía de diez hombres, de modo que en total
, eran doscientos cuarenta levitas y treinta sacerdo-
’ tes que estaban de turno cada noche. Los guardias
l del templo eran relevados de día pero no durante
i • la noche, que los romanos dividían en cuatro, pero
1 los judíos, apropiadamente, en tres turnos, siendo
> el cuarto realmente la guardia de la mañana. Du-
[ rante la noche el «capitán del templo» hacía sus
> rondas. Al acercarse éste, los guardias tenían que
t levantarse y saludarle de una forma peculiar. Todo
[ guardia que fuera hallado dormido cuando estaba

de turno era golpeado o se quemaban sus ropas
* —un castigo, como sabemos, realmente mereci-
t do— . Pero podía haber muy poca inclinación a
h dormirse dentro del templo, aun si las profundas
‘ emociones naturales en esas circunstancias lo hubie-
¡ ran permitido... [porque] los preparativos para el
> servicio de la mañana requerían que todos estuvie-
' ran despiertos temprano. El sacerdote cuyo deber

era supervisar podía en cualquier momento tocar a
* la puerta, e inesperadamente, nadie sabía cuán-
t do.... Aquellos que estaban preparados seguían,

ahora, al sacerdote supervisor.... Una compañía 
pasaba hacia el este, la otra al oeste hasta que,

* habiendo realizado su recorrido de inspección, se
i

I
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reunían en la cámara donde se preparaba la ofrenda 
diaria de carne del sumo sacerdote, e informaban: 
«¡Está bien! ¡Todo está bien!32

Un problema final, y pienso que insuperable, es la declara
ción bíblica de 2 Crónicas 35:3 que dice que el arca estaba 
todavía en el templo durante la época del rey Josías (622 
A.C.). Hancock cree que este pasaje enseña lo opuesto: que 
el arca no estaba en el templo en ese tiempo.33 Su único 
respaldo para esto es su suposición de que parece que los 
levitas no obedecieron la orden de Josías de devolver el arca 
al templo, puesto que no se registra un servicio de instalación. 
Hancock también relaciona esto con la profecía de Jeremías 
referente al arca (Jeremías 3:16), que cree anuncia la desapa
rición del arca. Hancock observa de esta forma que la razón 
de que los levitas no obedecieran el pedido de Josías era que 
el arca ya había sido llevada a Etiopía.

Pero no hay motivo para suponer que los levitas no obede
cieron la orden de Josías. Si no había arca que mudar, hecho 
que los levitas hubieran sabido, ¿por qué habría dado el rey 
esa orden? Además, 2 Crónicas 35 incluye la reforma del 
templo como uno de los éxitos religiosos de Josías. Parece 
increíble que el cronista hubiese registrado un fracaso ver
gonzoso para restaurar el elemento más significativo de la 
adoración del templo. Esto es inconsecuente con el patrón del 
cronista de fomentar un concepto positivo del templo y del 
arca.34 También muchos comentaristas concuerdan en que no 
puede usarse la profecía de Jeremías para implicar que el arca 
ya no existía cuando Jeremías escribió este versículo, hacia 
el final de la monarquía. A la inversa, puede ser un texto que 
afirme la promesa de la preservación del arca y la restauración 
de Judá (ver capítulo 15).

¿Qué hay en Etiopía?
Fantahune Melaku, miembro de la comunidad etíope que 

entrevisté en Israel, oriundo de la región de Gondar, estaba



La gran cacería de tesoros fuera de Israel ♦  137

familiarizado con la tradición que dice que la iglesia de 
Aksum contenía la Torat Moshe:

Hay guardianes de la iglesia [de Santa María de 
Sion, de Aksum] que no permitirán que entren 
judíos. Sin embargo, se ha dicho que una vez un 
hombre llamado Ademas recibió permiso y se le 
permitió entrar hasta las bóvedas de cemento de
bajo de la iglesia, si prometía no hablar de lo que 
viera. Lo que dijo que vio fueron [columnas con] 
títulos escritos en letras hebreas.35

Fue difícil aclarar más de esta descripción, pero la impre
sión del señor Melaku era que esto se refería a la Torat Moshe, 
la composición original del Pentateuco hecha en el desierto, 
y en un tiempo depositada al lado del arca. (Debo repetir que 
el señor Melaku, como también otros, no habían oído que el 
arca misma estuviera allí.)

La tradición judía sostiene que la Torat Moshe fue puesta 
posteriormente dentro del arca, pero el Antiguo Testamento 
nos dice que en la época del primer templo, cuando se vio por 
última vez al arca, contenía solamente las tablas de piedra de 
los Diez Mandamientos (1 Reyes 8:9; 2 Crónicas 5:10). Si el 
libro de la ley, descubierto durante las reparaciones del tem
plo en la época de Josías, era la Torat Moshe (2 Crónicas 
34:14-15), tenemos pruebas de su separación del arca. Sin 
embargo, esto no respalda la suposición de que pudiera haber 
sido sacada en este tiempo para llevarla a Etiopía. Primero, 
no hay pruebas históricas de contacto etíope (en esa era) que 
hubiera permitido tal traslado. Segundo, la Torat Moshe cau
só un significativo avivamiento al ser descubierta (2 Crónicas 
34:18-33). Por consiguiente, hubiera sido guardada como 
tesoro espiritual y nacional. Y, tercero, parece que este mismo 
«libro de la ley» estaba todavía en Israel después del regreso 
del exilio y la reconstrucción del templo; cuando Esdras la 
leyó ante el pueblo, tuvo lugar una respuesta espiritual similar 
(ver Nehemías 8:1-9:38).

%
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Algunos que proponen la teoría etíope sugieren que origi
nalmente hubo dos arcas israelitas. Esto se basa en un relato 
de la Aggadah (leyendas judías) que decía que hubo un arca 
de madera que contenía los fragmentos de las primeras tablas 
de la ley, y una segunda arca de oro que albergaba el segundo 
juego de tablas y la Torat Moshe (o Tora). Conforme a este 
criterio, la primer arca era llevada a las batallas, mientras que 
la segunda era sacada por los israelitas solamente en ocasio
nes especiales. Algunos creen que fue esta arca la llevada a 
Etiopía.

Sin embargo, esto no satisface la declaración de las cróni
cas reales etíopes de que una réplica sustituyó al arca verda
dera; las leyendas Aggadah dicen que ambas arcas eran arcas 
verdaderas. Aun así, la tradición judía dice que estas dos 
fueron, más tarde, combinadas en una sola por Salomón, y 
puesta dentro del templo. El Talmud podría respaldar esta 
idea cuando dice que ambas tablas, las enteras y las quebra
das, fueron puestas en una sola arca (Berakot 8b; Baba Bathra 
14b).36 En todo caso, si existieron alguna vez dos arcas 
separadas, fueron hechas inseparables antes del tiempo del 
nacimiento de Menelik (conforme a la leyenda etíope).

Se ha dicho que el objeto conocido como Tabot es un 
documento cristiano escrito sobre madera y guardado dentro 
de una caja, cuyas réplicas están en toda iglesia. Se le mostró 
a Hancock ejemplos de tabatot que estaban en posesión del 
Museo Británico. Habían sido sacados de Etiopía durante la 
expedición de Napier a Abisinia (1867-1868) y actualmente 
están en la tienda etnográfica de Hackney como parte de la 
colección de Holmes. Estos tabatot eran objetos de madera 
cuadrados y rectangulares, de unos 45 cm de largo y ancho y 
7,50 cm de alto. Estaban escritos en Geéz, una lengua litúrgi
ca, e inscritos con cruces y otras cosas.37 Hancock cree que 
eran representaciones reales del arca verdadera que se supone 
reside en Aksum.

Por otra parte, nadie con quien he hablado ha sabido que el 
arca del Pacto estuviera en Aksum, solamente que el antiguo 
rollo de la Tora, que una vez acompañó al arca, estaba allá.
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Sin embargo, aun esto es, probablemente, cuestión de identi
ficación equivocada de parte de sacerdotes ortodoxos del 
pasado. Aunque Aksum albergue probablemente un antiguo 
artefacto cristiano (y nadie puede descartar siquiera un anti
guo artefacto semita), no hay pruebas, salvo la tradición 
etíope popular, basada en las crónicas reales etíopes, que 
respalde la afirmación de que esto se relacione con el arca. 
Un etíope en Asdod, llamado Abebe Brhane, ha estado inves
tigando este asunto durante años y planea publicar sus hallaz
gos. Quizás cuando esta información esté disponible tendre
mos un cuadro más claro del objeto de Aksum.

Aun así, la teoría de que el arca pudiera estar en Etiopía es 
rechazada por los rabinos que tienen más directo control y 
conocimiento de la búsqueda del arca. Dicen que tal historia 
es evidentemente absurda. Por ejemplo, el rabino Shlomo 
Goren replicó en general a la cuestión etíope diciendo:

¡He escuchado esto y es una sugerencia tonta!
¡es una broma! ¡La misma gente hasta dijo que el 
arca de Noé había sido llevada a Etiopía! Las diez 
tribus ni siquiera llevaron consigo el arca, porque 
no gobernaban [controlaban] el lugar del arca. 
Estaban en Samaría y el arca estaba en Jerusalén 
así que no podían tomarla. De modo que, ¿cómo 
habrían podido hacerlo los etíopes?38

¿Fue trasladada el arca?
El autor Grant Jeffrey dice que los miembros de la familia 

real etíope le dijeron que ellos han mantenido a salvo el arca 
por generaciones, de modo que un día pueda ser devuelta a 
un Israel restaurado y puesta en el templo reconstruido. En 
una conversación reciente Grant me dijo que cree que el arca 
fue devuelta a Israel con el último éxodo etíope (Operación 
Salomón) en 1992 y que rabinos ortodoxos la tienen guardada 
en un lugar resguardado de Jerusalén.39 De ser así, entonces

r
t
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solamente tenemos que aguardar una noticia que le diga al 
mundo que el arca ha sido recuperada.

Sin embargo, mis fuentes de la comunidad etíope (Falasha) 
de Jerusalén, incluyendo uno de los sacerdotes etíopes, nega
ron que tal cosa hubiese ocurrido, porque el objeto de Aksum 
está sumamente resguardado por monjes cristianos que no 
tienen motivo para negociar con los judíos o el Estado de 
Israel acerca de lo que ellos consideran ser una sagrada 
posesión cristiana. Estas fuentes dijeron que sus conexiones 
con el gobierno y los dirigentes religiosos eran tales que, de 
ocurrir una transacción así, ellos hubieran estado en posición 
de saberlo. Pensaron que este rumor puede haberse originado 
de una transmisión radial que dijo que se había encontrado un 
rollo de la Tora en la pequeña isla de Bahada, al norte de 
Etiopía, y llevado a Israel. Se cree que el anterior monarca 
etíope Haile Selasie lo ocultó allí y que fue recuperado 
durante la Operación Salomón. Basado en su testimonio, si 
es que tal antiguo tesoro estuvo en Aksum, permanece en 
Aksum todavía.

Sin embargo, la identidad de este tesoro continúa sujeta a 
debate. La tradición etíope, carente de respaldo escritural que 
la corrobore, no ofrece testimonio convincente de que el 
tesoro sea el arca original. Es mucho más probable que el 
objeto de Aksum sea, por entero, de origen cristiano tardío; 
posiblemente un santuario portátil (llamado feretory [relica
rio]) que alberga reliquias de santos.

La búsqueda del arca fuera de Israel es superada solamente 
por la búsqueda del arca dentro del mismo Israel. Es a esta 
búsqueda que volvemos ahora.

*
1



La gran cacería 
de tesoros 

dentro de Israel

Conozco a muchos de los nuestros que viven en 
este país que creen conocer los secretos de los 
tesoros [del templo]}

Dr. Dan Bahat, antiguo arqueólogo 
oficial de la ciudad de Jerusalén

Mientras la cacería del arca fuera del territorio de 
Israel ha tenido fuertes patrocinadores, los sitios 
más populares de búsqueda han estado mucho más dentro de 

las fronteras del moderno Estado israelí. Las reliquias anti
guas escondidas en la Tierra Santa no se conservan bien; 
puede esperarse que sobrevivan solamente aquellas cosas 
sepultadas dentro de bóvedas subterráneas resistentes a la 
humedad, metidas en la arena, u ocultas en las cavernas del 
desierto de Judá. Por esta razón las teorías apuntan muy 
frecuentemente a criptas de Jerusalén y la región del mar 
Muerto como los sitios más probables para recuperar el tesoro
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del templo. Puesto que en términos bíblicos uno siempre 
«sube» a Jerusalén, empecemos por el más bajo de los niveles 
(efectivamente, el más bajo de la tierra): la zona del mar 
Muerto.

La búsqueda en En-gad¡

El protagonista principal de esta historia fue un estadouni
dense llamado Larry Blaser. Leyendo las obras de Ellen G. 
White (fundadora de los Adventistas del Séptimo Día), Blaser 
se topó con la conjetura de White acerca de que el arca había 
sido escondida en una caverna antes de la destrucción de 
Jerusalén a manos de los babilonios. Rechazando toda otra 
evidencia histórica, Blaser imaginó que el mejor lugar para 
tener escondida el arca tenía que ser en En-gadi, porque 
David, el héroe nacional de Israel, se escondió una vez allí. 
Aunque no es imposible que artefactos y hasta el tesoro 
puedan haber sido ocultados en En-gadi (puesto que un 
exquisito aceite balsámico aromático era obtenido para el 
servicio de templo, de árboles que solamente crecían en ese 
lugar), el convencimiento de Blaser no se basaba en tales 
datos empíricos.

Montando una expedición con mineros profesionales, exper
tos en ubicar anomalías subterráneas, Blaser llegó a una 
colina rocosa en En-gadi, en la cual supuso que estaba la 
cueva de David. Los sondeos preliminares parecieron indicar 
la presencia de un muro de hechura humana qu bloqueaba la 
entrada a una caverna. Con esta información Blaser pudo 
obtener un permiso de excavación de parte del Departamento 
Israelí de Antigüedades. Cuando su equipo empezó a trabajar 
descubrieron pronto que el «muro artificial» era sencillamen
te un sello de lecho rocoso natural y que la «caverna» era 
solamente una cavidad natural a la que nunca se había entra
do.2 Blaser, pues, regresó a su país solamente con su visión y 
sin intenciones ulteriores de continuar su búsqueda.
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La búsqueda en Wadi Jafet Zaben

En marzo de 1994, la serie Explorer, del National Geographic, 
transmitió un segmento titulado «La búsqueda del arca per
dida» . Esta presentación trataba de una búsqueda emprendida 
en la zona del mar Muerto por Vendyl Jones, residente de 

" Texas (y ciudadano israelí). Jones había aparecido en los
; titulares internacionales en abril de 1992 cuando anunció que

estaba «al borde de recuperar el arca perdida». Su excavación 
' arqueológica había desenterrado, según se informaba, unos

400 kilos de una sustancia rojiza a la entrada de una cueva
• recién excavada, adyacente a su anteriormente trabajada «Cueva
1 de la Columna», ubicada al norte de Qumrán, en el Wadi Jafet
[ Zaben. Jones aducía que la sustancia había sido identificada

por análisis químico en el Instituto Weizman de Ciencia como
* el pitum haketoret, una mezcla especial de incienso usada en
! el servicio del antiguo templo.3 Jones alegaba que su descu-
j brimiento era significativo porque esta clase de incienso
, estaba, según creía, en la lista de los elementos que se supone
> fueron sacados del segundo templo y escondidos en el desier-
I to de Judea antes de la destrucción de Jerusalén a manos de

los romanos.
I

1 Tesoro enterrado

Jones cree que la ubicación del tesoro del templo fue 
preservada en los Rollos de Cobre, uno de los cuales fue 
encontrado en la Cueva III de Qumrán en 1952, cerca de su 
sitio. (Efectivamente, Jones escogió este sitio porque creía 
que un segundo Rollo de Cobre [mencionado en el primero] 
podía estar cerca). Inscritas en este rollo metálico hay instruc
ciones para encontrar el tesoro del templo y otros elementos 
enterrados en sesenta y cuatro sitios separados y secretos de 
toda la región del desierto. Jones cree que su «Cueva de la 
Columna» es la indicada en este rollo.

' t
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Jones empezó a excavar en el desierto de Judea en 1977. 
Una de sus motivaciones iniciales, y continuas, ha sido su 
impresión de que está destinado a descubrir los tesoros del 
templo. Esta creencia surge de su descubrimiento del texto de 
la ceremonia de la novilla alazana en un corte de madera del 
siglo quince A.D., que él tradujo como que dice: «Hay un 
gentil, que no es adorador de ídolo, un gentil que cree en el 
único Dios, y él encontrará las cenizas.... Y ellos barrerán todo 
rincón hasta que la encuentren». Por supuesto, Jones se aplica 
este texto habiendo citado frecuentemente la declaración del 
rabino Shlomo Goren de que los gentiles ayudarán a descu
brir los utensilios del templo y a la restauración de la adora
ción del templo (conclusión basada en Zacarías 6:15).

En 1968 Joseph Patrich, arqueólogo de la Universidad 
Hebrea, estaba excavando en una caverna adyacente a aquella 
en que Jones dice haber hallado el incienso. Uno de los 
obreros de Patrich, Benny Ayers, encontró un antiguo jarro 
con un líquido que Jones ha identificado como el aceite de la 
unción usado en el ritual del templo. Esto, cree, «encaja en la 
descripción» del Rollo de Cobre y, junto con el «incienso del 
templo», le ha convencido de que él va por una senda predes
tinada. Dice:

Esperamos hallar [en la nueva caverna] una pie
dra funeral que obstruye la boca de una segunda 
cámara y cuarenta escalones que conducen a una 
enorme cámara subterránea. Allí es donde todo 
está oculto. El incienso y el aceite para ungir 
fueron puestos en esta zona para animarle a uno a 
decirse: «Vas por buen camino».4

Sin embargo, Joseph Patrich no conecta el jarro con el 
templo o su servicio. Dice: «¿Qué tiene que ver el aceite de 
la unción con los artefactos del templo? El [Jones] está 
despilfarrando dinero, tiempo y la buena voluntad de la gente 
debido al lugar en que insiste en excavar».5
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Una denuncia similar acerca del «incienso del templo» ha 
sido hecha por Chaim Richman, director de Relaciones Pú
blicas del Instituto del templo, quien observa que si es «in
cienso del templo» debe de haber sido desechado por mal 
mezclado, porque fue hallado desparramado en el suelo y no 
contenido en un recipiente de piedra como lo requería la ley 
judía. Además, el doctor Gary Collett, que también está 
excavando en Qumrán, ha dicho que oyó que el Instituto 
Weisman no hizo el análisis químico del «incienso» y que el 
cuento fue fraguado por Jones.

Sea o no cierto esto, poco después del descubrimiento del 
«incienso», la Autoridad Israelí en Antigüedades clausuró la 
excavación, justo cuando, dice Jones, estaba al borde de 
localizar el arca. El vocero de la Autoridad en Antigüedades, 
Efrat Orbach, explicó que no se podía dar un permiso oficial 
de excavación a Jones (aunque ha recibido permisos tempo
rales debido a los voluntarios que trae) porque él no es un 
arqueólogo de profesión ni está conectado con una institución 
patrocinadora aceptable, como una universidad. Sin embar
go, Jones regresó a su sitio en 1994 con unos cuarenta 
voluntarios para reiniciar su excavación empleando equipo de 
detección remota diseñado para ubicar la supuesta cámara 
escondida de su caverna.

La conexión del arca

La cacería específica de Jones ha sido, por años, las cenizas 
de la novilla alazana que, arguye, son necesarias para conven
cer al mundo musulmán de la superioridad israelí, purificar 
al sacerdocio judío y permitir la reconstrucción del tercer 
templo. Originalmente, también habló del arca pero solamen
te en plano secundario respecto de las cenizas de la novilla 
alazana. Sin embargo, desde la película Rastreadores del arca 
perdida — cuyo personaje Indiana Jones, Vendyl Jones alega 
haber inspirado, cosa negada por Steven Spielberg y George 
Lucas, los productores de la película— Jones ha puesto el
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arca en primer plano, anunciando en todas sus entrevistas que 
cree que no sólo encontrará el arca sino también el taberná
culo en su sitio.

Creo que la anterior falta de énfasis del arca en Jones puede 
explicarse por los siguientes aspectos. Primero, entonces 
estaba asociado con el difunto Pesach Bar-Adon, un respeta
do arqueólogo israelí, cuyos hallazgos en el desierto de Judea 
fueron célebres. Pesach, cuyo hermano Aarón es también un 
erudito en los rollos del mar Muerto, y que fue mi profesor 
durante el trabajo de mi tesis de doctorado en la Universidad 
de Texas, cree que su hermano no se habría prestado a ese 
objetivo sensacionalista. Segundo, el Rollo de Cobre no 
menciona el arca, y Jones buscó verificar su trabajo basado 
en este rollo. (Además, Jones ha comentado que los poderes del 
arca pueden ser restaurados solamente después de haber sido 
purificada con las cenizas de la novilla alazana).6 Tercero, aunque 
la búsqueda del arca siempre ha despertado interés, la película 
de Hollywood y la jactancia de Jones acerca del tema, le han 
asegurado interminables voluntarios (si no mayor apoyo financie
ro), de modo que él ha sacado provecho de la nueva atracción del 
arca.7 En todo caso, Jones dice que confía en descubrir las 
cenizas de la novilla alazana en 1994 y tiene planes para 
continuar hasta hallar todos los tesoros del templo.

¿Quién es Vendyl Jones?

Vendyl Jones, que una vez sirvió en pastorados bautistas, 
ha renunciado a su fe cristiana (¡aunque sigue ministrando!). 
Cree que el Nuevo Testamento es un fraude fraguado por la 
iglesia católica en el siglo cuarto utilizando recopilaciones de 
escritos apostólicos, con la intención de reemplazar al judais
mo. Después de irse a vivir por un tiempo en Israel, divorciar
se de su esposa (dejando cinco hijos) y tomar una esposa 
israelí más joven, empezó el movimiento B ’nai Noach (»Hi- 
jos de Noé»).8 Este grupo busca, abiertamente, enseñar la 
Tora a los cristianos gentiles, pero en realidad ha roto iglesias
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locales e intentado hacer que los miembros de las iglesias se 
conviertan al judaismo. Hablé directamente con Jones sobre 
su teología cuando nuestros grupos se encontraron en un viaje 
por Israel. El dijo que el Nuevo Testamento, Jesús y la idea 
de la Trinidad de Dios son todos falsos. Sostiene que «¡los 
judíos son salvados por medio del pacto abrahámico, no por 
Jesús!».9

Aunque Jones puede vivir como quiera y creer lo que 
quiera, me preocupa, porque sigue dando vueltas por las 
iglesias cristianas y los programas radiales cristianos, y mu
chos cristianos se le unen en sus excavaciones. Evidentemen
te la gente no tiene conciencia de sus creencias o tienen un 
trasfondo insuficiente para distinguir sus enseñanzas de las 
de la ortodoxia cristiana. En particular, los cristianos evangé
licos son atraídos por su apoyo de Israel y sus criterios acerca 
del futuro profético de Israel. Ellos suponen que su teología 
concuerda con criterios similares abrazados por maestros 
evangélicos o, sencillamente, dejan a un lado sus «excentri
cidades teológicas: en favor del aporte «arqueológico» que se 
imaginan que él hace. Si los cristianos desean unirse a él en 
su trabajo, deben entender primero qué están apoyando.

La búsqueda en Qumrán

La afirmación

El sitio de Jones no es el único de la zona del mar Muerto 
que se afirma contiene el tesoro descrito en el Rollo de Cobre. 
En un tiempo O’Neil Carmen buscó el tesoro a unos metros 
del sitio de Jones. Sin embargo, la afirmación rival más 
reciente es la del doctor Gary Collett. El ha concluido que 
Jones está excavando el lugar equivocado porque Jones cree 
erróneamente que su sitio es el Wadi Ha-Kippah mencionado en 
el Rollo de Cobre; Collett cree que el sitio correcto es Qumrán. 
Él ha presentado evidencias de esta identificación al Depar
tamento Israelí de Antigüedades. Kippah (palabra hebrea
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usada para designar el gorro con que cubren su cabeza los 
judíos), puede significar «bóveda», «arco» o «portal» y Co- 
llett arguye que viene del arameo en su forma nominativa de 
qimron. Este fue el nombre que tuvo en el siglo primero el 
actual Wadi Qumrán y Khirbet Qumrán (presunta cuna de la 
comunidad esenia) y las cuevas de los rollos del mar Muer
to.10 Collett también cree que la Cueva IV tiene parecidos con 
los templos primero y segundo y que su nivel inferior puede 
haber albergado una vez al arca durante el tiempo de Jere
mías. Él basa esto en un relato de 2 Macabeos que interpreta 
como referente a Qumrán más que al monte Nebo.11 El propósito 
de Collett es similar al de otros que buscan el tesoro del 
templo; en un boletín reciente de la organización que le 
apoya, se manifestaba lo que sigue:

Si encontráramos las cenizas de la novilla alaza
na (Números 19) y también el tabernáculo de Da
vid (Hechos 15:16) y (Amos 9:11), ¿cuánto tiempo 
tomaría establecer el culto del templo?12

Collett cree que él u otros de su organización pueden estar 
destinados a encontrar los tesoros del templo, debido a la 
predicha participación de gentiles en los postreros tiempos. 
Paul Synder, que dirige la organización a nivel del Estado, ha 
expresado precisamente esta convicción en una carta para los 
que les dan su apoyo:

Como dijimos antes, el rabino Goren, antiguo 
rabino principal de Israel, un anciano que respeta
mos mucho, nos ha dicho que las cenizas de la 
novilla alazana deben ser encontradas por los gen
tiles de un país lejano que ama a Israel.13

El doctor Collett cree que su obra es parte del plan profético 
que introducirá los días de la gloria mesiánica de Israel. 
Aunque cree que el arca está, muy probablemente, debajo del
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monte del Templo de Jerusalén, está convencido de que su 
sitio contiene los elementos necesarios, particularmente las 
cenizas de la novilla alazana, que permitirán volver a instituir 
el sistema de sacrificios y harán posible que el arca sea 
restaurada a un tercer templo reconstruido.

La evidencia

La investigación geofísica de la meseta de Qumrán que da 
sobre la cueva IV (que se cree sea el sitio del Wadi Ha-Kip- 
pah), usando perfiles reflectantes de ondas sísmicas y de radar 
que penetran el suelo, fue realizada en 1992 por dos científi
cos del Departamento de Geofísica y Ciencias Planetarias de 
la Universidad de Tel-Aviv.14 El informe que publicaron reve
la anomalías que fueron interpretadas por Collett y su asocia
do Aubrey Richardson como túneles y cuevas derrumbadas 
que contienen elementos tentativamente identificados como 
jarros de cerámica con rollos, una urna, cenizas de origen 
animal, metales y gemas: un verdadero tesoro no reclamado.15 
El arqueólogo doctor Gordon Franz declaró que no era nece
sario excavar esta parte saliente para determinar la naturaleza 
de estas anomalías, porque una pequeña cámara introducida 
por una perforación daría resultados aceptables.16 Sin embar
go, en 1993 se excavaron trincheras de exploración en el sitio 
para examinar estas anomalías. El trabajo fue detenido pron
tamente por Yitzhak Magen debido a tecnicismos. Poco des
pués la Autoridad Israelí en Antigüedades, dirigida por Amir 
Drori, lanzó la «Operación Rollo», un tremendo proyecto 
para recuperar artefactos iniciado a la luz del esperado retomo 
de la zona al gobierno palestino. La meseta de Collett fue una 
de las primeras en ser examinadas por este proyecto (como lo 
fue el sitio de Jones) y Drori estableció la base de operaciones 
cerca de la excavación de Collett en Qumrán.

En enero de 1994, luego que el proyecto había completado 
las excavaciones en la meseta, visité el sitio con el doctor 
Collett para evaluar los resultados. Los excavadores habían 
desenterrado varias de las zonas anómalas y revelaron los
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predichos recipientes de almacenamiento alineados con rocas 
de río y cubiertas con cal (ver la sección de las fotografías). 
Éstas habían sido localizadas usando el mapa del estudio 
geofísico de Collett. Por lo que se sabe, estos recipientes 
estaban vacíos, aunque uno de los presentes en la excavación 
dijo que se había desenterrado una jarra de plata en la meseta 
cercana a estos pozos. (Esta información no fue dada en 
ningún relato publicado de la operación). La Autoridad en 
Antigüedades excavó solamente unas cuantas anomalías y, 
según Collett, no aquellas que contienen posibles tesoros del 
templo, porque no tuvieron acceso a su mapa más detallado. 
El doctor James Strange, cuyas excavaciones en Séforis en la 
zona de Galilea son bien conocidas, y que ha dado su respaldo 
profesional a la excavación de Collett, empezará en el verano 
de 1994 una nueva excavación del sitio.17 Además, se ha 
planeado hacer exámenes con detectores de rayos infrarrojos 
del sitio, desde helicóptero, para ayudar a señalar la ubicación 
exacta de todos los artefactos sepultados en la meseta. Quizás 
el futuro revele pronto impresionantes desarrollos que au
mentarán la posibilidad de descubrir el perdido tesoro del 
templo.

La búsqueda en Jerusalén
Al igual que el único lugar legítimo para la restauración del 

templo es Jerusalén, muchos sostienen que el único lugar 
posible de escondite del arca perdida es dentro de los límites 
de su propia ciudad de residencia. Como hemos visto, tal 
ubicación ha tenido el respaldo de la Escritura y de la tradi
ción. Se han propuesto varios sitios de Jerusalén como depo
sitarios del arca pero la mayoría de ellos son muy especulati
vos y se incluyen aquí sólo para que nuestro estudio sea 
completo. Una ubicación, el monte Calvario, ha recibido 
mucha atención en los Estados Unidos y, por tanto, merece 
una crítica exhaustiva.
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La búsqueda en el valle de Hinom
Conversando con el doctor David Alien Lewis. autor que 

ha hecho más de cincuenta viajes al Oriente Medio, me enteré 
de una teoría increíble de que el arca puede estar dentro de un 
templo totalmente construido y enterrado en el valle de Hi
nom en un sitio visible desde el punto de observación de Abu 
Tor. La teoría proviene de varias fuentes, conocidas por el 
doctor Lewis, como también por el doctor Yehuda Oppen- 
heim, cuya reciente obra se ha referido a las tablillas de 
Ezequiel, guardadas en el Instituto Yad Ben-Zvi de la sección 
Rehavia de Jerusalén occidental. Estas tablillas consisten en 
el libro de Ezequiel en sesenta y cuatro tablillas de mármol y 
de basalto. La escritura hebrea está en caracteres cuadrados 
(árameos) y en forma de relieve alzado (esto es, las letras se 
alzan por encima de la superficie en que se hallan escritas). 
Basado en la investigación hecha por el doctor Oppenheim de 
estas curiosas tablas —extraoficialmente se rumora que son 
de origen babilónico, aunque oficialmente se designaron como 
medievales— se supone que hay mensaje cifrado en el texto 
hebreo que indica la ubicación del templo de Ezequiel. De 
acuerdo con el mensaje, esta ubicación en el valle de Hinom, 
al sur del monte del Templo, tenía una entrada por la ladera 
noroccidental del monte de los Olivos, guardada por dos 
leones pintados de rojo e inscripciones en los muros en forma 
de una rueda dentro de una rueda (cf. Ezequiel 1:10,16).

Según el doctor Lewis, un grupo que creyó esta historia, 
perforó en la ubicación apropiada del valle, y descubrió un 
túnel, en el cual entraron y encontraron precisamente esos 
elementos. Dijeron al doctor Lewis que el túnel que descu
brieron estaba relleno de roca reconstituida y que no pudieron 
seguir más adelante, pero que creen que hay un edificio 
subterráneo localizado más allá de ese punto.18 Decidí inves
tigar esta intrigante historia por mí mismo y, junto con un 
arqueólogo, fuimos a explorar la zona. Caminamos por el 
valle de Hinom desde la aldea de Abu Tor hasta la aldea de 
Silwan. La mayor parte de esta zona es un vertedero de basura
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y los rasgos topográficos no se prestan fácilmente a tal 
empresa. No descubrimos evidencias de alguna estructura 
que pudiera confirmar esta historia, así que, por ahora, debe 
ser relegada al ámbito del rumor.

La búsqueda en 
el monte de los Olivos

Zvi Hoffman, un arqueólogo y ex viceministro del Minis
terio Israelí de Asuntos Religiosos, ha sugerido que el arca 
podría estar escondida en una cueva en el monte de los 
Olivos, justamente en frente del monte del Templo. Su teoría 
se basa en una declaración de 2 Macabeos que dice que 
Jeremías sacó el arca del monte del Templo. El relato de 
Macabeos dice que el arca fue llevada al «monte que Moisés 
trepó y vio el legado de Dios» (comúnmente interpretado 
como el monte Nebo). Pero Hoffman conjetura que como se 
vio a Jeremías ir al monte de los Olivos —la última zona 
visible desde el monte del Templo—  y regresar con las manos 
vacías, el arca fue enterrada en alguna parte de este monte. 
Hoffman también sugiere que como 2 Macabeos contiene 
adornos históricos, la ubicación del monte Nebo fue solamen
te una suposición de adonde había ido el profeta.

Hay evidencias de que el arca fue traída al monte de los 
Olivos durante peregrinajes ceremoniales en el período tardío 
de la monarquía debido a que la Shekiná había venido desde 
este sitio a llenar el primer templo (ver Ezequiel 11:23), y porque 
tradicionalmente Dios era adorado allí. Además, el sacrificio de 
la novilla alazana tuvo lugar en la ladera oriental de este monte, 
directamente al frente de la Puerta de Susa del monte del 
Templo. Además, algunos cristianos consideran que el monte de 
los Olivos es el lugar de la crucifixión de Jesús y, por 
consiguiente, hallan que la perspectiva de que el arca esté 
oculta en el mismo lugar es un simbolismo intrigante.

Hay muchas cuevas en el monte de los Olivos que datan de 
la era del primer templo, y el monte, a ambos lados del valle
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. del Cedrón, ha sido cubierto de tumbas y criptas judías y
cristianas (y, después, musulmanas). Sin embargo, debido a 
las leyes judías de la pureza parece improbable que el objeto 

, más sagrado de Israel haya sido enterrado en medio de un
cementerio. La falta de una tradición clara que abogue por 
esta ubicación disminuye más aun la plausibilidad de la 

i teoría.

i El «descubrimiento» en
| el monte Calvario

’ El estadounidense Ron Wyatt, en su libro de propia publi-
, cación Discovered —Noah ’s Ark, afirma que el 6 de enero de
" 1982 a las dos de la tarde descubrió el arca del pacto bajo la
¡ escarpada del monte Calvario, que cree sea lo que se conoce
 ̂ como la «gruta de Jeremías». Él dice:

E Entré en una cámara debajo de la escarpada del
' Calvario, al norte del muro de la ciudad de Jerusa-
* lén. En esa cámara está el arca del pacto, la mesa
¡ del pan —que no vi— estaban cubiertas de pieles
I de animales, tablas, y luego piedras.19

* Este, el más novedoso de los sitios, ha sido propuesto como
1 escondite porque Wyatt cree que se ajusta al concepto de
| Jesús como Sumo Sacerdote que ofrece la expiación de san-
 ̂ gre final. Para realizar esto, se figuró Wyatt, se requería el
; arca. Así que Wyatt especuló que cuando Jesús fue crucifica-
* do en la cumbre de esta colina, su sangre debe de haber
| corrido por un agujero en el cual estaba metida la cruz, y
> goteado hacia abajo por una grieta del monte (causada por el 

terremoto registrado en Mateo 27:51), y finalmente caído en
» el propiciatorio del arca, que está ubicada en una cámara
> subterránea a unos 18 metros debajo del monte.

Wyatt vende un video de sus variadas aventuras. Un seg
mento le muestra dentro de una caverna en el Calvario de

I
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Gordon de pie sobre una roca en forma de caja, dentro de la 
cual, afirma, ¡descubrió el arca! En este video, narrado por la 
esposa de Wyatt, Mary, se hace esta declaración:

En enero de 1982, tras cavar constantemente en 
un sistema de cuevas desde 1979, él irrumpió a 
través de la roca en una cámara que contenía una 
mesa de oro y varios otros artefactos que, Ron 
creyó, son del primer templo. Luego, un poco más 
atrás, vio la tapa de una caja de piedra que parecía 
ser del tamaño correcto para contener el arca del 
pacto. Sobrecogido por la emoción y una neumo
nía doble, Ron se desmayó en esa cámara, y estuvo 
inconsciente por cuarenta y cinco minutos. El sa
bía lo que había en esa caja pero, ¿ahora qué? Trató 
de fotografiarlo con una cámara Polaroide, una 
cámara de 35 mm, y video. En cada caso, las fotos 
resultaron borrosas. Volvió a su país para recupe
rarse y trabajar hasta poder regresar. En mayo, 
pidió prestado un colonoscopio y volvió. Habien
do perforado un pequeño orificio a través de la 
caja, pudo ver lo suficiente para identificar positi
vamente el contenido de la caja de piedra: ¡era el 
arca!20

En su boletín de julio de 1993, Wyatt publicó dibujos de un 
arca de aspecto nada convencional, basado en su presunto 
examen personal del arca, usando el colonoscopio.21

Puesto que con su «descubrimiento» Wyatt se ha hecho un 
personaje público en iglesias y seminarios de todos los Esta
dos Unidos y en el exterior, su afirmación debe someterse a 
escrutinio.

Evaluación de la afirmación

Le escribí a Wyatt esperando obtener una declaración que 
pudiera incluir en este informe de su trabajo, pero Wyatt
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nunca respondió mi carta. Por eso mi evaluación de su afir
mación no tiene el beneficio de la interacción y discusión. Su 
sola afirmación queda en tela de juicio.

Mi principal objeción es esta: ¿Por qué un objeto tan 
sagrado como el arca fue puesto intencionalmente en tal lugar 
de contaminación como es un sitio de ejecución? Puede 
argumentarse que esta ubicación no era un sitio de ejecución 
al final del período de la monarquía cuando se ocultó el arca, 
pero, en definitiva, tenemos que admitir que Dios hubiera 
tenido que permitir tal acto de profanación, pues en su om
nisciencia El sabía lo que llegaría a ser tal lugar. Dejando a 
un lado la teología, tenemos que recordar que la tumba del 
huerto (que es parte del monte Calvario) data de la era del 
primer templo, así que el sitio mismo ya era un cementerio 
antes que el arca hubiera sido escondida allí. Como el arca 
fue escondida específicamente para preservarla de la conta
minación, la tumba del huerto hubiera descalificado el sitio 
como posible escondite.

Problemas de credibilidad

Bill Crouse, fundador de Christian Information Ministries 
International, ha investigado cuidadosamente las credencia
les y afirmaciones de Wyatt. Quizás su evaluación resuma 
mejor la controversia en tomo a Wyatt:

La evidencia generalmente resiste o cae por sus 
propios méritos. Rara vez es necesario indagar 
respecto a la naturaleza y carácter de quien formula 
la afirmación. Una cuidadosa evaluación de los 
hechos suele ser suficiente. A menos, por supuesto, 
que quien formule la afirmación llame la atención 
a sí mismo en forma tal que nos haga abiertamente 
escépticos. ¿No cuestionaría usted a alguien que 
no sólo afirma haber encontrado el arca de Noé
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sino también todo sitio de interés arqueológico 
para los cristianos?22

Algunos de los sitios que Wyatt afirma haber descubierto 
son el verdadero monte Sinaí, el punto donde la tierra se tragó 
a Coré y sus seguidores, la ubicación exacta de donde cruza
ron los israelitas el mar Rojo, el sitio de la crucifixión, y la 
tumba de Cristo. Sus afirmaciones de descubrimientos ar
queológicos abarcan el arca de Noé, los carruajes del faraón 
bajo el mar Rojo, los doce altares edificados por Moisés, y la 
tumba familiar de Abraham en Hebrón (¡no debajo del sepul
cro de 2.000 años de antigüedad!) Además, afirma haber 
resuelto el misterio tras la construcción de las pirámides de 
Egipto, descifrado el código del Rollo de Cobre y descubierto 
cómo fue forjado el sudario de Turín. A la luz de estas 
fantásticas afirmaciones, Crouse concluye: «¿Es Ron Wyatt 
el más grande arqueólogo que haya vivido, o hay otra expli
cación?»23

Parte de la respuesta puede hallarse en las dudosas creden
ciales de Wyatt. Su preparación profesional es de enfermero 
anestesista, no de arqueólogo. Aunque esto no le descalifica 
para hallar un sitio o artefacto arqueológico, suscita preguntas 
respecto de cómo ha podido resolver problemas históricos y 
científicos ¡que tienen perplejos a los más grandes arqueólo
gos profesionales de todos los tiempos!

Pero hay otro informe más desconcertante que arroja sos
pechas sobre la credibilidad de Wyatt. Él contrató a Jeff 
Roberts and Associates, una firma de relaciones públicas de 
Hendersonville, Tennessee, para que le arreglara sus compro
misos de conferencias. Esta firma produjo para Wyatt un 
surtido de materiales que decía que era un veterano de la 
guerra de Corea, que se había recibido con honores en estu
dios premédicos en la Universidad de Michigan, y que había 
completado todos los requisitos para los títulos de master y 
doctor en filosofía en antigüedades. Cuando otros investiga
ron estas credenciales, encontraron que nada de lo dicho era 
exacto. No hay registro de que Wyatt haya servido en Corea
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y ninguna evidencia de que haya estudiado para algún título 
en el momento en que se imprimen estos materiales, aunque 
sí asistió durante varios años a la occidental Universidad de 
Michigan.

Un informe dañino

Más dudas sobre la credibilidad de Wyatt fueron proporcio
nadas por el doctor Jim Fleming, fundador y ex director del 
Centro de Estudios Bíblicos Jerusalén (ubicado en Tantur) y 
un asesor editorial de la Biblical Archaelogy Review. Él me 
dijo en el verano de 1993 que originalmente Wyatt le había 
pedido que fuera su asesor arqueológico durante sus excava
ciones en el monte Calvario. Como el doctor Dan Bahat, un 
arqueólogo de Jerusalén y profesor de la Universidad Hebrea, 
había accedido a patrocinar la excavación, Fleming accedió 
en principio. Sin embargo, luego de pasar tiempo con Wyatt 
en el sitio, Fleming quedó consternado tanto por sus afirma
ciones como por sus técnicas. En un caso Fleming vio que 
Wyatt tiraba un martillo por una grieta grande del monte. 
Después, Wyatt ofreció como evidencia de haber descubierto 
el arca una lectura de un detector de metales que indicaba un 
objeto de metal dentro de la roca. Fleming dice que se fue 
después de este incidente. Otros han dado informes perturba
dores similares acerca de la conducta de Wyatt en el sitio. Uno 
de tales observadores, el Reverendo John Woods, comentó: 
«Yo lo vi explicar a un grupo que un pedazo de metal 
incrustado en la fachada de la tumba del huerto era parte del 
sello que Pilato había puesto sobre la tumba. En realidad, era 
un fragmento de metralla de la guerra [de 1967]».24

Wyatt cuenta historias sorprendentes y, aparentemente, re
cibe generoso apoyo de iglesias desinformadas en las cuales 
habla ¡Lo que él y otros exploradores como él no han hecho 
es descubrir el arca!
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> Todos los fundamentos del santo templo se han ido
i a lugares secretos de escondite, ninguno se ha
í perdido, ni siquiera uno. Y cuando el Santo Ben-
 ̂ dito regrese y restaure a Jerusalén a su lugar
 ̂ original, aquellas piedras fundamentales origina-
' les retornarán a sus lugares.1

Pe’kuday

Podría ser que el ajetreo por hallar el arca perdida sea, en 
realidad, nada más que el sueño de un romántico caza
dor de tesoros? Admito que pensaba de esa manera hasta hace 

unos cinco años cuando empecé a investigar una historia que 
i me había llegado a través de muchas fuentes confiables.

Cuanto más sabía de esta historia, más me convencía de que 
i seguramente era la más grandiosa —y, en mi opinión, la más

prometedora— de todas las investigaciones acerca del arca.
¡ A fin de montar el escenario apropiado para esta historia del

secreto debajo de la piedra, consideremos primero la ciudad 
de dos historias.
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Una ciudad de dos historias

La obra clásica de Charles Dickens, Historia de dos ciuda
des, giraba en torno a la tragedia de un gran cambio. Para 
ambos protagonistas principales el cambio trajo liberación de 
la esclavitud y el comienzo de una vida nueva.

Durante el pasado cuarto de siglo otro clásico ha estado en 
producción, al cual podríamos llamar «Una ciudad con dos 
historias» pero, en este cuento, la tragedia del cambio es lo 
opuesto al de la novela de Dickens. La ciudad de esta historia 
es Jerusalén y la tragedia es el cuento doble de conflicto entre 
la expectativa religiosa y la conveniencia política.

Para los judíos religiosos preocupados por la redención 
espiritual y nacional de Israel, estas dos tragedias se conser
van solemnemente envueltas en la infamia. La primera fue la 
pérdida del control del monte del Templo en julio de 1967, y 
la segunda la pérdida del acceso a la puerta subterránea del 
monte del Templo en julio de 1981. Ambos incidentes tuvie
ron que ver con la misma zona sagrada, la misma santa 
esperanza y, hasta cierto punto, los mismos contendores.

La tragedia del monte del Templo

En 1967 el sentimiento de tragedia se mezcló con la traición 
cuando Moshe Dayan, ministro de defensa, le quitó al rabino 
Shlomo Goren el control del sitio más santo del judaismo y 
lo devolvió al Wakf (la autoridad islámica). El monte del 
Templo había sido arrebatado a las fuerzas jordanas sólo un 
mes antes, durante las etapas finales de la guerra de los Seis 
Días. Un jubiloso ejército israelí ocupó el lugar y enarboló la 
bandera del Estado de Israel encima de la Cúpula de la Roca. 
El mundo árabe, como también el mundo en general, estaban 
expectantes para ver la pronta erección del tan largamente 
esperado templo judío. El rabino Shlomo Goren fue puesto a 
cargo del monte del Templo e inmediatamente asignó a un 
cuerpo de ingenieros la tarea de dos semanas de medir la zona
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y trazar mapas de la misma. También estableció una sinagoga 
en el Monte y trajo rollos de la Tora, libros de oración y otros 
elementos del culto en espera de un avivamiento de la presen
cia judía en el sitio. Pero, luego de tan sólo un mes, Dayan 
ordenó a Goren que cerrara la sinagoga y evacuara el sitio. Él 
anunció que había sido devuelto a los musulmanes en un 
gesto de paz. El rabino Goren explica la excepcional natura
leza de este acto y de sus sentimientos de ese día:

Tuve una pelea con Dayan para que nosotros 
permaneciéramos en el monte del Templo. Pero 
Dayan estaba a favor de los árabes y la religión 
carecía de significado para él, y el monte del Tem
plo no le importaba. Le dije: «¿Quién le dio permi
so para devolverles el monte del Templo — el Lu
gar Santísimo de Israel— a ellos [a los árabes]?» 
Contestó: «¡Esta es la decisión del gobierno!» No 
era verdad. Él actuaba [por su cuenta] y [el primer 
ministro] Begin aceptaba lo que él hiciera.2

Se piensa que Dayan creía que muchos judíos religiosos 
pretendían destruir las estructuras islámicas del Monte y 
preparar la reconstrucción del tercer templo. El rabino Goren, 
por su parte, insistió en que él no hubiera tocado esas edifi
caciones; había confinado su sinagoga a la zona permitida en 
la ley judía, en un rincón del Monte. Sin embargo, Dayan 
consideró que la ocupación judía del monte del Templo 
conduciría solamente a una mayor amenaza de guerra con la 
Liga Arabe y, de esa forma, tomó la iniciativa que tan sólo ha 
demorado la inevitable confrontación por el sitio entre árabes 
y judíos.

La tragedia de la puerta del templo

En 1981 el rabino Goren volvió a sentirse traicionado por 
un funcionario del gobierno israelí. Esta vez fue Joseph Berg, 
que permitió que los árabes musulmanes armaran un conflicto
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dentro de los túneles de Goren, secretamente excavados por 
debajo del monte del Templo. La refriega resultante terminó 
en el cierre permanente de la excavación, la cual Goren había 
declarado que llevaría al más grandioso descubrimiento de 
todos los tiempos, el arca del pacto.

Si en 1967 se había temido que el acceso de Israel al monte 
del Templo podría resultar en la reconstrucción del templo y 
provocar la Jihad (guerra santa) islámica, usted puede imagi
narse las reacciones resultantes si salía la noticia de que se 
había hallado el arca del pacto debajo del monte del Templo. 
¿Podría ser este suceso lo que, por fin, suscitara la guerra 
postergada?

La reacción israelí a la primer tragedia del monte del 
Templo fue el avivamiento de un movimiento mundial israe
lita para reconstruir el templo. Estos esfuerzos se vieron 
después intensificados como respuesta al comienzo de la 
Intifada palestina en 1987, cuya meta incluye la devolución 
de toda Jerusalén. Describí este movimiento en 1992 en mi 
primer libro Listo para reedificar: El plan inminente para la 
reedificación del templo de los últimos días. Desde la publi
cación de ese libro y de otros similares, el público cristiano 
ha tomado más conciencia del significado estratégico del 
monte del Templo para el actual conflicto del Oriente Medio, 
y especialmente de su papel central en las predicciones de la 
Biblia referentes al capítulo final de la historia humana.

Esto nos trae a la segunda tragedia que tuvo lugar en el 
monte del Templo. Esta historia ha sido cuidadosamente 
guardada durante los pasados trece años y nunca se ha relata
do todo el cuento. Sin embargo, es la más reciente y mejor 
documentada de todas las búsquedas modernas del arca. Aquí 
está, revelada por primera vez, la historia del secreto debajo 
de la piedra.

La piedra y sus secretos
Anteriormente vimos que algunos rabinos creen que cuan

do el rey Salomón construyó el templo, previo su destrucción
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final y construyó una cámara secreta muy en lo profundo del 
monte del Templo para que sirviera como bóveda de seguri
dad en tales tiempos de peligro. La tradición judía sostiene 
que el arca ha estado albergada en esta cámara secreta, debajo 
del monte del Templo desde que el rey Josías mandó a los 
levitas ponerla allí unos treinta y seis años antes de la destruc
ción del primer templo (2 Crónicas 35:3). Si la roca que se 
halla dentro de la actual Cúpula de la Roca musulmana es la 
antigua ’Even Shetiyah («Piedra Fundamental») que estaba 
dentro del Lugar Santísimo, entonces, inmediatamente deba
jo de esta piedra debiera estar la cámara secreta que contiene 
el arca santa.

El rabino Mayer Yehuda Getz, rabino oficial de la jurisdic
ción del monte del Templo, cree que la Cúpula de la Roca es 
el sitio del Gran Altar y que el Lugar Santísimo estaba 
ubicado a sesenta y cuatro metros hacia adelante de la piedra. 
El arguye que «cuando fue construido el altar, edificaron un 
muro gigantesco alrededor del monte Moriah. Cavaron túne
les desde las laderas del monte al muro circundante. Uno de 
estos túneles fue hecho para depositar el arca del pacto en 
épocas de problemas o inquietudes».3

Respalda al rabino Getz el hecho de que tanto el Rollo del 
Templo como el templo de Ezequiel ubiquen el altar en el 
centro del monte del Templo. Sin embargo, la descripción que 
da el tratado Middot de la Misná acerca del segundo templo 
no concuerda con esta ubicación. El rabino Goren es de 
opinión similar, basado en su reconocimiento en 1967 de la 
superficie de la zona del Monte.4 Sin embargo, Dan Bahat 
insiste en que la roca debajo de la Cúpula es el único lugar 
posible para el Lugar Santísimo:

No hay duda de que la Cúpula de la Roca es parte 
del templo mismo y, en mi opinión, el Lugar San
tísimo. Otros creen que este era el lugar del altar 
del sacrificio, pero yo pienso que esto es imposi
ble; no encajaría con las características naturales 
del monte. Es un axioma que la piedra que puede

4
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verse en medio de la Cúpula de la Roca no es otra 
cosa sino la roca del Lugar Santísimo, la cumbre 
del monte Moriah, el lugar donde Abraham ... 
intentó sacrificar a Isaac.5

Sin tener en cuenta cuál teoría sea la correcta, los rabinos 
han basado sus conclusiones en la suposición de que la Puerta 
de Warren estaba al oeste del templo y se abría casi directa
mente frente al Lugar Santísimo. Teniendo esto presente, 
consideremos la Puerta de Warren misma.

Descripción de la Puerta de Warren

La Puerta de Warren fue descubierta accidentalmente hace 
más de un siglo por Charles Warren durante los primeros 
sondeos subterráneos jamás realizados en el monte del Tem
plo. Sin embargo, su ubicación exacta no fue claramente 
especificada en los informes y mapas de la excavación Wa
rren. Él nunca reveló cómo la encontró, ni cómo supo que era 
una de las cuatro puertas antiguas de entrada al templo. Más 
tarde fue redescubierta e identificada por el explorador y 
excavador británico Charles Wilson (que la nombró Puerta de 
Warren). Estaba ubicada debajo de la oscura puerta Bab-el- 
Mat’hara, que había sido usada como letrina por los árabes 
hasta 1967. El pasaje abovedado por dentro fue parcialmente 
empleado como reserva o cisterna de agua hasta tiempos 
recientes. Las fuentes históricas nos dicen que esta puerta 
llevaba directamente a los atrios del templo y era usada para 
entrar la leña, los sacrificios y otros materiales necesarios 
para los ritos del templo. El doctor Dan Bahat comenta acerca 
del significado histórico de este sitio:

Esta [puerta] es un umbral del monte del Templo 
y ... una de las puertas del templo.6 Esta puerta es la 
más importante de todas las puertas porque es la 
puerta más próxima al Lugar Santísimo. El extremo
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oriental de este pasadizo está aun más cerca del 
Lugar Santísimo, y por esto los judíos preferían 
orar dentro de esta bóveda. Por más de 450 años 
fue el lugar más santo adonde venía la gente a orar 
o, en otras palabras, desde la conquista árabe del 
638 A.D., hasta la conquista de los Cruzados en el 
1099 A.D., fue la sinagoga central de la judería de 
Israel. Fue llamada «la Caverna» porque tiene for
ma de caverna, una especie de bóveda subterránea 
que penetra en el monte del Templo, y así desem
peñó una función muy importante en la vida judía 
de Jerusalén en el período árabe temprano, senci
llamente por su proximidad al Lugar Santísimo.
Cuando los judíos regresaron a Jerusalén después 
del gobierno de los Cruzados, quisieron volver allí 
[la Puerta de Warren], pero toda la zona estaba 
llena de edificaciones islámicas, así que eligieron 
el segundo mejor lugar, el Muro Occidental, más 
abajo [del sitio del templo].7

Este relato de Bahat confirma la santidad asignada a esta 
zona en siglos anteriores, santidad que bien puede haber sido 
realzada debido a la proximidad del sitio al lugar de escondite 
del arca. Bahat reconoció esto cuando notó la atención que 
los primeros exploradores británicos dieron a este sitio, en 
relación con los tesoros del templo cuando andaban en busca 
del arca. Estos primeros rastreadores habían basado sus exca
vaciones en los antiguos relatos judíos que mencionaban el 
escondite del arca. Fueron estas mismas fuentes las que 
dirigieron al rabino Shlomo Goren a excavar en este lugar y 
no en otro. Él me confirmó que sus pistas iniciales vinieron 
en parte de la información dada en 2 Crónicas 35:3, Jeremías 
3:16 y las referencias del Talmud al escondite del arca:

La declaración de Jeremías nos dio un indicio de 
lo que realmente ocurrió con el arca en la época 
de Josías hijo de Amón. Él se asustó de que los

r
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babilonios se llevaran cautiva al arca, de modo que 
treinta y seis años antes de la destrucción del 
primer templo, cavó muy hondo por debajo del 
Lugar Santísimo — y en la misma línea del Lugar 
Santísimo—  y la escondió junto con las tablas [de 
la ley], la vasija del maná y la vara de Aarón. Creo 
que aún está allí, pero tenemos que cavar cientos 
de metros para abajo, en las cámaras que existían 
debajo del monte del Templo.8

La Puerta de Warren, la cual nos dice Josefo daba el acceso 
más directo al templo desde el oeste, puede haber estado 
conectada con otros pasajes subterráneos usados por los 
sacerdotes que oficiaban en el templo para llegar a las miq- 
vahs (pilas de purificación ritual) ubicadas tanto al norte 
como al sur del complejo del templo. De ser así, se conjetura 
que la Puerta de Warren también puede haber conectado con 
un túnel que entraba al pasadizo secreto que llevaba desde 
abajo de la «leñera» a la cámara del arca. Aunque no se ha 
efectuado una exploración arqueológica oficial de esta zona, 
se realizó una búsqueda clandestina del túnel detrás de esta 
puerta durante las primeras excavaciones en el sitio. Aquellos 
que entraron en el sitio en ese tiempo atestiguan que esta 
conjetura es indudablemente correcta.

Las excavaciones realizadas más 
allá de la Puerta de Warren

En julio de 1981, el rabino Meir Yehuda Getz, rabino 
principal del Muro Occidental y de todos los lugares santos 
de Israel, estaba construyendo una nueva sinagoga detrás del 
Muro Occidental que daría al frente del monte del Templo. 
Mientras sus obreros golpeaban un punto de la piedra para 
fijar un armario de la Tora, accidentalmente redescubrieron la 
Puerta de Warren y el espacio abierto detrás de ella. El rabino
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Getz detalla este descubrimiento y explica por qué está con
vencido de que esta entrada conduce al arca:

Después de remontar el filtrado de agua a su 
fuente, descubrimos esta gran abertura [Puerta de 
Warren] de veinticinco metros de largo, treinta 
metros de alto y ocho metros de ancho. [Creí] que 
era del primer templo. Cuando encontramos esta 
entrada [puerta], mandé abrir la pared y descubri
mos un vestíbulo gigantesco con una forma como 
la del arco de Wilson pero con túneles de salida que 
iban en diferentes direcciones. El largo [de este 
vestíbulo) era de casi veintitrés metros. Había al
gunas escaleras, que bajamos por unos nueve me
tros, pero en el fondo todo estaba lleno de agua y 
barro. Cuando sacamos todo esto, encontré un 
insecto. Este insecto demostró que este lugar era el 
lugar opuesto al Lugar Santísimo [porque] está 
escrito en el tratado Yoma [de la Misná] que si el 
sacerdote era hallado inmundo y, por tanto, inepto 
para salir del Lugar Santísimo, debía soltar un 
insecto que se metería bajo el velo ¡Yo he descu
bierto este insecto!9

El rabino Getz supuso que la gran sala abovedada era del 
período del primer templo. Sin embargo, el rabino Goren encua
dró el descubrimiento en su adecuado contexto histórico:

Cuando el rey Salomón edificó el templo, cons
truyó el Muro Occidental como marco.... Entre 
este marco y el verdadero muro del templo había 
un relleno [de piedra] para llenar el vacío que 
quedaba en el medio. Descubrimos que debajo de 
este marco todas las piedras estaban conectadas 
con el marco del templo. Cuando nuestros obreros 
pasaron por primera vez [por la puerta] pensaron 
que salas de esta clase podían haber sido edificadas
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por los turcos solamente para almacenar agua [pero 
entonces] vieron un arco ... y un hermoso vestíbulo 
[pasillo]. Esta gran bóveda que vimos era una de 
las entradas principales del templo, probablemente 
del segundo templo.10

En cuanto los rabinos se dieron cuenta de la oportunidad de 
entrar realmente a los pasadizos sacerdotales secretos, ocul
tos por 2.500 años, reunieron un selecto equipo de diez 
hombres para proseguir las excavaciones. Este grupo, com
puesto de estudiantes de la Ateret Cohanim Yeshiva, empezó 
a despejar el gran vestíbulo que una vez había servido como 
cisterna para el Monte. Emplearon mucho tiempo y esfuerzo 
despejando y limpiando esta zona. Ze’ev Bar-Tov, ahora 
tesorero de la organización Fieles del Monte del Templo, 
observó después esta zona abovedada y testificó: «Parecía 
como un gran apartamento limpio, no como la mayoría de las 
excavaciones; ¡estaba muy limpio! Detrás de esta sala el 
equipo empezó a trabajar en uno de los pasadizos que llevaban 
al noreste. El rabino Getz explica la ubicación de este pasaje:

Desde [el lugar donde se descubrió el insecto] 
vimos varias aberturas. Una entrada era hacia la 
puerta. Estaba cerrada, pero la abrimos. Desde allí 
vimos una pared que fue edificada posteriormente 
y que estaba de tres a cuatro metros de distancia 
del muro de advertencia del Muro Occidental, el 
cual estaba solamente a 4,6 metros del Lugar San
tísimo.11

Los excavadores prosiguieron hacia adelante en dirección 
del Lugar Santísimo, debajo del cual según creían se halla la 
cámara del arca. Al describir esta ardua operación, el rabino 
Goren da aquí, por primera vez, el relato más completo de 
aquellos momentos dramáticos:
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Decidimos junto con el rabino Getz empezar a 
excavar debajo del monte del Templo en la direc
ción en que, de acuerdo a mis medidas [tomadas 
en 1967 después de la Guerra de los Seis Días], 
teníamos que ir para llegar al Lugar Santísimo.
Nos llevó mucho tiempo —un año y medio— y fue 
un trabajo muy duro. Encontramos cámaras a me
dio llenar de agua y había pantanos que tuvimos 
que drenar. Yo había esperado que si teníamos el 
tiempo suficiente, otro año y medio más, haber 
podido llegar a la superficie del Lugar Santísimo 
debajo del monte del Templo.12

En una entrevista anterior, el rabino Goren explicó sus 
pensamientos en este momento de la excavación:

Estábamos muy cerca del lugar del monte del 
Templo donde estaba ubicado el Lugar Santísimo. 
Estábamos muy cerca, debajo del Lugar Santísi
mo. Creemos que el arca santa hecha por Moisés, 
y la mesa del templo, y los candelabros hechos por 
Moisés, junto con otros elementos muy importan
tes, están ocultos muy profundo debajo del Lugar 
Santísimo. Empezamos a excavar y llegamos muy 
cerca del lugar; no estuvimos a más de veinticinco 
o treinta y cinco metros de distancia.13

El rabino Goren ha revisado desde entonces su declaración 
inicial para expresar mayor reserva respecto de la medida de 
su proximidad real a la esperada cámara del arca:

Me imaginé que [yo estaba allí] cuando había 
cavado unos cuarenta y seis metros en línea recta 
del sitio donde estaba la cámara del arca. Pero ésta 
estaba aun más profundo, quizás a cien metros. Si 
[Charles] Warren cavó más de cien metros y no



170 ♦  En busca de los tesoros del templo

llegó al fondo [lecho rocoso], ¡qué puede uno decir 
del templo, sus cimientos y las cámaras que hay 
debajo de éste! Creo que el arca está en alguna 
parte debajo del templo y el problema [ahora] es el 
de cavar cien metros para abajo.14

El secreto hecho pedazos

La excavación del túnel había sido un secreto cuidadosa
mente guardado. Antes de hacer públicos los detalles, el 
rabino Getz dijo en 1991: «[Ahora han pasado] diez años
desde su descubrimiento y [todavía] es un secreto». El rabino* ✓
Goren también me subrayó este punto. El insistió:

[Esta obra] fue muy secreta. Nadie de afuera 
sabía lo que estábamos haciendo adentro. No se 
dieron noticias de nuestra excavación a ningún 
periodista; no revelamos la historia a nadie. Tenía
mos un presupuesto y solamente unas cuantas per
sonas, como diez, estaban ocupadas en la obra, 
pero hicieron el juramento de no hablar nada de su 
trabajo.15

A pesar del manto de secreto que los rabinos Getz y Goren 
mantuvieron sobre su excavación clandestina, finalmente se 
filtraron las noticias a la prensa, y la exposición al público 
obligó a terminar rápidamente la obra. Los informes publica
dos en la época dicen que cuando llegó a oídos del Wakf 
musulmán que los judíos estaban a punto de desenterrar el 
arca, el Wakf detuvo las excavaciones enviando una turba 
musulmana a atacar a los que cavaban. Chaim Richman, del 
Instituto del Templo, sugiere que el Wakf tuvo motivos defi
nidos para el ataque:

Ellos temían que si los judíos encontraban estos 
objetos, esto constituiría la señal más segura de
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todas de una presencia judía en el monte del Tem
plo: que no era una especie de tradición mística. 
Temían que si se desenterraban estas cosas, noso
tros reconstruiríamos el templo. [Es parte de] un 
esfuerzo organizado para destruir y erradicar toda 
apariencia de presencia judía alrededor del monte 
del Templo.16

La policía fronteriza y el ejército dicen que tuvieron que 
intervenir para evitar que Getz, Goren y sus hombres fueran 
asesinados. Aun después que se había detenido la manifesta
ción, al arrestarse a los estudiantes de la Yeshiva, otro amoti
namiento árabe ocurrió más tarde en el sitio. Eso, a su vez, 
fue seguido por una huelga general convocada por el Consejo 
Musulmán para protestar por la búsqueda del arca.

El rabino Goren afirma que todo el escenario del motín fue 
parte de una conspiración política para clausurar sus excava
ciones en deferencia a las sensibilidades árabes, luego el 
acuerdo de paz de Camp David entre Israel y Egipto. Deta
llando los sucesos de ese tiempo, el rabino agregó: «Esta es 
la historia original que nadie más conoce, ni siquiera el rabino 
Getz». Entonces, he aquí, por primera vez, el relato completo 
del rabino Goren de lo que ocurrió y de su intenso sentir al 
respecto:

Un día un periodista, que era un buen amigo 
mío, vino a decirme que él sabía lo que estábamos 
haciendo debajo del monte del Templo. Le pedí 
que prometiera no revelarlo a la prensa y prometió 
que no lo haría, siempre y cuando ningún otro 
periodista se enterara. Sin embargo, varios meses 
después me dijo que un periodista de la televisión 
había sabido nuestro secreto y que iba a transmitir
lo por televisión. Como [mi amigo] quería ser el 
primero [en anunciarlo], dijo que su promesa ya no 
era válida. Le rogué que no lo hiciera, diciéndole 
que destruiría toda la obra. Él [siguió adelante y]
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anunció por radio que estábamos excavando deba
jo del monte del Templo en dirección del Lugar 
Santísimo para hallar el arca santa.17

Lo que sucedió luego debe contarse desde dos puntos de 
vista diferentes, a saber, desde adentro y desde afuera del 
túnel. Gershon Salomón, que participó en la excavación, 
relata lo que pasó dentro del túnel en el momento del ataque:

Acabábamos de descubrir otra pared que blo
queaba nuestro progreso [por el túnel]. Recuerdo 
que los obreros, en unión del rabino Getz, empe
zaron a derribar esa pared, puesto que más allá de 
ese punto [conjeturaba el rabino Getz] se continua
ba al lugar debajo de los pisos en que estaban el 
arca del pacto, el Menorá y los otros utensilios. 
¡Estuvimos muy, pero muy cerca! [Pero] en ese 
momento los árabes empezaron a amotinarse en 
contra de nuestras actividades....18

Mientras tanto, desde afuera el rabino Goren sigue la historia 
contando de su encuentro con los funcionarios del gobierno 
que procuraban cerrar el proyecto:

Después que él [el periodista] lo anunció, los 
árabes se reunieron en el monte del Templo y se 
prepararon para abrir las entradas [al monte del 
Templo] para bajar [dentro de los túneles] e impe
dir nuestro trabajo. Pero mientras ellos [los árabes] 
estaban hablando todavía de eso, Joseph Berg, el 
ministro del interior y de la policía, vino repenti
namente a mi oficina y dijo que le gustaría impedir 
que los árabes bajaran a detener nuestro trabajo. Él 
prometió poner policía en cada entrada del monte 
del Templo y poner una cadena de hierro en el 
acceso a esas entradas, para que nadie pudiera
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bajar. Pero no confié en él. Sabía que, si podía, 
Berg entregaría el monte del Templo a los árabes 
— al Wakf—. Así que le pedí que firmara un con
venio, cosa que hizo, pero antes de siquiera haber 
salido del edificio, estando en el ascensor, recibí 
una llamada del [Muro Occidental] que decía: «¿Sa
bía usted que hay una pelea en el Muro con su 
gente donde están excavando? ¡Cientos de árabes 
han bajado a las cámaras y puede haber un derra
mamiento de sangre!» Supe entonces que Berg 
había armado esa historia [su oferta de ayuda] para 
camuflar sus reales intenciones de abrir las entra
das a los árabes y decirles que bajaran a agarramos. 
Cuando llegué al Muro había cientos de policías 
—hasta el jefe de la policía [estaba allí]— y me 
alegré de que estuvieran allí porque [pensé] ellos 
[los árabes] no serían capaces de hacer nada. Les 
pedí que vinieran conmigo para ver lo que estaba 
pasando dentro de la excavación. Algunos de los 
oficiales de rango me siguieron, [pero] cuando 
llegué al lugar había cientos de árabes adentro 
— viniendo de ambos lados, con exclamaciones y 
gritos.... Fui a buscar a la policía para que arrestara 
a los árabes y los sacara, pero cuando me di vuelta, 
todos los oficiales habían desaparecido. Cuando 
salí [del túnel] al Muro no había policía a la vista. 
Como es sabido, siempre hay policías en el Muro 
para proteger a la gente. ¡Pero esta vez no había ni 
uno! Me asusté, porque estábamos solos, así que 
llamé a Berg a su oficina y le dije que ¡me había 
traicionado! Le pedí que mandara a la policía a 
protegemos porque, de lo contrario, nos asesina
rían. Cuando la policía seguía sin verse [todavía], 
lo volví a llamar y le dije que él sería [considerado] 
responsable y que yo iba a movilizar a los mucha
chos de la Yeshiva Ha-Kotel y mi Yeshiva [Ha- 
Idrah] y que ellos iban a bajar con pistolas —con
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armas— y ¡habría derramamiento de sangre! Así 
que llamé al general Ariel Sharon, el ministro de 
defensa, y le conté lo que pasaba, y le dije que si 
no mandaba soldados a evacuar a los árabes de las 
cámaras, habría derramamiento de sangre. Pero 
dijo que tenía huéspedes extranjeros y que no 
podía hacer nada.

Finalmente, llamé a los muchachos de las Yeshivot 
y vinieron unos pocos cientos con armas. Mientras 
tanto, hubo un grito de la esposa del rabino Getz: 
«¡Están matando a mi marido!» En ese momento 
aparecieron los policías de donde [evidentemente] 
se habían escondido en el monte del Templo. La 
radio había informado de tres árabes muertos y 
muchos heridos [en el motín] ¡pero era mentira! 
Fue sencillamente una excusa para que la policía 
ejerciera su autoridad sobre nosotros y clausurara 
nuestra excavación. La policía arrestó a los mucha
chos de nuestra Yeshiva y los metió en la cárcel. 
No les hicieron nada a los árabes. Luego dieron 
órdenes de erigir inmediatamente un nuevo muro 
[sobre la entrada al túnel] y cerrar las cámaras para 
impedir todo acceso [judío]. [Como resultado] per
dimos toda conexión con la cámara que estábamos 
excavando [que llevaba al arca].19

Un sitio sellado y vedado

El rabino Goren agregó que al día siguiente, un viernes por 
la mañana, le enviaron al aeropuerto para una despedida oficial 
del entonces primer ministro Menachen Begin, que iba a los 
Estados Unidos a reunirse con el presidente Reagan. En el 
aeropuerto Goren volvió a enfrentarse con Berg (en presencia de 
Begin) acerca de lo que él creía era un esfuerzo concertado para 
poner fin a sus políticamente sensitivas excavaciones. Goren
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Mapa del antiguo templo y atrios circundantes sobrepuestos al moderno 
monte del Templo. Este diagrama muestra donde condujeron su 
excavación secreta los rabinos Goren y Getz y la propuesta ubicación 
de la cámara del arca (debajo del Lugar Santísimo).
Reconocimientos:
1) Emplazamiento del templo y sus atrios (con la Cúpula de la Roca en 
el sitio del altar) —Rabinos Goren y Getz
2) Topografía del monte del Templo — B. Mazar y L. Ritmeyer
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dice que finalmente dio un ultimátum a ambos funcionarios 
para que sus muchachos de la Yeshiva fueran liberados de la 
cárcel dentro de la hora, ¡y accedieron! Sin embargo, no sólo 
no se restableció el acceso al sitio, sino que el sello original 
puesto sobre la entrada a la enorme Puerta de Warren fue aun 
más reforzado con acero y una pared de argamasa por el 
Ministerio de Asuntos Religiosos del gobierno. Sobre la 
superficie de esta pared se volvió a trabajar en 1992 para darle 
el aspecto de tosca roca natural debido, a que el contraste de 
la argamasa lisa atraía demasiadas preguntas de los turistas.

Esta acción puede haber resultado, en parte, del nuevo 
enfoque que el sitio ha recibido a causa de mi relato referente 
a las excavaciones para Sun International Pictures, que fue 
transmitido a nivel nacional en un segmento acerca del arca 
en el primer documental de la CBS de «Ancient Secrets of the 
Bible» (Antiguos Secretos de la Biblia).20 Respaldado por 
entrevistas filmadas a los rabinos Goren y Getz, este relato 
televisado de la excavación obtuvo la atención de trece por 
ciento de los televidentes la noche en que se transmitió, y 
puso a la CBS a la delantera para ganar el reconocimiento 
anual por la «semana de mayor teleaudiencia».21 Los produc
tores me dijeron que, basados en la respuesta de la teleaudien
cia, el segmento del arca fue con mucho la parte más contro
versia! e interesante del programa.

¿Por qué suprimir esta historia?

Los rabinos siguen diciendo que saben exactamente dónde 
está ubicada el arca. Ellos no habían realizado esta declara
ción completa antes de este libro, y hasta ahora no han 
revelado la localización precisa del arca por miedo de que 
otros puedan robar o destruir el arca y otros tesoros del 
templo.

De todos modos, esta historia ha sido suprimida por más de 
una década también por otras razones. El rabino Getz admite

A
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que el escondite del arca es conocido por el gobierno israelí, 
que ha decidido, no obstante, que el asunto es demasiado 
explosivo políticamente como para hacerse público. El anun
cio probablemente haría que la atención de la prensa mundial 
se enfocara en la ya sensible zona del monte del Templo y 
provocara acción «prematura» por parte de grupos margina
les que quieren edificar el templo. En vista de la perspectiva 
de una paz negociable en el Oriente Medio, las acciones 
actuales del gobierno están decididamente en contra de cual
quier revelación de lo que sabe.

Esta puede ser precisamente la razón de que los rabinos 
hayan optado por romper su largo silencio y comunicarle al 
mundo su descubrimiento. El rabino Goren está especialmente 
enojado con lo que ve es un gobierno secular que obra en contra 
de la voluntad de Dios. Quizás exponiendo el secreto que hay 
debajo de la piedra, él pueda obligar al gobierno a reconocer 
la santidad del sitio y no entregarlo más a los árabes.

La absoluta confirmación del relato de los rabinos es ac
tualmente imposible, porque el Wakf y el gobierno israelí han 
sellado la entrada a la Puerta de Warren. Sin embargo, tenga 
presente que estos hombres son figuras dirigentes religiosas 
y políticas de Israel y nada tienen que ganar al diseminar un 
rumor falso de esta magnitud. Tampoco podemos dudar de 
que como rabinos preparados no entiendan los detalles de lo 
que han descubierto. (En testimonio de la santidad del sitio, 
el rabino Getz todavía mantiene su sinagoga edificada direc
tamente en el muro sobre la entrada sellada.)

Hay rabinos en Israel, el más notable es Nahman Kahane 
del Instituto de Comentarios Talmúdicos, que me han dicho 
que dudan de que Goren y Getz conozcan la verdadera 
ubicación del arca. Pero hay otros, como los rabinos Yisrael 
Ariel y Chaim Richman, del Instituto del Templo, que están 
convencidos de que la historia es cierta.

Creo que los rabinos Goren y Getz, que tienen credenciales 
honorables e impecables como eruditos y rabinos, dicen la 
verdad respecto de su excavación. Sin embargo, sospecho que 
han dicho solamente lo que quieren que se sepa del incidente,
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del cual han pasado ya catorce años. Permítame mencionar 
algunas de las razones de esa posibilidad.

El problema con la prensa

Una razón para creer que los rabinos pueden retener ciertos 
detalles es la natural renuencia que los entrevistados tienen 
respecto del uso que se hará de lo que digan. Por ejemplo, la 
prensa israelí ha creado mala fama ante los que desean re
construir el templo, porque ha tomado entrevistas serias y las 
ha puesto en un contexto que se mofa de la idea. Desafortu
nadamente, cierta prensa cristiana ha actuado en forma simi
lar sin el apropiado respeto y sensibilidad por quienes les han 
concedido entrevistas. El rabino Chaim Richman, del Institu
to del Templo, se ha quejado al ver que una publicación 
cristiana publicó una fotografía del fundador de su instituto, 
el conocido erudito de la Tora, el rabino Yisrael Ariel, con la 
leyenda: «¡Preparándose para Jesús!» Para los rabinos orto
doxos que no sólo rechazan la calidad de Mesías de Jesús, 
sino que también recuerdan un gran legado de antisemitismo 
cristiano, tales actos les dan buenas razones para ser cautelosos.

Segundo, los rabinos creen que los asuntos sagrados como 
el arca no tienen lugar en una discusión común con personas 
seculares y gentiles. Además, los rabinos Goren y Getz creen 
que el secreto del arca pertenece al tiempo futuro de la 
redención y la aparición del Mesías. Ellos pueden temer que 
una revelación prematura de los hechos pudiera, posiblemen
te, demorar estos acontecimientos. Puede que haya alguna 
evidencia de esta forma de pensar reflejada en el comentario 
del rabino Goren al escritor Louis Rapoport, hecho solamente 
un año después de la clausura de la puerta: «El secreto será 
revelado justo antes de la edificación del tercer templo».22

Por el otro lado, es posible que el rabino Goren se haya 
convertido en una figura pública con estos nuevos detalles, 
porque él siente que el tiempo es el correcto. Si hay más 
secretos, es dudoso que él o el rabino Getz los discutan, ni

4
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siquiera con otros rabinos ortodoxos. Sin duda que actuarían 
como lo hicieron durante la excavación: discutiendo los de
talles sólo con unos pocos de confianza.

El problema con la oposición

Una tercera razón para sospechar que los rabinos se mode
ran respecto de lo que saben es la tremenda oposición a su 
proyecto tanto de parte del sector religioso como del gobierno 
israelí. En cuanto al asunto de la aprobación religiosa, el 
rabino Getz me confesó: «Lo que hice no fue aprobado por 
muchos otros». Entonces reconoció que los grandes rabinos 
del pasado y del presente (incluso el rebbe de Goren, el rabino 
Kook) han rechazado, basados en razones religiosas, toda 
búsqueda del arca. Como ejemplo, Getz me contó de un 
encuentro que tuvo con rabinos Lubavitcheres. Ellos le dije
ron: «¿Qué usted hará con ella si la encuentra? ¿Traerá 
turistas para que la miren? ¡Mejor es que la deje cerrada hasta 
que llegue su tiempo!»

Dan Bahat reafirmó esta actitud tradicional por parte de los 
judíos ortodoxos como razón de que el gobierno cerrara la 
Puerta de Warren:

¿Por qué no penetrarla [la puerta sellada] y en
trar? No es un mero problema de política ni porque 
detrás de este muro exista una moderna cisterna 
musulmana. Este no es el problema. El problema 
es aquí que mucha de la gente es tan ferviente en 
mantener la pureza del monte del Templo que 
temen que si traspasan el límite [la frontera religio
sa] ... pueden ir a lugares donde no se supone [que 
entren]. [Esto es] porque esos lugares son dema
siado santos yT como nosotros estamos [ceremo
nialmente] impuros, es imposible para ellos entrar. 
Esta es la razón por la cual los judíos observantes 
no suben al templo [Monte]. Desafortunadamente
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los musulmanes [mal]entienden esto [como que 
decimos] que no tenemos ningún interés en el 
monte del Templo.23

El rabino Goren disiente fuertemente con que esta prohibi
ción de los judíos religiosos tuviera algo que ver con el cierre 
de la puerta: «Fue Berg; fue su plan; él envió a los árabes y 
dio órdenes de poner fin a nuestra excavación».24 Conforme 
al rabino Getz, el cierre fue por entero decisión del gobierno 
israelí debido a su deseo de mantener buenas relaciones con 
los árabes: «El presidente [egipcio Anwar] Sadat había estado 
en Israel [después del acuerdo de paz de Camp David] y 
estábamos en proceso de paz. El gobierno no quería perturbar 
[la paz con los árabes] y, por tanto, mandó que se detuvieran 
las excavaciones».25

Gershon Salomón dio una mezcla de estos criterios cuando 
le pedí su opinión del asunto. Manifestó:

Joseph Berg dio la orden por decisión del gobier
no de Israel para cerrar la puerta a fin de no incitar 
a los árabes y que cesaran sus demostraciones. No 
fue debido a los judíos ortodoxos; ellos no se 
metieron; y ninguno de ellos podía decir [esto es, 
ninguno tenía el poder] al gobierno que lo detuvie
ra. Cuando el gobierno de Israel quiso hacer algo, 
lo hizo, y decir hoy que esto [el cierre de la puerta] 
se debe a los judíos ortodoxos es volver a escribir 
la historia.26

La preocupación por la intervención del gobierno en asun
tos de importancia religiosa es una cuestión crucial para los 
rabinos. Ellos ya han perdido el acceso al monte del Templo 
por encima y por debajo del suelo debido a tal control guber
namental. Puede ser que los rabinos se callen la real magnitud 
de su excavación para conservar la posibilidad de futuras 
excavaciones y evitar conflictos antes del momento oportuno.



El secreto debajo de la piedra ♦  181

Me impresioné especialmente con una declaración del rabino 
Getz, hecha en la Puerta de Warren cuando filmábamos el 
video para este libro. Él dijo: «Puesto que el gobierno dijo 
que no vamos a entrar [en la puerta], no entramos, porque no 
vamos en contra del gobierno».27

El problema con el Wakf musulmán

La oposición más grande a la excavación de Goren y Getz 
vino directamente del Wakf musulmán, que ordenó que cesa
ra la excavación, organizando el amotinamiento para detener 
a los excavadores y sellar la entrada del sitio. Sospecho que 
si los rabinos retienen información, esta puede ser la razón 
principal. El rabino Getz observó que este era el motivo que 
había detrás de mantener secreta la excavación desde el 
comienzo: «Los musulmanes eran contrarios a la idea de que 
nosotros hiciéramos alguna clase de excavación en general. 
Ellos dijeron que [el monte del Templo] es de ellos».28 Esto 
volvió a ser confirmado por Gershon Salomón, que presentó 
una apelación al Tribunal Supremo de Israel para mantener 
abierta la puerta. La decisión del Tribunal de detener perma
nentemente la excavación le fue explicada a Salomón sucin
tamente: «Fue cerrada debido a las manifestaciones árabes y 
por temor a la reacción árabe».29

Fue por estas razones que el gobierno clausuró la entrada 
de la excavación desde el lado israelí. Poco después, el 
Ministerio de Asuntos Religiosos retiró una placa dedicatoria 
a la entrada del túnel del Muro Occidental porque ésta aso
ciaba el sitio con aspiraciones de reconstruir el tercer templo. 
El Ministerio reemplazó después la placa con una menos 
provocativa. Según Dan Bahat, «esta [la Puerta de Warren del 
Muro Occidental] es la frontera exterior de nuestra [de Israel] 
posesión. La [frontera del] monte del Templo fue decidida por 
el anterior gobierno, luego de la Guerra de los Seis Días de 
1967 y es retenida por las autoridades musulmanas hasta este 
mismo día».30
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Pero el Wakf musulmán sabe del intento judío de encontrar 
el arca, ¿qué les impide a ellos llegar primero al sitio y tomarla 
para sí mismos?

¿Por qué los musulmanes no 
se apoderan del arca?

Las autoridades del Wakf tienen acceso al túnel secreto por 
medio de las entradas de las cisternas localizadas en el monte 
del Templo. Hoy siguen en uso veinticinco de las treinta y seis 
cisternas originales mencionadas en la Misná. Una de ellas 
(la cisterna 4, por la que se entra desde el lado occidental del 
Haram cerca de la Cúpula del Profeta) fue usada por los 
árabes que atacaron al rabino Getz y sus trabajadores dentro 
del túnel en 1981. El Wakf dice oficialmente que las excava
ciones debajo del monte del Templo han descubierto sola
mente restos islámicos o preislámicos, y que se preocupa por 
la posibilidad de dañar los cimientos de los edificios del 
sector musulmán que está arriba. Su clausura de la entrada 
desde el lado judío del túnel sencillamente ¡puede ser, por 
supuesto, una demostración de su autoridad sobre el sitio 
tanto encima como debajo del suelo. Puesto que el Wakf 
afirma que los judíos no ocuparon previamente el Haram en 
4.000 años de historia, no se puede esperar que ellos busquen 
el arca enterrada debajo del sitio del templo que ellos dicen 
que ¡nunca existió!

Por otro lado, si es correcta la estimación del rabino Goren 
de la ubicación de la cámara, el Wakf tendría que emprender 
una larga y dificultosa excavación solamente para llegar al 
arca. No se sabe que el Wakf se interese por realizar tal obra 
arqueológica. Además, si se hiciera tal excavación y se supie
ra de ella, ¡los judíos ortodoxos iniciarían disturbios aun 
mayores que los de los árabes!

Gershon Salomón, un especialista en asuntos del Oriente, 
tiene aún otra sugerencia para explicar la renuencia del Wakf:
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Este lugar secreto debajo de los pisos del templo 
mismo ha estado cerrado por más de 2.000 años. 
Ocupantes de Jerusalén como los romanos, los 
bizantinos, los mamelucos, los árabes y los musul
manes tuvieron miedo de tocarlos. Sabemos que 
algunos ocupantes y gentiles han tratado en los 
últimos 2.000 años de llegar a estas cámaras sub
terráneas pero [dice la tradición] tuvieron muertes 
extrañas, misteriosas e inmediatas. Otros que in
tentaron construir algo allí [esto es, sobre el sitio 
del Lugar Santísimo] experimentaron terremoto o 
fuego y murieron junto con sus edificaciones. Los 
turcos que usaron parte de este túnel [detrás de la 
Puerta de Warren] como una cisterna, no se atre
vieron a continuar por el túnel hasta la zona que 
está debajo del templo, sino que usaron solamente 
la primera parte cercana a la puerta.31

Salomón cree que debido a las leyendas relacionadas con 
los túneles subterráneos, y asimismo con el registro de pro
blemas del pasado, los musulmanes tienen miedo de intentar 
llegar al arca. Sin duda, los primeros excavadores británicos 
informaron de ciertas dificultades surgidas de las creencias 
supersticiosas de las autoridades turcas residentes. La caver
na que está debajo de la roca es-Sakhra se llama Bir el-Arwah 
(«el Pozo de las Almas») y se cree que pueden oírse las 
oraciones de los muertos desde el otro mundo, localizado 
directamente debajo. Aunque los musulmanes conocen la 
leyenda de que las bóvedas debajo del complejo del templo 
(y especialmente debajo de la caverna es-Sakhra) contienen 
tesoros, también creen que las bóvedas están resguardadas 
por horribles demonios.32

Además, si los rabinos temen ponerse en contacto con el 
arca debido a su propia impureza ritual, ¿cuánto más puede 
esperarse de los gentiles que saben que su misma presencia 
sería una profanación del espacio sagrado? La noche en que
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se selló la entrada, el rabino Goren le dijo al rabino Hacohen 
que no se preocupaba por no poder recuperar el arca porque 
«los musulmanes reverencian el arca tanto como nosotros y 
tendrían miedo de tocarla».33 Aun así, el rabino Goren me 
confió: «Francamente, no quiero que los árabes sepan la 
ubicación exacta [del arca]. Pueden excavar y destruir eviden
cias».34

Por lo tanto, los rabinos tienen cuidado con lo que dicen, 
no porque les preocupen las sensibilidades religiosas musul
manas ni por miedo de las amenazas musulmanas sino, más 
bien, porque quieren impedir toda profanación musulmana de 
este lugar sagrado. Su preocupación no es irreal; se basa en 
el hallazgo oficial del Tribunal Supremo Israelí. El 13 de 
septiembre de 1993, el mismo día en que el primer ministro 
Yitzhak Rabin y Yasser Arafat, el jefe de la Organización para 
la Liberación de Palestina (OLP) firmaron la Declaración de 
Principios en el jardín de la Casa Blanca, el tribunal emitió 
una decisión de noventa y nueve páginas referente a la des
trucción intencional de antiguas evidencias de la ocupación 
judía del monte del Templo. Atendiendo a una petición pre
sentada en 1990 por los Fieles del Monte del Templo y de la 
Tierra de Israel, concluyeron que:

Los árabes efectivamente destruyeron restos san
tos importantes y edificaron nuevas estructuras en 
el monte del Templo [y que] las autoridades [el 
gobierno, la policía y la Autoridad en Antigüeda
des] cerraron sus ojos ante esos delitos del Wakf y 
no hicieron cumplir la ley.35

Entonces, resulta muy probable que estos rabinos quieran 
preservar intactos sus secretos y no provocar al Wakf por 
mostrar interés en el sitio hasta que circunstancias favorables 
permitan su reingreso en la zona de excavación.
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¿Alguien ha visto el arca?

Yo he oído personalmente de dos historias relacionadas con 
individuos que estuvieron en la excavación que afirmaron que 
algunos vieron con sus propios ojos el arca. La primera de 
tales historias fue contada por el rabino Matihayu (Mati) Dan 
Hacohen, fundador de la Ateret Cohanim Yeshiva, poco des
pués que clausuraron las excavaciones. Este relato fue dado 
al doctor David Lewis, conocido autor y fundador de Chris- 
tians United for Israel. Él registró la declaración del rabino 
Hacohen e informó como sigue:

Hacohen me contó cómo estaban excavando a lo 
largo del nivel inferior del Muro Occidental del 
monte del Templo. En un punto durante la noche, 
llegaron a una puerta del Muro Occidental. Pasan
do por esta puerta, los trabajadores entraron por un 
túnel bastante largo. Al final del túnel, dijo el 
rabino Hacohen: «Yo vi el arca de oro que una vez 
estuvo en el Lugar Santísimo del templo del Todo
poderoso». Estaba cubierta de viejas pieles de ani
males secas de alguna clase. Sin embargo, era 
visible un extremo de oro fulgurante del arca. Pudo 
ver los anillos o argollas de oro por los cuales 
solían pasarse las varas de acacia para que el arca 
fuera transportada apropiadamente por cuatro levi
tas consagrados. Hacohen y sus amigos corrieron 
a la casa del rabino principal Shlomo Goren. Des
pertaron al rabino y le contaron, con gran emoción, 
que habían descubierto ¡la santa arca del pacto! 
Goren dijo: «Estamos listos para este acontecimiento. 
Ya hemos preparado las varas de madera de acacia y 
tenemos levitas que pueden estar a la espera en la 
mañana para llevar en triunfo el arca».36
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Le pregunté al rabino Goren acerca de la naturaleza factual 
de este relato, puesto se suponía que le había sido informado. 
Su respuesta fue nada menos que enfática:

¡Todos ellos son unos mentirosos! ¡Están con
tando solamente cuentos! ¿Cómo podrían algunos 
decir que vieron el arca? El arca está a cientos de 
metros por debajo.... ¡Si [alguien] viera el arca no 
permanecería vivo ni siquiera por un minuto!37

Hoy el rabino Hacohen también niega que haya contado tal 
historia alguna vez y dice que sus declaraciones fueron ma
lentendidas. La postura actual de Hacohen (como también de 
su Yeshiva Ateret Cohanim), es que el monte del Templo está 
limitado a las oraciones conforme a un mandato rabínico. Si 
él hubiera terido la misma convicción en 1981, cuando tuvo 
lugar el presunto avistamiento, parece improbable que hubie
ra entrado en el Lugar Santísimo y mirado al más sagrado de 
todos los objetos.

La segunda historia se cuenta del rabino Getz. Aunque mi 
contacto inicial con esta historia fue por Jimmy De Young, 
que había entrevistado al rabino Getz para su video Listo para 
reedificar, también fue respaldada por otro rabino que conoce 
a Getz, pero los detalles de este relato son más bien escasos. 
Se supone que el rabino Getz dijo que cuando se descubrió la 
cámara que lleva al arca, le dio miedo entrar y mirar el arca. 
Así que usó un espejo para mirar desde un ángulo del túnel y 
contemplar la imagen del arca reflejada.

También oí un comentario más bien místico de que durante 
la excavación, el rabino Getz había escuchado el sonido de 
un fuelle o resuello que la leyenda judía asocia con la presen
cia de la Shekiná. Se dice que este sonido indicó al rabino 
Getz que el equipo excavador estaba cerca del arca, en la cual 
todavía estaba presente la inmanencia divina.

Fui con mi rabino amigo, que también había escuchado 
estos cuentos, a pedir aclaraciones al rabino Getz. Cuando le 
repetí lo que habíamos oído, se sorprendió de que tales
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comentarios anduvieran circulando. Queriendo dejar las co
sas claras, dijo:

No... no... no es eso lo que dije. Estos son todos 
cuentos.... No soy responsable de los comentarios 
de otra persona. Es importante saber la verdad, 
puesto que millones de cristianos y personas que 
aman a Israel leen tal material.38

Mi propia evaluación de estos relatos es mixta. Algunos de 
los detalles no coinciden con las descripciones bíblicas y 
rabínicas del arca o con los informes dados por los excavado
res que participaron en la excavación. Sopesemos brevemen
te algunas de las alegaciones en contra de la evidencia.

Primero, las varas para transportar el arca, conforme al 
mandamiento divino, nunca se tenían que sacar del arca 
(Exodo 25:15). La Gemara (Yoma 72b) establece que las 
varas podían moverse pero nunca sacarse por completo. Al
gunos comentaristas rabínicos han dicho que las varas no 
podían sacarse porque estaban calzadas en los anillos que 
sostenían a las varas —calzadas de forma que impidieran que 
el arca se deslizara hacia atrás o hacia adelante— . Por supues
to, es posible que se hiciera una excepción cuando se escon
dió el arca; o, quizás, después de 3.000 años en un ambiente 
húmedo, hasta la madera de acacia, normalmente no sujeta a 
deterioro, pudiera haberse podrido. También, se dijo que el 
arca siempre había estado cubierta con una tela azul y pieles 
de tejón, no de animales. Además, es posible, no obstante, que 
se haya perdido la tela azul o se haya podrido, dejando sólo 
las secas pieles de tejón. Así que los dos relatos de haber visto 
el arca podrían ser plausibles, pero persiste otro problema 
significativo.

Ambas historias dicen que los excavadores alcanzaron el 
sitio del arca misma. Según los cálculos del rabino Getz, el 
equipo de excavadores llegó, sin embargo, a unos veintinueve 
metros del Lugar Santísimo. El rabino Goren alega que la 
cámara que alberga al arca está ubicada aun más profundo por
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debajo del Lugar Santísimo. Él cree que hubieran tenido que 
cavar no pocos metros, sino cientos de metros para llegar a 
ella. Estimó que el grupo habría tenido que emplear otro año 
y medio más para llegar a la cámara donde se cree esté oculta 
el arca.

De nuevo presioné al rabino Getz respecto de si había 
estado efectivamente en la sala donde estaba guardada el arca. 
Su respuesta fue consecuente con la declaración de Goren:

Sabemos dónde está, pero no la descubrimos. De 
acuerdo con los escritos [rabínicos], se llama la 
Gea ‘He ’Etzem («Tiza del Hueso») y está ubicada 
profundamente en la tierra. Quise ir por los túneles 
[y llegar a la zona], puesto que conocía la dirección 
—podría haberme desviado sólo de cinco a seis 
metros— pero es imposible [llegar] porque se halla 
profundo bajo el agua [que inundaba los túneles].39

Si creemos lo dicho por los rabinos Getz y Goren, que 
dirigieron las excavaciones, entonces, no hay forma en que 
hayan podido llegar cerca del arca, mucho menos verla. 
Además, está la cuestión de si ellos la habrían mirado o no. 
Algunos cristianos suponen que la Shekiná ya no está presen
te en el arca, de modo que es una reliquia inofensiva. Después 
de todo, Bezaleel (y Oholiab[?]) tocaron el arca mientras la 
construían. Pero los rabinos creen que la Shekiná nunca se fue 
de Jerusalén. También el tratado Shekalim de la Misná regis
tra la muerte instantánea de un sacerdote que trató de revelar 
la ubicación del arca. Así pues, el rabino Goren niega categó
ricamente que los rabinos Hacohen o Getz u otra persona 
hayan siquiera podido ver el arca.

Quizás lo más cerca que llegaremos a los pensamientos 
actuales de estos rabinos sea la honesta declaración reflejada 
en la respuesta de Gershon Salomón ante la pregunta de si 
alguien había visto el arca:
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No supe de nadie que dijera que la encontró. Lo 
que oí fue que el rabino Getz dijo muy claramente 
en aquellos días: «Estamos en un momento impor
tante de la historia. Después de 2.500 años estamos 
marchando al lugar del arca del pacto, ¡y debemos 
hacerlo rápidamente!» ¡Él estuvo maravilloso y 
estaba decidido a hacerlo!40

Por el momento el arca puede permanecer encerrada en 
secreto detrás de una entrada sellada con tres metros de 
concreto y acero. Los rabinos Getz y Goren concuerdan en 
que el asunto no puede ser resuelto por agentes humanos y 
están dispuestos a esperar que el Mesías la revele. Pero si 
posteriormente se presenta la posibilidad de proseguir estas 
excavaciones y recuperar el arca, podemos estar seguros de 
que estos rabinos —o sus alumnos—  aprovecharán la opor
tunidad. Sin duda, quedó claro que la resolución del rabino 
Goren concuerda con la del rabino Getz cuando declaró: 
«Daré todo en mi vida por llegar al arca, por llegar a las tablas 
[dentro del arca]».41

Puede que haya secretos debajo de la piedra y, en un día no 
muy lejano, podamos tener el privilegio de conocer la gran 
historia. Cuando las condiciones de la tierra, especialmente 
las de Jerusalén, permitan renovar las excavaciones, quizás 
pronto estos hombres finalmente ¡traigan a la luz el arca por 
tanto tiempo perdida!
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Rodeando 
el futuro



11
El arca y 
el templo

El arca del pacto no puede ser puesta en un museo, 
ni en una sinagoga, sino solamente en un lugar: el 
templo. Sabemos que la generación de la destruc
ción del primer templo escondió el arca del pacto 
para el tiempo del tercer templo, el último y eterno 
templo.1

Gershon Salomón, líder,
los Fieles del Monte del Templo.

No hay otra razón para la existencia del templo sino el 
arca. Aunque esto parezca una simplificación excesi
va, es bíblico. En 1 Crónicas 28:2 el rey David declara a toda 

la asamblea de Israel su propósito con relación al templo: 
«[Yo] había pensado edificar una casa permanente para el 
arca del pacto del Señor y el estrado de nuestro Dios. Así 
había hecho arreglos para edificarla».

La principal preocupación de David por el templo era la 
misma que la de Moisés por el tabernáculo: albergar el arca.

193
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Moisés había hecho el arca para cumplir el designio de Dios 
de habitar entre Su pueblo (Éxodo 25:8). Que esa era la 
intención de Dios se ve en que Él da instrucciones para 
construir el arca antes que se dijera alguna palabra acerca de 
edificar el tabernáculo mismo (Éxodo 25:10-22).

Esto también se ve en los paralelos que hay en las acciones 
de Moisés y David. Tal como Moisés hizo preparativos para 
el arca por medio de las ofrendas del pueblo (Éxodo 25:2-7) 
y la construcción del tabernáculo por artesanos (Éxodo 31:1- 
11), así también David hizo preparativos para el arca, inclu
yendo una ofrenda de materiales de construcción (1 Crónicas 
29:2-9) y la provisión de obreros diestros (1 Crónicas 28:21) 
para el templo. Y tal como Moisés había recibido los planos 
del tabernáculo directamente de Dios (Éxodo 25:8-9), así 
también David recibe tales trazados y los pasa a Salomón 
(1 Crónicas 28:11-19).

Sin duda, el enlace que hemos observado entre el arca y el 
templo es intrínseco y esencial.

El arca y el templo como 
un solo concepto

Cuando consideramos la forma y la función del arca junto 
con las del tabernáculo y del templo, hallamos que los últimos 
son una proyección de la primera. Esta correlación es de 
esperar, puesto que en lo tocante a función, todos estos 
sirvieron por igual como lugar donde se manifestaba la pre
sencia de Dios, se ofrecía sacrificio y se recibía orientación 
divina. En la forma hemos visto correlación entre el arca 
como casa «portátil» para Dios y el tabernáculo y el templo, 
por extensión, como la «casa de Dios». Una manera en que 
esta correlación parece ser confirmada es en el descubrimien
to arqueológico de antiguos templos de cerámica en miniatu
ra. Estos santuarios parecen representar templos portátiles en 
que se podía trasladar al dios residente de lugar en lugar.
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Uno de esos santuarios en miniatura fue hallado en Megui- 
do y data de la época de Salomón, que edificó las fortificacio
nes defensivas de esa ciudad (1 Reyes 9:15). Como este 
templo de cerámica está decorado con querubines en relieve, 
se piensa que sea análogo a la descripción del templo de 
Salomón de 1 Reyes 6, que menciona las decoraciones con 
querubines (vv. 29,32). Tomando como base tales artefactos, 
eruditos de la alta crítica, como Herbert May, concluyeron 
una vez que «el arca era el templo en que se sentaba o habitaba 
la deidad».2 Sin embargo, más bien que ser el arca un templo 
en miniatura, el templo parece ser una extensión del arca.

Podemos observar en la Escritura algunas conexiones entre 
el arca y el templo. Por ejemplo, la gloria de Dios o la 
presencia divina habitaban en ambos (comparar 1 Samuel 
4:22 con 1 Reyes 8:11). Igualmente, el arca y el templo eran 
«llamados por el nombre» de Dios, expresión empleada para 
significar la consagración (ver 2 Samuel 6:2; 12:28; 1 Reyes 
8:43; 1 Crónicas 13:6; 2 Crónicas 633; cf. Isaías 4:1; Jeremías 
7:10-14). Aunque estos pasajes muestran una relación entre 
el arca y el templo, no es debido a que el arca tenga que 
identificarse como un templo, sino, más bien, porque el 
templo está asociado con el arca. Recuerde que después que 
desapareció el arca del [primer] templo, se dijo también que 
la gloria de Dios había desapareció del templo. La asociación 
del arca y el templo como un solo concepto puede verse mejor 
en la ubicación del tabernáculo (la asociación anterior) dentro 
del templo (la asociación posterior).

El tabernáculo en el templo

Se decía que, al igual que el arca, el tabernáculo había sido 
llevado al primer templo (1 Reyes 8:4; 2 Crónicas 5:5) y, 
como el arca, su destinp final nunca lo registra la Escritura. 
Sin embargo, tal como el templo estaba vitalmente conectado 
con el arca, así también lo estaba el tabernáculo. Así pues, 
debiéramos esperar que esta estructura sagrada, popular y
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realmente venerada hasta el templo, no desapareciera sin 
cierta constancia. Algunos eruditos han procurado hallar el 
tabernáculo en el templo, en el sentido de que el tabernáculo 
representaba el templo a escala reducida. Sin embargo, este 
pensamiento se basa en la hipótesis de la alta crítica de que el 
tabernáculo fue una proyección artificial de autores que escribie
ron después de la caída del templo de Jemsalén.3 En cualquier 
forma que se calculen, las dimensiones del tabernáculo son tan 
diferentes de las del templo, sea el primero o el segundo, que 
toda idea de imitación debe rechazarse. Lo que el texto bíblico 
implica es que el tabernáculo estaba en el templo.

Una comparación cuidadosa de las medidas del tabernácu
lo con las dimensiones interiores del Lugar Santísimo del 
templo revela una correspondencia casi exacta. Resulta inte
resante que este espacio del Lugar Santísimo esté ubicado 
debajo de las alas del enorme querubín de madera de olivo 
que guardaba al arca del primer templo. Richard Friedman, 
un erudito que ha estudiado esta relación, observa:

Según la descripción de la construcción del tem
plo (1 Reyes 6; 2 Crónicas 3), el Lugar Santísimo 
(o debir) es de 20 codos de largo y 20 codos de 
ancho (1 Reyes 6:20; 2 Crónicas 3:8). Dentro están 
los dos querubines, cada uno de diez codos de alto.
Sus alas están extendidas ... y la extensión de las 
alas de cada uno es de diez codos, de modo que la 
punta de un ala de cada uno toca la pared del cuarto 
en cada lado y las otras dos alas se tocan ala con ala 
en el centro del cuarto (1 Reyes 6:23-27; 2 Crónicas 
3:10-13). Así que el espacio entre los querubines es 
de 10 codos de alto, 20 codos de largo y menos de 10 
codos de ancho (pues los cuerpos de los querubines 
ocupan una parte del espacio central). Las medidas 
del tabernáculo, como se describen en Exodo 26 y 
36, son justamente estas: 10 codos de alto, 20 
codos de largo y 8 codos de ancho.4

i S
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Sin embargo, esta disposición puede representar solamente 
al tabernáculo por medio de una correspondencia espacial 
simbólica con el arca. Esto puede deberse a que el tabernáculo 
o tienda de reunión, era considerado como el lugar ordenado 
del sacrificio (ver 2 Crónicas 1:3-4) y, por tanto, tenía que 
estar incluido dentro de la construcción del templo, aunque 
fuera sólo simbólicamente. No obstante, hay algunos que 
argumentan, basados en textos bíblicos como también en 
literatura extrabíblica, que el tabernáculo verdadero fue pues
to dentro del templo.5

El tabernáculo debajo del templo

Para que entendamos estas descripciones de la presencia 
del tabernáculo en el templo, es importante saber que el 
tabernáculo y la tienda de reunión eran, efectivamente, una 
sola estructura compuesta de dos partes separadas. Según 
Números 3:25 el material interior de esta estructura era lla
mado el mishkan («tabernáculo») y el exterior, la ’ohel («tien
da»). La relación de estas dos partes fue transmitida en el 
texto bíblico mediante un artificio literario conocido como 
hendiadys* una conexión de términos para expresar un solo 
pensamiento unificado.6 Por eso 2 Samuel 7:6 puede notar 
que Dios siempre andaba «en una tienda, en un tabernáculo».

Cuando examinamos el libro de 2 Crónicas, encontramos que 
se refiere al templo como la casa de la tienda (2 Crónicas 24:6) 
o aun como el tabernáculo del Señor (2 Crónicas 29:6-7). En los 
Salmos se describe igualmente al tabernáculo dentro de los 
recintos del templo.7 Por ejemplo, el Salmo 74:7, versículo 
que lamenta la destrucción del templo en el 586 A.C., dice 
literalmente: «Ellos arrojan tu templo al fuego; ellos profana
ron el tabernáculo de tu nombre». En el Salmo 61:4 puede

* Esta figura de dicción no tiene equivalente en español.
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haber una alusión a la relación espacial del tabernáculo con 
el arca cuando el versículo dice: «Que more yo en tu tienda 
para siempre; y me abrigue en el refugio de tus alas [esto es, 
de los querubines]».

La razón de hacer esta mención del tabernáculo dentro del 
templo nos es dada por autores extrabíblicos. Josefo mani
fiesta que el tabernáculo fue llevado al primer templo (Anti
güedades 8.101,106) y que el efecto de los querubines con las 
alas abiertas por completo era hacerla parecer como una 
tienda (8.103). La tradición rabínica afirma, además, que la 
tienda de reunión era guardada en la bóveda subterránea 
debajo del Lugar Santísimo (ver el Talmud babilónico, Sota 
9a; Yoma 21b; Rashi acerca de Génesis 9:27). Friedman 
vuelve a interpretamos esto:

Es posible que el tabernáculo fuera efectiva
mente guardado en la forma que describe el Tal
mud, aunque el espacio apropiadamente medido 
debajo de las alas de los querubines correspondía 
a la vez al de arriba.8

Lo que esto significa es que la tienda de reunión exterior 
fue depositada en la cámara que construyó Salomón para 
albergar los tesoros del templo, mientras que, directamente 
por encima, en el Lugar Santísimo, el tabernáculo estaba 
representado en el arca. Algunos han argumentado que la 
tienda interior del tabernáculo estaba físicamente presente 
con el arca, apareciendo en la forma de la cortina divisoria o 
cubridora, conocida como el paroket. El propósito de esta 
disposición puede haber sido el de testificar de la inmanencia 
(arca/tabemáculo) y la trascendencia (tienda) de Dios. Lo que 
esto revela es que la santidad previa de una estructura puede 
continuar santificando lo que la contenga —en este caso, el 
templo— . Por lo tanto, tal como el tabernáculo, presente 
debajo del primer templo, todavía impartía santidad al Lugar 
Santísimo de arriba, así también en el segundo templo, cuan
do el arca unida a la tienda de reunión en la cámara secreta,
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« también cumplía esta función para el Lugar Santísimo vacío.
Entonces, esto da más pruebas de que los tesoros del templo 
pueden haber sido ocultados y un día se podrá recuperar el 

k arca.

i

I Qué depara el futuro

’ Si el templo va a ser literalmente reedificado en el futuro,
| entonces la estrecha conexión del templo con el arca sugiere
k que el arca estará también presente en este futuro templo.
> Revisemos primero una referencia del Nuevo Testamento a
" este futuro templo reconstruido, en la cual también aparece el
, arca:
i

■ Me fue dada una caña de medir semejante a una
[ ' vara, y alguien dijo: Levántate y mide el templo de

Dios y el altar, y a los que en él adoran. Pero 
excluye el patio que está fuera del templo, no lo

> midas, porque ha sido entregado a las naciones, y
; éstas hollarán la ciudad santa [Jerusalén] por
. cuarenta y dos meses

, Apocalipsis 11:1-2

► La descripción histórica de un templo que existe al comien-
| zo del período de tres años y medio, luego es profanado al
, comienzo del segundo período de tres años y medio, y final-
t mente es hollado por el resto de ese período, puede situar este
* edificio solamente en el contexto de Daniel 9:27. Basado en
1 el uso que Jesús hace de este pasaje en el Sermón del Monte
t —Mateo 24:15 y Marcos 13:14— éste debe tener alguna
! referencia al futuro tiempo del fin.9 Esta identificación es
[ también confirmada por la mención que se hace de que el
I sistema de sacrificios (indicado por «el altar» y «adoran» de
' Apocalipsis 11:1), será interrumpido (v. 2), tal como en el
i texto de Daniel. No hay sencillamente forma de encajar estas
►
i

1
i
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distinciones de tiempo en el relato histórico de la destrucción 
del templo en el 70 A.D.10

Templo, ¿literal, o simbólico?

Algunos han cuestionado que Apocalipsis 11:1-2 hable de 
un templo terreno literal, porque suponen que el uso del 
simbolismo en todo el libro del Apocalipsis requiere que se 
asigne un significado simbólico a palabras como «templo».11 
Como éstos argumentan desde una perspectiva no futurista, 
no pueden concebir que Juan escribiera literalmente de Jeru- 
salén o del templo porque ambos hacía ya más de veinte años 
que estaban en ruinas cuando se escribió el Apocalipsis. 
Dicen que cuando Juan midió el templo, lo hizo en sentido 
alegórico queriendo señalar a la iglesia.12 También insisten en 
que el templo de Apocalipsis 11 es la iglesia, porque creen 
que el templo literal fue abandonado por Cristo, el Espíritu 
fue transferido a la iglesia y, en capítulos anteriores de Apo
calipsis, la iglesia fue simbolizada por las 12 tribus, los siete 
candeleras de oro y los sacerdotes.13 Pero tal razonamiento se 
basa en una analogía teológica más que en un cuidadoso 
análisis del texto bíblico.

Veamos algunas razones por las cuales resulta más sensato 
el criterio futurista que el simbólico:

1. Aunque algunos pasajes del Nuevo Testamento usan el 
templo como una metáfora de la composición espiritual de la 
iglesia y de la naturaleza espiritual del cristiano, todas las 
otras referencias al templo que hay en el Nuevo Testamento, 
tomadas en su sentido normal, se refieren literalmente al 
templo terrenal de Jerusalén (o al templo celestial).14

2. El sustantivo para templo es definido: «el templo de 
Dios» y se usa solamente con referencia al templo de Jerusa
lén, y nunca para simbolizar a los cristianos o a la iglesia.15

3. El templo de Apocalipsis 11:1-2 está claramente descrito 
como el templo judío de Jerusalén (nótese el uso de «ciudad
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santa» y «naciones ... hollarán»). Tal descripción no sería un 
símbolo apto de la iglesia, que es predominantemente gentil.16

4. El «altar» no tiene corolario en la iglesia ni en la era de 
la iglesia y, por lo tanto, no sería sensato como símbolo de 
algo cristiano. Por otro lado, es una parte literal del complejo 
del templo.17

5. Juan habla del patio de afuera hollado por los gentiles, 
cosa que se adaptaría mejor a un templo terreno que a uno 
simbólico o celestial.18

6. La referencia de Juan a un altar, el patio de afuera, los 
gentiles y la ciudad santa indican, todas estas cosas, que el 
escenario es judío, no cristiano.19 Nótese también que el patio 
de afuera y toda la ciudad son hollados por los gentiles. Esto 
indica que el templo y la ciudad deben ser otra cosa que gentil 
(esto es, algo judío).20 Así pues. Apocalipsis 11:1-2 habla de 
un período de la historia judía y no se refiere a la iglesia.

7. El punto de vista de Juan en este libro es profético y, 
como se esperaban predicciones de que el templo sería res
taurado, él está mostrando como se van a cumplir estas 
expectativas de los tiempos postreros.21

8. Como se dijo antes, los «cuarenta y dos meses» es una 
clara referencia a la semana setenta de Daniel (Daniel 9:27; 
12:11), la cual está dividida en dos secciones de cuarenta y 
dos meses (tres años y medio) cada una. Además, el contexto 
es aquí el final del juicio de la sexta trompeta, lo que corro
boraría que esto es a mediados de la semana setenta.22

9. Si el templo representa aquí a la iglesia, entonces, ¿quién 
es representado por los adoradores del templo (Apocalipsis 
11:1)? Sería incoherente hacer del templo la iglesia y enton
ces identificar a la iglesia con estos adoradores.23 Como los 
adoradores son medidos además del templo, deben ser vistos 
como distintos o, de lo contrario, a Juan se le hubiera dicho 
que midiera a un grupo de personas cuyo ser es solamente una 
parte de sí mismos24. La distinción entre el templo y sus 
adoradores queda mejor explicada como la del pueblo judío 
como un todo y un remanente que son fieles a Dios.25
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10. La medición del templo en Apocalipsis 11 es como la 
de Ezequiel 42:2. Como Ezequiel midió un templo terreno 
literal, el templo de Apocalipsis debe también entenderse de 
esta manera.26

El destino del futuro templo

Conforme al entendimiento literal del templo terrenal de 
Apocalipsis 11:1-2, el patio del templo y la ciudad de Jerusa- 
lén serán entregados por orden divina a los gentiles por la 
última mitad de la septuagésima semana. Este período coin
cide con el de la Gran Tribulación, que está caracterizado por 
el dominio gentil y la persecución en escalada del remanente 
judío. Evidentemente estos versículos describen el período 
transicional a mediados de la semana setenta en que el templo 
es profanado inicialmente por los gentiles, lo que conduce a 
que Jerusalén sea hollada. Aportando detalles de otros textos 
proféticos, podemos trazar el destino del templo, como está 
descrito en Apocalipsis 11.

Primero, según Daniel 9:27 y 12:11, la cesación de los 
sacrificios diarios contamina el altar.27 Segunda a los Tesalo- 
nicenses 2:4 revela que el anticristo y su imagen entrarán 
entonces al Lugar Santísimo, lo cual resulta en la abomina
ción desoladora. Siguiendo a esto, Apocalipsis 13:4,8 predice 
que todo el mundo será obligado a  adorar al anticristo.

Esta serie de sucesos pueden indicar por qué se le dijo a 
Juan que no midiera el patio de los gentiles. La primera mitad 
de la semana setenta ve a Jerusalén en paz, con adoradores 
judíos en el templo y el sistema de sacrificios en su lugar. Pero 
la segunda mitad ve la holladura de Jerusalén. Esto corres
ponde al trato dado a los dos testigos (11:7-10), que tiene, 
relación directa con templo y representan el remanente judío. 
Sus muertes pueden ocasionar la profanación del templo 
(11:8-10), lo cual conduce al juicio de las naciones (11:13,18) 
—un juicio que continúa a través de las campañas del Arma- 
gedón y que concluye con el advenimiento del Mesías y la
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batalla por Jerusalén. Como las naciones gentiles tienen que 
ser juzgadas en un tiempo posterior, no hay razón para incluir
las en la evaluación espiritual preliminar reservada para Israel 
en Apocalipsis 11:1.

¿Un arca en el templo futuro?

En Apocalipsis 11:19, luego de una referencia a la planeada 
destrucción de las naciones (versículo 18) y antes de una 
sección que trata de la guerra en la tierra (12:1-6,13-17), 
encontramos una mención del arca: «El templo de Dios que 
está en el cielo fue abierto; y el arca de su pacto se veía en su 
templo, y hubo relámpagos, voces y truenos, y un terremoto 
y una fuerte granizada».

Algunos han argumentado que las palabras «en el cielo» 
son una inserción editorial y no originales del texto de Juan. 
Insisten en que «es el templo terrenal (no el celestial) al cual 
se refiere, y que el significado de la declaración es que el arca 
que fue escondida (así lo dice la tradición en formas variadas) 
por Jeremías o Josías, reaparecerá súbitamente en el santuario 
en los postreros días».28

Aunque podamos estar de acuerdo con la conclusión de 
esta interpretación, no hay respaldo para ver este templo y 
arca como otra cosa que los originales celestiales de sus 
contrapartes terrenales. Apocalipsis 11:15 afirma que la frase 
«en el cielo» es pertinente aquí, al introducir el escenario «en 
el cielo». La revelación del templo y el arca sirve como seguri
dad de que el reino mesiánico vendrá, como está prometido, para 
recompensar a los santos fieles de la tierra (versículo 18). Tam
bién sirve como un anuncio del venidero juicio de Dios sobre la 
tierra (11:18; 12:13-17). Parece que el templo celestial aparece 
aquí, como en todas partes, como señal del soberano reino de 
Dios con respecto a Israel; y el arca celestial, que aparece 
solamente aquí, (pero está implícita en Apocalipsis 15:5-8), 
indica la presencia de Dios que viene a la tierra a juzgar (como 
con el arca terrenal en la batalla).
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Además, los relatos acerca de cielo y tierra de Apocalipsis 
revelan una acción de causa y efecto — el cielo responde a la 
tierra— . De ser así, entonces quizás la aparición del templo 
y el arca celestiales corresponden al templo y el arca terrena
les en alguna forma. Quizás el arca terrenal será sacada como 
precursora de la era mesiánica, que empezará, como dicen los 
judíos, con la firma del pacto que permite la edificación del 
templo. Con el arca instalada en el templo, Israel intentará 
restaurar el sistema ceremonial, pero la restauración será 
frustrada cuando el anticristo profane el templo y el arca. Por 
esta razón, el cielo revela su templo y su arca sin contaminar 
y una revelación que asegura la destrucción de aquellos que 
han profanado las sagradas contrapartes terrenales. Este pa
trón de profanación y restauración es evidente en todo el 
Antiguo y el Nuevo Testamentos en pasajes que tratan del 
templo, el Israel nacional, y el programa del Mesías (ver 
gráfico adjunto). Por lo tanto, es posible, con apoyo en 
Apocalipsis 11:1-2,19, que el futuro templo terrenal albergue 
transitoriamente al arca terrenal recuperada.

Objeciones al arca en el templo

Algunos usan Apocalipsis 11:19 para tratar de probar que 
no existe un arca terrenal. Afirman que la aparición del arca 
en el cielo indica que su propósito ha sido eclipsado por el 
ministerio de Cristo, aunque en el capítulo 7 vimos por qué 
esto no es necesariamente así. Lo interesante es que algunos 
de aquellos que dicen que no existe un arca terrenal, siguen 
creyendo que se reedificará un templo literal en Jerusalén. Ese 
razonamiento parece inconsecuente. Por un lado, aducen que 
el arca debe de haber sido destruida por los babilonios porque 
solamente simbolizaba la presencia de Dios, la cual cumplió 
Cristo en la encamación (ver Juan 1:14). Por otro lado, alegan 
que debe construirse un tercer templo porque Daniel 9:27 
predijo la cesación del sacrificio a la mitad de la semana
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setenta y esta acción exige que haya un templo y un sistema 
de sacrificios.

Sin embargo, si el arca ya no fuera necesaria por haberse 
cumplido su función simbólica, entonces, ¿por qué ise nece
sitaría un templo con sacrificios si su función también habría 
sido cumplida? Después de todo, el propósito original al 
erigir el templo era el de albergar el arca. Esto supone que 
aquello que es albergado es mayor que aquello que lo alberga 
(cf. Hebreo 3:3). De ser así, entonces el retomo del arca debe 
ser, por lo menos, tan necesario como la reconstrucción del 
templo.

También podría argüirse que como la presencia de Dios se 
fue del arca (Ezequiel 9:3), el arca no retuvo más su santidad 
original y, por lo tanto, no sería necesaria. Pero el mismo 
argumento debe aplicarse al templo (Ezequiel 10:4,18-19; 
11:23) que continuó teniendo su importancia espiritual mu
cho después de este suceso. Conforme a esta manera de 
razonar podría argüirse también que la naturaleza consuma
dora de la expiación del pecado hecha por Cristo terminó con 
la necesidad del propiciatorio del arca (ver Hebreos 9:3-26) 
y, por consiguiente, finalizó su santidad para los cristianos. 
Pero es evidente que el templo tuvo santidad para Jesús 
durante Su vida (ver Lucas 2:49; Juan 2:16) y continuó 
teniéndola para la iglesia de los primeros Jiempos y para 
Pablo después de la resurrección de Jesús (cf. Hechos 2:46- 
3:1; 21:26; 22:3,17; 25:8). Si la presencia del arca daba 
santidad al templo, entonces, ¿no habría sido ésta tan alta
mente considerada y de tanta importancia como el templo 
mismo?

Una esperanza doble

Si el arca del pacto está verdaderamente debajo del monte del 
Templo esperando el tiempo apropiado para el redescubrimien
to, entonces ese día del descubrimiento verá también la re
construcción del tercer templo. O, quizás, la reconstrucción
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del templo ocurra primero y origine la búsqueda del arca 
perdida para retomarla a su lugar histórico dentro del Lugar 
Santísimo. Sea cual fuere el escenario que resulte, creo que 
ambos, el arca y el templo, verán ese día juntos. Esta es la 
doble esperanza de muchos en Israel hoy, los cuales esperan 
el cumplimiento de estos hechos durante sus vidas y pueden 
decir con confiada jactancia:

El arca del pacto está bajo nuestro control ¡La 
tenemos! Y el día que sea reconstruido el tercer 
templo, todos nosotros tendremos el maravilloso 
privilegio de estar cerca de esta arca santa.29



I

12
La conexión con 

el Mesías

Era creencia corriente de los rabinos de antaño 
que el arca sería hallada a la venida del Mesías. 1

Catholic Encyclopedia

Si yo hubiera hallado el arca del pacto, esto habría 
sido una señal de que el Mesías estaba de mi 
parte}

Rabino Meyer Yehuda Getz, 
rabino principal del Muro 
Occidental

Hablar de un artículo sagrado o profético sin pensar en 
su conexión mesiánica es imposible. No sólo es el 
Mesías un Salvador en el sentido espiritual sino que, para 

Israel, Él es también un Restaurador del orden nacional. Este 
orden comprende lo espiritual como asimismo lo político y 
requiere que el Mesías restaure los perdidos tesoros del tem
plo. Casi toda persona que haya buscado el arca ha entendido 
esta conexión y ha esperado, en una pequeña medida, que sus

209
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acciones contribuyeran al día de la venida del Mesías. Los 
movimientos del templo en Israel, pese a que rehacen artícu
los sagrados para la futura adoración en el templo, no se 
preocupan por reconstruir el arca porque creen que será 
sacada del monte del Templo por el mismo Mesías.

Hoy, por primera vez en la historia moderna, un segmento 
del judaismo ha revivido la expectativa del Mesías y está 
tratando de motivar a toda la judería del mundo para que 
ayuden a hacer posible el advenimiento del Mesías. Una 
de las pruebas conectadas con esta esperada aparición es 
la creencia de que los tesoros del templo, especialmente el 
arca, serán descubiertos por aquel que será identificado 
como Mesías. Gershon Salomón, líder de los Fieles del 
Monte del Templo y de la Tierra de Israel, cree que la venida 
del Mesías pudo haber sido planeada para que ocurriera en 
nuestra actual generación, pero fue postergada debido a la 
falta de voluntad del gobierno israelí para obedecer la volun
tad de Dios. Explica:

Dios está esperando que nosotros hagamos co
sas para darnos al Mesías. Cuando nuestro gobier
no devolvió el monte del Templo a nuestros ene
migos, demoramos la llegada del Mesías. Pudimos 
[casi] oír sus pasos en el monte Moriah, pero 
perdimos la oportunidad. [Esta oportunidad fue 
renovada] en el momento en que descubrimos la 
puerta de acceso al lugar del arca del pacto, pero la 
volvimos a perder.3

El avivamiento de la expectativa

Desde el desastre del siglo XVII en tomo al pretendiente 
mesiánico Shabbetai Zvi no ha habido un avivamiento de la 
expectativa mesiánica judía comparable a la recientemente 
observada en los Estados Unidos, Inglaterra, Europa e Israel.
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Time y Newsweek han informado acerca de la campaña de 
amplia publicidad de los Lubavitchers en preparación para la 
venida del Mesías.4 (Los Lubavitchers son un grupo judío 
hasídico). Libros de la doctrina judía del Mesías,5 boletines 
«proféticos»,6 anuncios en la prensa escrita internacional,7 
estandartes, carteles, anuncios eléctricos encima de los auto
móviles, y líneas telefónicas permanentes de información 
mesiánica nacional8 se cuentan entre las muchas señales visibles 
de este sorprendente movimiento.

La base de este nuevo mesianismo está, en parte, sacada del 
código de la ley judía, de Maimónides, llamado los «Princi
pios de fe». El número doce de estos trece principios funda
mentales dice: «Creo con completa fe en la venida del Mesías. 
Aunque tarde, yo, sin embargo, espero cada día que Él ven
ga». Tal creencia se ha visto reforzada por el convencimiento 
de que la nuestra es la primera era que ha sido identificada 
para el cumplimiento de las profecías mesiánicas. Se cree que 
los sucesos recientes han demostrado que el tiempo de la 
redención mesiánica es inminente. Una característica central 
de esta moderna esperanza mesiánica es la reconstrucción del 
tercer templo; se cree que mediante este hecho culminante, 
será finalmente revelada la identidad del tan largamente es
perado Mesías.

Este despertar mesiánico judío con la concomitante con
ciencia de que estas son las horas finales del dominio gentil 
(«los tiempos de los gentiles» Lucas 21:24; cf. Romanos 
11:25) antes que llegue el Mesías, es una señal significativa 
de que estamos viviendo en los postreros tiempos. Esta fue 
una señal que el mismo Jesús predijo para la era en que se 
inicia el cumplimiento de la septuagésima semana de Daniel: 
«Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: “Yo soy el 
[Mesías]”; y engañarán a muchos.... Y se levantarán muchos 
profetas falsos, y a muchos engañarán» (Mateo 24:5,11).

Jesús también predijo que después que se haya revelado el 
anticristo, estos falsos mesías serán acompañados de pruebas 
convincentes: «Entonces, si alguno os dice: “Mirad, aquí está 
el Cristo”, o “Allí está”, no le creáis. Porque se levantarán
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falsos cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y 
prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogi
dos» (Mateo 24:23-24).

Plantando las semillas

El actual movimiento mesiánico se inició en Israel como 
respuesta a la casi desastrosa guerra del Yom Kippur de 1973. 
En esta guerra Israel fue sorprendido por un ataque egipcio y 
se habría visto a la Unión Soviética unirse a sus aliados árabes 
si los Estados Unidos no hubieran intervenido en favor de los 
israelíes. En las secuelas de este conflicto un judío ortodoxo 
del grupo de pobladores llamado Gush Emunim («Bloque de 
los Fieles») dijo:

Nosotros [los judíos mesianistas9] nacimos de la 
guerra del Yom Kippur.... Nuestras Biblias nos 
dicen que antes que venga el Mesías, Israel pasará 
por grandes perturbaciones. Así que, mientras otros 
judíos se deprimen por el resultado de la guerra, 
nosotros estamos animados. Creemos que este fue 
el comienzo de la redención de Israel. Nuestra 
creencia es realmente muy sencilla; cuando posea
mos toda la tierra históricamente sostenida por el 
pueblo judío, vendrá el Mesías.10

Una señal del fervor profético que rodeó a las secuelas del 
Yom Kippur, fue la popularidad de un letrero de parachoques 
que empezó a aparecer en las calles de Jerusalén: «¡Queremos 
a Moshiach [el Mesías] ahora!» Esto fue producto de la Habad, 
una organización hasídica ultraortodoxa", cuyos 250.000 se
guidores en todo el mundo han elevado el avivamiento me
siánico a proporciones internacionales.
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El avivamiento se 
hace internacional

Si la guerra del Yom Kippur fue la chispa que encendió el 
avivamiento, todo lo que se necesitó para prenderle fuego fue 
otra refriega de proporciones proféticas en el Oriente Medio. 
La Guerra del Golfo Pérsico fue anunciada precisamente 
como tal suceso por los del movimiento mesiánico; fue el 
catalizador que llevó el avivamiento a su situación internacio
nal. La autoridad religiosa que inspiró este reconocimiento 
fue el rabino Menachen Mendel Schneerson, rabino de los 
Lubavitchers, judío nacido en Rusia cuyos logros en la filo
sofía hasídica lo pusieron en la línea de la ascendencia luba- 
vitcher.

El Talmud estudia las señales que marcarán el tiempo del 
retomo del Mesías y del Día de la Redención (Sanedrín 
97-98),12 y Schneerson declaró que las condiciones presentes 
del mundo encajan precisamente con esta descripción. Cuan
do las hostilidades de la Guerra del Golfo amenazaban a 
Israel, Schneerson predijo que «Israel será el lugar más segu
ro del mundo». Aunque murieron setenta y cuatro israelíes 
como resultado de ataques con misiles Scud, todos, salvo seis, 
murieron del corazón y, sin duda, pareció que Israel había 
sido resguardado por Dios, como lo predijo Schneerson.

El reconocimiento internacional de las predicciones de 
Schneerson se logró mediante una agresiva campaña que 
colocó anuncios de página completa en los periódicos y 
revistas más importantes (como también en los periódicos de 
los planteles universitarios donde existían organizaciones 
Habad de estudiantes). Uno de tales anuncios, puesto en el 
Jerusalem Post imprimió la palabra Moshiach («Mesías» en 
el hebreo askenazi acentuado) con un patrón de puntos conec
tados, siendo cada punto un suceso actual reciente. La leyen
da pedía al lector «sacar su propia conclusión». En el texto 
del anuncio estaba este mensaje:
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Sí, estamos viviendo los tiempos más extraordi
narios — a medida que nuestro mundo evoluciona 
a un estado de paz y la humanidad se esfuerza en 
alcanzar un estado de perfección— . Los tiempos 
están cambiando —no simplemente para mejorar, 
sino verdaderamente para lo mejoren grado sumo— .
Una piedra angular de la fe judía es la creencia de 
que, finalmente, el bien y la paz deben triunfar.
Esta es la esencia de «Moshiach» que nos introdu
cirá en la redención final ordenada en la Tora. El 
rabino lubavitcher Menachem Mendel Schneerson 
señala que estos notables sucesos son meramente 
el preludio de la Redención final, que culminará en 
la unidad de la gente, la armonía nacional y la 
cesación de las hostilidades entre las razas, los 
vecinos y las naciones.... La era del Moshiach está 
sobre nosotros.13

Una campaña muy visible

Los líderes de los Lubavitchers de Israel anunciaron que 
con el fin de la Guerra del Golfo aparecería pronto el Me
sías.14 Durante la guerra, había estandartes en las autopistas 
de Tel-Aviv que decían «Confía en HaShem» («el Señor», 
literalmente «el Nombre») pero éstos fueron prontamente 
reemplazados por nuevos estandartes: «Prepárate para la lle
gada de Moshiach», impresos en letras negras sobre fondo 
amarillo en carteles de más de treinta metros de largo, que 
presentaban un sol naciente rojo en el horizonte.

Menachem Brod, que supervisa las relaciones públicas y 
las publicaciones para la Organización Juvenil Habad de 
Israel, dijo que el propósito de estos carteles grandes era 
«poner al Mesías en la conciencia nacional». Con miles de 
automovilistas israelíes que pasan diariamente ante estos 
carteles, el adoctrinamiento avanza a toda vela. Brod, que 
toma en serio el producto de esta «campaña mesiánica»,
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enfatiza que hacer que la gente se entusiasme por la llegada 
del Mesías y espolearlos a la acción, ayudará a apresurar la 
llegada de la tan largamente esperada era. En una entrevista 
con el Jerusalem Post, él anunció a los lectores: «Queridos 
judíos, ¡Moshiach está por llegar! El sueño de millones de 
judíos durante siglos está sobre de nosotros, y todos tenemos 
que estar listos para ello!»15

En un trabajo titulado «Esperando en las alas», que fue 
distribuido a todo Israel, se hizo la llamada a dar al Mesías la 
señal para que venga. El artículo dice en parte:

Debemos mostrarle que le queremos con todo 
nuestro corazón. El está listo. El está solamente 
esperando nuestra señal. Moshiach está esperando 
en las alas. El está listo. Cuando El venga se alzará 
el telón sobre el más magnífico escenario que 
pudiéramos imaginar: paz y desarme mundial, glo
ria y honor para los judíos, el fin de la discordia y de 
los celos. Debemos mostrarle por medio de nuestras 
buenas obras, por medio de nuestra expectación 
tangible, por medio de nuestro anhelo de El, que 
estamos listos.16

En 1993 las enormes banderas amarillas fueron comple
mentadas con señales que llevaban fotografías de Schneerson 
y la leyenda: «Bienvenido Rey Mesías». Para preparar «la 
llegada del Mesías Schneerson» a Israel, se ha construido un 
edificio administrativo único [para Israel] en Kfar Habad, 
cerca del aeropuerto Ben Gurión, en la autopista Jerusa- 
lén/Tel-Aviv. Este edificio es la copia exacta, por dentro y por 
fuera, del edificio de las oficinas centrales internacionales del 
770 Eastern Parkway, de Crown Heights, Brooklyn, Nueva 
York, donde reside actualmente Schneerson. Cuando visité 
este edificio de Kfar Habad en enero de 1994, hallé que tiene 
numerosas oficinas, una reservada para Schneerson. una bi
blioteca, varios centros de estudio y una librería.
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Aunque Schneerson nunca ha estado en Israel, dio permiso 
a sus seguidores para que le construyeran una casa en Kfar 
Habad. Cuando llegue, su arribo será anunciado como el 
advenimiento del Mesías y el momento de la redención para 
Israel. Moshe Kruger, que participó en los comienzos de la 
construcción de la casa, declaró que esta era una señal de que 
el tiempo se acerca: «¡El Mesías vendrá cualquier día!»17

Hoy ha quedado relegada a un plano secundario la campaña 
de Schneerson y han desaparecido los carteles del saludo 
mesiánico, salvo los de las esquinas de las calles de Jerusalén. 
Pero queda claro que esta actividad marca un nuevo capítulo 
de la historia judía: un capítulo en que un grupo judío procuró 
identificar al Mesías y provocar la expectación de sus com
patriotas judíos e israelíes por su venida.

Identificando al Mesías

La promoción de los Lubavitchers de un mesías venidero 
que será, estrictamente, un líder judío humano y no un hace
dor de milagros, ha abierto el campo para muchos de tales 
candidatos mesiánicos. Los Lubavitchers están preparando al 
mundo judío para aceptar como mesías a cualquiera que sirva 
de instrumento para realizar la construcción del tercer templo. 
El dirigente de la campaña israelita de los Lubavitchers, 
Menachem Brod, define a este mesías como «un gran líder 
del pueblo judío; él será un gran líder tan carismático que todo 
el mundo se unirá tras él».18 Sin embargo, Brod cree que no 
será identificado como mesías de inmediato: «La gente puede 
darse cuenta solamente de que él ha venido después de los 
hechos: después que veamos sus acciones».19 ¿Cuáles accio
nes se espera que realice para confirmar su calidad de mesías? 
El rabino Manis Friedman, entrevistado por Susan Handel- 
man, profesora de la Universidad de Maryland, para el perió
dico hasídico Wellsprings,20 revela la opinión de los Lubavit
chers:
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Si él va a construir el templo y reunir a todos los 
judíos de nuevo en Israel, entonces sabremos con 
seguridad que es el Moshiach. El Moshiach viene 
por sus logros y no por el pedigrí. Maimónides dijo 
que, una vez que edifique el templo y reúna a los 
judíos de nuevo en Israel, entonces sabremos con 
seguridad que es el Moshiach. Él no tiene que decir 
nada. Él aceptará el papel, pero nosotros se lo 
daremos. Él no lo tomará por sí mismo. Y su 
llegada, el momento de su llegada, en el sentido 
literal, significará el momento en que todo el mun
do lo reconozca como Moshiach ... que tanto ju
díos como no judíos reconozcan que él es el res
ponsable de todas las maravillosas mejoras del 
mundo: el fin de la guerra, el fin del hambre, el fin 
del sufrimiento, un cambio de actitud.21

Este nuevo concepto judío del mesías es, pues, el de un 
hombre mortal que es un líder con el suficiente carisma para 
cautivar y demandar la admiración del mundo — si no su 
devoción— . Él será reconocido, no por su linaje (como el 
Mesías bíblico, un descendiente de la dinastía davídica) sino 
por sus actos de importancia mundial. Se supone que la 
llegada de este mesías tendrá lugar durante un momento de 
amenaza militar para el pueblo judío. La escritora hasídica 
Naftali Loewenthal ha observado que la guerra siempre ha 
sido un precursor esperado del advenimiento del Mesías. Ella 
escribe:

A través de la historia los líderes judíos han visto 
acontecimientos internacionales y, especialmente, 
guerras como expresión de portentos mesiánicos. 
El libro de Daniel profetiza guerras que preceden 
al Mesías. La Midrás establece que «si ves nacio
nes batallando, puedes esperar los pies del Mesías» 
(Gen Rab. 42.7)_muchos judíos de nuestro tiem
po vieron la Segunda Guerra Mundial como la
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guerra de los «dolores departo del Mesías». Recien
temente la Guerra del Golfo suscitó especulación 
similar....»22

Cuidado con la falsificación

Aunque algunos aspectos del mesías hasídico tienen base 
bíblica, la expectativa de un dirigente humano que llegará en 
tiempo de guerra, resolverá el conflicto, liberará a Israel y 
luego reconstruirá el templo, también encaja con las descrip
ciones del Antiguo y del Nuevo Testamentos del falso mesías 
venidero. Muchos han procurado identificar este falso mesías 
con el anticristo, puesto que el anticristo probablemente sea 
el responsable de construir el tercer templo por medio de su 
pacto con Israel (Daniel 9:27), y esta función está predicha 
del Mesías (Zacarías 6:12). Sin embargo, mientras que este 
falso mesías será indudablemente un anticristo (1 Juan 2:18,22; 
4:3) no necesariamente será el anticristo. Eso se debe a que 
se espera que el tan largamente esperado Mesías sea judío, y 
el anticristo parece ser gentil. Aunque los judíos del pasado 
aceptaron una vez a un gentil como mesías, (por ejemplo, 
Napoleón Bonaparte), desde que se formó el Estado de Israel, 
ha sido de rigor para los judíos hasídicos que el verdadero 
Mesías hará su aparición como judío (generalmente como 
rabino) en Israel.

El mejor candidato para el falso mesías sería el lugartenien
te judío del anticristo, el «falso profeta» (ver Apocalipsis 
13:11-18). Este falso profeta es llamado «bestia», como lo es 
el anticristo (Apocalipsis 13:1,11). El ejerce autoridad y po
der divinos falsos con el propósito de producir fe en el 
anticristo, que evidentemente reclamará la condición de dei
dad (Apocalipsis 13:12-13). Aunque se dice que él engaña a 
los habitantes de la tierra o gentiles (Apocalipsis 13:12), 
también se muestra que hace «señales» que son peculiares de 
Israel (Apocalipsis 13:12-15). Como estas «señales» inclu
yen la habilidad de dar vida (versículo 12), hacer descender

*
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fuego del cielo (versículo 13) y crear (versículos 14-15), sus 
acciones recuerdan a las de Elias, el predecesor profético 
mesiánico (ver 1 Reyes 17:14-16, 21-23; 18:36-38). Quizá 
esto implique que el falso profeta actúe solamente como 
predecesor mesiánico, como Elias (ver Malaquías 3:1-2; 4:5) 
y proclame al anticristo como Mesías. Sin embargo, dado que 
el anticristo recibe adoración (Apocalipsis 13:4,8) parece que 
su condición es elevada hasta por encima de la de Mesías.

Quien fuere el que desempeñe este falso papel en el futuro, 
es posible que las actividades de los judíos hasídicos estén 
involuntariamente preparando al pueblo judío para aceptar, a 
la vez, al anticristo como gobernador mundial venidero y al 
falso profeta como un mesías hacedor de milagros.

Abrazando conceptos de 
la Nueva Era

En sus mensajes de exhortación a la gente a prepararse para 
el Mesías venidero, el actual liderazgo de los Lubavitchers 
está aceptando conceptos de la Nueva Era acerca de la reali
dad. El rabino Schneerson, en un mensaje basado en Isaías 
11:9 («la tierra estará llena del conocimiento del Señor, como 
las aguas cubren el mar»), dijo:

El profeta nos dice que la redención introducirá 
una nueva realidad para la humanidad. Una reali
dad en que la intención divina, que sirve de base a 
toda creación, y el propósito Divino inherente en 
todo, serán revelados al mundo, y será iluminada 
toda la humanidad.23

¿Qué tienen que ver expresiones como «nueva realidad», 
«inherente en todo» e «iluminada toda la humanidad» con la 
descripción que hace Isaías de una era milenial donde la 
armonía es restaurada al orden creado y las naciones gentiles
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se someten al Mesías (Isaías 11:6-10)? El rabino Friedman 
explica este estilo Nueva Era de interpretación cuando dice:

La venida del Mesías no puede ser una de esas 
experiencias sobrecogedoras, de ojos vidriosos, 
como el éxodo de Egipto o la dación de la Tora en 
el Sinaí, porque esas cosas no duran. Como, ade
más, es Dios quien lo hace, no nosotros ... es otro 
buen suceso de nuestra larga historia de milagros 
y revelaciones. A fin de que el Mesías venga sin 
trastornamos, sin aniquilamos, necesitamos tener 
cierta conciencia o cierta disposición, o cierta ha
bilidad para manejar la idea de que el mundo se 
está poniendo bueno, que el mal y el sufrimiento 
van a terminar. Como el letrero en los parachoques 
que dice: «Visualiza la paz mundial». Si no puedes 
hacer que ocurra, visualízalo; por lo menos, sé 
capaz de concebirlo. Así pues, si logramos que más 
y más personas piensen: «Sí, es hora que el mundo 
se ponga bueno», quizás podamos de veras realizar 
aquello en que todos han insistido y creído: que 
algún día el mundo será bueno.24

Friedman también cree que el presente orden mundial está 
progresando hacia este potencial estado de utopía:

En Yernos ha-Moshiach («los días de Moshiach») 
la naturaleza no cambia. No tienes resurrección 
alguna de los muertos y no tienes una alteración de 
la naturaleza. Todo lo que tienes es bondad y 
moralidad totales y universales. Y eso significaría 
que una nación no oprime a otra nación, y que no 
hay supresión de religión y así por el estilo. Y hoy 
estamos empezando a ver eso.25
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El rabino Schneerson ha instado a un curso similar de 
acción: «Ahora dice que el mundo está más cerca a estar listo 
para Moshiach, pero dice que depende de nosotros. Si tene
mos más expectación, si pedimos al Santo que lo haga ocurrir, 
ocurrirá».26 Friedman parece estar diciendo que el adveni
miento mesiánico siempre es posible, pero no se realizará 
hasta que haya sido adecuadamente preparado por los hom
bres. Suponen que el Mesías vendrá en respuesta a un mundo 
que ha alcanzado un nuevo nivel de realidad espiritual — por 
visualizar un mundo de bondad— y que está esforzándose en 
producir un orden pacífico político y religioso.

El punto de vista bíblico

El reino milenial vislumbrado por los profetas bíblicos es, 
sin duda, un mundo de justicia (Habacuc 2:14; Zacarías 14:9) 
pero vendrá por el poder espiritual divino, no por la obra 
humana (Zacarías 4:6; 13:1-4; 14:3,9). El único «milenio» 
que vendrá por los medios humanos será la paz falsa del 
anticristo durante la primera mitad del período de la Tribula
ción.

El rabino Friedman ha manifestado que el corazón del men
saje de Moshiach es teshuva («arrepentimiento»): «Como 
Rav en el Talmud (Sanedrín 97) afirmó, todo lo que los judíos 
deben hacer es teshuva, y viene Moshiach, pues todas las 
fechas predestinadas para la redención ya han pasado».27 Pero 
¿cuál es la naturaleza de este «arrepentimiento»? Friedman 
tiene en mente un retomo de la judería mundial — o por lo 
menos de la mayoría del pueblo judío—  al legalismo bíblico 
y misnaico. Este «arrepentimiento» ritualista dista mucho del 
llamado bíblico a volverse del pecado hacia el Salvador 
mesiánico (Zacarías 12:10-14). Sin embargo, este «arrepen
timiento» para un nuevo orden mundial (que incluirá la re
anudación de la adoración ritualista sin regeneración) será 
hecho posible por el pacto del anticristo con Israel.
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¿Una señal inminente?

El rabino Schneerson, a los 92 años de edad, no cuadra con 
la imagen esperada de un liberador mesiánico. En 1992 sufrió 
un infarto [cerebral] que le dejó semiparalizado e incapacita
do para hablar. En 1994 sufrió otro infarto que lo puso en 
condiciones críticas. Antes de ver estas tragedias como des- 
calificadoras del rabino para el papel mesiánico, los Lubavit- 
chers han proclamado que este sufrimiento es una señal 
segura. El hecho de que sus dos infartos fueran el mismo día, 
el veintisiete del mes judío de Adar, fue interpretado como 
acto providencial que tenía apoyo en la Tora. Los seguidores 
de Schneerson explican que fue en este día en que el rey 
Joaquín fue liberado del cautiverio babilónico (2 Reyes 25:27). 
La palabra que se traduce como «sacó» (de la prisión) es 
literalmente «levantó la cabeza» {nasa’ ... ’et rosh). Esta 
misma frase se usó cuando fue dado el segundo juego de 
tablas a Moisés. Entre el primer juego de tablas y el segundo 
estuvo el incidente del becerro de oro. Se dijo que el mismo 
Schneerson había comentado este texto brevemente antes de 
su primer infarto, notando que esta experiencia negativa 
condujo a un resultado positivo.

En carta fechada el 13 de marzo de 1994, propulsores de la 
mesianidad de Schneerson, (en Habad) expresaron que su 
fundador hasídico, el rabino Zalman, había predicho un tiem
po de discordia y divisiones entre los eruditos de la Tora, justo 
antes de la venida del Mesías —y que esto afectaría al cuerpo 
de Israel tanto como un infarto.

Sin embargo, esto le dio ánimo a Zalman, pues observó que 
la mayor oscuridad ocurre justo antes del amanecer. Él cree 
que esta experiencia de sufrimiento preparará a Israel para 
una revelación más grande de allí en adelante.

Los seguidores de Schneerson han hecho una relación 
similar entre el sufrimiento y mesianidad, después del 
primer infarto del rabí. Ellos se refirieron al texto mesiánico 
de Isaías 53:7: «Fue oprimido y afligido, pero no abrió su boca».
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Aplicaron estas palabras a la parálisis de Schneerson, 
creyendo que se recuperaría milagrosamente como lo predice 
el pasaje: «Prolongará sus días, y la voluntad del Señor en su 
mano prosperará» (versículo 10).

Al acercarse la Pascua de abril de 1994, los seguidores 
lubavitchers del rabí estaban esperanzados en su completa 
recuperación y proclamación como el Moshiach. Eso es de
bido a que el Baal Shem Tov (rabino Yisrael ben Eliezar), el 
fundador del hasidismo del siglo XVII, tuvo una visión en que 
le dijeron que el Mesías aparecería en el último día de la 
Pascua. Desde entonces, los judíos hasídicos han celebrado 
este día con una S ’udat Ha-Mashiah («comida mesiánica») 
en anticipación de su cumplimiento.

Intensificando el esfuerzo

El rabino Nahman Kahane, hermano del difunto líder del 
partido Kach, Mair KaHane, y jefe de la Sinagoga del Joven 
Israel (la sinagoga más cercana al monte del Templo) y del 
Instituto de Comentarios Talmúdicos, lleva mucho tiempo a 
la vanguardia de los esfuerzos religiosos para ver reconstrui
do el templo. Durante años sus actividades fueron de índole 
académica y se distanció públicamente de las organizaciones 
activistas, eligiendo más bien la recopilación tranquila de una 
lista computarizada de todos los cohanim calificados de Is
rael. Sin embargo, recientemente se ha volcado a una postura 
de semiactivismo, y ha informado de la formación de una 
organización judía fundamentalista, en respuesta a grupos 
similares existentes en círculos cristianos e islámicos.28 Él ha 
establecido siete metas para esta organización:

1. El retorno a la monarquía de la nación israelita.
2. El retorno a un estilo de vida judío clásico (bíblico).
3. La restauración del Sanedrín para elegir un sumo sa

cerdote.
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4. La formación de un gobierno con un profeta reinante.
5. La liberación de todo el territorio prometido a Israel.
6. Hacer de Dios el centro del universo.
7. La reconstrucción del tercer templo.

Como el rabino Joel Lerner del Instituto Sanedrín y el 
rabino Shlomo Goren, que ha construido un lugar de reunión 
totalmente amueblado para el restaurado Sanedrín, adyacente 
al monte del Templo, el rabino Kahane aboga por retomar al 
gobierno de sabios, con una administración basada en la Tora, 
que debe, para desempeñarse apropiadamente, existir en re
lación a un templo en funcionamiento. Este gobierno teocrá
tico o mesiánico no puede ser efectuado propiamente hasta 
que aparezca el Mesías. El rabino Kahane puede, también, 
creer que esta aparición será acompañada por una recupera
ción mesiánica del arca.

Reviviendo una antigua ceremonia

Reuven Prager, el fundador de Beged Ivri («Ropa Hebrea») 
cree que es su destino ayudar a hacer regresar a los israelíes 
y a todos los judíos a un estilo de vida bíblico como prepara
ción para el advenimiento de la era del tercer templo. En 
efecto, un cartel con ese mismo anuncio saluda a los visitantes 
de la tienda de Prager en el sector judío ultraortodoxo de 
Jerusalén. Activista del monte del Templo por derecho pro
pio, Prager ha trabajado por años con miras al avivamiento de 
una antigua ceremonia judía de bodas que tiene lugar en el 
monte del Templo. Prager explica la razón de este avivamien
to:

En el período entre los templos primero y segun
do, existió una antigua ceremonia de bodas que era 
efectuada principalmente en Jerusalén. Este acto 
bello y colorido cayó en desuso después de la 
destrucción del segundo templo y la pérdida de la
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Tierra. Con el retomo del pueblo judío a la tierra 
de Israel, los preparativos están pavimentando el 
camino para el establecimiento del tercer templo y, 
con ellos, el avivamiento de la conciencia del tem
plo —de allí ... la propuesta para reinstituir la 
antigua ceremonia judía de bodas.29

A fin de realizar esta meta, Prager estableció una organiza
ción sin fines de lucro, inscrita en el Ministerio del Interior, 
construyó una antigua corona nupcial de oro puro, y reunió 
fondos para edificar el Apiron o litera real de bodas, original
mente descrita en el Cantar de los Cantares. Al terminar el 
Apiron el año pasado, Prager ha recibido exitosamente a 
numerosas familias judías de fuera de Israel, con la perspec
tiva de realizar sus bodas en Jerusalén, en el monte del 
Templo. Su creencia, como todo lo del movimiento del tem
plo, es que el incremento de la devoción religiosa (el cumpli
miento de los mitzvot, los mandamientos) por el templo 
acelerará el día de su reconstrucción. Como el arca que era 
transportada con varas, el Apiron. es llevado por los levitas 
en procesión sagrada (ver la sección de las fotografías).

Son los actos de gente como Prager que, como parte de un 
avivamiento religioso, pueden servir para conmover la con
ciencia colectiva de Israel respecto de la era del tercer templo, 
y con ello una llamada nacional en relación al arca.

Nunca ha existido antes un movimiento tan amplio para 
preparar al pueblo judío para el líder de los postreros tiempos, 
el cual en realidad usurpará el oficio mesiánico. Este movi
miento ya ha contribuido al reconocimiento judío del Mesías 
como figura humana política y religiosa, cuya tarjeta de 
presentación será la reconstrucción del templo. Sin duda que, 
a su propio modo, este avivamiento puede estar acelerando el 
día en que ese suceso que sirve de señal se realice: el día en 
que el verdadero Mesías regrese y el arca del pacto sea puesta 
en el templo milenial.
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En el tiempo del fin  el arca, con las tablas de 
piedra, resucitará primero: saldrá de la roca y  

I será puesta en el Sinaí. Allá se reunirán los santos
t para recibir al Señor.1

1 Las vidas de los profetas 2:15

¡ l \ / |  e crié en la parte sur de Texas. Un día mi padre me
\ i .  T  -M-dio un billete viejo, de aspecto raro, y dijo: «Hijo,
i guarda tus dólares confederados: ¡el Sur se levantará de
¡ nuevo!» Aunque ahora sé que, sencillamente, él estaba bro-
► meando conmigo, en ese tiempo tomé seriamente su consejo.
; Pasaban los años y yo guardaba ese billete confederado en mi
i secreta caja de tesoros, para el día en que volvería a ser
1 moneda legal. Sin embargo, con el tiempo me di cuenta de
( que todas las esperanzas rebeldes se desvanecieron, que la
I vieja Dixie jamás volvería a ondear y que el Sur nunca se

levantaría.
> Igual que mi billete confederado, ahora una mera curiosi-
I dad de coleccionista, algunas personas han considerado al

arca como una reliquia perdida hace mucho, condenada al

•r
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polvo del deterioro. Sin embargo, como hemos visto en 
capítulos anteriores, ha habido un avivamiento del interés por 
el arca y aun puede levantarse de nuevo para asumir de nuevo 
un lugar crucial en la historia. Como la nación de Israel 
misma, que se pensó una vez que era una civilización fósil, 
pero ahora es el centro del interés internacional, de igual 
manera el arca puede estar destinada a aparecer en los postre
ros tiempos como el redescubierto tesoro de la predicción 
profética.

El arca como una señal 
del tiempo del fin

En el capítulo inicial, concerniente a los tesoros del templo, 
destaqué una profecía dada durante el primer exilio de Israel 
(Jeremías 27:22): los utensilios del templo serían llevados a 
Babilonia y permanecerían allá hasta que Dios restaurara a Su 
pueblo a su tierra. En ese pasaje se reveló un patrón de la 
manera en que Dios se relacionaría con Israel en lo tocante a 
su templo y adoración: con la profanación vendría la destruc
ción, pero con el arrepentimiento vendría la restauración. Este 
texto, y la mayoría de los pasajes de los profetas acerca de la 
restauración, unen inseparablemente al pueblo judío con su 
forma ordenada de adoración en el templo.

En Jeremías se dice de Dios haber protegido los utensilios 
del templo en Babilonia (ver Daniel 5:2-6), tal como lo hizo 
con Su propio pueblo (ver Ester 9:1 -19). Bajo esta misma luz, 
en los Paralipómenos de Jeremías Dios no permitió que el 
templo fuera destruido hasta que los utensilios habían sido 
puestos a salvo (1:4-8; 4:1-2). Cuando el pueblo estuvo en el 
exilio, así estuvieron los utensilios. Y cuando el pueblo regre
só, así lo hicieron los utensilios.

Hoy, al finalizar el pueblo judío de su largo exilio y regresar 
a Israel de toda nación de la tierra, ¿no debiéramos esperar 
ver la restauración del templo, sus utensilios y, principalmen
te, del arca? La actual fascinación por el arca perdida puede,
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en efecto, servir como señal de la senda profética para indicar 
la cercanía de la predicha era judía y la semana septuagésima 
de Daniel (Daniel 9:24,27) ¿Nos da la Biblia indicios de que 
el arca puede salir de nuevo a la superficie para desempeñar 
un papel en los postreros tiempos?

¿Estará el arca en 
el templo milenial?

Tanto Daniel como Jesús profetizaron que durante el perío
do de la Tribulación sería colocada la «abominación de la 
desolación» en el Lugar Santísimo del reconstruido tercer 
templo, contaminando con ello al templo (Daniel 9:27; Mateo 
24:15; Marcos 13:14). Pablo, comentando el texto de Daniel, 
explicó en 2 Tesalonicenses 2:4 que el anticristo se sentará en 
el Lugar Santísimo, usurpando el lugar de Dios. Histórica
mente la presencia divina en el Lugar Santísimo era encima 
del arca, puesto que el arca representaba el estrado de Dios. 
Es posible que para manifestarse como deidad el anticristo 
requiera la presencia del arca en el templo reedificado (más 
detalles de esto se dan en el capítulo 14).

Aunque la profecía de Ezequiel acerca del templo milenial 
no se refiere explícitamente al arca, creo que hay algunas 
referencias implícitas a la presencia del arca. Antes de consi
derar estas referencias, veamos una deducción general traza
da de la relación profética del templo de Ezequiel con la del 
segundo templo.

La gloria mayor del templo milenial

Se profetizó que el templo milenial iba a reemplazar al 
segundo templo como lugar de la legítima adoración judía. 
En Hageo 2:9 leemos que «la gloria postrera de esta casa será 
mayor que la primera».
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Aunque esta declaración pareciera hacer una comparación 
entre el segundo templo y el primero, una mirada cuidadosa 
a la descripción de la «postrera casa» revela que no puede ser 
el segundo templo. Primero, Hageo 2:5 nos dice que esta 
«postrera casa» templo tiene la presencia divina (o «Espíri
tu») que es visiblemente presente, tal como lo fue durante el 
éxodo (ver Éxodo 19:4; 29:45-46). Segundo, Hageo 2:6-7 
ubica este templo en una era que sigue a un tiempo de juicio 
divino: un tiempo en que los trastornos celestiales y terrenales 
han obligado a las naciones gentiles a llevar su riqueza al 
templo (ver Zacarías 14:14).2 Y, tercero, en Hageo 2:9 se nos 
dice que este templo es un templo en el cual Dios dará paz 
universal (ver Isaías 2:2-4).

Muchos cristianos quieren espiritualizar Hageo 2:5-9 apli
cándolo a la primera venida de Jesús y a la paz que Él estableció 
«por medio de la sangre de su cruz» (Colosenses 1:20). Jesús, 
como Príncipe de paz, enseñó en el templo y dio paz personal 
a quienes escucharon y creyeron. Como Mesías también hizo 
posible que los hombres tuvieran paz con Dios mediante Su 
obra en la cruz, cerca del sitio del templo. Pero Él enseñó 
claramente que el templo sería destruido porque la nación 
judía no le habí' ¡¿conocido como el Mesías. No prometió 
una paz divina en Jerusalén. Más bien, predijo que para los 
judíos como para los cristianos el tiempo venidero sería de 
tribulación (Mateo 24:21; Marcos 13:8; Juan 16:33) y 
guerras (Mateo 10:34; 22:36). En cambio, la era milenial 
es, claramente, un tiempo en que se olvidan las tribulaciones 
(Isaías 65:16), los instrumentos de guerra se vuelven instru
mentos de productividad y todas las naciones están en paz 
(Isaías 2:4).

Ei fracaso del segundo templo

En relación con el cumplimiento histórico de las profecías 
de Hageo (y de todas las otras profecías bíblicas) concernien
tes a la restauración nacional de Israel, el segundo templo 
debe considerarse como un fracaso. Si tratamos de hacer que
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el segundo templo cumpla estas extensas profecías de restau
ración, debemos, entonces abandonar todo sentido de inter
pretación literal (cosa que los detalles del texto no pueden 
tolerar) o admitir que la Palabra de Dios misma ha fracasado 
(¡cosa que la teología ortodoxa no puede tolerar!) Por consi
guiente, los intérpretes judíos han explicado que el segundo 
templo no fue edificado conforme al plan de Ezequiel porque 
se dieron cuenta de que aún no era el tiempo de edificar este 
templo (ver Tosefta Yom Tov). Rashi, uno de los más grandes 
comentaristas judíos medievales, explica cómo supieron que 
el tiempo no era el preciso en el primer retorno del exilio:

El retomo a Israel en los días de Esdras podía 
haber sido como la primera vez que el pueblo judío 
entró a Israel en los días de Josué.... Sin embargo, 
el pecado impidió esto, pues su arrepentimiento 
fue imperfecto. Dado que no son dignos, no tuvie
ron permiso para edificar el templo que estaba 
designado como el templo para la redención eter
na, pues cuando sea edificado conforme a este 
designio, la gloria [divina] descansará en él para 
siempre.3

Históricamente sólo un pequeño remanente de 50.000 de 
Judá (mezclados también con restos de israelitas) regresó en 
el 538 A.C., para reedificar el templo. Sin embargo, la obra 
fue postergada por quince años debido a la oposición extran
jera. Aun después de eso, Esdras y Nehemías tuvieron que 
enfrentar los pecados del pueblo que abarcaban apatía espiri
tual, matrimonios ilícitos, violaciones del día de reposo y 
extorsión. Tampoco debemos olvidar que en esa época la 
nación judía no era independiente (como lo había sido durante 
la era del primer templo) sino que estaba sometida a los 
persas. Este sometimiento siguió durante todo el tiempo del 
segundo templo, bajo los seléucidas, los ptolomeos y, finalmen
te, los romanos, hasta que estos últimos dominadores destruye
ron el templo en el 70 A.D. En vista de estas realidades
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históricas, no hay forma de que la «gloria» (como la describió 
Hageo) del segundo templo pudiera ser considerada «mayor» 
que la del primer templo.

Conforme a Tosefta Yom Tov (párrafo 60), la razón de que 
el futuro templo va a tener una gloria mayor que la del 
segundo se debe a que al segundo templo le faltaron cinco 
cosas que habían estado en el primer templo (una de ellas, el 
arca). Estos cinco elementos serán evidentemente reinstala
dos en el tercer templo.

Regresa la gloria... ¿al arca?

Ezequiel manifiesta claramente que la presencia divina 
regresará al nuevo templo. En efecto, este retomo, descrito en 
Ezequiel 43:1-12, es el clímax del libro y, por lo tanto, el 
aspecto más importante de la profecía de Ezequiel. Cuando 
la gloria de Dios entró inicialmente al primer templo, fue a 
reposar en el arca, y habitó entre los querubines. Parece 
razonable esperar que esto también suceda en el templo de 
Ezequiel, puesto que es considerado una restauración del 
primer templo. De no ser así, debiéramos esperar que el texto 
señalara este alejamiento del patrón histórico. Pero al exami
nar el registro que hace Ezequiel de este regreso profético, 
vemos que cada elemento del relato anterior está duplicado 
(comparar Ezequiel 43:5,7 con 1 Reyes 8:10-12; 2 Crónicas 
7:2). Ezequiel también dijo que la gloria vendrá al templo por 
la vía de la Puerta Oriental. Recuerde, la gloria de Dios se fue 
del primer templo por la misma puerta. Puesto que lo último 
es la inversa de lo anterior, y el arca se perdió después del 
primer templo, debemos esperar ver restaurada el arca y 
hecha parte de un templo futuro en el que habitará la gloria 
de Dios (ver 1 Reyes 8:6-12).

Algunos han expresado preocupación por la omisión de 
Ezequiel de no hacer una referencia directa al arca. Suponen 
que un objeto tan importante habría sido mencionado. Pero la 
aparente omisión de no incluir un objeto no significa que éste
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sea excluido. Hay otros elementos perdidos que Ezequiel no 
menciona tales como el menorá o el altar de oro del incienso. 
Sin embargo, se piensa que estarán en el templo milenial 
porque se describen otros utensilios, como la mesa del pan 
(Ezequiel 41:22). Ezequiel solamente manifiesta lo que debe 
especificar y, evidentemente, no fue esencial mencionar el 
arca. Por ejemplo, Ezequiel dice que los querubines decora
ban las paredes del Lugar Santo (la división anterior al Lugar 
Santísimo; Ezequiel 41:18-20). Si habrá representaciones de 
querubines que señalen al Lugar Santísimo, ¿por qué no han 
de estar también los dos querubines del arca en el Lugar 
Santísimo? Creo que las cosas menores que Ezequiel incluyó, 
(querubines en las paredes) apuntan a la mayor inclusión (el 
arca).

El arca y las festividades mileniales

Ezequiel también dice que serán observadas en el templo 
milenial todas la festividades judías designadas (Ezequiel 
44:24). Por lo menos en una de esas festividades —el Día de 
la Expiación— el arca servía una función central indispensa
ble. Aunque el Día de la Expiación y la Fiesta de las Semanas 
no son mencionadas por nombre, tampoco lo son muchas de 
las otras festividades distintivas. Sin embargo, su omisión no 
significa que no serán observadas. Ezequiel no menciona la 
Fiesta de los Tabernáculos, pero sí Zacarías (14:16). Por otro 
lado, Ezequiel habla de la expiación habitual que debiera 
hacerse por la casa de Israel (Ezequiel 45:15-17) aunque no 
señala cuándo deben hacerse esas ofrendas (tal como en el 
Día de la Expiación). Evidentemente quienes estaban fami
liarizados con estos detalles pensaban que no era necesario 
dar detalles específicos. Si una persona se inclina a rechazar 
el Día de la Expiación basándose en la premisa de que Jesús 
cumplió lo que esta fiesta simbolizaba, entonces ¿por qué 
debiera Ezequiel incluir la Pascua (Ezequiel 45:21)? Este 
servicio sería realizado por sacerdotes levíticos zadoquitas
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(Ezequiel 44:15; cf. Apocalipsis 7:7) que fueron los últimos 
que oficiaron en el primer templo cuando el arca estaba 
presente.

Aunque Ezequiel no alude a un sumo sacerdote, éste podría 
suponerse. Me parece difícil relegar esta tarea del templo a 
Jesús, puesto que su sumo sacerdocio era de un orden espe
cial, el orden de Melquisedec (Hebreos 5:10). Aunque esto 
fue en «los días de su carne» (Hebreos 5:7), Dios estableció 
que Su oficio era «para siempre» (Hebreos 5:6). Es posible 
que Cristo pueda aceptar el oficio aarónico a partir de Su 
glorificación (ver Hebreos 5:5). Sin embargo, no tenemos 
evidencia de que Él lo haga así. En todo caso, quienquiera que 
sirva como sumo sacerdote, probablemente continuará ofi
ciando en el arca. Debemos recordar que este es un templo 
terrenal para gente terrenal y, por lo tanto, el pecado debe ser 
aún expiado para que los hombres tengan comunión dentro de 
una comunidad ritualmente santa. Además, como ha retomado 
la gloria de Dios, será necesario proteger la santidad de Dios, 
como en los anteriores días de la teocracia —esto es, por el 
sistema de sacrificios (ver Éxodo 40; Levítico 1:1-10:20; 
23:26-32).

La reinstitución del sistema sacrificial no debe ser cuestión 
que preocupe a los cristianos.4 Muchos han enseñado que un 
retomo al sistema de sacrificios sería regresar al antiguo pacto 
y rechazar a Cristo como sacrificio supremo y final por el 
pecado (Hebreos 9:23; 10:14,18; 13:10-13). Pero debemos 
recordar que los sacrificios fueron instituidos antes que se 
hiciera un pacto, se diera ley o existiera una nación judía (ver 
Génesis 4:3-4; 8:20; Job 1:5; 42:8). El propósito de los 
sacrificios, aun los mosaicos, especialmente de aquellos ofre
cidos ante el arca en el Día de la Expiación, no era salvar a 
nadie sino apartar en forma ritualmente purificada a la comu
nidad del pacto (Israel). La meta final de tal sistema era 
capacitar a Israel para funcionar como nación santa y sacer
docio real. Este ministerio de la nación será cumplido en el 
milenio, tal como lo predijeron los profetas (ver Isaías 61:6). 
Como prueba del cumplimiento de esta promesa para el
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remanente de Israel que durante la Tribulación creerá en Jesús 
como su Mesías, y que durante el milenio disfrutará este 
servicio bajo el nuevo pacto, los creyentes en Jesús de la 
época presente, especialmente los gentiles, funcionan en esta 
capacidad (ver 1 Pedro 2:7-10; Tito 2:11-14; Hebreos 9:14) 
para provocar a Israel celos (Deuteronomio 32:21; cf. Roma
nos 9:3-5,24-26; 10:19; 11:5,11-14). Sin embargo, una vez 
que Israel sea salvo y regrese al servicio, el sistema de 
sacrificios les permitirá adorar apropiadamente a Cristo en Su 
posición teocrática en la tierra.

Resumiendo pues, nada de la descripción que hace Eze- 
quiel del reino milenial parece desviarse radicalmente de las 
instrucciones teocráticas previamente dadas, incluyendo el 
lugar del arca.

La Tribulación en 
el Antiguo Testamento

Para nuestros lectores judíos quizás nada resulte más con
fuso y desagradable que el concepto del futuro período de 
siete años al que los cristianos se refieren como «la Tribula
ción». Los rabinos me han dicho. «Un holocausto en el 
pasado fue suficiente; ¿por qué usted quiere castigamos con 
uno aun mayor en el futuro?» Pero, como veremos en un 
momento, las advertencias acerca de la Tribulación se remon
tan a Moisés. Y debido a que los próximos acontecimientos 
del calendario profético muy bien pueden introducir la Tribu
lación, resulta imperativo que aclaremos lo que sucederá para 
que aquellos que quieran escapar puedan hacerlo antes que 
llegue este espantoso día.

El concepto de la Tribulación se extrae en gran medida de las 
mismas Escrituras judías donde es mencionado con términos 
tales como la «angustia» (Deuteronomio 4:30), «el día del Señor» 
(Isaías 2:12-22; 13:6-16; Joel 1:15-20; Sofonías 1:14-18), el 
«tiempo de angustia para Jacob» (Jeremías 30:7), la septuagésima
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semana de Daniel (Daniel 9:27), «el día de su calamidad [o 
desastre de Israel]» (Deuteronomio 32:35; Abdías 12-14), 
«un tiempo de angustia» (Daniel 12:1) y «día de ira» (Sofo- 
nías 1:15). Son estas palabras del Antiguo Testamento las que 
se usan generalmente en el Nuevo Testamento (ver Mateo 
24:21,29; 1 Tesalonicenses 5:2,9; Apocalipsis 11:18; 15:1; 
16:1). Además, no sólo es el concepto de la Tribulación 
originariamente judío, sino que también sigue siendo desarro
llado por pensadores judíos desde el período profético hasta 
la Edad Media.

Durante la época del segundo templo algunos grupos de 
judíos religiosos se adherían claramente la enseñanza de que 
los textos referente a la Tribulación hablaban de un castigo 
para los judíos en los postreros tiempos. Los escritos judíos 
apócrifos y apocalípticos de este período también hablaban 
frecuentemente de este día terrible al concluir el tiempo. Uno 
de los temas primarios de los rollos del mar Muerto es la 
Tribulación. En el documento del mar Muerto conocido como 
El Rollo de la Guerra se describe una batalla entre «los hijos 
de las tinieblas» y «los hijos de la luz»: Satanás, Belial y los 
ángeles malos vendrán contra Israel, y Dios y el Mesías 
derrotarán a estos opresores de la justicia y restaurarán a 
Israel a su prometida gloria. Una de las expresiones emplea
das para designar este período es «los dolores de parto del 
Mesías» (en hebreo, chevlo shel Mashiach) porque se piensa 
que Israel en su sufrimiento es como una madre que está de 
parto, cuyo alumbramiento traerá al Mesías. Este período está 
bien explicado por la obra estándar de referencia judía, la 
Encyclopedia Judaica:

En general, la literatura intertestamentaria des
cribe el período que precede a la venida del Mesías 
como uno de terrible aflicción: plagas y hambre, 
inundaciones y terremotos, guerras y revolucio
nes, acompañadas por trastornos cósmicos tales 
como el obscurecimiento del sol y de la luna y la 
caída de las estrellas del cielo. Estas ideas se deri
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van, en parte, de sucesos contemporáneos tales 
como la dispersión y persecuciones sufridas por el 
pueblo de Israel y, en parte, de las descripciones 
del Día del Señor, halladas en los escritos de los 
primeros profetas. El propósito de estos cuadros 
aterradores era exhortar a los fieles de Israel a 
soportar sus aflicciones con paciencia [viéndolas] 
como la voluntad de Dios para ellos pues, sola
mente, cuando la copa del mal esté llena hasta el 
borde, vendrá el Mesías a traer salvación.5

El propósito de la Tribulación

Por terrible que sea este día, la Tribulación está designada 
dentro del plan de Dios para cumplir un propósito glorioso. 
Este propósito comprende a judíos y gentiles, pero está cen
trado en llevar a Israel a la prometida era de la bendición 
mesiánica. Para cumplir esto, la Tribulación producirá tres 
cambios desesperadamente necesarios en el orden del día 
presente del mundo.

Primero, producirá un avivamiento mesiánico en el pueblo 
judío esparcido por todo el mundo. Durante la primera mitad de 
la Tribulación, 12.000 creyentes judíos de cada una de las doce 
tribus de Israel (144.000 en total) intentarán alcanzar a sus 
compatriotas judíos y a los gentiles con el evangelio del reino 
mesiánico venidero (Apocalipsis 7:1-4; cf. Mateo 24:14).

Los judíos ortodoxos se quejan en estos tiempos modernos 
de que la mayoría de los judíos de Israel, como asimismo los 
de la diáspora, están totalmente despreocupados de la Tora y, 
por lo tanto, no buscan conscientemente apresurar la era 
mesiánica. «Hasta la fecha», escribe el rabino Walter Wurz- 
burger, «la ortodoxia nunca ha sido capaz de resolver el 
dilema de que una considerable parte de la judería actual ya 
no obedece la halakhah [ley religiosa]». Problemas con la 
asimilación, matrimonios mixtos, y defección espiritual a
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 ̂ favor del movimiento de la Nueva Era y otras sectas, han
amenazado seriamente la perspectiva de un retomo judío 

> universal a Israel, como es requerido por los profetas antes
 ̂ que puedan llegar el Mesías y las bendiciones prometidas.

Lo que se necesita es un arrepentimiento enviado del cielo 
■ (hebreo, tsuvah) demostrado por el retomo al Dios de Abra-

ham, Isaac y Jacob y un corazón nuevo para vivir como 
pueblo escogido de Dios. Aunque hoy no existe un mecanis
mo que funcione para producir esta clase de arrepentimiento 
judío universal, durante la Tribulación el remanente judío de 
todo el mundo experimentará un masivo avivamiento espiri
tual conducente a la restauración nacional. Tal como de los 
horrores del holocausto Dios trajo refugio al pueblo judío con 
el establecimiento del Estado de Israel, así aun en medio de 
la Tribulación Dios establecerá al pueblo judío, y después su 
reino mesiánico.

Segundo, la Tribulación inducirá a la nación judía a orar 
por su Mesías, y esto resultará en una regeneración nacional 
(Isaías 59:20-21; Jeremías 31:31-34; Ezequiel 20:34-38; 36:25- 
27; 37:1-14; Daniel 12:5-7; Zacarías 12:10-13:1). Esta res
tauración resultará en un retomo masivo de los judíos a Israel 
(Ezequiel 36:24; 37:21; Zacarías 8:7-8) para disfrutar las 
bendiciones del reino después del advenimiento del Mesías.

Tercero, la Tribulación purgará la tierra de gente mala y 
terminará el período del dominio de los gentiles para estable
cer el reino mesiánico judío en justicia (Isaías 11:9; 13:9-10; 
24:19-20; Ezequiel 37:23; Zacarías 13:2; 14:9). Esta erradi
cación violenta de la población incrédula del mundo resultará 
de los juicios divinos desencadenados a través de toda la 
Tribulación (Apocalipsis 6-18) y culminará con la batalla de 
Armagedón bajo el Rey Mesías (Apocalipsis 19).

Habiendo visto los acontecimientos bíblicos que caracteri
zan a la Tribulación, miremos al Oriente Medio y a Europa 
para ver los sucesos religiosos y políticos actuales que pueden 
introducirnos a este período predicho.

4
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Tensión a cada lado

El gobierno de Israel está dirigido en el presente por el ala 
izquierda del partido laborista. Ha dado pasos más grandes y 
rápidos para negociar con los enemigos de Israel que todos 
los gobiernos anteriores juntos. Su política de cambiar el 
territorio por la paz y para apaciguar las exigencias religiosas 
y políticas de los árabes — aun a expensas de una Jerusalén 
unida y la pérdida del monte del Templo— han acarreado 
protestas violentas en todo sector de la población israelí.

Suponiendo que el actual gobierno laborista sobreviva otros 
votos de censura [que le retiran la confianza], se verá enfren
tado con una de dos situaciones igualmente difíciles. Si 
triunfa en mantener su acuerdo del compromiso de gobierno 
autónomo (firmado en El Cairo el 4 mayo 1994) con la Organi
zación de Liberación de Palestina (y después con Siria) y 
obliga a los colonos a dejar la Franja de Gaza, la Margen 
Occidental y las Alturas de Golán, encarará la probabilidad 
de una guerra civil por Judea y Samaría. Si el partido fracasa 
en mantener sus negociaciones y falla el proceso de paz, se 
verá forzado a meterse en otra guerra con sus vecinos árabes, 
conflicto a escala mucho mayor que cualquiera de los ya 
vistos.

Después de la firma del pacto de gobierno autónomo, los 
grupos sirios y los palestinos radicales dijeron: «Esta es una 
paz falsa y esto añade más justificación para una guerra total 
contra Israel».6 Esta actitud ha llevado a los observadores del 
Oriente Medio a enfocar la situación como sólo un trueque de 
territorio por tiempo, lo que constituye un pronóstico pesi
mista para la paz:

No nos ilusionemos por lo que ha pasado o lo 
que pasará de aquí en adelante. Los árabes palesti
nos como un todo no han cambiado sus ideas ni 
una tilde en lo tocante a lo que consideran como un
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gran error histórico, ni han abandonado su espe
ranza de rectificarlo.7

Benjamin Netanyahu, líder de primera fila del partido 
Likud, ha manifestado que el acuerdo con la OLP ha hecho 
retroceder el calendario a 1947. En ese tiempo una «paz» 
temporal resultó de la partición de Palestina en un estado 
judío y uno árabe, hecha por las Naciones Unidas. Esta paz 
fue de corta duración pues cuando el Estado independiente de 
Israel fue establecido el 14 de mayo de 1948, el mundo árabe 
se lanzó a guerrear contra los judíos.

La resultante victoria israelí dejó una población árabe des
plazada que había huido de las fronteras de Israel por orden 
de los árabes. Más tarde, se les permitió volver a las zonas 
anteriormente conocidas como Palestina y muchos se insta
laron en los territorios de la Margen Occidental (que en ese 
tiempo pertenecía a Jordania), mientras que otros se hicieron 
ciudadanos de Israel y vivieron dentro del propio Israel. Estos 
árabes fueron designados como «palestinos» (tal como los 
judíos también fueron así designados una vez) aunque hoy 
sus filas han sido engrosadas por una gran cantidad de árabes 
militantes que viven fuera de las fronteras de Israel. Estos 
«palestinos» profesan lealtad a la constitución original de la 
Liga Arabe dedicada a la eliminación de todos los judíos de 
la tierra.

Así pues, mientras el mundo espera paz en el Oriente 
Medio, los analistas expertos están prediciendo justamente lo 
contrario. Un escritor, comparando el contexto histórico si
milar, lo expresa así: «Debilitar a Israel territorial o espiritual
mente ... obligará pronto a que encare la opción que tuvo que 
enfrentar Chamberlain cuando [la política de] el apacigua
miento falló e Hitler invadió Polonia: pelear una guerra 
desesperada o perecer».8

Uno de los sucesos más perturbadores que tiene lugar 
mientras los líderes políticos establecen el llamado plan de 
paz en el Oriente Medio es la continua fabricación de 
armas en toda la Liga Arabe. Rusia es uno de los mayores
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proveedores de submarinos y otros armamentos para Irán; 
China ha abastecido con reactores y tecnología nuclear a 
Irán y Argelia; y Francia ha vendido enormes cantidades de 
tanques a los Emiratos Arabes Unidos. Como resultado de la 
asistencia aliada durante la Guerra del Golfo Pérsico, los 
Estados Unidos y Gran Bretaña han permitido que Arabia 
Saudita tenga el uso de muchos aviones de combate y bom
barderos de propulsión a chorro.9 También se sabe que Irak, 
Irán, Libia, Paquistán, Siria y Argelia han intentado producir 
o han producido armas nucleares y químicas/biológicas.10 
Informes de que los egipcios han localizado sitios de uranio 
oculto por los israelíes en el Sinaí también han causado 
preocupación recientemente." Uno debe preguntarse porqué 
hay una proliferación de armas en estos países árabes si la paz 
es una perspectiva verdadera.

El retorno de Rusia
En Ezequiel 38-39 leemos de una batalla de los postreros 

tiempos de Gog y Magog. Gog es un líder militar que surge 
de la «región del norte» (desde el punto de vista de Israel) de 
Magog (la antigua Escitia). Hoy esta zona comprende las ex 
repúblicas soviéticas de Kazajstán, Kirguistán, Uzbekistán, 
Turkmenistán y Tayikistán. De acuerdo con Ezequiel, otras 
naciones que se aliarán con Magog para invadir a Israel son 
Ros (Rusia), Mesech y Tubal (territorios de Turquía), Gomer 
(Alemania), Togarma (Turquía), Persia (Irán), Cus/Etiopía 
(Sudán), Put (Libia), y Egipto (ver Daniel 11:40-42). Aunque 
hay diferencias de opinión entre los eruditos en profecía 
respecto del momento preciso de esta guerra, la mayoría la 
ubica en algún momento antes o durante el período de la 
Tribulación (cf. Ezequiel 38:8,16; 39:9).12

Muchos judíos ortodoxos de hoy también creen que este 
aún no cumplido conflicto se asoma como una amenaza 
enorme en el horizonte de Israel. Tengo en mi biblioteca un 
libro (en hebreo) de unas 125 páginas publicado en Tel-Aviv 
en 1973, titulado La Guerra de Rusia e Israel: Gog y Magog.
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En este libro el autor israelí sostiene que este conflicto culmi
nante es inminente y que los acontecimientos de la guerra del 
Yom Kippur echaron a andar el proceso. Él enseña que una 
venidera invasión de Israel desembocaría en la intervención 
de Dios y la redención final de Israel ¿Puede ser sólo coinci
dencia que el equilibrio de poder en esta parte del mundo haya 
dependido, por décadas, de Rusia y de los países árabes?

Desde la disolución de la Unión Soviética, seis de las 
anteriores repúblicas sureñas se han vuelto naciones islámi
cas independientes: Azerbaiyán, Kazajstán, Uzbekistán, Kir- 
guistán, Turkmenistán y Tayikistán. Todas estas naciones 
nuevas están incluidas en la predicción de Ezequiel, tienen un 
movimiento militante islámico y son virulentamente antiju
días. Todas tienen también dificultades económicas que las 
han forzado a alianzas con otras naciones islámicas y, por lo 
menos, algunas tienen a su disposición armas nucleares.

En la madre Rusia hay también un creciente antisemitismo 
entre los nacionalistas. Esto ha quedado ejemplificado por el 
líder ultranacionalista Vladimir Zhirinovsky, que ha ganado 
apoyo popular. Mientras que la Casa Blanca procura dismi
nuir la viabilidad de su carrera política, el ex jefe de la 
contrainteligencia de la KGB, general Oleg Kalugin ha dicho: 
«Tanto ustedes los estadounidenses como nosotros los rusos 
haríamos mejor en preparamos para lidiar con Zhirinovsky 
como presidente de Rusia».13 Zhirinovsky ha convocado a 
una restauración de la primacía de la Gran Rusia, y hasta ha 
amenazado con usar armas atómicas para lograr sus fines. 
Bajo esta luz, ha escrito un libro titulado The Final March to 
the South [La marcha final hacia el sur], en el cual proclama 
que es el destino de Rusia apoderarse de los territorios que 
están al sur, incluyendo a Israel. Sin embargo, sus intereses 
no están en destruir a Israel sino en controlarlo. Como escribe 
Richard Judy:

Zhirinovsky ve el mundo como de grandes po
deres destinados a ejercer hegemonía sobre esferas 
de influencia específica.... La esfera de influencia
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de Rusia abarca ... el resto del Oriente Medio que 
aún no está incluido en Rusia, además de Africa 
oriental su cuerno.... Irak, también amigo de Rusia, 
ejercerá soberanía sobre la península árabe (excep
to Israel, al que quijotescamente se le permitirá 
existir).... Bajo la hegemonía rusa los musulmanes 
serían pacificados y las amenazas (el fundamenta- 
lismo islámico) eliminadas.... Rusia también ga
rantizaría (o cogarantizaría) la seguridad del Esta
do de Israel.14

El esquema de poder mundial de Zhirinovsky se parece 
notablemente al esquema profético de los postreros tiempos, 
un gobierno mundial dividido en diez regiones de poder 
presidido por un líder supremo que surge de sus filas (ver 
Daniel 7:24; Apocalipsis 17:12-13). El control ruso de los 
países árabes quizás le diera el poder para negociar con Israel, 
aunque la conjetura aquí es que Rusia invadirá a Israel y lo 
controlará por garantizar su seguridad (¿por un pacto de 
paz?). Esto parece concordar con Ezequiel 38:8 y Daniel 
11:41, pues ambos describen una invasión no destructora de 
Israel desde el norte.

Es evidente que la base para este plan ahora aun ha quedado 
establecida por las circunstancias políticas y económicas de 
Rusia. Dado que Rusia no puede producir una industria 
suficiente para sobrevivir económicamente, su único curso de 
acción ha sido alinearse con los países del Tercer Mundo. Se 
ha formado un eje entre Irán, Siria, Sudán y Etiopía para 
derribar a los Estados Unidos y sus aliados. Rusia ya ha 
forjado alianzas con algunos de esos países y otros: Irán, 
Siria, Paquistán, Libia y Turquía. Además, las repúblicas de 
Asia Central, Kazajstán, Turkmenistán, Tayikistán, Uzbekis
tán y Kirguistán, han firmado un pacto de asistencia militar 
con la federación rusa. Todos estos países son islámicos y se 
ha confirmado que poseen armas nucleares. Quizás Zhiri
novsky, u otro como él, se moverá para actuar conforme a esta
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visión; de ser así, la guerra profetizada por Ezequiel puede 
estar muy próxima.

Los árabes y 
el Nuevo Orden Mundial

Al mismo tiempo, los palestinos y la Liga Árabe se están 
apurando para posicionarse como parte del expansivo nuevo 
orden mundial que ha emergido con la unificación de Alema
nia, el colapso de la cortina de hierro y el surgimiento de la 
Comunidad Económica Europea. Esencial a esta red es una 
coexistencia pacífica que fomente el principio de la unidad. 
Yasser Arafat, el líder del nuevo estado palestino, ha hecho 
una de sus prioridades principales tener la aceptación de esta 
comunidad; es su motivación primaria para hacer la «paz» 
con Israel. Dice: «Por muchos años yo he estado pidiendo a 
los israelíes que empiecen a hacer la paz.... Hay un nuevo 
orden mundial. Queremos ser parte de este nuevo orden, 
como palestinos y como nación árabe».15

Por esta razón Arafat exigió que una fuerza internacional 
fuera estacionada en los territorios palestinos para hacer de 
policía contra los asentamientos israelíes cercanos. Su acción 
puso al estado palestino bajo la custodia protectora de la 
comunidad internacional, mientras que al mismo tiempo se
paraba a Israel de la misma. Los árabes percibieron esta 
exigencia como una garantía importante para su seguridad 
porque habían interpretado el establecimiento de relaciones 
diplomáticas entre Israel y el Vaticano como una estrategia en 
contra de la solidaridad musulmana.16

El escenario futuro
Cuando la alianza ruso-árabe se mueva contra Israel, la 

comunidad europea se verá compelida a intervenir. Cuando 
la batalla se vuelque en favor de Israel, los europeos se unirán
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con los israelíes y su líder quizás reclame el mérito por lo que 
es, en efecto, una intervención divina.

Resulta ya por sí bastante difícil creer que los casi cinco 
millones de habitantes de Israel resistirán el ataque de veinti
dós naciones árabes de más de 200 millones, pero la cantidad 
añadida de Rusia y sus repúblicas satélite, convencerá al 
mundo de que la supervivencia de Israel es nada menos que 
un milagro. Por un tiempo, este antisemitismo, que aun ahora 
se está esparciendo por Europa, cederá su lugar a un recono
cimiento de ese fenómeno. Pero en cuanto Israel afirme su 
independencia del gobierno del anticristo, el antisemitismo 
explotará a escala mundial e Israel será verdaderamente «odia
dos de todas las naciones» (Mateo 24:9).

Debido a que el conflicto con la alianza ruso-árabe dejará 
a Israel arriba en el Oriente Medio, el líder europeo (el 
anticristo) se moverá para hacer un pacto con los judíos 
(Daniel 9:27). Por primera vez en la historia moderna no 
habrá oposición musulmana a la soberanía de Israel sobre 
Jerusalén. Es posible que los judíos ortodoxos tomen el 
gobierno porque los judíos seculares reconocerán que el éxito 
de Israel fue resultado de la intervención divina. Estos nuevos 
líderes político-espirituales anunciarán que la victoria de 
Israel marca el comienzo de la era mesiánica. El tercer templo 
será entonces erigido y reinstituido el sistema de sacrificios 
(Daniel 9:27; Apocalipsis 11:1-2). Y en el nuevo Lugar San
tísimo será puesta, muy probablemente, la antigua arca, que 
servirá como prueba de que ha comenzado la era de la 
restauración.

Durante la primera mitad del período de la Tribulación, 
mientras la ira de Dios se despliega por doquier en la tierra 
(Apocalipsis 6:1-2), Israel disfrutará de una falsa era mesiá
nica. Pero este tiempo de calma en el Oriente Medio, que 
puede ser la maniobra política que lleve al anticristo a la 
ascendencia mundial, es descrita en la Biblia como paz falsa 
(Jeremías 6:14; 8:11). E n l  Tesalonicenses 5:3 leemos: «Que 
cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos 
destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y
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no escaparán» (VER. 1960). Puede ser que durante este 
tiempo aparezca el falso profeta (Apocalipsis 13:11-18), y 
finalmente sea aceptado por muchos judíos como el Mesías 
(Mateo 24:24). La paz falsa terminará evidentemente con la 
profanación del templo por parte del anticristo y la persecu
ción mundial de los judíos a mediados de la Tribulación.

¿Cómo sucederá esto?

La mezcla actual en el Oriente Medio dificulta ver cómo 
sucederá el escenario descrito en la Escritura. Sin embargo, 
creo que hay buenas razones para pensar que los sucesos 
concernientes a Israel durante la Tribulación serán encabeza
dos por una consagrada minoría de judíos religiosos. Sin 
darse cuenta entrarán en convenio con aquel que más tarde 
será revelado como el anticristo a fin de edificar el tercer 
templo.

Aun ahora podemos ver cómo los movimientos minorita
rios de Israel (movimientos mesiánicos y del templo) influyen 
en los sucesos mundiales. El incidente del monte del Templo 
en 1990 tocante a los Fieles del Monte del Templo (que 
provocaron una respuesta de Saddam Hussein) y el tiroteo de 
la mezquita en 1994 por Baruch Goldstein, han revelado que 
no se requiere una mayoría para marcar la gran diferencia en 
el Oriente Medio. Un escritor ha dicho esto respecto de la 
desproporcionada influencia de las organizaciones minorita
rias de Israel: “Aunque pequeños en números absolutos, el 
poder de estos grupos disidentes para descarrilar iniciativas 
internacionales y volver a encender el conflicto de la Margen 
Occidental es acrecentado por el fanatismo ideológico sin 
inhibición".17

Resulta significativo que muchos de estos grupos hayan 
tenido parte en la búsqueda israelí del arca o sabido de ella. 
Si pudieran, a pesar de las presentes restricciones de sus 
movimientos, renovar la búsqueda, quizás sus esfuerzos re
sultarían en un conflicto aun mayor por el arca. Después de
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la batalla de Gog y Magog (Ezequiel 38:1-39:20) y antes de 
erigir el templo milenial (Ezequiel 40:1-48:35), Ezequiel 
menciona la restauración nacional de Israel al final de la 
Tribulación (Ezequiel 39:21-29). Dios declara que durante 
este tiempo «pondré mi gloria entre las naciones» (versículo 
21) y restaurará las bendiciones de Israel en relación con Su 
santa presencia (versículo 25). El resultado será que Israel 
vivirá seguro de ahora en adelante (versículo 26). Esta des
cripción parece recordar las funciones del arca: la «gloria» 
acompañaba al arca (1 Samuel 4:21) y traía bendiciones a 
Israel (2 Samuel 6:11-12), lo que a su vez aseguraba el 
territorio para Israel (Números 10:33-36). Si ese lenguaje fue 
concebido para incluir el arca, entonces esta puede ser una 
prueba más de que el arca estará indudablemente presente en 
los postreros días.

Aunque el viejo Sur ciertamente nunca volverá a levantar
se, el arca antigua, como parte del destino de Israel, puede 
levantarse pronto para asumir su papel en los postreros tiem
pos. Vayamos ahora a estos postreros tiempo y miremos 
aquellos pasajes de las Escrituras que pueden revelar el drama 
que está a punto de efectuarse entre el anticristo y el arca.



14
El arca y 

el anticristo

Que nadie os engañe en ninguna manera, porque 
no vendrá sin que primero venga la apostasía y sea 
revelado el hombre de pecado, el hijo de perdición, 
el cual se opone y se exalta sobre todo lo que se 
llama Dios o es objeto de culto, de manera que se 
sienta en el templo de Dios como Dios, presentán
dose como si fuera Dios.

uando Dios escogió a Israel, Su enemigo los escogió
también. El futuro presenciará un tiempo de persecu

ción de los judíos y de engaño religioso. La figura que instiga 
esta tribulación es el anticristo, al que se une su falso profeta 
que, al fin y al cabo, domina Jerusalén y profana el templo 
recién edificado. En este capítulo estudiaremos al anticristo 
en detalle y su relación con el templo, que un día puede 
albergar a la recuperada arca del pacto. También miraremos 
las Escrituras en busca de alguna indicación de que el futuro 
pueda ver una conexión entre el anticristo y el arca.

2 Tesalonicenses 2:3-4

249
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Como Hollywood y la ficción cristiana han distorsiona
do a menudo la descripción bíblica del anticristo, conside
remos primero esta imagen del mal encarnado en su con
texto bíblico.

Un retrato del anticristo

El conflicto de todos los tiempos es entre Cristo y Satanás, 
por lo tanto, encontramos en todo el registro bíblico una 
corrupción y falsificación del plan divino —particularmente 
en relación con Israel y su Mesías— . Tal como la Biblia da 
una revelación progresiva del programa mesiánico, así tam
bién hay un despliegue del programa antimesiánico. El após
tol Juan manifestó la largamente sostenida creencia de que «el 
anticristo viene» (1 Juan 4:3). Los lectores judíos reaccionan 
a menudo en forma negativa a la idea cristiana del anticristo 
porque lo asocian con el pensamiento antijudío. Sin duda que 
algunas personas desorientadas han usado el epíteto «anticris
to» para referirse a los judíos, pero en el Nuevo Testamento 
la palabra se aplicaba a los gentiles.1

Entendida con propiedad, la palabra anticristo significa 
«antimesías», puesto que la palabra Cristo (griego, Christos) 
es la traducción del hebreo Mesías (Mashiach). Por lo tanto, 
el anticristo debe entenderse apropiadamente como un adver
sario gentil del Mesías judío y no ser desechado como invento 
del pensamiento antisemita.

Efectivamente, la figura del anticristo está implícita en el 
Antiguo Testamento y aparece bajo varios nombres en los 
escritos judíos apócrifos y pseudoepigráficos que datan desde 
antes del nacimiento de Cristo. Este oponente del pueblo 
judío y del Mesías en los postreros tiempos tiene especial 
prominencia en algunos de los textos apocalípticos de los 
rollos del mar Muerto. Michael Stone, un experto israelí de 
primera fila en esta literatura, ha observado que «el trasfondo 
de esta figura yace en la escatología judía».2 La misma conclu
sión fue extraída por David Flusser, profesor de la Universidad
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Hebrea. Como experto en los orígenes del cristianismo, ma
nifiesta categóricamente que «la idea del anticristo es estric
tamente judía y precristiana».3

En comentarios judíos tardíos, el nombre legendario dado 
al antimesías es Armilus. Un resumen de sus características, 
como se da en obras tales como Sefer Zerubbavel y las de 
Saadiah Gaon, revela estrechas similitudes entre los concep
tos judío y cristiano del anticristo:

Este Armilus engañará a todo el mundo para que 
crean que él es Dios y reinará sobre todo el mundo. 
Vendrá con diez reyes y, juntos, pelearán por Jeru- 
salén.... Armilus desterrará a Israel «al desierto» y 
será una época de inquietud sin precedentes para 
Israel; habrá hambre en aumento y los gentiles 
echarán a los judíos de sus tierras y ellos se escon
derán en cuevas y torres.... Dios peleará contra las 
huestes de Armilus.... y habrá gran liberación para 
Israel y el reino del cielo se esparcirá sobre toda la 
tierra.4

Otras referencias adicionales describen a Armilus como 
que surge del Imperio Romano, con poderes milagrosos y 
nacido de la estatua de piedra de una virgen (por lo cual es 
llamado «el hijo de una piedra»). También resulta interesante 
que él haga de esta estatua «la principal de toda idolatría» con 
el resultado de que «todos los gentiles se inclinarán a ella, le 
quemarán incienso y verterán libaciones a ella». Esto se 
compara con la «abominación de la desolación» del anticris
to, que es adorada por las naciones (Daniel 9:27; 11:31; 
12:11; Apocalipsis 13:14-15).

No debiéramos asombramos de que el Nuevo Testamento 
ponga al anticristo en el contexto de la nación judía y el templo. 
Sin duda que la estrategia satánica ha sido profanar y destruir 
toda cosa santa que capacite a la nación judía —como repre
sentantes de Dios—  para cumplir su papel ordenado como luz 
para las naciones gentiles del mundo (Isaías 43:10; 45:4-6).
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Puesto que el arca del pacto era el objeto más santo dado para 
revelar la presencia de Dios con Israel, es razonable esperar 
que pueda ser blanco de Satanás y su anticristo en su campaña 
contra el remanente judío de los postreros tiempos que haya 
revivido la adoración del templo. Antes que pasemos a con
siderar textos bíblicos específicos que sugieren esta noción, 
repasemos más la doctrina bíblica concerniente al anticristo.

La aparición del anticristo

El anticristo aparecerá al comienzo de la Tribulación lo cual 
será marcado por la firma de un pacto de siete años entre él y 
la nación de Israel. Este pacto está descrito en Daniel 9:27: 
«Él hará un pacto firme con muchos». El texto hebreo original 
puede igualmente referirse a «hacer un pacto» inicial o a 
«confirmar» (literalmente, reforzar) uno preexistente. Puede 
ser que como Dios había prometido establecer un «pacto de 
paz» con Israel en los postreros días (Ezequiel 37:26), el 
anticristo se mueva para hacer lo mismo.

Este suceso no puede tener lugar sino después que la iglesia 
sea arrebatada y que se satisfagan, por lo menos, otras tres 
condiciones históricas: Israel debe estar establecido como 
nación, el anticristo debe elevarse al poder, e Israel debe tener 
necesidad de tal acuerdo. Hoy es posible que las últimas tres 
de esas condiciones se hayan cumplido. Israel ha sido nación 
desde el 14 de mayo de 1948. Puesto que desde ese tiempo 
ha estado en guerra con la mayoría de los estados árabes 
vecinos, han existido condiciones para un pacto, en particular 
desde 1987, cuando la Intifada palestina escaló sus activida
des hacia una guerra final por la posesión de las fronteras 
históricas.

El 13 de septiembre de 1993 la Intifada fue suspendida con 
la firma de una declaración de principios entre Israel y la OLP. 
Este acuerdo ofrecía una resolución pacífica al establecer un 
estado palestino autónomo en Gaza y Jericó. Quizás el pacto 
de Daniel 9:27 sea un tratado de paz similar, salvo que a

*  **
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mayor escala. Ciertamente el conflicto presente del Oriente 
Medio es la situación de Jerusalén y la reconstrucción del 
templo, lo que nos dice que el pacto puede servir para resolver 
estos problemas históricos. Seguramente, todo pacto que 
favorezca a Israel y permita la reconstrucción del templo 
tendrá consecuencias internacionales, tales como las implica
das en Daniel (cf. Zacarías 12:2-3).

El 19 de mayo de 1993, un documento llamado «El Pacto 
de Jerusalén» fue firmado por funcionarios israelíes y líderes 
judíos de todo el mundo. Es una reafirmación de la unidad 
histórica de Jerusalén y una declaración de las bendiciones 
proféticas que acompañan a la reedificación del templo en el 
monte del Templo. Algunos han considerado este pacto (una 
de cuyas copias está enmarcada en una exhibición especial en 
el túnel del Muro Occidental) como el mismo documento que 
el anticristo ratificará un día con Israel. De esto no podemos 
estar seguros, pero puede ser un tratado como este, que 
garantice la soberanía de Israel sobre Jerusalén y el monte del 
Templo.

El anticristo puede estar hoy en el mundo y en una posición 
de poder, pero se le impedirá que ejerza dominio hasta el 
arrebatamiento de la iglesia. Aunque las condiciones actuales 
permiten un tratado como el descrito por Daniel, no puede 
todavía ser puesto en vigencia. Por esta razón, muchos obser
vadores proféticos creen que el arrebatamiento —que puede 
ocurrir en cualquier momento—  puede estar muy cerca.

El anticristo en 
el Antiguo Testamento

Al repasar el Antiguo Testamento, podemos ver a Satanás 
preparándose para el advenimiento del anticristo durante la 
Tribulación por medio de una serie de «anticristos» que 
aparecen como oponentes del pueblo judío y como profanadores 
del santo templo que albergaba al arca. Aunque la expresión 
«anticristo» no se emplea hasta el Nuevo Testamento, la
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referencia del apóstol Juan a los anticristos del día presente y 
el anticristo venidero de los postreros tiempos (1 Juan 2:18), 
anima a examinar la imaginería del Antiguo Testamento que 
abarca ambas figuras.

En Antiguo Testamento, la imaginería de un ser humano 
(usualmente un monarca o un comandante militar) presentado en 
oposición directa a Dios a menudo asume proporciones sobre
humanas por virtud del enfrentamiento divino/humano. En esta 
manera él sirve como prefiguración o tipo del anticristo de los 
postreros tiempos. Ejemplos destacados de tales anticristos son 
el faraón anónimo que oprimió a los israelitas en Egipto (Exodo 
1:11,22; 5:2) y Nabucodonosor, el rey babilónico que destruyó 
el templo de Jerusalén (2 Reyes 24:13-14). Otros tipos sugeridos 
pueden abarcar a la serpiente de Edén (Génesis 3), Nimrod 
(Génesis 10:8; 11:1-9), Amalee (Éxodo 17:8-16; Deutero- 
nomio 25:19; 1 Samuel 15:2-3), Balaam (Números 22-24) 
y Senaquerib (2 Reyes 18:13-19:37).

Figuras posteriores desarrollan la conexión tipológica es
pecíficamente con el templo. El libro de Daniel parece prede
cir la profanación histórica del templo por parte del rey sirio 
Antíoco IV Epífanes (Daniel 8:11-14; 11:31) y, quizás, al 
general romano Tito (Daniel 9:26). La descripción que hace 
Daniel de Antíoco (Daniel 8:9-25; 11:21-35) y, especialmen
te, de su abominación de desolación del Lugar Santo (Daniel 
8:11-14; 11:31), sienta el molde del retrato que hace el Nuevo 
Testamento del futuro anticristo (Daniel 11:36-45; cf 2 Tesa- 
lonicenses 2:3; Apocalipsis 13:1-10; 17:11-17) y la abomina
ción de la desolación (Daniel 9:27,12:11 cf Mateo 24:15; 
Marcos 13:14; 2 Tesalonicenses 2:4). Comparando los tipos 
más obvios (los anticristos) con el antitipo (el anticristo), 
podemos observar un desarrollo progresivo de la oposición a 
Dios centrada en la profanación del templo.

En el diagrama adjunto se ve que el desarrollo tendiente al 
antitipo (el anticristo) revela que el movimiento de las accio
nes de los tipos (del anticristo) se dirige a la profanación del 
templo. Nótese que el desarrollo comienza a la vez con 
oposición al programa divino y opresión del pueblo de Dios.



Desarrollo tipológico de la imaginería del anticristo
FIGURA TIPOLOGICA ATIVIDAD TIPO LÓ G ICA

F A R A Ó N
S e  o p u so  a  D io s  (E x o d o  5 :2 )  
o p r im ió  a l  p u e b lo  (E x o d o  1 :1 1 ,2 2 )

N A B U C O D O N O S O R

S e  o p u so  A  D io s  (H a b a c u c  1 :6 -1 1 )  
O p r im ió  a l  p u e b lo  (2  R e y e s  2 4 :1 4 )  
Profanó el tem plo (2 Reyes 24:13)

A N T Í O C O I V

S e  o p u so  a  D io s  (D a n ie l 11 :36)
O p r im ió  a l  p u e b lo  (D a n ie l 11 :41)
P ro fa n ó  e l  te m p lo  (D a n ie l 11 :31)  
A b o m in a c ió n  d e  d e s o la c ió n  (D a n ie l 11 :31)

T I T O

S e  o p u so  a  D io s  (D a n ie l 9 : 2 6 a )
O p r im ió  a l  p u e b lo  (D a n ie l 9 :2 6 c ;  L u c a s  2 1 :2 3 )  
P ro fa n ó  e l  te m p lo  (D a n ie l 9 :2 6 b ;  L u c a s  2 1 :2 4 )  
Abom inación de desolación (Adriano)

A N T IT IP O ACTIVIDAD ANTITÍPICA

EL ANTICRISTO

Se opone a Dios (Apocalipsis 13:6)
Oprim e al pueblo (Daniel 9:27; Apocalipsis 13:7) 
Profana el tem plo (2 Tesalonicenses 2:4) 
A bom inación de desolación (Daniel 9:27;
M ateo 24:15; M arcos 13:14; Apocalipsis 13:14-15)
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El faraón sentó la trama básica que será progresivamente 
aumentada por la profanación del templo. Nabucodonosor 
arroja el tercer elemento; su profanación fue la de sacar el 
templo de Israel y a los israelitas de la Tierra. Este acto fue 
más grave que la persecución de Israel por parte del faraón en 
la tierra de él. Aunque no fue tan grave como lo que hizo 
Antíoco: perseguir a Israel y profanar su Templo dentro de la 
propia tierra de Israel. Eso se debe a que el exilio babilónico 
ofreció la oportunidad de regreso a Israel, pero la persecución 
de Antíoco ofreció solamente una sucesión de más persecu
ción sin escapatoria.

La abominación de 
la desolación

El próximo elemento del esquema tipológico/apocalíptico 
es el establecimiento de parte de Antíoco de la abominación 
de la desolación. Su invasión hizo posible que Roma adqui
riera a Israel cuando conquistó a los griegos, haciendo así al 
Imperio Romano «el pueblo del príncipe que ha de venir» 
(Daniel 9:26). Cuando Tito, como sucesor-opresor de Antío
co, destruyó el templo en el 70 A.D., no implantó este cuarto 
elemento, sino que lo dejó a su sucesor tipológico: «el ... 
príncipe que ha de venir» (el anticristo). Este último acto de 
profanación fue el que predijeron Jesús en su Sermón del 
Monte, Pablo en su correspondencia a los tesalonicenses y 
Juan en su Apocalipsis.

Lo que nos importa es notar que la actividad del anticristo 
se centra en profanar la santidad del templo, y en el pasado la 
santidad del templo dependía de la presencia del arca. Aun
que esta lógica meramente implica la posibilidad de que el 
arca se halle en el tercer templo, ahora consideraremos las 
pruebas bíblicas que sugieren más claramente la presencia del 
arca durante el acto de profanación del anticristo.
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Su conexión con el arca

Los pasajes primordiales que sugieren la presencia del arca 
durante la Tribulación, son aquellos que tratan de la abomi
nación de la desolación. Esta expresión, usada por Jesús en 
su Sermón del Monte, fue usada primero en el libro de Daniel 
(9:27; 11:31; 12:11). Sin embargo, Daniel no fue el primero 
que introdujo el concepto. Las dos palabras que constituyen 
la expresión de Daniel, «abominación de la desolación» son 
derivadas de los sermones de Jeremías y Ezequiel sobre la 
profanación del templo (Jeremías 7; Ezequiel 5:11; 6-8). 
Daniel revela que estudió el libro de Jeremías mientras estaba 
en Babilonia (Daniel 9:2) y, puesto que Ezequiel era un 
compañero del exilio, también se familiarizó con su mensaje. 
Daniel puede haber usado esta expresión para resumir toda la 
verdad profética del Antiguo Testamento tocante a sucesos 
futuros connotados por esta frase. Eso podría explicar por qué 
Jesús pudo sencillamente usar la expresión «abominación de 
la desolación» para describir el acontecimiento señal que 
serviría para advertir a los ciudadanos judíos de Jerusalén 
acerca de los juicios finales venideros.

El mensaje de Jesús fue una continuación de lo que procla
maban los profetas bíblicos. Sus frecuentes citas de Jeremías 
y Zacarías dan la certeza de que Él y sus discípulos vieron a 
su generación y el futuro de Jerusalén a la luz de estas 
profecías. La limpieza del templo que hace Jesús recuerda el 
famoso sermón del templo que dio Jeremías. El Sermón del 
Monte contiene impactantes parecidos con los pasajes profé- 
ticos de juicio de Ezequiel y Zacarías. Así pues, vemos un 
patrón de dependencia de los textos proféticos, que en sí 
mismos fueron dependientes unos de otros. De esta manera 
la doctrina del Antiguo Testamento acerca del anticristo fue 
transmitida a través de las edades, y finalmente cristalizada 
en la expresión «abominación de la desolación».
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Su significado

La palabra hebrea shiqqutz, que se traduce «abominación» 
se refiere a objetos usados en el servicio del templo judío que 
se habían contaminado y, por eso, estaban inmundos (ver 
Zacarías 9:7). Esto tiene en vista específicamente la naturale
za abominable o repulsiva de los ídolos y costumbres idóla
tras (cf. Jeremías 7:30-32). El carácter de esta abominación 
es descrito con la palabra «desolación». En el texto hebreo de 
Daniel 9:27 esta palabra aparece como el participio Pol’el de 
meshomem, el cual tiene una gama de significados: «devas
tado, desolado, desierto, horrorizante, espantoso» —usual
mente como resultado del juicio divino— .5 La construcción 
verbal implica que alguien ha causado activamente esta con
dición. Así, pues, esta obra de profanación es un acto volun
tario que deliberadamente hace inepto al templo para la 
adoración y el servicio de Dios.

La forma gramatical hebrea de la expresión «abominación 
de la desolación» de Daniel 9:27 es realmente una imposibi
lidad lingüística (un sustantivo plural con un participio en 
singular). Si esto fue un error temprano de copia del manus
crito original, ¿por qué las antiguas citas de este versículo no 
intentaron corregir esta forma a la luz de las otras formas 
correctas de Daniel? La razón puede ser que los autores y 
copistas vieron esta única construcción como un artefacto 
designado para alertar al lector de un mensaje oculto que 
describía la acción del anticristo.6 Este mensaje oculto adopta 
la forma de un juego de palabras, método usado a menudo por 
los profetas bíblicos para dramatizar un acto particularmente 
malo o idólatra.7 En Daniel 9:27, la forma plural shiqqutzim 
(«abominación») podría ser un sustituto de la palabra elohim 
(«Dios»), que es de forma plural pero tratada como singular.8

Algunos eruditos de la Biblia han visto más en este juego 
de palabras. Sugieren que la expresión fue concebida como 
un sustituto deliberado del título del principal dios pagano, 
cuyo nombre se traduciría como «señor del cielo».9 El men
saje proyectado sería pues que el anticristo, que pretende ser
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Dios, es en realidad sólo una abominación. Esta puede ser la 
razón por la cual Mateo 24:15 añade las palabras «el que lea, 
que entienda», después que Jesús cita a Daniel 9:27. Sólo 
aquellos que entiendan este significado en las palabras de 
Daniel mientras contemplan las acciones del anticristo en el 
templo futuro, serán capaces de evitar el engaño de sus 
milagros falsos. Ellos se darán cuenta de que las obras del 
anticristo no son un despliegue de los atributos de deidad, 
sino una abominación idólatra contra Dios —una que es 
repulsiva, horrorosa y destructora (ver Mateo 24:23-26)— . 
Esto explicaría la amonestación de Jesús a estas personas 
informadas de huir inmediatamente de la ciudad (Mateo 
24:16). Puesto que su discernimiento de la verdadera identi
dad del anticristo, les impedirá unirse al mundo en la adora
ción de él, están seguros de que encararán de una persecución 
fatal si se quedan (Apocalipsis 13:8,15).

Daniel y el anticristo

Los emditos de la alta crítica afirman que el libro de Daniel 
fue escrito mucho después del tiempo en que vivió Daniel 
(alrededor del 605-536 A.C.). Ellos fechan el libro de Daniel en 
el período macabeo (165-63 A.C.), y dicen que la figura del 
anticristo hecha por Daniel debe haber sido cumplida por el rey 
sirio Antíoco IV Epífanes. En esta forma descartan toda figura 
futura del anticristo, limitando las declaraciones de Daniel a 
cumplimientos pasados. Pero es Babilonia la que ocupa el centro 
de la escena en Daniel, no Siria, haciendo que el concepto del 
anticristo que tiene Daniel corresponda mejor con el rey Nabu- 
codonosor de Babilonia. Por ejemplo, la idea de Babilonia como 
un sistema mundial opuesto a Dios tiene su epítome en la 
autodeificación de Nabucodonosor (Daniel 2-3) y su impía arro
gancia (Daniel 4). Entonces en el libro del Apocalipsis, donde 
la idea del anticristo que tiene Daniel es trasladada al futuro, 
Babilonia aparece como el opresor centro de abominación de 
los postreros tiempos (Apocalipsis 17-18).
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Otro problema que presenta restringir la predicción de 
Daniel a Antíoco IV Epífanes, es que esta figura no cumplió 
completamente los detalles del tipo del anticristo, conforme 
a lo presentado en la profecía de las setenta semanas (por 
ejemplo, ratificar el pacto, destruir el templo). También sabe
mos que la destrucción del anticristo vendrá de las manos del 
Mesías (Daniel 9:27; Apocalipsis 19:19-20). Por estas razo
nes, la figura del anticristo tiene que ser cumplida en un futuro 
opositor de Dios.

Ahora estamos preparados para retomar a la declaración de 
Pablo en 2 Tesalonicenses 2:4, de que el anticristo se sienta 
en el templo, «presentándose como si fuera Dios». Creo que 
este versículo implica que el anticristo entrará al Lugar San
tísimo del templo reconstruido y se sentará él mismo en el 
sitio del arca recuperada. Examinemos cuidadosamente la 
declaración de Pablo para ver qué relación puede tener con la 
profecía de Daniel del templo reconstruido y la abominación 
de la desolación. Una mirada adicional a Daniel 9:27 mostra
rá que la frase, «sobre las alas de las abominaciones» puede 
referirse a los querubines del arca y servir como trasfondo del 
concepto de Pablo acerca de la entronización del anticristo.

Pablo y el anticristo

Segunda a los Tesalonicenses capítulo 2, ha sido llamado 
«el relato de las dos venidas» porque contiene tanto la venida 
de Cristo como la del anticristo.10 El suceso que describe 
Pablo aquí como precedente del «día del Señor» (v. 2) es 
llamado «la apostasía» (v. 3), una época de defección moral 
y decadencia espiritual a escala universal. La venida de Cristo 
a esta tierra no puede ocurrir sino después de la venida del 
anticristo sobre la tierra.

En la literatura apocalíptica judía, se predice una rebelión final 
de los malos contra los justos de Israel, que ocurrirá en el último día 
(ver Jubileos 23:14-23; 4 Esdras 4:26-42; 6:18-28)." Un estrecho 
paralelo del pasaje de Pablo en 2 Tesalonicenses 2:3-9 está en
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Salmos de Salomón 17:13,23-27, que describe «el hijo de 
David» al liberar a Israel por la destrucción «del inicuo» con 
«la palabra de su boca», y purgar a Jerusalén y restaurar la 
Tierra Prometida a los judíos.

En estos relatos las fuerzas de los malos están dirigidas por 
«Belial» en un conflicto de los postreros tiempos con las 
fuerzas de la justicia dirigidas por el Mesías.12 En forma 
similar, en el Sermón del Monte Jesús predijo una apostasía, 
durante la cual muchos desertarían de la fe verdadera y se traicio
narían unos a otros ante falsos profetas (Mateo 24:10-11; 
Marcos 13:21-22).13 Sólo después de la venida del Mesías 
terminará esta apostasía (Mateo 24:30-31; Marcos 13:26-27; 
Lucas 21:27-28).

Es importante notar que el anticristo asume el lugar de Dios 
en su blasfemo acto de autodeificación. Esto se ve en las 
palabras que usa Pablo para describir su naturaleza y carácter. 
En 2 Tesalonicenses 2:3 el anticristo es llamado «el hombre 
de pecado» y «el hijo de perdición». La palabra «pecado» 
[«iniquidad»] describe evidentemente su oposición al orden 
divino (v. 4), mientras que la palabra «perdición» [«destruc
ción»] se refiere a su destino: la perdición. Como el versículo 
3 establece que éste es «revelado» (en griego, apocalypsis) se 
piensa que su «revelación» (o «venida») es una falsificación 
de la de Cristo (v. 9). De esta manera, el anticristo aparece 
como un rival de Cristo aunque pueda no asumir él mismo el 
papel mesiánico. Más bien, como ha dicho un comentarista: 
«Obviamente el hombre de pecado ... es una figura cuasidi- 
vina, una clase de “hombre divino” malo, una figura interme
dia entre Dios y la humanidad».14 Creo que esta función será 
otorgada al falso profeta porque el concepto judío contempo
ráneo del Mesías no permite ningún sentido de divinidad, y 
esta es la afirmación definitiva del anticristo.

El carácter del anticristo está también definido como «el 
cual se opone» (v. 4). La palabra griega es aquí la misma 
usada en la Septuaginta en 1 Reyes 11:25 al traducir la hebrea 
satan («adversario»). Esto señala a la vinculación del anti
cristo con Satanás, lo cual confirma la declaración de Pablo
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de que la venida del anticristo es «conforme a la actividad de 
Satanás» (2 Tesalonicenses 2:9). Ya que el adversario de Satanás 
es Dios y su meta original era llegar a ser como Dios (ver Isaías 
14:14; Ezequiel 28:17), el anticristo intenta cumplir esto por 
usurpar el lugar de Dios como foco de la adoración (Apocalipsis 
13:4-8). El anticristo hace esto porque recibe poder de Satanás. 
Apocalipsis 13:2 dice que el anticristo recibirá «su poder, y 
su trono, y grande autoridad» del gran dragón rojo (un sím
bolo de Satanás —Apocalipsis 12:9).

La arrogación de deidad por parte del anticristo convencerá 
al mundo de que hay que seguirlo porque, como lo manifiesta 
2 Tesalonicenses 2:9, él respaldará sus palabras «con todo 
poder y señales y prodigios mentirosos». (Puede que la gente 
atribuya esta demostración de poder, señales y prodigios al 
anticristo, aunque estos «milagros» son realmente hechos por 
el falso profeta —ver Apocalipsis 13:13-15)— . En última 
instancia, la meta del anticristo es presentarse como Dios para 
completar la estrategia satánica de recibir la adoración en 
lugar de Dios.

El acto abominable 
del anticristo

La acción abominable del anticristo en 2 Tesalonicenses 
2:4 es claramente un acto de autodeificación. Pablo muestra 
esto por medio de su uso de la voz media con su matiz reflejo: 
«se exalta». La esfera de la autoexaltación del anticristo es 
«sobre todo lo que se llame Dios o es objeto de culto», 
significando esto que él se eleva por encima de todos los otros 
pretendientes y que su «santidad» excede aun a los mismos 
utensilios del santo templo. Y como quiere elevarse por sobre 
el verdadero Dios, el Dios de Israel, se manifestará en el 
reconstruido templo judío.

Podemos saber con certeza que Pablo habla del templo 
como de una estructura física en Jerusalén, y del acto del 
anticristo como de una acción literal. Esto se demuestra por
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el uso que hace Pablo del artículo definido «el templo»,15 y 
su uso del verbo «sentarse», que sugiere una ubicación defi
nida.16 Esta interpretación literal fue aceptada por la mayoría 
de los primeros padres de la iglesia. Por ejemplo, Ireneo 
(alrededor del 185 A.D.) escribió:

Cuando este anticristo haya devastado todas las 
cosas de este mundo, reinará por tres años y seis 
meses, y se sentará en el templo de Jerusalén; y 
entonces el Señor vendrá del cielo en las nubes, en 
la gloria del Padre, enviará a este hombre y a 
aquellos que le siguen al lago de fuego; pero traerá 
para los justos los tiempos del reino.

Por el contrario, la interpretación simbólica o «espiritual» 
del templo como la iglesia no aparece plenamente sino hasta 
el tercer siglo D.C., con Orígenes, que fue influido por las 
interpretaciones alegóricas de la escuela idealista helenística 
de Filón.

Quizás otra razón del abominable acto del anticristo en el 
templo es anunciarse como un cumplimiento de profecía.17 
Conforme a Malaquías 3:1, los judíos esperan que el Mesías 
entre en el templo y haga una señal cuando aparezca. Los 
rabinos han interpretado esto con el significado de que el 
Mesías entrará físicamente en el templo para juzgar a quienes 
profanaron el servicio de adoración y purificar a los obreros 
del templo y sus ofrendas (Malaquías 3:3).

Jesús actuó de acuerdo con esta expectativa mesiánica en 
Juan 2:13-21 cuando entró a los recintos del templo (el patio 
de las mujeres) y volcó las mesas de los cambistas. La 
multitud, que había hecho la conexión mesiánica con Mala
quías 3:1, le preguntó: «¿Qué señal #os muestras?» Jesús 
respondió con la señal de la resurrección. Creo que esta 
resurrección puede entenderse en relación con la nación de 
Israel (Ezequiel 37:1-14), la resurrección del último día (Da
niel 12:2) y la propia resurrección de Jesús, porque es por su

<
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resurrección que Él levantará de entre los muertos a todos los 
demás y será su Juez (Juan 5:27-29).

Dado que Satanás tiene comprensión de esta verdad, puede 
procurar falsificarla por medio del anticristo. Quizás la «re
sucitación» del anticristo (Apocalipsis 13:3,12-14) intente 
copiar la resurrección de Cristo, y el asesinato que hace el 
anticristo de todos los que le resisten (Apocalipsis 13:8-10) 
será un intento de falsificar el juicio «divino».

Un precedente del 
Antiguo Testamento

El acto del anticristo en el templo también revela la depend
encia de Pablo respecto de Daniel 9:27, con alusiones a 
Daniel 11:31-36 y 12:11.18 Es importante notar que Pablo 
(como Jesús) supuso que sus lectores estaban familiarizados 
con las expresiones que él usaba y los conceptos que repre
sentaban. Pablo afirma que él les enseñó antes acerca de esta 
profecía (2 Tesalonicenses 2:5) y que la doctrina misma era 
usualmente derivada del Antiguo Testamento, a menos que se 
dijera otra cosa (ver Romanos 6:25-26; Efesios 3:3-5). Un 
auditorio del primer siglo no podía entender las predicciones 
de Pablo salvo relacionándolas con la profecía de Daniel.

El uso directo de la expresión «abominación de la desola
ción» de Daniel 9:27 que hace Pablo, sienta el precedente en 
el Nuevo Testamento para las referencias a la profanación del 
templo. Queda claro en Mateo y Marcos que un objeto idóla
tra es puesto o que una actividad contaminante tiene lugar 
dentro del templo: «cuando veáis ... en el lugar santo» (Mateo 
24:15); «puesta donde no debe estar» (Marcos 13:14).19 Que 
Pablo también recurre a la «abominación de la desolación» 
de Daniel puede verse en el empleo que hace de la palabra 
griega «iniquidad» (2 Tesalonicenses 2:3), lo cual es paralelo 
al uso de la Septuaginta de la expresión de Daniel para 
«abominación». Entonces pareciera que la frase de Pablo,
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«hombre de pecado» (de iniquidad) es análoga a la «abomi
nación de desolación» de Daniel.20

La segunda palabra de la expresión de Daniel, «desola
ción», se usa en la Septuaginta primordialmente para descri
bir la condición de Israel y su territorio como resultado de la 
profanación y exilio (ver Levítico 26:34-35; 2 Crónicas 30:7; 
36:21; Salmo 73:19; Jeremías 4:7). Esto puede implicar que 
el anticristo intentará invertir la demostración de la bendición 
divina (evidente con los 144.000 y los dos testigos — Apoca
lipsis 7:1-8; 14:1-5; 11:3-12), llevando de nuevo a toda la 
nación a un estado de exilio o dispersión. Esto está indudable
mente reflejado por la persecución mundial de los judíos que 
sigue al acto de desolación del anticristo (Apocalipsis 12:13-17) 
y explica más la advertencia de Jesús a los judíos para que 
huyan de Jerusalén después que la abominación de la deso
lación tenga lugar (Mateo 24:16-22; Marcos 13:14-18).

Ahora que vemos como la enseñanza de Pablo de 2 Tesa- 
lonicenses 2:3-4, se extrae de lo que nos dice el Antiguo 
Testamento sobre el templo y el anticristo, estamos listos para 
ver cómo el arca podría estar incluida en este drama de 
profanación.

Detalles de la profanación

En el templo

En 2 Tesalonicenses 2:4 la palabra griega que usa Pablo 
para el templo se emplea, casi exclusivamente, para referirse 
a una parte particular del templo: el Lugar Santísimo. El 
templo era el lugar donde se legitimaba la autoridad divina; 
esto era así porque la presencia de Dios residía entre los 
querubines del arca. Para que el anticristo copie este acto de 
legitimación divina y usurpe el lugar de Dios, tendrñi que 
entrar en el Lugar Santísimo (ileso) y desplegar su propia 
presencia entre las alas de los querubines del arca. Si esta 
falsificación se extiende a cada detalle de la realidad del
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Antiguo Testamento, puede entronizarse encima de los que
rubines en forma tal que el arca misma le sirva de estrado. 
Quizás sólo un acto así sirva como despliegue suficientemen
te convincente de deidad con el potencial de engañar «aun a 
los escogidos» (Mateo 24:24).

Si el anticristo es el antitipo del profanador del templo, 
entonces por ese acto él sería la culminación de todas las 
figuras tipo de toda la historia bíblica que entraron y violaron 
el templo por medio del contacto físico. Fíjese que cuando él 
hace esto, blasfema de Dios y Su santo tabernáculo que están 
representados allí (Apocalipsis 13:6).21 Por consiguiente, esta 
violación del arca terrenal podría compararse con el intento 
satánico de atacar el arca celestial en el templo celestial 
(Apocalipsis 11:19; cf. Isaías 14:13-14). Esto correspondería 
entonces al punto de la Tribulación en que la guerra en la 
tierra es vista como una contraparte de la guerra en el cielo 
(Apocalipsis 12:7-12; 13:7-10).

Quizás una razón de que el anticristo procure «tomarse» el 
arca sea que en ese tiempo de la Tribulación, el arca puede 
haber llegado a ser un punto focal del peregrinaje israelita 
(Jeremías 3:16). El arca puede también haber sido umversal
mente reconocida como un «arma» de guerra israelita supe
rior (especialmente si su reaparición coincide con una victoria 
militar israelí; ver capítulo 16). Quizás el anticristo piense que 
el arca le puede dar una ventaja estratégica que le capaci
tará para alcanzar y mantener su dominio militar sobre el 
mundo. Bajo esta luz, la temerosa declaración de las nacio
nes: «¿Quién es semejante a la bestia, y quién puede luchar 
contra ella?» (Apocalipsis 13:4) puede hacerse eco de la 
declaración similar de las naciones cuando aparecía el arca en 
la batalla: «¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de 
estos dioses poderosas?» (1 Samuel 4:8) o cuando el arca 
destruyó a los hombres de Bet-semes: «¿Quién puede estar 
delante del Señor, este Dios santo?» (1 Samuel 6:20). Cual
quiera que sea el caso, «tomarse» el arca ciertamente apelaría 
al deseo del anticristo de ser reconocido como deidad.
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Estas deducciones pueden ser válidas, pero necesitamos 
más evidencia bíblica para respaldar tales observaciones. 
Este caso de la presencia del arca en el templo de la Tribula
ción y su profanación por parte del anticristo, puede quizás 
hallar apoyo en la terminología única de Daniel 9:27.

Sobre el arca

En el texto de Daniel 9:27 leemos esto: «Sobre el ala de las 
abominaciones vendrá el desolador, hasta que una destruc
ción completa, la que está decretada, sea derramada sobre el 
desolador». La palabra «alas» se traduce literalmente de la 
hebrea kanaf usada en Daniel 9:27, y su construcción ha sido 
tal problema para los intérpretes que casi cada comentarista 
ofrece una explicación diferente. Las interpretaciones que no 
tratan de enmendar el texto han variado desde expresiones 
poéticas de «vuelo veloz» (cf. «alas del alba», Salmo 139:9) 
a ideas metafóricas como «se elevará» (tomando «alas» como 
una imagen figurativa de un águila) o «extenderse sobre» 
(como en la versión King James). Otros han tomado «alas» 
literalmente como referentes al «pináculo» del templo o al 
altar dentro del templo, pues éstos tenían proyecciones como 
alas e, históricamente, vieron ídolos o sacrificios idólatras 
colocarse sobre ellas.
•  Ya he mostrado que es probable que tengamos un juego de 
palabras acerca de una deidad extranjera en la expresión 
«abominación de desolación» (Daniel 9:27). De ser así, en
tonces sería consecuente ver que «alas» tenga una asociación 
similar con la idolatría. Se han ofrecido varias propuestas 
diferentes dentro de esta línea. Un criterio es entender «alas» 
como equivalente al hebreo traducido como «cuerno». Dado 
que el gran altar que recibía los sacrificios de todo Israel a la 
entrada del templo tenía «cuernos» en sus cuatro esquinas, 
(para amarrar a los animales del sacrificio), se piensa que 
«alas» puede referirse a este lugar. Durante la época de 
Antíoco IV Epífanes (175 A.C.) este altar fue profanado por
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una ofrenda inmunda (1 Macabeos 1-6). Se ha sugerido que 
los «cuernos» de este altar tenían que ser demolidos a fin de 
instalar otro escenario «abominable» sobre éste (cf. Judit 
9.8).22 Una variante de este criterio propone que «ala» se 
sustituya por «cuerno» pues «alado» o «señor de ala» era un 
título del dios extranjero B a ’al ShamenP

Otro criterio es que estatuas o emblemas alados (como los 
estandartes romanos que llevaban imágenes del emperador),24 
pueden haberse puesto en el lugar del altar. En mi opinión, 
esta línea de evidencia cuenta con mayor apoyo. Sin embargo, 
no es necesario limitar la profanación al altar exterior basán
dose en lo que nos dicen las referencias apócrifas acerca de 
la abominación de Antíoco. Antes bien, si el anticristo va a 
llevar un paso adelante a la progresión de la profanación, 
entonces la mayor violación tendría que proceder desde afue
ra (la zona de menos santidad) hacia adentro (la zona de 
mayor santidad) del templo.

Teniendo eso presente, puede que «alas» se refiera al lugar 
actual donde ocurre la abominación de la desolación —en 
este caso, sobre los querubines alados del arca misma.

, El arca profanada, 
el anticristo condenado

En 2 Tesalonicenses 2:8 Pablo predijo que el anticristo 
(«ese inicuo») será destruido a la venida de Cristo. Como 
vimos antes, la palabra «iniquidad» [traducida «pecado»] del 
versículo 3 es probablemente entendida como «abomina
ción». Aunque Pablo no hace una clara conexión entre la 
profanación que efectúa el anticristo del templo y su subsi
guiente destrucción, Daniel ayuda a aclarar esto.

La frase final de Daniel 9:27, «la que está decretada, sea 
derramada sobre el desolados, se refiere a la determinada destruc
ción del desolador.25 Este juicio predicho sobre aquel que profana 
el santo templo es consecuente con el anuncio del Antiguo 
Testamento del castigo divino sobre los profanadores por su
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arrogancia e intención de destruir lo que es santo. Tal final fue 
decretado para los invasores asirios (Isaías 10:23-26) y fue 
repetido con más detalle en Daniel 11:36, que describe a la 
vez la arrogancia (vv. 36-38) y la agresión (v. 39) del anticris
to.26 Por lo tanto, la profanación del arca que hace el anticris
to, un intento de suplantar la presencia de Dios con la suya 
propia, resultará en su completa destrucción (Apocalipsis 
19:20).

A pesar de estos apoyos a la aparición del arca en los 
postreros tiempos, hay un texto de la Escritura que parece 
negar toda posibilidad de la existencia del arca más allá del 
tiempo del profeta Jeremías. En el próximo capítulo debemos 
considerar este pasaje — un texto que implica que el arca será 
olvidada en el futuro.

*



15
El arca olvidada

El arca, que había sido el asiento de la manifesta
ción especial de Jehová, será olvidada, porque 
toda la ciudad será llena de Su presencia.1

Comentarista A. W. Streane 
acerca de Jeremías 3:16

En un chiste raído por el tiempo sobre la invasión de la 
vejez, un hombre pregunta a otro: «¿Sabes cuáles son 
las tres señales del envejecimiento?»

«No», contesta el amigo. «¿Cuáles?»
«Bueno, primero se pierde tu memoria y, luego... ¡olvidé 

las otras dos!»
Una razón por la que tan pocos cristianos saben del arca es 

que, en alguna parte del transcurso de la historia, el arca ha 
sido olvidada. No quiero decir que ha sido olvidada como un 
antiguo símbolo israelita sino que ha sido relegada a un lugar 
sin importancia y excluida de cualquier papel futuro.

La explicación de este fenómeno del «arca olvidada» es un 
solo versículo de la Biblia —Jeremías 3:16— que ha sido 
interpretado casi exclusivamente como una declaración de la 
desaparición del arca en el pasado y su exclusión del futuro. Por 
consiguiente, es típico en la mayoría de la literatura relativa al
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arca leer comentarios como estos, acerca de Jeremías 3:16: 
«Fue prometido que Jerusalén sería el trono del Señor, hecho 
que haría superflua al arca»,2 o: «Esto [es una] expresión de 
antagonismo hacia el arca»,3 o: «El arca no será restaurada 
porque no será más necesaria como símbolo de la presencia 
de Dios».4 Mientras que algunos escritores advierten que «el 
pasaje no presupone necesariamente la desaparición del arca»,5 
sin embargo, se unen al campo de los comentaristas que 
rechazan su futura aparición.

¿Por qué es considerado este versículo como prueba de que 
no habrá futura recuperación del arca? En este capítulo quiero 
examinar este pasaje y explicar por qué yo creo que apoya, 
antes que negar, la futura existencia del arca.

Determinando el contexto

Jeremías 3:16-17 ha sido traducido de varias maneras con
forme a la interpretación que sé le da. Aunque me expandiré 
en la traducción de partes cruciales del pasaje en los comen
tarios que siguen, empecemos primero por mirar el pasaje tal 
como aparece en la versión de 1960:

Y acontecerá que cuando os multipliquéis y crez
cáis en la tierra, en esos días, dice Jehová, no se 
dirá más: arca del pacto de Jehová; ni vendrá al 
pensamiento, ni se acordarán de ella, ni la echa
rán de menos, ni se hará otra. En aquel tiempo 
llamarán a Jerusalén: Trono de Jehová, y todas las 
naciones vendrán a ella en el nombre de Jehová en 
Jerusalén; ni andarán más tras la dureza de su 
malvado corazón.

Las palabras que inician el versículo 16 y las que concluyen 
el versículo 17 parecen indicar que el contexto de este pasaje 
es el reino milenial, en el cual el enfoque es sobre un Israel
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nacional regenerado y reunido. El autor de la obra pseudoe- 
pigráfica la Vida de Jeremías (14-19) esperaba que el arca 
estuviera al centro del pueblo judío reunido en los postreros 
días después de un período de persecución (la Tribulación). 
Allí se establecía que las tablas de la ley serán reveladas en 
este tiempo de restauración y que, antes de esta era, una nube 
de fuego se movería sobre el arca «pues la gloria de Dios 
nunca cesaría de Su ley» (14.18). Si Jeremías 3:16 enseñara 
que el arca no tiene parte en el futuro, el autor pseudoepigrá- 
fico estaría contradiciendo esta profecía. Es improbable que 
hubiera hecho eso, no obstante, porque él habría atribuido a 
sus propios escritos una continuidad con las palabras de 
Jeremías a fin de legitimarlos.

El punto de vista negativo

En cambio, muchos comentaristas han interpretado Jere
mías 3:16-17 en forma opuesta a la Vida de Jeremías. Dicen 
que Jeremías enseña que toda confianza en símbolos materia
les, tal como el arca, será abandonada en el futuro. Afirman 
que Jeremías ofrecé la perspectiva de una nueva adoración 
«espiritual» superior a la vieja adoración simbólica. Usando 
Jeremías 3:16 como texto probatorio critican, pues, toda 
interpretación profética «material» que sea percibida, espe
cialmente una que acepta una restauración de la adoración 
judía en una edad futura. Esta es la interpretación reformada 
habitual, como lo articula Calvino, aunque él aquí la rechazó:

Casi todos los cristianos han pensado que el 
profeta nos enseña aquí que, cuando Cristo venga, 
se pondrá fin a todas las sombras de la ley, de modo 
que no habrá más arca del pacto, pues la plenitud 
de la Deidad habitará en Cristo. Este es, sin duda, 
un punto de vista que parece plausible pero pienso 
que el significado del profeta es totalmente dife
rente.6
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La típica interpretación reformada hace negativa la vi
sión del futuro que tiene Jeremías — el abandono del arca 
y el rechazo de toda la forma de la ley israelita que Jeremías 
mismo había sostenido tan tajantem ente (ver Jeremías 
7:1-10:25)— . El comentarista judío Abarbanel reconoció esta 
inconsecuencia y se preguntó cómo una promesa que eliminó 
la Tora podría haber sido considerada buena por la Escritura. 
Pero ¿es la intención de Jeremías 3:16 realmente negativa, o 
podría ser positiva la razón detrás de las negativas de Jere
mías?

El punto de vista positivo

Un punto de vista positivo, como el abrazado por Calvino, 
es que el propósito de Jeremías es ofrecer consuelo para el 
futuro. Considere el contexto de Jeremías 3: había una divi
sión entre el reino de Israel al norte y el reino de Judá al sur 
(vv. 3-11). Las fuerzas espirituales que causaron y perpetua
ron esta división condujeron, en definitiva, a la caída de 
ambos reinos (vv. 12-14). Una de las principales discusio
nes entre ellos era que el norte tenía la gran mayoría del 
territorio, aunque el sur retuvo la posesión del templo y el 
arca. Así pues, las palabras «no se dirá más» (v. 16) pueden 
referirse a que una vez el reino del sur se jactó de que ellos 
tenían el arca. Jerem ías estaba diciendo que en el futuro, 
cuando los dos reinos sean nuevam ente reunidos, no 
habrá más tal jactancia. Habrá armonía entre ellos que 
eliminará el uso del arca como materia de controversia. Esta 
idea es confirmada por el versículo 18 que repite la frase «en 
aquellos días» del versículo 16, y continúa: «andará la casa 
de Judá con la casa de Israel».

Tal reunión es sin duda predicha para el tiempo de la 
restauración milenial (Ezequiel 37:15-22) y Jeremías tiene 
esto presente en el capítulo 3 de su libro. Sin embargo, esta 
explicación no trata la cuestión decisiva de por qué el arca
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perdería su significación. ¿Cómo podemos explicar la cuá
druple negación del arca que hace Jeremías?

Una explicación ofrecida para la declaración aparentemen
te negativa de Jeremías dice que éste, que vivió en tiempos 
del rey Josías ben Amón, sabía que el arca había sido ocultada 
36 años antes de la invasión babilónica, y así insertó esta 
manifestación profética para asegurar al pueblo judío que el 
arca no reaparecería ni tampoco debía Israel molestarse en 
buscar el arca, hasta los postreros tiempos. Este es el punto 
de vista sostenido por el rabino Goren:

Jeremías nos da un indicio de lo que le pasó al 
arca en los días de Josías ben Amón. El [Josías] se 
asustó de que los babilonios se la llevaran al cau
tiverio. Así que se interesó por esconderla de toda 
la gente.... Y yo creo que sigue oculta debajo del 
monte del Templo. Jeremías dijo que el arca sería 
sacada de nuestros corazones y que no la visitaría
mos ... [porque] Jerusalén será el trono del Señor, 
lo que es más que el Lugar Santísimo. Por esta 
razón Jeremías dijo que no necesitaríamos el arca.7

La implicación aquí es esta: Por un lado, Jeremías procuró 
desalentar una búsqueda del arca — ya fuera de parte de los 
babilonios, puesto que había desaparecido, o de los israelitas, 
puesto que había sido llevada por Dios a un lugar desconoci
do. Por el otro lado, Jeremías le dijo a los judíos que no 
necesitaban preocuparse más por el futuro del arca porque 
Dios tenía por delante planes mayores y mejores. Aunque este 
criterio puede interpretar correctamente la intención de Jere
mías, sigue sin explicar plenamente muchas de las declara
ciones particulares de Jeremías 3:16-17.

Sigamos adelante y veamos si podemos discernir el propó
sito de Jeremías detrás de las declaraciones negativas, por dar 
una cuidadosa mirada a su uso preciso de las palabras.
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Una hipérbole poderosa

Fíjese en la frase inicial, «no se dirá más», que Jeremías usa 
repetidamente para indicar que una fase temprana de la 
revelación divina progresará a otra más tardía (ver Jeremías 
23:7; 31:29; 31:23). Está claro en cada uno de esos contextos 
que la progresión no invalida a la revelación previa. Jeremías 
está preparando a los israelitas para un período de transición 
sin el templo ni el arca. Él sabía que el juicio divino de Israel 
era inevitable y que ambos puntos focales de la presencia 
divina serían prontamente quitados. Por lo tanto, le aseguraba 
al pueblo —que pronto sería sacado de su territorio hacia el 
exilio—  que ellos, el templo y el arca serían restaurados algún 
día y que llegaría el día en que se acabaría la preocupación de 
ellos por sus pérdidas.

La declaración de Jeremías es un ejemplo del artificio 
literario llamado hipérbole o ponderación. El futuro ideal 
puede describirse mejor por comparación con el pasado. Todo 
lo que el pasado no es, el futuro lo será. Las frustraciones 
serán revertidas y restauradas las fortunas. Si el arca está 
perdida (o escondida), el anhelo natural era que regresara. Lo 
que Jeremías dice en forma hiperbólica es que no sólo será 
restaurada el arca sino que también esta restauración será tan 
grande y extensa que nadie volverá a echar de menos a la 
presencia del Señor. La presencia del Señor, representada por 
el arcá, estará en Jerusalén, pero no se limitará únicamente al 
templo pues, en aquel día, Su gloria abarcará a la ciudad 
entera. Por lo tanto, los israelitas no dirán: «El Señor está en 
su trono sobre los querubines», sino más bien: «Toda Jerusa
lén es «“Trono del Señor”» (Jeremías 3:17).

Puede verse que el arca está aún presente en este escenario 
ampliado en la traducción ampliada de Jeremías 3:17a según 
se halla en Targum Jonatán a los Profetas: «Jerusalén será 
llamada el lugar de la casa de la Shekiná del Señor». En 
contraste con la concepción de que toda la ciudad sea el trono 
terrenal de Dios, aquí la idea es que Jerusalén alberga el
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templo que contiene la presencia divina, que estaba localizada 
en el arca. Si este fue el significado que perseguía el texto 
original de Jeremías, reforzaría, antes que disminuir, la posi
bilidad de que el arca retome.

Una comparación útil

Podemos entender mejor la naturaleza de la ponderación 
intencional de Jeremías comparándola con una declaración 
similar en Isaías 11:9, que fue escrita en un contexto milenial: 
«[Las bestias salvajes y los reptiles] no dañarán ni destruirán 
en todo mi santo monte [Jerusalén], porque la tierra será llena 
del conocimiento del Señor, como las aguas cubren el mar».

Tan grande será la armonía del orden creado debido a la 
presencia de Dios, que las criaturas normalmente predadoras 
y venenosas se volverán mansas e inofensivas. Esto no signi
fica que estas criaturas no existen o no estén presentes en la 
ciudad santa, sino que su función será cambiada durante el 
reino.

Lo mismo puede decirse del arca. Como la gloria de Dios 
llenará la ciudad entera (ver Isaías 4:5-6), no habrá necesidad 
de enfocarse en el arca como el lugar exclusivo de Su mani
festación. Esto no significa que el arca no exista o no esté 
presente, sino meramente que su función será cambiada. Dos 
funciones que cesarán serán la del arca como testimonio de 
la ley y como conductor del poder divino en la guerra. Esto 
se debe a que la ley será internalizada en ese día (Jeremías 
31:33-34; Ezequiel 36:25-27) y las naciones no se adiestrarán 
más para la guerra (Isaías 2:4). Esta interpretación se presenta 
en las notas textuales de la edición estándar de la Biblia usada 
por los militares israelíes:

La ley del Señor estará escrita en el corazón y no 
habrá necesidad de guardarla en el arca. No habrá 
guerras ni necesidad de trasladar el arca de lugar
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en lugar en el campo de batalla, como ocurría en 
aquellos tiempos antiguos.8

Algunos comentaristas argumentan que como Jerusalén es 
constituida como trono de Dios (Jeremías 3:17), eso elimina 
la necesidad del arca. En respuesta, podemos alegar con estas 
mismas bases que tampoco será necesario el templo. En 
efecto, la mayoría de los comentaristas que dicen que no 
habrá arca también dicen que habrá templo. Sin embargo, 
como hemos visto, el templo fue reconstruido después de 
retomar del exilio, y es claro que existirá un templo nueva
mente durante el milenio cuando termine el exilio actual de 
Israel (Ezequiel 40-48). Además, como hemos notado en el 
capítulo 13 de este libro, los profetas han afirmado que Dios 
aumentará la gloria de Su casa gloriosa (Isaías 60:7c; Hageo 
2:9). Por lo tanto, debe preguntarse: Si el templo, que fue 
edificado para albergar el arca, será restaurado, entonces, 
¿por qué no el arca también? Si el templo recibirá mayor 
gloria, entonces, ¿por qué el arca, que trajo esa gloria al 
primer templo, debiera estar ausente del templo definitivo?

Otra objeción a menudo planteada es que Jeremías 3:16 
dice: «Ni será [el arca] hecha de nuevo». Esto parece implicar 
que Jeremías pensaba que el arca había sido destruida y, como 
no pueden rehacerse las tablas divinamente grabadas ni los 
querubines esculpidos, eso elimina de la existencia al arca en 
el futuro. Sin embargo, la traducción «será hecha de nuevo» 
puede no ser la apropiada del hebreo ’asah en este contexto. 
Este verbo significa generalmente «fabricar» o «hacer» pero 
también tiene significados secundarios. Uno de estos signifi
cados es «usar». Quizás sea significativo que uno de los dos 
casos en que el verbo aparece con este matiz sea en un texto 
referente a los materiales «usados» en la construcción del arca 
(Éxodo 38:24; cf. 1 Samuel 8:16).9 Por tanto, es posible 
traducir esta última frase de Jeremías 3:16, «ni la usarán de 
nuevo» en cuyo caso, el significado es que el arca no será 
usada como antes (por ejemplo, en la guerra).
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El arca en la Tribulación

Jeremías profetizó durante cuarenta años en Judá. Empezó 
en el decimotercer año del rey Josías y continuó hasta la época 
del exilio de Judá. Durante ese lapso, presenció las reformas 
de Josías y vio las reparaciones hechas al templo y el retomo 
del arca al Lugar Santísimo. Cuando mataron a Josías, Jere
mías se dio cuenta de que estas reformas no podrían mante
nerse y que se acercaba el juicio final de Judá ejecutado por 
las naciones. Muy probablemente el arca habría sido devuelta 
a su cámara secreta en ese tiempo y puede que Jeremías haya 
participado en esconderla. Las leyendas extrabíblicas asocia
das con que él ocultó el arca, remontan sus orígenes a este 
acto, aunque los escritores no tenían un conocimiento exacto 
de la ubicación, lo cual explica las variadas tradiciones. 
Puesto que Jeremías 3:16 está fechado con los últimos orácu
los de Jeremías, la misma época en que se supone se ocultó 
el arca, puede dar un testimonio indirecto de ese aconteci
miento.

Lo que importa es la manera en que Jeremías describe la 
actividad que tendría lugar durante el tiempo precisamente 
anterior a «aquellos días» (versículos 16-17). «Aquellos días» 
se refieren al milenio, durante el cual el arca no tendrá el 
mismo lugar absolutamente importante de tiempos pasados; 
su distintivo como la portadora de gloria será compartido con 
Jerusalén como ciudad-santuario. Las palabras de Jeremías 
son que «no se dirá más ... no les vendrá a la mente ni la 
recordarán [al arca]», lo que implica que antes de este cambio de 
época los israelitas estaban activamente haciendo todas esas 
cosas. El período que precede al milenio es la Tribulación; 
por lo tanto, la implicación es que el arca reaparecerá durante 
la Tribulación y será el punto focal de todo Israel (y quizás de 
todo el mundo).

Las palabras que usa Jeremías en el versículo 16 describen 
la naturaleza de este foco. La versión Reina Valera antigua 
traduce correctamente el texto hebreo de una de las cuatro 
frases negativas como «ni la visitarán». Esto puede significar

♦
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que durante el tiempo de la Tribulación, la reaparición del 
arca conducirá a una visitación judía de nivel mundial a 
Jerusalén. Quizás esto esté relacionado con la reconstrucción 
del templo y el anuncio de que ha empezado la era mesiánica 
de la redención.

Otra frase de este versículo, que varias versiones castella
nas traducen mejor, es: «ni será echada de menos». Este dicho 
significa que el pueblo judío no se preocupará del arca en el 
futuro como en el pasado. Aunque esto podría incluir los 
2.500 años de preocupación por la ubicación del arca, creo 
que es muy probable que Jeremías esté hablando de la preo
cupación que resulta de la profanación del templo por parte 
del anticristo cuando se siente en el Lugar Santísimo.

En resumen, Jeremías 3:16 no enseña que el arca no será 
restaurada en el futuro. Antes bien, revisa su uso futuro en un 
pueblo espiritualmente restaurado en orden armonioso bajo 
el gobierno del Mesías. Por lo tanto, el arca no será necesaria 
en la acción militar y la santidad misma de Jerusalén caracte
rizará a la ciudad como una extensión del Lugar Santísimo. 
Antes que ser un pasaje que confirma la pérdida del arca, es 
un pasaje que consuela a la nación judía y promete la restau
ración del arca en el escenario mayor de la futura era de Israel 
de santidad y armonía.

«Olvidada», sin embargo, inolvidable

El arca no ha sido olvidada por el judaismo. Durante toda 
su larga historia desde la destrucción y dispersión del 70 A.D., 
la nación de Israel ha conservado el recuerdo del arca. En el 
frente de cada sinagoga hay un «arca», en forma de un 
gabinete decorativo, que ocupa el centro de la escena, la cual 
contiene los rollos de la Tora usados en el servicio. Por lo 
tanto, bajo esta luz, el profesor H. G. May concluye:

Podemos preguntar si los judíos realmente deja
ron de tener un arca sagrada propia después de la
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caída de Jerusalén.... Sería sorprendente si estas 
arcas no hubieran conservado algo tanto de la 
forma como de la función.... El arca usada en las 
primeras sinagogas reflejaba una costumbre del 
segundo templo, la cual era, a su vez, derivada del 
primer templo.10

Tales arcas de la Tora están siempre ornamentadas con 
mucha elaboración por fuera y ocultas de la vista del público 
por una cortina gruesa que tiene una versión de los querubines 
como dos leones guardianes. En algunas sinagogas hay una 
lámpara llamada la ner tamid («luz eterna») que cuelga ante 
el arca de la Tora, la cual simboliza la Shekiná, la eterna 
presencia de Dios. Puesto que los rollos de la Tora son los 
componentes más caros e importantes de la sinagoga, el arca 
de la Tora sigue siendo la posesión más preciada de la comu
nidad judía. Es el único objeto que, a través de siglos de 
pogroms y holocaustos, se han esforzado y sacrificado por 
salvar. Como tal, ha dado al judío testimonio perpetuo del 
arca «olvidada» y sin embargo inolvidable.

Aun con esta preservación de la centralidad del arca en el 
judaismo, el arca de la Tora no pudo reemplazar al arca más 
que la sinagoga pudo reemplazar al templo. La sinagoga no 
tiene sacerdocio ni sacrificios. Simplemente es un lugar de 
reunión para la gente —un lugar de reunión que empezó 
originalmente dentro de los recintos del templo11— . Por lo 
tanto, tal como el pueblo judío espera un templo reconstruido, 
así también pueden anticipar un arca recuperada. Es esta 
expectativa de un retomo futuro lo que nos impele a acercar
nos al arca y mirar más allá del símbolo a la sustancia que 
todo ojo contemplará un día.
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De todos los tesoros aún por descubrir, qué podría 
ser más importante, más fascinante y  más inspirador 
de reverencia que las Tablas de los Diez Mandamien
tos. Ningún otro hallazgo arqueológico tendría un 
impacto mayor en el destino del hombre}

Rabí Leibel Reznick, autor,
The Holy Temple Revisited

El poder de la sugestión es grande y la sugerencia de que 
el arca descansa debajo del monte del Templo ha sido 
suficiente para restringir el acceso al sitio de este templo a 

generaciones de judíos observantes por casi dos milenios. Los 
judíos ortodoxos siempre han restringido su entrada a este 
sitio tan sagrado del judaismo porque no saben precisamente 
dónde estaba ubicado el Lugar Santísimo. Temen que su 
propio estado de impureza ritual (resultado atribuido a su 
exilio entre las naciones) profane el sitio. Aunque el sitio del 
templo está actualmente dominado por un santuario pagano 
(la Cúpula de la Roca) y es diariamente pisoteado por extran
jeros (árabes y turistas gentiles), sigue siendo considerado 
como santo debido a la supuesta presencia del arca oculta 
debajo.

283
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Aun hoy los rabinos que dicen poseer u« conocimiento más 
exacto de la ubicación precisa del Lugar Santísimo, siguen 
limitando el acceso a la zona demarcada impuesta alrededor 
de la plataforma elevada. Si la tradición del arca ha bastado 
para dirigir las actitudes y acciones de incontables judíos, 
quizás la creencia informada de que el arca está realmente 
presente podría inflamar convicciones e intenciones, ya celo
sas, para establecer un nuevo gobierno religioso en Israel.

Esto nos lleva a formular la pregunta definitiva: ¿Qué si el 
arca fuera al fin descubierta? Indudablemente un hallazgo tal 
tendría un impacto profundo en nuestro mundo. Hay por lo 
menos cuatro consecuencias mayores que resultarían. Pode
mos llamar «el efecto arca» a estos resultados.

Primer efecto: instigar la 
reedificación del templo

Dado que el arca no es sencillamente una reliquia histórica, 
sino un tesoro santo, su presencia requeriría la reconstrucción 
del templo. Como vimos, el tabernáculo, y después el templo, 
fueron diseñados para el único propósito de albergar el arca 
(Éxodo 25:8; 2 Samuel 6:17; 7:2).

Este resultado del descubrimiento del arca es bien com
prendido por los del movimiento del templo. Como ha obser
vado Gershon Salomón, líder de los Fieles del Monte del 
Templo:

El arca del pacto no puede ser puesta en un 
museo ni en una sinagoga, sino solamente en un 
lugar: el templo. Sabemos que la generación del 
primer templo ocultó el arca del pacto para el 
tiempo del tercer templo, el último y eterno tem
plo.2

Si este punto de vista es correcto, entonces el tiempo de la 
aparición del arca puede echar a andar aquellos sucesos que
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conducirán a la reconstrucción del Jemplo. El sentir de Gers- 
hon Salomón es compartido por la mayoría de los judíos 
religiosos, como lo manifiesta la declaración del Bereshit 
Rabbah 13:2:

«Todas las oraciones de Israel son solamente por el tem
plo». Sin embargo, hay desacuerdo acerca de cómo y cuándo 
puede ser reconstruido el templo. Mientras los rabinos tradi- 
cionalistas siguen creyendo que «el futuro templo está en las 
manos del cielo» (Gemara, Rosh HaShanah 30a), la nueva 
generación de judíos religiosos activistas sigue el criterio 
alternativo de que «el futuro templo será ciertamente cons
truido por el hombre» (Aruch l ’Ner, Sukkah 41a). Una tercera 
opinión armoniza estos criterios y dice que el templo espiri
tual del cielo descenderá y se fusionará con el templo recons
truido en la tierra, tal como un alma dentro de un cuerpo (ver 
Midrash Tanhuma).

Sin embargo, el movimiento actual para reconstruir el 
templo está motivado por la creencia de que si los judíos 
actúan por el mandamiento divino de reconstruir el templo, 
el cielo responderá y hará que ocurra. La reaparición del arca 
serviría ciertamente como el catalizador que mueva a estos 
activistas a concretar su meta de reconstruir el templo.

Para apreciar cómo el arca podría impulsar a los activistas 
del templo hacia su objetivo, consideremos uno de los grupos 
más prominentes que hoy operan en Israel.

La actividad actual

Los Fieles del Monte del Templo y de la Tierra de Israel 
(TMF) han realizado operaciones activistas en Israel desde la 
captura transitoria del monte del Templo en 1967. La meta de 
este grupo es aceptar la responsabilidad de cumplir el manda
miento bíblico de tomar «posesión la tierra» (Josué 1:6) y 
hacer «un santuario para mí [Dios]» (Éxodo 25:8). Ellos 
creen que Israel nunca estará seguro ni triunfará hasta que 
esto se cumpla.
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Aunque sus actividades se centran actualmente en demos
traciones, esperan establecer una presencia física permanente 
cerca del monte del Templo. El propósito de esta «presencia» 
es servir como declaración de los derechos de Israel al monte 
del Templo y depositar la piedra angular del Tercer templo, la 
cual ya han preparado.

Mi relación con esta organización empezó en octubre de 
1989 cuando asistí al primer intento del grupo por depositar 
su piedra angular para el tercer templo en el monte del 
Templo. Los detalles relativos a esta aventura y el grupo en 
general, fueron reportados en mi libro anterior, Listo para 
reedificar (Editorial Unilit, 1995). Desde mis encuentros 
iniciales con TMF he tenido numerosas ocasiones de visitar 
a su líder, Gershon Salomón, y otras personas clave del grupo. 
Salomón está firmemente convencido de que tan pronto como 
el actual gobierno cese, se elimine la presencia árabe y se 
obtenga el acceso al monte del Templo, el arca será sacada y 
se comenzará el tercer templo. Como él participó en la exca
vación secreta para recuperar el arca y otros utensilios del 
templo de debajo del monte del Templo, quizás esté más 
intensamente motivado por la perspectiva de su descubri
miento final.

En enero de 1994 visité la recién inaugurada oficina de 
TMF en Jerusalén. Entre las banderas de Israel y de TMF 
había una con una dibujo bordado del arca en el centro (ver 
la sección de las fotografías). Salomón ve la presencia árabe 
en el monte del Templo como una de las razones por la cual 
aún no se ha sacado el arca. Tal como el arca tuvo que 
permanecer escondida por 2.500 años debido a los ocupantes 
extranjeros del monte del Templo, así mismo hoy el arca es 
dejada sin recuperar debido a la presencia de extraños:

El enemigo árabe está solamente tratando de dar 
la última batalla para detener la redención de Israel, 
para parar la reconstrucción del tercer templo, para 
parar el día maravilloso en que los sacerdotes
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sacarán el arca del pacto de debajo del terreno del 
templo, el altar de oro proveniente del desierto, el 
menorá de siete brazos, y otros utensilios y los 
pondrán en el lugar debido en el tercer templo.... y 
nuestra generación será la que verá estos bellos 
utensilios sagrados.3

Pero, pese a la presencia atrincherada de los árabes y a los 
esfuerzos del gobierno laborista [israelí] por desbaratar la 
causa de Salomón, él no ve que la actual situación del monte 
del Templo sea necesariamente un obstáculo. Él cree que las 
acciones comprometidas del gobierno y la esperada traición 
de la OLP finalmente enojarán tanto los corazones puros de 
los judíos que instigarán un movimiento nacional para restau
rar el apropiado orden bíblico. Él también cree que es cierto 
que Israel tendrá que guerrear con los árabes para recuperar 
las fronteras bíblicas y liberar el monte del Templo.

Con este fin TMF sigue haciendo demostraciones varias 
veces al año (muy notablemente en Tisha B’Av, el Día de la 
Expiación, la Fiesta de los Tabernáculos y la Pascua). Depen
diendo de la ocasión, el grupo dará vueltas con la piedra 
angular de cuatro y media toneladas de peso cargada en un 
camión de cama plana en tomo a las murallas de la Ciudad 
Antigua, realizará la antigua ceremonia de sacar agua del 
estanque de Siloé (que está conectada a la restauración del 
templo), y consagrará la piedra angular. También se visten de 
saco y oran públicamente en el monte del Templo (usualmen
te en sus puertas) por la reconstmcción del templo. El día en 
que se firmó la Declaración de Principios, que TMF llama «el 
pacto falso», los miembros del grupo, vestidos de saco, ras
garon sus camisas y exhibieron otras señales de duelo. En esa 
ocasión Salomón dijo que «este pacto falso entre el primer 
ministro de Israel y el m aligno... no puede existir y no existirá 
... es una rebelión contra Dios y la patria».4

Salomón tuvo relaciones razonablemente buenas con el 
anterior gobierno Likud. En esa administración el primer
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ministro Shamir había asegurado a Salomón: «Estoy seguro 
de que muchas de sus exigencias serán satisfechas en los 
próximos años».5 Salomón también había recibido una carta 
del anterior vocero de la Knesset, Dov Shilansky, afirmando 
que él seguía las actividades de TMF con «simpatía, afecto, 
amor y bendición».6 Pero las relaciones cambiaron radical
mente con el nuevo gobierno laborista, habiendo sido TMF 
catalogada de extremistas y habiéndose prohibido a Salomón 
la entrada al monte del Templo en todo momento.

Una mirada al futuro

Salomón me ha dicho que la mayoría de los planes futuros 
de TMF deben permanecer secretos debido a que anterior
mente la prematura revelación produjo protestas (tales como 
el incidente de 1990 en el monte del Templo, en el cual 
murieron 17 árabes palestinos) y la restricción gubernamental 
de las demostraciones. Otra razón para que Salomón no 
detalles sus actividades se debe a que su nombre está en 
primer lugar en la «lista de ataque» de los musulmanes 
radicales. Sin embargo, Salomón me habló de las intenciones 
de TMF de ofrecer un korban Pesach («ofrenda de Pascua») 
en el monte del Templo en alguna futura celebración de la 
Pascua. Esto significa ofrecer un cordero como sacrificio de 
sangre, y esa clase de acción causará, sin duda, gran contro
versia en ambos bandos, árabes y judíos.7 El acto tendría un 
gran significado, porque esta clase de ofrenda cesó histórica
mente con la destrucción del segundo templo en el 70 A.D. 
(mientras que otros ritos de la Pascua continuaron como 
antes). Con la primera korban Pesach ofrecida en 2.000 años 
en el monte del Templo, TMF estaría recordando al pueblo 
judío la ausencia de esta ceremonia —el corazón de la cele
bración de la Pascua— y, en efecto, anunciando la inminente 
reconstrucción del templo, cosa necesaria para el retomo del 
sistema de sacrificios.
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Basándose en el modelo sionista de Theodore Herzl de 
procurar cumplir la voluntad de Dios antes que esperar que el 
Mesías lo haga todo, la TMF dice que sus acciones humanas 
influirán en Dios para que responda.8 Si va a haber una 
restauración de la Pascua en toda su plenitud desde el cielo, 
entonces quizás esta restauración pueda ser acelerada si se 
toma la iniciativa en la tierra. Si TMF puede actuar, actuará y 
esperan que el arca desempeñe un papel central en lo que está 
por venir. El imperativo es real para TMF, pues creen que la 
actual profanación del monte del Templo es el único obstácu
lo que impide la bendición de Dios y el advenimiento de la 
era mesiánica.

Segundo efecto: establecer 
la prerrogativa religiosa sobre 

el monte del Templo

Definiendo la controversia

' Desde el retomo del monte del Templo a jurisdicción 
islámica en 1967, los historiadores revisionistas musulmanes 
han alegado que los judíos no mantuvieron presencia en el 
monte del Templo antes de la llegada del Islam en el 637 A.D. 
El erudito islámico contemporáneo Aref el Aref ha manifes
tado que los únicos textos necesarios para un estudio histórico 
de las estructuras del monte del Templo son los edificios y las 
inscripciones musulmanas que los adornan y explican. La 
historia del monte del Templo empezó para el musulmán con 
la supuesta visión que tuvo Mahoma de un viaje nocturno a 
Jerusalén. Todas las excavaciones arqueológicas del último 
cuarto de siglo, aun las adyacentes a este mismo punto, han 
sido consideradas sin importancia para el fiel del Islam. Este 
criterio está ejemplificado por Bassam Abu-Lebdah, un voce
ro de la administración del Wakf y Asuntos Islámicos:
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La mezquita Al Aqsa y la Cúpula de la Roca, 
conjuntamente llamadas Haram al-Sharif, es el 
tercer lugar más importante para el pueblo musul
mán. Esta zona pertenecía a los árabes hace 5.000 
años y al Islam hace 1.400 años y nunca hubo allí, 
en esa zona, un templo.9

Como lo revela la declaración, para el fiel musulmán nunca 
existió el templo. El pueblo judío, que no estuvo en posesión 
de Jerusalén hasta tiempos modernos, es, sencillamente, in
vasor de la patria históricas árabe-palestina. Refutando esta 
afirmación, el rabino Goren asevera que no sólo antes del 
período musulmán, sino también por siglos después, el monte 
del Templo era un lugar de presencia judía:

Esto [la Cúpula de la Roca y la mezquita Al 
Aqsa] era el templo del rey Salomón —¿quién lo 
niega?— . ¡Ellos [los árabes] no pueden negarlo! El 
califa [árabe] Ornar edificó la Cúpula de la Roca y 

' la mezquita Al Aqsa. El construyó la mezquita en 
el lado sur en dirección a La Meca para los árabes. 
Él no construyó la Cúpula de la Roca para los 
árabes —para ellos no era sagrada— . Él la edificó 
para que sirviera como una sinagoga para los ju 
díos. Él era muy amigo de los judíos porque ellos 
habían movilizado ejércitos y participado con él en 
sus batallas. Así que construyó la Cúpula de la 
Roca como sinagoga judía [lo que duró] a través 
de 300 años. Él pensaba que llegaría a ser el tercer 
templo.10

Según otros expertos, la Cúpula de la Roca puede haber 
sido edificada como un «monumento» del templo judío, pero 
se piensa que este favor para el pueblo judío duró solamente 
veinte años o algo así. También se piensa que una sinagoga o
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una iglesia pueden haber estado previamente en el sitio, pero 
no existen pruebas de esto, aunque de tiempo en tiempo 
(cuando esto fue posible) se establecía una sinagoga judía en 
el rincón norte del monte del Templo. Cualquiera que haya 
sido la fuente del rabino Goren, él, como el funcionario Wakf, 
cree firmemente que la historia está de su lado en la contro
versia del monte del Templo. Bíblica e históricamente los 
hechos favorecen incuestionablemente a las alegaciones ju 
días — alegaciones que llegarían a ser aun más convincentes 
si efectivamente se comprobara que el arca ocupa este sitio 
sagrado.

Imagine lo que significaría para Israel poseer el título de 
propiedad original de la tierra de Israel desde hace 3.500 años 
(conocido como el pacto de Abraham, registrado en la Tora, 
que se piensa está en el arca), el cual abarca 500.000 kilóme
tros cuadrados de territorio ocupado por los musulmanes, 
¡desde el Wadi el-Arish en Egipto hasta el río Eufrates, cerca 
del Golfo Pérsico (Génesis 15:18-21)! ¿Cómo reaccionarían 
los musulmanes, considerando que Abraham es igualmente 
su estimado patriarca? Piense lo que significaría tener, en la 
propia letra manuscrita de Moisés, la palabra inobjetable de 
Dios que declara que el monte del Templo fue Su elección 
para el templo judío (Éxodo 15:17; cf. 2 Samuel 7:10,13) 
¿Cómo reaccionarían los musulmanes, puesto que Moisés 
también es uno de sus mayores profetas?

Si los judíos pudieran probar su afirmación de que el arca 
ha existido debajo del monte del Templo durante los pasados 
3.000 años, esto confirmaría el irrefutable derecho histórico 
de Israel a la soberana jurisdicción del sitio. Así que hay una 
gran controversia religiosa por el sitio — controversia que, en 
definitiva, determina quién tiene el derecho a controlar la 
tierra de Israel— . Esta disputa puede observarse en un inter
cambio de palabras que tuve con Bassam Abu-Lebdah, rep
resentante del Wakf musulmán y Gershon Salomón.

Bassam Abu-Lebdah, enfocándose en lo que él conside
ra la ocupación israelí de las tierras palestinas, expresó su
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preocupación por el grupo de Gershon Salomón y su intento 
de devolver el monte del Templo a la soberanía judía:

Al grupo de Gershon Salomón digo: No hubo 
templo aquí, de modo que dejen de pelear y dejen 
de prepararse para romper [sic, destruir] la mezqui
ta porque esta zona es, primero que todo, para el 
Dios [Alá] y después de eso es ... el lugar del 
Islam.... Jerusalén y la mezquita son parte de la 
tierra palestina.11

Gershon Salomón respondió haciendo el recuento de las 
pruebas históricas de que los árabes son en realidad los 
ocupantes y que su intento para impedir que se reconstruya el 
templo judío es, efectivamente, oponerse a Dios:

Este santo lugar llegó a ser santo por la decisión 
de Dios y el vínculo entre Dios y el pueblo de 
Israel. En este lugar empezó la historia del pueblo 
judío hace 4.000 años, y sin esta historia bíblica no 
habría monte del Templo. Cuando llegaron los 
musulmanes a este lugar, estaba vacío, salvo por 
los remanentes de la destrucción del segundo tem
plo judío. Era lugar desconocido para los musul
manes antes del siglo séptimo [D.C.]. Dios decidió 
cuando empezó con Abraham, el primer padre del 
pueblo judío, que este lugar y toda esta tierra serían 
dados al pueblo judío para siempre. Esta es una 
decisión eterna y nosotros estamos de regreso [en 
la Tierra] porque es la voluntad de Dios. Los judíos 
están llegando de los cuatro rincones del mundo, 
exactamente como todos los profetas prometie
ron,... es parte del proceso de la redención. Y la 
culminación de esta redención será la reconstruc
ción del tercer templo, que verán ... sobre el monte 
del Templo. Nunca edificaremos el templo de Dios 
en otra parte — solamente sobre la piedra que hoy
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está, desafortunadamente, debajo de la Cúpula de 
la Roca— . Mi meta, y la meta de nuestro movi
miento, es hacer de Jerusalén la capital israelí y la 
ciudad de Dios, y reedificar el templo sobre la 
piedra.12

Denunciando mitos musulmanes

Los palestinos que fueron educados conforme a la historia 
revisionista árabe no hacen caso a las palabras de Salomón. 
Típico de esta manera de pensar es el escritor palestino Nasser 
Eddin Nashashibi, que ha declarado:

Para nosotros Jerusalén es Al Quds —la Santa— . 
Como musulmán yo creo lo que Dios me dice en 
el Corán: que él ha bendecido Al Aqsa y a la tierra 
que la rodea, que se nos manda cuidar esto y que 
no debemos dejarla caer bajo el control extranjero.
Esto creemos y esto debemos obedecer.13

Sin embargo, cuando los musulmanes capturaron efectiva
mente a Jerusalén después de la muerte de Mahoma (637 
A.D.) no la llamaron Al Quds sino Ilya. Jerusalén nunca es 
mencionada en el Corán y, aunque la expresión Al Aqsa se 
usa, significa sencillamente «la más remota» o «más alejada», 
cosa que nada tiene que ver con Jerusalén. Originalmente es 
probable que se haya referido a un lugar remoto en La Meca, 
o al extremo, Medina. Además, cuando los palestinos afirman 
que la mezquita Al Aqsa en el extremo sur del monte del 
Templo es el tercer sitio más sagrado del Islam, otras naciones 
musulmanas, como Irán, Irak, Turquía y Siria, también pro
claman tener «el tercer santuario más santo del Islam» en sus 
suelos. La historia revela asimismo que Jerusalén nunca fue 
el foco de las aspiraciones nacionales árabes, ni tampoco fue 
jamás una capital o centro cultural musulmanes. Esto no fue
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el caso ni siquiera cuando toda la Margen Occidental era 
gobernada por los jordanos antes de 1967.

La razón por la cual emplazaron la Cúpula de la Roca en el 
monte del Templo fue porque los musulmanes estaban si
guiendo la práctica aceptada de apropiarse de todas las tierras 
que conquistaban. Los estudios geográficos y arqueológicos 
tempranos de la Tierra Santa revelan que los árabes, al apro
piarse de tierras judías, simplemente arabizaban los nombres 
hebreos de las ciudades que ocupaban.14 El único lugar cono
cido que haya sido edificado por los musulmanes es Ramle, 
la ciudad de las llanuras costeras. Como el monte del Templo 
había sido el sitio del santo santuario de los judíos, el califa 
árabe (omeya) Abdul Malik ibn Marwan erigió un santuario 
de madera encima de la roca (en arábigo, es-Shakra, «la 
Roca») unos cincuenta o sesenta años después de la conquista 
árabe de Jerusalén, adueñándose del lugar para uso árabe. 
Dado que en aquel tiempo no se había asociado aún una 
leyenda musulmana con la Roca, este santuario conmemora
ba el templo de Salomón.

Aunque los judíos han sido echados de su-tierra por varia
dos conquistadores, la historia asevera que nunca ha habido 
un tiempo en que no hubiera un remanente judío residente en 
Israel —especialmente en Jerusalén— . A pesar de la persecu
ción y grandes privaciones, estos judíos sentían que era su 
misión sagrada preservar la presencia judía en su tierra. Su 
desafío fue hecho doblemente difícil porque la invasión islá
mica del siglo séptimo venía acompañada de sentimiento 
antijudío. Un hecho muy olvidado en estos días, pero clara
mente entendido al comienzo del moderno conflicto árabe-is
raelí es que la cultura árabe dominante procuraba erradicar 
por completo todo vestigio de la presencia judía en lo que 
entonces se llamaba Palestina. Solamente cinco años después 
de la formación del Estado judío, Cari Voss, entonces presi
dente del consejo ejecutivo del Comité Palestino Cristiano 
Americano, pudo escribir:
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El problema palestino era y es un conflicto de 
derechos como también un complejo de errores. El 
establecimiento de Israel fue y es una respuesta 
creativa al problema mundial del antisemitismo 
— una respuesta que puede no ser absolutamente 
justa para los derechos árabes en Palestina, pero 
que pareció justa en vista de la concesión de la 
soberanía a tantos estados árabes de todo el Oriente 
Medio.15

Hechos como estos son desconocidos para el musulmán 
promedio y, desafortunadamente, para la mayoría de los 
cristianos de todo el mundo. La propaganda de la prensa 
secular, basada en la historia revisionista árabe, ha hecho que 
los cristianos supongan que el estado palestino es una entidad 
histórica. Por el contrario, nunca había existido tal cosa. 
Desde los más tempranos días de «Palestina» tanto judíos 
como árabes eran llamados «palestinos».16 Por ejemplo, el 
Jerusalem Post era el Palestine Post. Sólo desde 1948, cuan
do fue creado el Estado de Israel, se han llamado israelíes los 
judíos mismos dejando que la población árabe residente retu
viera el nombre de palestinos.

Si fuera descubierta el arca, forzaría a los historiadores 
árabes a abandonar su historia revisionista, cosa que podría 
causar una masiva reacción cultural y religiosa en el mundo 
musulmán. El Islam ha permanecido sin cambios desde el 
siglo séptimo y los musulmanes harán todo lo que puedan por 
conservar sus tradiciones. Tal como antes y en el futuro, lo 
que amenace la estabilidad del Islam debe ser eliminado. 
(Esta fue la mentalidad que dirigió las acciones del Ayatollah 
Jomeini de Irán). Por lo tanto, una proclama judía de tener el 
arca podría ser suficiente provocación para que una ya frus
trada Liga Árabe comience la Jihad («guerra santa») contra 
Israel.
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Tercer efecto: introducir 
la era mesiánica para Israel

La tradición jud ía  ha sostenido siempre que el arca 
será descubierta a la llegada del M esías. Tal como el arca 
fue considerada históricamente un canal de bendición divina 
(2 Samuel 6:12), así también podría la aparición del arca 
indicar a la judería mundial el comienzo de la era mesiánica 
(un tiempo de bendición mundial que emana de Jerusalén). 
Podría también encender un avivamiento espiritual nacional 
y una aliyah («inmigración») masiva de judíos al territorio 
de Israel. Si miles de judíos retomaran súbitamente a Israel, 
se necesitaría territorio adicional para viviendas. Esto re
queriría un traslado a gran escala de la población árabe 
residente y hasta la apropiación de tierras ocupadas por los 
árabes fuera  de Israel — tierras que fueron parte de las 
fronteras del pacto de Abraham— . La nación judía podría 
tratar de justificar su apropiación de esas tierras basada en el 
otorgamiento original del territorio hecho a Abraham. En 
efecto, el rabino Yisrael Ariel, fundador del Instituto del 
Templo, ya ha publicado un comentario acerca de las dimen
siones bíblicas de la Tierra Prometida, en preparación para 
este momento.17

Si el avivamiento encendido por la recuperación del arca 
tiene lugar antes que se resuelva la situación islámica, enton
ces el sentido de paz y seguridad provisto por la presencia del 
arca podría resultar falsa. Israel puede llegar a estar muy confiado 
y pensar que es seguro entrar en una «paz» más permanente con 
sus hostiles vecinos. En efecto, Ezequiel 38:11,14, menciona la 
falsa seguridad de los israelíes ante la futura invasión de Gog 
y Magog —una seguridad que puede resultar de la presencia 
del arca— . Tal reunión de judíos es sorprendentemente bien 
acogida por los musulmanes radicales a la luz de sus planes, 
lo cual puede apreciarse en un discurso del líder de Hamas, 
Sheikh Fathy Moussa, pronunciado en la mezquita Rahman 
de Khan Yunis (Franja de Gaza) el 17 de septiembre de 1993:

I
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El Corán dice que antes que los musulmanes 
puedan triunfar, todos los judíos deben reunirse en 
Palestina. Esta llamada «paz» alentará a muchos 
de ellos a venir enseguida. Y cuando lo hagan, los 
musulmanes de todo el mundo se juntarán final
mente y aplastarán al Estado israelí.

Cuarto efecto: provocar una guerra 
en el Oriente Medio

El conflicto del Oriente Medio surge de las proclamas 
imperialistas del Islam, que divide al mundo en dos grupos 
llamados Dar Al Islam («el mundo del Islam», esto es, de los 
fieles) y Dar Al Harb («el mundo de la espada», esto es, los 
guerreros hasta el juicio). No puede haber compromiso entre 
estas posiciones. Una persona pertenece al Islam o debe 
perecer. Para los árabes el problema con el Estado de Israel 
no es sencillamente que «ocupe» tierra musulmana, sino ¡que 
exista siquiera! En 1994 el Alear East Report, citaba al líder 
libio Moammar Gaddafi al decir: «Los países occidentales 
acordaron liquidar a los musulmanes de Bosnia, puesto que 
creen que Bosnia debe ser cristiana. Por nuestra parte, noso
tros debemos actuar de esta manera respecto de Israel, que es 
una fortaleza extranjera dentro de la nación árabe».18

Tales declaraciones revelan la intención del Islam de elimi
nar toda presencia «extranjera» en su medio. El Islam es 
primariamente una religión de la espada, y cree que está 
destinada a dar una gran batalla de los postreros tiempos 
contra todas las naciones. Debido a esta creencia, se siente 
amenazado por cualquier potencia que parezca tener un poder 
superior. Puesto que hay poderes militares legendarios aso
ciados con el arca, las naciones musulmanas pueden temer 
que sea comprometido el delicado equilibrio de poder, ya 
tenso por la amenaza de los arsenales nucleares de Israel. 
Además, la meta del nuevo orden mundial es la unidad 
mundial de las naciones. La posesión del arca por parte de
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Israel podría ser considerada como una «ventaja táctica» que 
amenaza tal unidad y podría provocar una movida internacio
nal contra el país.

Efectos adicionales que 
podrían provocar cambio

Un descubrimiento de los tesoros del templo

Algunas personas han sugerido que la -recuperación del 
arca o de cualquiera de los tesoros del templo, incluyendo las 
grandes cantidades de oro y plata enterrados, como lo indica 
el Rollo de Cobre, podría provocar la invasión ruso-árabe de 
Israel predicha en Ezequiel 38-39. El doctor Gary Collett, que 
cree que su planeada excavación en Qumrán podría desente
rrar una parte de esta riqueza, ofrece una variante de esta 
teoría. El propone que estas riquezas pudieran, a su vez, 
financiar el Proyecto Med-Dead de nuevo revivido.

La meta del Proyecto Med-Dead es reemplazar las aguas 
en rápido descenso del mar Muerto con agua del mar Medi
terráneo. A lo largo del canal entre ambos mares habría 
plantas hidroelécricas que podrían producir inmensas canti
dades de megavatios potencia eléctrica como fuente de ener
gía alternativa.19 Otra meta del proyecto es recuperar los 
grandes recursos de minerales y metales preciosos que se han 
acumulado, sin que jamás hayan sido tocados, en el mar 
Muerto desde su creación. El valor de estos recursos es 
incalculable y resultaría en una prosperidad material tan 
fenomenal para Israel, que llegaría a ser la envidia del mundo. 
La esperada recuperación de los valiosos recursos naturales 
podría ser la incitación o «camada» (Ezequiel 38:4) que 
conduzca a la invasión de los postreros tiempos.

Aunque es imposible predecir lo que pueda pasar, la Biblia 
nos dice que habrá cambios en la zona del mar Muerto durante 
los postreros tiempos (Ezequiel 47:8-12; Zacarías 14:8). Al
gunas personas han sugerido que Isaías 60:5 podría aplicarse:



El efecto del arca ♦  299

«Entonces lo verás y resplandecerás, y se estremecerá y se 
regocijará tu corazón, porque vendrá sobre ti la abundancia 
del mar, las riquezas de las naciones vendrán a ti». Sin 
embargo, este texto usa sencillamente el «mar» como un 
paralelo poético para las «naciones», y se refiere a la promesa 
milenial de que todas las naciones gentiles traerán sus tributos 
al futuro templo (ver Hageo 2:7; Zacarías 14:14).

Un nuevo llamado a la acción

Aunque TMF ha provocado una reacción significativa tan
to de árabes como del gobierno israelí, algunos en Israel creen 
que esta organización tuvo su época y que se precisa de una 
acción nueva más revolucionaria. Con el comienzo del Año 
Nuevo judío, (Rosh Hashana 5754/septiembre 1993), empe
zó a funcionar en el monte del Templo una nueva institución, 
la primera de su clase en 2.000 años, con más de veinte 
alumnos activos. Esta nueva institución es la Yeshiva del 
Monte del Templo (Yeshivat Hay HaBayit), organizada en 
marzo de 1993 por Baruch Ben Yosef, activista kach. Ellos se 
dedican a estudiar diariamente el Talmud en el sitio del 
templo —una acción que se opone directamente a los dicta
dos del Wakf—. Los alumnos de la Yeshiva del Monte del 
Templo, que también son activistas kach, tratan de agitar a los 
árabes y, al mismo tiempo, ejercer su derecho de judíos a subir 
al monte del Templo. En una declaración de principios, dis
tribuida desde sus oficinas centrales cercanas al Instituto del 
Templo, establecen su propósito organizativo:

La Yeshiva del Monte del Templo ha sido esta
blecida como requisito previo de la plena liberación 
del citio [s/c] más santo del judaismo. Nosotros, los 
fundadores de la Yeshivat Har HaBayit, entende
mos que el gobierno de Israel tiene poco interés, 
si es que alguno, por el futuro de lo que debe llegar 
a ser el centro del pensamiento y actividad judíos.
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También estamos conscientes de la actual ansiedad 
abrumadora y trágica que sienten la mayoría de los 
israelíes por la disposición del gobierno de entregar 
el control de los territorios liberados de 1967. Por lo 
tanto, nos hemos echado encima la carga de mantener 
los dones dados a nuestra generación y edificar sobre 
los mismos. Esto es, la Yeshiva del Monte del Tem
plo pretende ser el catalizador del cambio. Decidi
mos hace varios meses que el statu quo del monte del 
Templo no puede continuar. La respuesta, creemos, 
fue poner en operación la Yeshiva del Monte del 
Templo. Estamos preparando a una generación de 
judíos que conocerá las leyes del templo y se 
preparará para su reconstrucción. Nuestra Yeshiva 
no permitirá que este tema crucial abandone la 
agenda del pueblo judío. A pesar de las duras 
condiciones impuestas por el gobierno y el Conse
jo  Religioso Musulmán, continuamos trabajando 
para la liberación del monte del Templo, pues 
sabemos que la desgracia de nuestro Monte Santo 
es la fuente de nuestros problemas.21

Los directores de la yeshiva no concuerdan con la amplia
mente sostenida creencia judía ortodoxa (actualmente repre
sentada por el rabino principal sefardita Mordecai Eliahu) de 
que el tercer templo descenderá del cielo con fuego. Ellos 
concordarían con el rabino Yisrael Ariel, del Instituto del 
templo, que ha afirmado que este punto de vista ortodoxo 
viene de los escritos judíos apócrifos y del Nuevo Testamento 
(ver Apocalipsis 21:2,10) más que de los textos judíos tradi
cionalmente aceptados.22 Siguiendo al antiguo experto legal 
judío Maimónides, la Yeshiva del Monte del Templo llama al 
pueblo de Israel a que obedezca la obligación bíblica y 
rabínica de reedificar el templo, ellos mismos. En efecto, 
creen que el castigo divino de kareit («cortar») [el alma] 
resultará de dejar de reedificar el templo y de ofrecer el
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sacrificio de la Pascua. Así que, concluyen su declaración de 
principios, con un imperativo:

No hay sino una manera de redimir el monte del 
Templo y un solo modo de renovar los sacrificios 
y edificar el templo. «¡Acción!» Tal como presen
ciamos la destrucción de seis millones de judíos 
debido a la falta de acción relativa al retomo a 
Sion, así soportaremos terrible tragedia si optamos 
por la misma falta de acción respecto del monte del 
Templo.... La suerte y destino del pueblo judío y 
su redención están en las manos de todos y cada 
uno de los judíos. Todo lo que se requiere es la 
voluntad y la fe de los judíos para entrar en el 
monte del Templo hasta que tengamos las cifras 
para exigir su retomo a sus legítimos dueños. Si 
cada uno hiciera el compromiso necesario para 
redimir el Monte, seguramente estaría pronto en 
nuestras manos.23

En enero de 1994 pasé un tiempo con miembros de la 
Yeshiva del Monte del Templo y los seguí durante sus rondas 
diarias al monte del Templo. En esta caminata ellos señalan 
públicamente restos y localizaciones arqueológicos y las re
lacionan específicamente con el templo. Por supuesto, esto 
enfurece al Wakf. Pero es un medio efectivo para demostrar 
su libertad de judíos para adorar en el Monte, puesto que su 
estudio es considerado como un acto de adoración.

El gobierno israelí se opone a estas acciones «insensibles» 
hacia los árabes, pero los activistas insisten en que la actual 
supresión que hace el gobierno de los derechos judíos de
muestra la verdadera falta de sensibilidad. Esta ideología es 
evidente en la siguiente declaración hecha por el fundador y 
líder de la yeshiva, nacido en los Estados Unidos, el rabino 
Baruch Ben-Yosef:
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Nuestro propósito es aclararle al mundo que el 
Estado de Israel no es el Estado judío; no repre
senta al pueblo judío. Es uno de los estados más 
antisemitas que haya llegado a existir. Y esa es la 
razón por la cual el monte del Templo ha sido 
dejado en las manos del enemigo durante veintiséis 
años.... El Estado secular ha perdido su legitimidad 
y su derecho a representar al pueblo judío por 
negamos nuestros derechos naturales a orar allí, 
servir a Dios en el monte del Templo y, por supues
to, reedificar el templo.... Los árabes no tienen 
derechos al monte del Templo, y un día se encon
trarán fuera con sus mezquitas fuera del monte del 
Templo, en La Meca o en otra parte.24

La Yeshiva del Monte del Templo y otras organizaciones 
como ella ganan terreno cada año. Representan a una genera
ción nueva de israelíes que son más religiosos y radicalmente 
determinados a ver que Israel retome a su legado y propósito 
bíblicos. Su celo bien puede ser uno de los factores que no 
sólo incite el venidero conflicto con los árabes, sino también 
que motive a Israel a hacer el pacto con el líder europeo [el 
anticristo] para la reconstrucción del templo. Y la reciente 
prohibición del gobierno de tales organizaciones y las nuevas 
restricciones para adorar en el Muro Occidental han servido 
más para aumentar ese celo que para aminorarlo.

El efecto más importante

Mucho más podría decirse de lo que pasaría si se recuperara 
el arca, pero estas especulaciones pueden resultar inexactas 
cuando el presente escenario bíblico alcance su madurez. Lo 
que podemos saber con certeza es que todo suceso que tiene 
lugar en el Oriente Medio nos acerca un paso más al cumpli
miento profético de días futuros. En vista de los rápidos 
cambios que han tenido lugar en los asuntos internacionales
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(la caída de la Cortina de Hierro, el colapso del gobierno 
comunista en la ex Unión Soviética, la Guerra del Golfo 
Pérsico y el proceso de paz en el Oriente Medio), tal cumpli
miento puede realizarse más pronto de lo que muchos espe
ramos.

Bien haremos entonces de regresar personalmente a un 
escudriñamiento cuidadoso de las Escrituras proféticas. En 
esta única forma —entre todas las teorías especulativas y 
rivales sobre el arca perdida— encontraremos la seguridad 
espiritual en una relación confiada con Aquel cuya presencia 
habitó una vez sobre el arca.



17
El conflicto del 
Oriente Medio

Probablemente sin quererlo, Rabin y su llamado 
gobierno estén acelerando la llegada del Mesías.
Los sabios talmúdicos dan una lista de las expe
riencias por las que va a pasar el pueblo judío 
antes que venga el Mesías. Una de ellas es un 
gobierno que no es gobierno.1

Moshe Kohn

El conflicto en el Oriente Medio está a punto de estallar.
Todavía, aun con todas las señales de advertencia que 

están presentes, algunos siguen extasiados creyendo que la 
paz puede al fin haber llegado a esta perturbada región. Pero 
los hechos de la historia y la naturaleza del conflicto sugieren 
otra cosa. Tan sólo tenemos que conectar la profecía bíblica 
con los sucesos actuales para ver que los postreros tiempos 
están acercándose. Con eso en mente, enfoquémonos en lo 
que está pasando en el Oriente Medio y consideremos dónde 
estamos en la línea del tiempo profético.

305
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Entrega del territorio

Conforme al pacto de gobierno autónomo firmado entre 
Israel y la OLP, Israel tuvo que entregar dos zonas de territorio 
a cambio del reconocimiento palestino y el final del levanta
miento árabe. Estas dos zonas fueron Jericó y la Franja de 
Gaza, ambas consideradas por el gobierno actual como nin
guna pérdida real para la nación judía. El primer ministro 
Yitzhak Rabin (judío secular) dijo que no pensaba que los 
judíos religiosos se preocuparan por Jericó, porque la Biblia 
decía que Josué le echó una maldición y que los judíos nunca 
podrían vivir allí.

El pasaje que el primer ministro tenía presente era Josué 
6:26. Pero la maldición se refería a reedificar a Jericó como 
ciudad fortificada, no a habitarla (ver la referencia a «funda
ciones» y «puertas» en 1 Reyes 16:34). A Rabin también le 
faltó recordar que Jericó estaba incluida en el territorio origi
nal dado a Abraham (Génesis 15:18-21). Dios había estipula
do que El estaba encomendando este territorio al cuidado 
permanente de Israel (Deuteronomio 11:21). Como lo señaló 
el rabino Shlomo Riskin: «Los territorios de diez naciones 
constituyen el Gran Israel, y abarcan fronteras que serán 
concretadas solamente durante el período mesiánico. Pero 
aunque estas zonas no estén aún bajo la jurisdicción israelí, 
poseen un potencial de futura santificación».2

No sólo entran Jericó y la Franja de Gaza dentro de las 
fronteras prometidas sino que también están bajo jurisdicción 
israelí. Esto les da una santidad presente como así también 
aquella que será cumplida en el futuro. Además, los sabios 
judíos habían dicho: «Jericó es la llave de HaEretz Yisrael [la 
Tierra de Israel]. Si Jericó es conquistada, entonces inmedia
tamente después, es conquistado el país». Era la entrada a la 
Tierra — la primera ciudad que los israelitas tenían que poseer 
para heredar la promesa de Dios— . Como me lo dijo un líder 
religioso: «El arca conquistó a Jericó pero ahora, ¡Jericó 
conquistará el arca!» Con esto quería decir que el control de

%
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Jericó conducirá al control de Jerasalén, y con ello del monte 
del Templo ... donde está oculta el arca.

La perspectiva de perder a Jericó es sumamente desconcer
tante para los israelíes que conocen su historia. Cuando se 
estableció la OLP en los años cincuenta, la Franja de Gaza, 
Jericó y hasta la Margen Occidental pertenecían a los 
árabes. El estatuto de la OLP, basado en el Estatuto de la 
Liga Arabe de 1948, no pedía «liberar» esas zonas, sino, 
más bien, toda Palestina, que, por definición, es todo al oeste 
del río Jordán. Muchos israelíes alegan, por tanto, que no es 
un pedazo de Israel lo que ha entregado Rabin, sino la paz de 
Israel. El ex presidente [de los Estados Unidos] George Bush 
comentaba el 30 de julio de 1986 respecto de las preocupa
ciones por las concesiones que Israel había hecho a los árabes: 
«Las fuerzas radicales no respetan la debilidad. Ellos se 
aprovechan de ella. Ciertamente la historia nos enseña eso». 
Muchos judíos ven las concesiones de territorio, la devolu
ción de los prisioneros palestinos, y otras «garantías» como 
la venta de Israel y el envío de una señal a sus enemigos 
árabes de que el país está listo para la conquista.

Las intenciones de la OLP fueron reveladas cuando pidió 
263 kilómetros cuadrados de territorio «alrededor de Jericó» 
además de la ciudad misma.3 También pidieron el traspaso 
total de todos los sitios y hallazgos arqueológicos excavados 
por Israel en la Margen Occidental y Gaza desde 1967. Esto 
incluye la zona del mar Muerto y Jerusalén.4 Aunque el 
gobierno israelí aún no ha acordado acceder a esta demanda, 
sí acordó dar un territorio menor alrededor de Jericó (unos 54 
kilómetros cuadrados), trato que incluso incluye la región 
donde se localizaron las cuevas de los rollos del mar Muerto. 
Como vimos, esto es también donde algunos cazadores del 
tesoro del templo creen que están el arca, el tabernáculo o, por 
lo menos, las cenizas de la novilla alazana. Si el Rollo de 
Cobre es confiable, entonces Israel ha entregado no sólo 
documentos bíblicos e históricos no descubiertos, sino quizá 
también tesoros del templo necesarios para el templo futuro. 
Dado que las alegaciones históricas propias del Islam se
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verían amenazadas por el descubrimiento de cualquiera de esas 
cosas, su destino en manos musulmanas puede predecirse.

El verdadero obstáculo 
a la paz

Las concesiones políticas y las entregas de territorio que se 
hacen hoy no asegurarán una paz duradera en el Oriente 
Medio; la solución de este antiguo conflicto debe establecerse 
en terreno estrictamente religioso. En términos bíblicos no 
podemos separar la religión y la política de Israel; cada vez 
que su fe falló pereció la entidad política (2 Reyes 21:11-15; 
cf. Proverbios 14:34). Lo mismo se aplica al destino profético 
de Israel. No puede haber una separación entre el reino 
político de Israel y la Tierra Prometida de Israel porque una 
requiere de la otra para su cumplimiento (Ezequiel 37:24-25). 
Por esta razón, la garantía de la futura estabilidad política de 
Israel está unida al restablecimiento de la antigua adoración 
religiosa (2 Crónicas 7:14; Ezequiel 37:26).

Este factor religioso es el único obstáculo para obtener la 
paz en el Oriente Medio. Y el problema más irreconciliable 
con el mayor potencial de conflicto se centra directamente en 
la condición de Jerusalén — la proclamada capital de dos 
estados rivales y centro sagrado de'dos religiones en conflic
to— . Para entender por qué el actual conflicto del Oriente 
Medio y  todos los sucesos bíblicos de los postreros tiempos 
se centran en Jerusalén, tenemos que apreciar el criterio judío 
de la santidad de esta ciudad.

Una pasión que no muere

Jerusalén significa todo para el judío. El famoso rabino 
Nachman expresó una vez esto en forma proverbial cuando 
dijo: «Adondequiera que yo vaya, voy a Jerusalén». La ver
dad de esta declaración está ilustrada por la vida del judío

I
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observante. Este ora por Jerusalén, «la madre de Israel», cada 
día en sus oraciones de la mañana y de la tarde y cuando da 
las gracias por las comidas. En cada día de reposo y todos los 
días santos Jerusalén es recordada especialmente. En dos de 
estas celebraciones, la Pascua y el Yom Kippur, los servicios 
concluyen con una expresión unificada de la redención nacio
nal, con las palabras Leshana Haba B ’yerushalayim («¡El año 
que viene en Jerusalén!»). Cuando se repellan y pintan las 
casas, siempre se deja un hueco en la pared para recordar a 
Jerusalén. En las ceremonias nupciales judías, se ponen ceni
zas sobre la cabeza del novio y se rompe una copa en solemne 
memoria de Jerusalén (esto es, la destrucción del templo). Y 
en la muerte, el ataúd del difunto judío se cierra con un 
poquito de tierra de Jerusalén adentro. «Más que una ciudad, 
Jerusalén es un concepto básico y eterno que ha afectado el 
corazón de la vida judía en toda época».5

Es la santidad de Jerusalén la que produce tal pasión. Esta 
santidad se basa en la creencia de que el nombre de Dios 
habita allí eternamente. Ligada a esta idea está la elección que 
hace Dios de Jerusalén como sede del santo templo y la 
Shekiná, la presencia divina que una vez estuvo en el arca. 
Aunque hoy muchas preocupaciones políticas, sociológicas 
y religiosas constituyen puntos focales de discordia en Jeru
salén, quizá mañana el asunto del arca —particularmente en lo 
tocante a la reconstrucción del templo—  sirva para intensificar 
el conflicto. Tal perspectiva es muy posible, ya hemos visto como 
las revueltas de los árabes obligaron a la clausura del único 
acceso judío a los túneles debajo del monte del Templo. La 
tensión es elevada debido a la prohibición musulmana que 
restringe el acceso judío religioso al monte del Templo.

Para ver cómo la renovada búsqueda del arca (o su descu
brimiento) podría irritar la situación en el Oriente Medio, 
tenemos que examinar la lucha actual entre judíos y musul
manes por Jerusalén y el monte del Templo.
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La batalla por Jerusalén

La lucha por la posesión de la tierra en los territorios al oeste 
del río Jordán tiene un objetivo final. Hasta que esa meta se 
alcance, ninguna solución de corto plazo será satisfactoria. Esa 
meta es Jerusalén, por supuesto. Que Jerusalén fue y es el 
objetivo final de los países árabes puede verse en un artículo 
del servicio Washington Post, de circulación nacional:

La devolución de Jerusalén, una de las ciudades 
más santas del Islam, después de La Meca, es un 
llamado sagrado a pelear de parte del gobierno 
islámico revolucionario de Irán y de organizacio
nes musulmanes, cada vez más militantes, de las 
naciones árabes de África del Norte, el Oriente 
Medio y Asia.... El rey Hussein de Jordania dice: 
«Jerusalén es la esencia de la paz entre nosotros»
••• [y] el jefe de la OLP, Yasser A rafat... continúa 
hablando de Jerusalén como de la capital de una 
Palestina independiente.6

La firma de la Declaración de Principios el 13 de septiem
bre de 1993, empezó la cuenta final para resolver la situación 
de Jerusalén. Las condiciones de ese acuerdo pusieron a 1996 
como el año de la meta para lograr una solución —fecha que 
marca, por coincidencia, el aniversario de 3.000 años de la 
captura original de Jerusalén por parte del rey David y el 
establecimiento de la ciudad como capital de Israel— . Por 
primera vez, desde la unificación de Jerusalén en 1967, el 
gobierno de Rabin está pensando en dividir la ciudad de 
nuevo, aunque prometiendo mantener, en alguna forma, el 
gobierno judío sobre la división oriental (OLP).

Tal división ya existe en el monte del Templo, donde Israel 
proclama soberanía pero permite completa jurisdicción al 
Wakf musulmán. Conforme a este compromiso no se permite 
que judíos (ni cristianos) realicen actividades religiosas en la



El conflicto del Oriente Medio ♦  311

zona. Aun el mero acto de llevar una Biblia o inclinar la 
cabeza para orar invita a la inmediata expulsión del lugar por 
parte de los funcionarios musulmanes. Esta situación se vería 
sumamente exacerbada si el este de Jerusalén llegara a ser la 
capital de un estado palestino. El ex alcalde de Jerusalén 
Teddy Kollek propuso una vez que el actual acuerdo acerca 
del monte del Templo fuera hecho ley. Esto hubiera garanti
zado la jurisdicción permanente del Monte a los musulmanes 
aun bajo el sostenido control israelí. Kollek no se hubiera 
opuesto a que una bandera del estado palestino o una bandera 
musulmana flameara sobre el monte del Templo.7 Su actitud 
permisiva es representativa del partido laborista. Sin embar
go, el estudio de las intenciones reales de la OLP revelará que 
aun estos compromisos nunca hubieran sido aceptables para 
los palestinos.

OLP significa: «Territorios 
Únicamente para los Palestinos»

Cuando se estableció la OLP, la Franja de Gaza y la Margen 
Occidental pertenecían a los árabes. La OLP no fue estable
cida para «liberar» estos territorios sino, más bien, al resto de 
la tierra, incluyendo todos los asentamientos judíos de Haifa, 
Acre, Jaffa y Tel-Aviv. El Estatuto de la Liga Árabe, como 
asimismo el de la Indiada, se basan en la liberación de la tierra 
«ocupada» en 1948 —esto es, desde la fundación del Estado de 
Israel— . En otras palabras, OLP realmente significa «Territo
rios Unicamente para los Palestinos».* Este hecho parece 
desconocido u olvidado por parte de la prensa estadounidense 
y, por lo tanto, pocas personas se dan cuenta de las intenciones

* NT: La sigla de la Organización para la Liberación de Palestina, en 
inglés OLP, permite esta lectura: «Palestinian Lands Only», cuya 
traducción al español es la del texto.
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reales de la OLP en el acuerdo firmado con el gobierno 
laborista israelí.

Por ejemplo, George Habash, líder del Frente Popular para 
la Liberación de Palestina, la segunda facción más grande de 
la OLP, ha afirmado las intenciones reales que hay detrás de 
aceptar concesiones limitadas de territorio por parte de Israel. 
Él declaró al periódico del Frente Popular, Al-Hadaf, «Procu
ramos establecer un estado que podamos usar para liberar la 
otra parte del suelo palestino».8 El plan de la OLP es, pues, la 
adquisición paulatina de todo el territorio israelí. Esto será 
realizado por medio de lo que Salah Khalaf Abu Iyad, princi
pal delegado de Arafat, llamó en una ocasión el medio doble 
de «rifle y diplomacia». Él manifestó abiertamente este plan 
en una celebración del Día Fatah en Ammán [Jordania] el 1ro 
de enero de 1991: «Ahora aceptamos la formación del estado 
palestino en parte de Palestina, en la Franja de Gaza y la 
Margen Occidental. Empezaremos desde esa parte y liberare
mos a Palestina, pulgada por pulgada».

Este «programa por fases» fue adoptado originalmente en 
la decimosegunda sesión del Consejo Nacional Palestino, en 
junio 1974, y vuelto a confirmar en 1988. Fue nuevamente 
reafirmado a diez ministros árabes reunidos en El Cairo por 
nada menos que Arafat, el jefe de la OLP, el 19 de septiembre 
de 1993:

Nuestra primera meta es la liberación de todos 
los territorios ocupados ... y el establecimiento de 
un estado palestino cuya capital sea Jerusalén. El 
acuerdo a que llegamos no es una solución com
pleta.... es solamente la base de una solución inte
rina y la precursora de un arreglo definitivo, el cual 
debe basarse en el retiro total de todas las tierras 
palestinas ocupadas, especialmente la santa Jeru
salén.9

Resulta interesante que Arafat dijera esto menos de una 
semana después de firmarse la Declaración de Principios. En

V
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efecto, está confirmando a esos ministros árabes el objetivo 
original de la OLP.

Si hubiera alguna pregunta acerca de lo que se quiere decir 
por «un estado palestino», solamente se necesita mirar el logo 
de las siete ramas principales de la OLP. En el centro de cada 
logo está un esbozo del estado palestino que, claramente, 
abarca todo el territorio al oeste del río Jordán: esto es, \todo 
Israel! La meta de la OLP de tomar toda la tierra ha sido 
afirmada por Nayef Hawatmeth, dirigente del Frente Demo
crático para la Liberación de Palestina, la tercera en impor
tancia de las organizaciones de la OLP: «La revolución po
pular en Palestina continuará la lucha para expulsar a la 
ocupación sionista de todo el suelo árabe palestino, desde el 
río [Jordán] hasta el mar Mediterráneo».10

Los palestinos nunca han ocultado que su objetivo defini
tivo es controlar a Jerusalén. Poco después que fue firmado 
el Acuerdo de Paz, hubo una elección en la Universidad 
Musulmana Bir Zeit, de Ramallah, que dio los nueve cargos 
del consejo de alumnos a miembros del Hamas. Ellos ganaron 
con el lema «Primero Jerusalén».11 Ziad Yaish, editor del 
periódico árabe local A-Sha’ab, expresó sencillamente la 
perspectiva palestina:

«La mayoría de los palestinos de aquí miran al este de 
Jerusalén como la capital de un futuro estado palestino; que 
Jerusalén no está unificada».12

El mismo Arafat se ha jactado abiertamente: «El estado pales
tino está a nuestro alcance. Pronto ondeará la bandera palestina 
en los muros, los minaretes y las catedrales de Jerusalén».13 Él 
dejó en claro su intención respecto del monte del Templo 
cuando agregó, más adelante: «Yo diseñaré mi propia casa —no 
en Jericó sino en Jerusalén— . Recuerdo haber vivido allí con 
mi tío, cerca del Muro de los Lamentos».14

La memoria de Arafat está evidentemente teñida con pen
samientos de venganza. La casa de su tío, como todas las 
casas árabes del distrito Mograhabi, fue demolida por orden 
de Teddy Kollek, inmediatamente después de la Guerra de los 
Seis Días. Esto fue hecho para ampliar la plaza del Muro
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Occidental y hacer lugar para la enorme multitud de adorado
res judíos que regresaban al sitio después de más de veinte 
años de ausencia. El sueño de Arafat de regresar al monte del 
Templo puede también evidenciarse de la enorme fotografía 
mural que cubre la pared detrás del escritorio de su oficina en 
los cuarteles centrales de la OLP en Túnez, Tunicia. ¿El 
paisaje? La Cúpula de la Roca.

La mayoría de los israelíes han rechazado completamente la 
propuesta del primer ministro Rabin para volver a dividir a 
Jerusalén y crear para ella una condición doble, de capital de 
Israel y de los palestinos. Pero esta es la meta por la cual los 
palestinos han trabajado en todas las negociaciones pasadas y 
presentes. En respuesta, Jerusalén ha enviado su propia señal.

Jerusalén envía una señal
En noviembre de 1993, por primera vez en veintiocho años 

—en efecto, desde antes de la existencia de una Jerusalén 
judía unificada— un nuevo alcalde tomó control de la ciudad. 
Un escritor entendió claramente el significado de esta elec
ción:

Nosotros los estadounidenses usualmente no 
prestamos mucha atención a la elección de un 
alcalde... pero la elección de un nuevo alcalde para 
Jerusalén es una excepción. Puede que no signifi
que gran diferencia para nosotros quien llegue a ser 
alcalde de Tokio, Londres o Roma. Probablemente 
el mundo no cambiará gane quien gane. Pero pu
diera [importar] en el caso de Jerusalén.15

El hombre derrotado en esta elección fue Teddy Kollek, un 
fiel partidario laborista que había estado estableciendo rela
ciones con la población árabe del este de Jerusalén durante un 
cuarto de siglo. El ganador, un igualmente fiel partidario del 
partido Likud, fue Ehud Olmert, que anteriormente sirvió en 
el gobierno derechista de Shamir. Mientras que Kollek
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siempre hablaba de la coexistencia de judíos y árabes y había 
puesto en vigencia políticas restrictivas del asentamiento de 
judíos religiosos en zonas árabes, Olmert empezó su adminis
tración anunciando que no permitiría una división de la capi
tal y que él estimularía los asentamientos judíos.16 Uniéndose 
a Olmert en una demostración de solidaridad, estuvieron los 
partidos religiosos del ala derecha que obtuvieron control del 
consejo de Jerusalén, y Ronni Milo, un miembro conservador 
del Likud, que ganó la alcaldía de Tel-Aviv.

Bajo el gobierno laborista, los israeliíes no podían comprar 
casas árabes en zonas especialmente designadas.17 Pero el 
Ateret Cohanim, Beit Orot, y Eldad estaban listos cuando 
Kollek perdió en la votación. Todos habían reunido fondos 
extranjeros particulares para comprar casas árabes en el Wadi 
Hilweh, en la sección de la aldea de Silwan correspondiente 
a la Ciudad de David, y en el sector musulmán adyacente al 
monte del Templo. Ya son propietarios de más de cuarenta 
casas en la Ciudad de David y esperan comprar las restantes 
sesenta casas en 1996.18

El primero de estos grupos, Ateret Cohanim. («corona de 
los sacerdotes») es también una yeshiva (seminario) fundada 
en 1979 para preparar descendientes sacerdotales para el 
futuro servicio ritual en el reedificado tercer templo. Los 
alumnos de esta yeshiva participaron en las excavaciones de 
los rabinos Goren y Getz debajo del monte del Templo,19 y su 
actividad de comprar casas, por lo tanto, puede tener relación 
con otros propósitos. Ciertamente su control de la propiedad 
adyacente al monte del Templo permitiría más excavaciones 
en busca del arca.

La reciente victoria de Ehud Olmert señaló el rechazo del 
gobierno laborista por parte de la comunidad religiosa y la 
derecha secular. Su mensaje fue que los tratos con la OLP y 
la política de entregar territorio a cambio de paz amenazan el 
futuro de Jerusalén y no serán toleradas. Temieron que si 
continuaba el proceso de «paz» con Kollek, el futuro de la 
ciudad sería la próxima negociación y se perdería la soberanía 
israelí sobre el monte del Templo. La posición política de
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Olmert permitirá, por lo menos, una medida de resistencia 
local a este compromiso y hasta puede facilitar el surgimiento 
de grupos reaccionarios que quieran sacar a los árabes del 
monte del Templo y reafirmar la presencia judía allí. Olmert 
ya ha declarado exentas de impuestos a todas las contribucio
nes para los asentamientos en el este de Jerusalén y ha 
ofrecido su pleno apoyo a todo esfuerzo por revivir los 
derechos de los judíos a vivir y edificar en todas las partes de 
la Ciudad Santa. Con el gobierno israelí actual presionado 
ahora por la OLP para la evacuación de todos los asentamien
tos judíos dentro de los «territorios», Jerusalén estará, literal
mente, sola contra el mundo.

Reuven Rivlin, un miembro moderado del partido Likud, 
que se pensó una vez que sería un candidato a alcalde de 
Jerusalén, ha dicho que Jerusalén es un microcosmos de las 
relaciones judío-árabes en general. Insiste en que lo que 
funciona en la ciudad puede funcionar en todas partes.20 Lo 
opuesto también es cierto: si no funciona en Jerusalén, enton
ces no puede funcionar en ninguna otra parte. Jerusalén 
llegará a ser, pues, la marcha fúnebre para cualquier proceso 
de paz propuesto. Y, efectivamente, ya ha enviado una señal 
clara al mundo.

Avivando el fuego
En marzo de 1994 un cierre sin precedentes del Muro 

Occidental (el único resto del monte del Templo accesible a 
los judíos) siguió a un apedreanúento del Muro por parte de 
los árabes. El suceso fue en respuesta al tiroteo de la mezquita 
de Hebrón que tuvo lugar el 25 de febrero de 1994. Esta 
clausura fue el primer intento del gobierno de restringir los 
derechos religiosos al monte del Templo de todos los israeli
tas. Esta acción fue considerada por los judíos religiosos 
como más simbólica que orientada a la seguridad. Fue vista 
como una indicación clara de la actitud del gobierno israelí 
respecto del futuro del monte del Templo. El rabino Benny 
Alón, que es la cabeza de un movimiento que intenta estable
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cer una presencia judía en toda Judea y Samaría, dijo esto en 
respuesta a la acción del gobierno:

Nosotros [Israel] no imponemos soberanía sobre 
el monte del Templo, y como resultado tememos 
de las piedras arrojadas al Muro Occidental. Ya 
hemos cedido el monte del Templo [a los palesti
nos] de modo que el Muro Occidental debe tam
bién evacuarse porque es peligroso.21

Después de cerrar el Muro, el gobierno restringió el dere
cho de los adoradores judíos a portar armas. Quizás el golpe 
final llegó cuando el gobierno declaró, después, que «todos 
los grupos que odian a los árabes» eran ilegales y los puso a 
la par de los grupos militantes islámicos. Estos grupos de 
judíos religiosos fueron tildados de «terroristas» porque sus 
objetivos «comprenden el establecimiento de una teocracia 
en la tierra bíblica de Israel y la expulsión violenta de los 
árabes de esa tierra».22 Conforme a esta definición, grupos 
tales como Kach, Kahane Chai, la Liga de Defensa Judía, la 
Yeshiva del Monte del Templo y los Fieles del Monte del 
Templo, ahora son organizaciones terroristas ilegales.

Esta ley significa que los dirigentes y los miembros de estas 
organizaciones deben entregar sus armas de fuego, aunque la 
mayoría de ellos están en las «listas de ataque» islámicas. 
Enfrentados a la perspectiva del encarcelamiento, los grupos 
como Kach se han desbandado oficialmente, pero la mayoría 
sencillamente se han pasado a la clandestinidad o no han 
hecho caso a la amenaza del gobierno. Ellos también han 
amenazado —como lo han hecho los colonos de las Alturas 
de Golán y de Hebrón—  con fomentar la guerra civil en 
Israel. David Axelrod, un vocero de Kahane Chai, confirmó 
esto con su declaración: «Ellos están pavimentando el camino 
para una sangrienta guerra civil». Moshe Belogordosky, diri
gente del asentamiento Kfar Tapua de la Margen Occidental, 
agregó también sus sentimientos: «En esencia, el gobierno 
declaró la guerra a una gran parte de sus ciudadanos. Dios



318 ♦  En busca de los tesoros del templo

mediante, habrá una revolución y otro gobierno».23 Estos 
grupos ven que el gobierno israelí mantiene un estándar 
doble, arrogante y peligroso: tildándolos a ellos de terroristas 
mientras que, al mismo tiempo, negocia con la OLP, una 
organización terrorista.

La reacción musulmana
Es posible que el Wakf musulmán pueda haber influido en 

la decisión del gobierno israelí. En enero de 1994 me reuní 
brevemente con Adnan Husseini, director ejecutivo del Wakf. 
Supe que ninguna mención del templo judío o de cosa alguna 
distinta de los sitios islámicos se permitía en el monte del 
Templo. Aunque me permitieron filmar dentro de la Cúpula 
de la Roca y hasta subir por la parte externa de la Mezqui
ta, por medio del andamiaje que estaba colocado en esa 
época durante la restauración de la Mezquita, tuve que ir 
acompañado por un representante del Wakf que era el único 
que podía hablar de los edificios del sitio. Esta censura de 
toda referencia a algo judío es una reacción contra el gobierno 
de Israel, que el Wakf dice que es responsable de las acciones 
de los grupos del movimiento del templo judío. En una 
entrevista previa, el señor Husseini reveló los sentimientos 
del Wakf respecto de grupos como el Ateret Cohanim y los 
Fieles del Monte del Templo:

No vemos diferencia entre estos dos grupos y el 
gobierno. Consideramos al gobierno y a estos dos 
grupos como un solo cuerpo. El gobierno deja 
estas personas trabajar.... Lo que los judíos quieren 
allí es un país puramente judío. Si quieren pelear 
con nosotros, tendrán que luchar con el Islam....
Ellos [TMF] quieren convertir el Haram [monte 
del Templo] en otro lugar. La piedra [la piedra 
angular] simboliza que ellos han empezado a 
edificar el tercer templo. La piedra apunta a algo 
más —esto es, al templo— . Por eso es que todos
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querían proteger el Haram el año pasado [el motín 
del monte del Templo de 1990]. Y el gobierno dice: 
«Somos una democracia; no podemos cerrar su 
boca [la de Gershon Salomón]».24

El señor Husseini también se ha manifestado públicamente 
concerniente a la excavación del túnel del Muro Occidental, 
incluyendo las excavaciones clandestinas de los rabinos Goren 
y Getz, y a la perspectiva del Wakf respecto de estas acciones:

Ellos [el gobierno] han efectuado cuatro o cinco 
ataques a la mezquita desde sus excavaciones por 
debajo de ésta. Lo que encontraron debajo del 
Haram es noventa por ciento islámico y diez por 
ciento preislámico. Ahora quieren cavar un largo 
túnel junto al muro [del complejo Al Aqsa] por 
debajo del sector musulmán. Ya se han derrumba
do siete edificios de propiedad musulmana debido 
a estas excavaciones.25

Podemos ver claramente que las autoridades musulmanas 
harán responsable al gobierno israelí de lo que cualquier grupo 
haga contra el control islámico del monte del Templo. Esto fue 
lo que pasó en 1969 cuando se culpó al gobierno por el incendio 
de la mezquita Al Aqsa el cual fue prendido por Dermis Rohan, 
un australiano enloquecido y «cristiano» sectario. Volvió a 
pasar cuando los delegados árabes obtuvieron un voto de 
censura de las Naciones Unidas contra Israel por la revuelta 
del monte del Templo de octubre de 1990, que algunos 
piensan fue instigada por TMF. Y en 1994, el ejército israelí 
fue culpado del tiroteo efectuado por Goldstein en la mezqui
ta de Hebrón. A su vez, tanto Gershon Salomón por cuenta de 
TMF y Baruch ben-Yosef por cuenta de la Liga de Defensa 
Judía han presentado pedidos al Tribunal Supremo de Israel 
en contra de las restricciones y acciones del Wakf.
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Mientras los grupos religiosos judíos sigan afirmando su 
causa del monte del Templo, el resultado será la represalia en 
contra de Israel. El actual gobierno israelí, consciente de la 
perspectiva islámica, procura demostrar su control de tales 
grupos como un gesto de paz.26 Pero el mundo musulmán 
rechaza tales intentos y, con cada incursión, se acerca más a 
la amenaza de guerra.

Aguardando lo inevitable
La posibilidad de que la guerra sea inminente puede apre

ciarse por las irreconciliables convicciones nacionalistas y 
religiosas sostenidas por israelíes y árabes. Por ejemplo, Abu 
Alli, un vocero de la Brigada Hamas, dio está razón para 
continuar los ataques terroristas contra los israelíes: «Noso
tros los de Hamas, consideramos que matar judíos es un acto 
que nos acerca más a Alá».27 Una retórica apasionada pareci
da ha provenido de una figura nada menor que el ex jefe de 
los rabinos askenazis Shlomo Goren: «Arafat es responsable 
de miles de asesinatos. Por lo tanto, cualquiera de Israel que 
se lo encuentre en las calles tiene derecho a matarlo».28 
Recientemente el rabino Goren fue amenazado con ser juzga
do en consejo de guerra por el gobierno laborista por decir a 
los pobladores de la Margen Occidental y de la Franja de 
Gaza que sería un pecado mudarse, y que deben resistir las 
órdenes del gobierno por ser contrarias a Dios. Muchos 
pobladores se alinean con Goren; dicen que el gobierno está 
loco para mandarles evacuar sus hogares y tierra israelíes y 
entregar sus rifles que les fueron dados por el ejército. El hijo 
del rabino Meir Kahane, Benjamin Ze’ev Kahane, fue más 
lejos, al catalogar de «ilegales» y «criminales» las órdenes del 
gobierno.29

Una de las exigencias fundamentales de la OLP ha sido la 
de una fuerza de policía palestina autónoma para proteger los 
nuevos asentamientos palestinos de los cercanos colonos 
israelíes. ¿Y qué harían los palestinos con su propia fuerza de 
policía? Una inusitada respuesta directa fue dada por el más
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bien moderado jefe de la asociación de abogados de Gaza, 
Freih Abu Middain. Él dijo esto en respuesta al tiroteo de 
febrero de 1994 contra musulmanes de la mezquita de He- 
brón: «Si esta masacre hubiera sucedido después de contar 
nosotros con una fuerza de policía palestina, estaríamos yen
do a los asentamientos judíos a matar por lo menos a cien 
personas de allá. Nuestra gente no se quedaría callada».30

Tal como el Corán requiere vengar el «honor familiar» con 
tales actos, los judíos militantes comparten mucho el mismo 
punto de vista respecto de las atrocidades cometidas en contra 
de ellos. Esto es lo que motivó al doctor Goldstein a «empatar 
el puntaje» en la mezquita. Él estaba bien consciente de que 
en 1929 los árabes de Hebrón mataron a sesenta y siete 
hombres, mujeres y niños judíos y quemaron sus sinagogas. 
Él también estaba consciente de que Arafat había sido el autor 
intelectual del asesinato del equipo olímpico israelí de 1972 
en Munich, del asesinato en 1974 de escolares de M a’alot y 
d enfermar a los pasajeros judíos del barco crucero Achille 
L mro. También tenía conciencia de que grupos de la OLP y 
d '1 Hamas habían matado a treinta israelíes después del 
« pretón de manos en la Casa Blanca» y que dos amigos 
suyos, Mordechai Lapid y su hijo de diecinueve años (un 
alumno de yeshiva) habían sido asesinados a las afueras de 
Hebrón por palestinos. En este último hecho, se dijo que su 
amigo había muerto en sus brazos [de Goldstein], Una sema
na después mató a veintinueve adoradores musulmanes en 
Hebrón. Justo antes de su tiroteo, durante la celebración judía 
de Purim, el doctor Goldstein leyó a su hijo el texto de Purim, 
en Ester 9:5: «Y los judíos hirieron a todos sus enemigos ... 
con matanza y destrucción; e hicieron lo que quisieron con 
los que los odiaban».

Muchos de los pobladores del cercano asentamiento israelí 
de Kiryat Arba consideran ahora a Goldstein como un patriota 
y héroe (al estilo de Mardoqueo en Ester 9:4) y han sido 
igualmente expresivos en su furia. Como prueba del punto de 
vista de la comunidad, cuando salieron las noticias de que 
cincuenta árabes habían sido baleados, el grito de una mujer
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se igualó al de Abu Middain: «¡Debemos matar quinientos, 
no cincuenta!»31 Dados estos volátiles temperamentos ultra- 
nacionalistas, la prohibición del gobierno de las organizacio
nes religiosas judías y la inestabilidad de los propios poderes 
políticos de Israel, nuestros próximos pasos en el tiempo 
profético muy bien pueden llevamos velozmente hacia Gog 
y Magog, y la Tribulación.

¿Continuará el proceso de “paz” sólo para ser coronado por 
una traición al dirigir la OLP un ejército árabe contra los 
“ocupantes” judíos, y obligar a un enfrentamiento final en 
Israel? ¿Obligará la prohibición de los grupos judíos religio
sos “extremistas” a una guerra civil en Israel que tendrá que 
ser resuelta a nivel internacional? ¿Será depuesto el gobierno 
laborista y tomará su lugar un nuevo gobierno reaccionario 
del ala derecha, que obligará al mundo árabe a ir a la guerra 
o enfrentar la expulsión de la Tierra? El catalizador específico 
del conflicto final es incierto pero está claro que tal conflicto 
viene.

Oliver Wendell Holmes, Jr., pronunció una vez el único 
resultado posible para Israel y los árabes cuando, a comienzos 
de la realización sionista de 1919, observó: “Entre dos grupos 
que quieren establecer mundos incompatibles no veo otro 
remedio que la fuerza”.

Y a medida que el conflicto del Oriente Medio se aleja de 
la perspectiva de paz, ¿será recuperada el arca y entrará en la 
escena de estos postreros tiempos? Si es correcta nuestra com
prensión de los profetas y de sus profecías, eso es probable. 
Cuando llegue ese día, tal como todos los ojos están ahora 
vueltos al Oriente Medio, así también se volcará la atención 
de todos hacia el arca ¿Está preparado el mundo para ese día?



Todos los ojos 
en el arca

No tengo dudas de que usted y  yo veremos el arca 
del pacto en medio del tercer templo sobre el 
monte del Templo en Jerusalén, muy pronto: en 
nuestra vida.1

Gershon Salomón, líder de los 
Fieles del Monte del Templo

Cuando los israelitas llegaron por segunda vez a la 
frontera de la Tierra Prometida, llevaban una tremenda 
carga de sus antepasados. Eran un generación que no había 

visto los grandes milagros asociados con el éxodo (Números 
14:22-23,31). En cambio, se habían pasado cuarenta años 
recordando la lección del fracaso heredada de sus padres 
(Números 14:33-34). Finalmente llegó el día en que regresa
ron al mismo punto donde sus padres habían desconfiado del 
informe de que Dios era capaz de cumplir Su promesa e 
introducirlos en la Tierra (Números 14:8, 11). Su falta de fe 
dio lugar al miedo y se rebelaron contra Moisés y Aarón, los 
líderes nombrados por Dios (Números 14:2-4,10). Y, ahora,
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los hijos de esa pasada generación estaban enfrentando la 
misma prueba de fe y obediencia.

Sin embargo, pasar a la nueva tierra no era cosa fácil. Era 
la estación de las inundaciones y el río Jordán, normalmente 
una pequeña corriente fangosa, había rebasado sus riberas 
altas volviéndose un cauce torrencial que no se podía pasar 
(Josué 3:15-16). ¿Cómo esta banda de judíos inexpertos y 
vacilantes iba a cruzar este obstáculo aparentemente insupe
rable para poder enfrentar al enemigo del otro lado como 
confiados soldados de fe? La respuesta se halló en un solo 
mandamiento: Ellos tenían que fijar sus ojos en el arca (Josué 
3:3). Más tarde Josué explicó este mandamiento al pueblo: 
«En esto conoceréis que el Dios vivo está entre vosotros.... 
He aquí, el arca del pacto del Señor de toda la tierra va a pasar 
el Jordán delante de vosotros» (vv. 10-11).

Una antigua cápsula de tiempo*

Mucho después que los israelitas cruzaran el Jordán, el arca 
siguió sirviendo como un punto focal para la nación en 
tiempos de duda y angustia. Su presencia entre el pueblo 
servía como una antigua cápsula de tiempo que evidenciaba 
la providencia de Dios en la historia de Su pueblo. Ninguna 
otra nación sobre la faz de la tierra tenía un Dios que realizara 
milagros (Éxodo 15:11; 34:10) y el poder demostrado por el 
arca era una prueba positiva de que el Dios de Israel tenía el 
control supremo de toda Su creación.

Hemos visto en este libro que el uso previo por parte del 
Señor de algo como símbolo sagrado, no impide que Él haga 
uso futuro de lo mismo. Está predicho que los tesoros del 
templo, principalmente el arca, serán devueltos a sus lugares

NR: Se refiere a un recipiente sellado que conserva artículos y 
registros de cultura contemporánea para estudiarlos en un futuro 
distante.
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originales dentro de un revivido sistema de sacrificios en un 
templo judío reedificado. Así como los hombres en el pasado 
miraron al arca, así también en el presente hay hombres que 
buscan el arca. En ambos casos no es porque quieran reem
plazar la reverencia por Dios con un objeto. Antes bien, es 
por reverencia por Dios que procuran restaurar un objeto 
esencial para el programa de Dios de la adoración futura. 
Desafortunadamente, hay una doctrina actual que entiende 
mal esto y afirma que el arca y todo lo relacionado con ella 
ha sido reemplazado para siempre.

Una confusión lamentable

Esta doctrina se llama teología del reemplazo porque sos
tiene que Israel y su sistema simbólico de adoración (presen
tado en el Antiguo Testamento) fue reemplazo por la iglesia 
y su sistema espiritual de adoración (presentado en el Nuevo 
Testamento). Esto significa que el templo y todo lo relacio
nado con él, incluyendo al arca, fueron reemplazados irre
versiblemente por la iglesia como el nuevo templo (espiri
tual). Igualmente, la nación de Israel fue desplazada y reem
plazada por la comunidad cristiana, el Nuevo Israel.

Esta perspectiva es un alejamiento radical del pensamiento 
del judaismo tradicional y el de esos cristianos que a través 
del tiempo se han adherido a una interpretación literal del 
Antiguo Testamento. Ellos han mantenido siempre, en mayor 
o menor grado, que el Antiguo Testamento ofrece a Israel la 
esperanza de restauración (completa con un templo y servicio 
en funciones) y que el Nuevo Testamento reafirma esta espe
ranza (ver Romanos 9-11).

La teología del reemplazo ha resultado de una lamentable 
confusión en cuanto al uso de la tipología, especialmente en 
casos en que un objeto material ha sido tomado como prefi
gura de una realidad espiritual futura. Se ha opinado que 
cuando la realidad de un tipo apareciera, su sombra (el tipo 
mismo) desaparecería. El arca del pacto es considerada sólo
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como un tipo —una sombra que cedió su lugar a la sustancia 
al venir Cristo.

En su intento por ver a Cristo prefigurado en todo aspecto 
del sistema de adoración del Antiguo Testamento, los tipolo- 
gistas cristianos han identificado a Jesús como el arca del 
nuevo pacto aunque el Nuevo Testamento no usa el arca en 
tal comparación (ni aun donde pudiera esperarse, ver Hebreos 
9:4-5). Estos tipologistas toman cada detalles del arca y lo 
reinterpretan simbólicamente a la luz de esta asociación.

La madera del arca se ve como símbolo de la humanidad de 
Cristo y el oro es visto como Su deidad. Otros dicen que el oro 
exterior es un tipo del Padre; la madera del centro es un tipo del 
Hijo (la cruz); y el oro de adentro es un tipo del Espíritu Santo.2 
Además, se ha pensado que la corona alrededor de la tapa el 
arca simboliza el reinado de Cristo; los cuatro anillos en sus 
ángulos representan, según suponen, el evangelio de Cristo que 
va a los cuatro rincones del mundo; y, se dice, que los dos 
querubines y el propiciatorio indican la Trinidad (querubi
nes = Padre y Espíritu Santo; propiciatorio = Cristo).

Sin embargo, no hay precedente escritural para tal tipología 
extrema. Mientras que, en general, el arca, y especialmente el 
propiciatorio, podrían simbolizar la obra expiatoria de Cristo 
en versículos como Mateo 27:51 (donde el velo del templo 
fue rasgado en dos) y Romanos 3:25 (donde algunos traducen 
«propiciación» como «trono de la gracia»), esta asociación se 
hace sólo indirectamente y, por cierto, no en términos de 
reemplazo. En ninguna parte vemos indicación alguna de que 
un tipo como el arca deba perder su significado o cesar de 
existir. Ni tampoco vemos que su asociación con Cristo deba 
terminar en la cruz sin seguirle a El al futuro como un testigo 
y monumento perpetuo o como una parte funcional de la 
restaurada adoración del reino teocrático.

Resulta interesante que esta postura teológica esté grabada 
en piedra (literalmente) en Israel, en el sitio de Quiriat-jearim, 
donde una vez descansó el arca en los días de Samuel. Hoy, 
las Hermanas de San José de la Aparición, mantienen la 
Iglesia de Nuestra Señora Arca del Pacto en la cumbre de la
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colina donde, según la tradición, estaba ubicada la casa de 
Abinadab (él fue el sacerdote que cuidó del arca). Encima de 
esta iglesia hay una enorme estatua de piedra que hace una 
impactante declaración: El arca del pacto está presente pero 
de pie sobre el arca (entre los querubines) está María, que 
tiene al niño Jesús en un brazo. En las manos de Jesús hay dos 
objetos: las tablas de Moisés (el antiguo pacto) y el maná. Una 
de las hermanas explicó de esta manera la estatua: «María es 
la verdadera arca del pacto. Tal como el arca antigua fue un 
depósito para la presencia de Dios, así también, el vientre de 
María lo fue para Jesús. Jesús es, a la vez, el maná, el pan que 
vino el cielo y el nuevo pacto. Puesto que ambos representan 
la nueva revelación de Dios, ellos están por encima de la 
antigua revelación (el arca), ahora desaparecida».

Una mirada al futuro

Hay razones para creer que el arca tendrá un papel que 
desempeñar en el futuro, porque su propósito está relacionado 
con el del templo y, por lo tanto, con la segunda venida de 
Cristo (Ezequiel 43:1-12; Hageo 2:6-9; Zacarías 6:12-13; 
Malaquías 3:1; !.j ). Si ayuda pensar en términos de compa
ración, entonces pensemos en términos del arca del Señor 
versus el Señor del arca, puesto que, en el pasado, el punto 
focal de la presencia de Dios estaba restringido al arca; en 
cambio, en el futuro, la divina presencia llenará toda Jerusa- 
lén (aunque pueda emanar desde el arca).

Este acontecimiento grandioso e inminente es esperado por 
Gershon Salomón y otros como él. Aunque la expectativa 
de Salomón en cuanto al arca no es necesariamente repre
sentativa de la mayoría de los israelitas actuales, él habla por 
aquellos que creen que pronto viene el día en que el arca y 
otros tesoros del templo tomarán el centro de la escena de los 
asuntos del mundo:
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La traída del arca del pacto y todos los santos 
utensilios al tercer templo será por la voluntad de 
Dios. Lo veremos querámoslo o no ver porque 
Dios [ya lo] decidió. Y si Dios lo ha decidido, es 
[como si se hubiera] cumplido. Seremos la genera
ción de la redención completa —veremos de nuevo 
como una realidad al arca del pacto aquí en el 
monte de Dios, y las naciones y los pueblos ven
drán desde todo el mundo a ver la gloria de Dios.3

Una promesa de lo que ha de venir

Un día, y quizás pronto, el Señor completará su promesa al 
pueblo judío y regresará personalmente para establecer su 
reino en la tierra. Hasta ese momento, Él ha mandado a su 
pueblo — sean judíos o gentiles— que nunca olvide lo que Él 
ha prometido o su poder para hacer que acontezca. En Éxodo 
34:10, Dios dijo:

He aquí, voy a hacer un pacto. Delante de todo 
tu pueblo haré maravillas que no se han hecho en 
toda la tierra, ni en ninguna de las naciones; y todo 
tu pueblo en medio del cual habitas verá la obra del 
Señor, porque es cosa temible la que haré por 
medio de ti.

Este pacto que Dios hizo, el pacto mosaico, estaba conce
bido para crear una nación santa que se distinguiera de entre 
todas las naciones de la tierra. Central para esta demostración 
eran el tabernáculo, el templo y sus tesoros que los acompa
ñaban. Este pacto fue hecho con los judíos, no con los 
gentiles, y queda por ser cumplido mediante un futuro pacto 
que capacitará a los israelitas para experimentar finalmente la 
justicia que el pacto mosaico solamente podía requerir, no dar 
(Jeremías 31:33-34). Este futuro pacto describe la presencia 
de Dios que ha de habitar con un Israel nacional restaurado
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en un templo reedificado (Ezequiel 37:26-28). Y, como vi
mos, esta restauración venidera debe incluir apropiadamente 
el arca.

Los sucesos que conducirán a que Israel recupere sus 
bendiciones en un nuevo pacto, fueron predichos en Deute- 
ronomio 4. Ahí Dios predijo la diáspora de Israel bajo el 
dominio de los idólatras gentiles (versículos 27-28), condi
ción que ha existido hasta este día. Luego, Él prometió que 
no olvidaría su pacto original y que retomaría a su pueblo 
espiritual y nacionalmente después del período de la Tribu
lación. Esta promesa está detallada explícitamente en los 
versículos 30-31:

En los postreros días, cuando estés angustiado y 
todas estas cosas te sobrevengan, volverás al Señor 
tu Dios y escucharás su voz. Pues el Señor tu Dios 
es Dios compasivo; no te abandonará, ni te destrui
rá, ni olvidará el pacto que Él juró a tus padres.

Dios confirmó la realidad de su promesa dando a Israel el 
privilegio claro de conocer su presencia. Este privilegio los 
pone aparte para la disciplina y la restauración, puesto que 
fueron vinculados para siempre a Dios como su pueblo esco
gido (ver Jeremías 31:35-37). En Deuteronomio 4:36-39 esta 
confirmación es recordada en términos que implican la pre
sencia del arca:

Desde los cielos te hizo oír su voz ... y sobre la 
tierra te hizo ver su fuego, y oíste sus palabras de 
en medio del fuego.... y personalmente te sacó de 
Egipto con su gran poder, expulsando delante de ti 
naciones más grandes y más poderosas que tú.... el 
Señor es Dios arriba en los cielos y abajo en la 
tierra; no hay otro.
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En la tierra el arca fue el lugar donde se desplegaba la gloria 
de Dios como columna de fuego por las noches; donde 
Moisés, Aarón y Josué oyeron la voz de Dios; y que sirvió 
como el símbolo del poder de Dios en la guerra. Si estas obras 
divinas fueron asociadas con el arca en los primeros días de 
Israel entonces, quizás el llamamiento a recordarlas en los 
postreros tiempos, cuando Israel de nuevo sea nación, puede 
implicar la reaparición del arca en ese tiempo. Cualquiera sea 
el caso, el mandamiento para el futuro es el mismo que el 
mandamiento en el pasado: Miren al Señor —que los tiempos 
de Josué por lo menos, requería que todos los ojos estuvieran 
sobre el arca.

Mirando más allá del arca

En el Antiguo Testamento el mandamiento de mirar al arca 
del Señor era equivalente a mirar al Señor del arca. Ese manda
miento, con sus bendiciones concomitantes, sigue siendo el 
mismo hoy. Aquellos que miren al Señor del arca encontrarán 
que Su poderosa presencia está allí para guiarlos y librarlos 
de la destrucción del pecado. El Nuevo Testamento ha decla
rado que se acerca veloz el día en que Dios aparecerá glorio
samente de nuevo a los suyos. El llamado de la hora actual es 
mirar al Señor y vivir expectantes «aguardando la esperanza 
bienaventurada y la manifestación de la gloria de nuestro gran 
Dios y Salvador Cristo Jesús» (Tito 2:13).

Un pastor israelí, el hijo de un sobreviviente del holocaus
to, cuya vida ha transcurrido durante la mayor parte de la 
historia moderna de Israel (incluyendo las búsquedas del 
arca), pone este asunto en la perspectiva apropiada:

Hace mucho tiempo Dios enseñó a Su nación 
que el arca del pacto representaba Su presencia en 
medio de [ellos]. Por muchos años hasta ahora 
nosotros [los judíos] no habíamos tenido conoci
miento en cuanto a [la ubicación] del arca del
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pacto. Pero los creyentes en el Mesías —esos que 
depositaron su confianza en Jesús— están buscan
do la original [presencia de Dios], Aun hoy mu
chos están buscando el arca del pacto, y piensan 
que si encuentran el arca ésta resolverá todos sus 
problemas. [Aunque] sería muy bueno encontrar el 
arca del pacto y ver lo que la gente vio en el 
desierto, encontrar la presencia de Dios es cuestión 
de fe, de buscar al Mesías correcto — a Jesús.4

Amigo mío, mientras leía lo que Dios está haciendo para 
preparar este mundo para su venida, ¿se ha cerciorado de que 
usted está preparado para esa venida? Cuando hablo en semi
narios y conferencias en todo el país, siempre formulo esta 
pregunta al final de mis reuniones: «Cristo viene: ¿se irá 
usted?» Si no disfruta de esa certeza, puede encontrarla en 
este mismo momento sin que importe donde esté. Sencilla
mente reconozca ante Dios que usted es pecador, mire a Jesús 
como su Salvador del pecado, y confíe en Dios para que le 
salve de su pecado por amor a Jesús.

Quizás usted ya haya hecho esto pero su vida se ha ido 
alejando del Salvador y hace demasiado tiempo que la vive 
para usted mismo. Quizás se haya distraído con prioridades 
mal situadas. Pida a Dios que le ayude a renovar su enfoque. 
Y tome tiempo para prepararse para la venida de Cristo 
mirando a Él cada día, consagrándose de nuevo a Su servicio 
y estudiando Su Palabra: ¡la mejor preparación de todas!

El mayor tesoro de todos

En este libro hemos hablado de los tesoros del templo que 
existieron en el pasado y que pueden ser recuperados para 
tener su papel en el futuro de Israel. Pero también hay tesoros 
más allá del tiempo. El mismo Jesús dijo: «Donde esté tu 
tesoro, allí estará también tu corazón» (Mateo 6:21). Por lo 
tanto, Él ordenó a Sus discípulos: «Acumulaos tesoros en el
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cielo, donde ni la polilla ni la herrumbre destruyen, y donde 
ladrones no penetran ni roban» (Mateo 6:20, cursivas añadi
das).

Por maravilloso que sea incorporarse a la búsqueda de un 
tesoro oculto en la tierra, el tesoro que está en el cielo puede 
hallarse en seguida. La Biblia es el mapa a este tesoro e indica 
claramente el punto para que todos lo vean.

Se ha dicho que hay las últimas cosas, y las cosas que 
duran.* Quizás el arca del Señor sea recuperada en estos 
postreros tiempos, pero, más allá de eso, sabemos con abso
luta certeza que el Señor del arca pronto aparecerá. ¡Verdade
ramente Él es el tesoro perdurable del final de la búsqueda de 
todo hombre!

* NT: Aquí hay un juego de palabras: en inglés «últimas» y «durar» 
son la misma palabra (la s t) .



Conclusión

En La carta robada, el cuento de detectives de Edgar Alien 
Poe, la trama es una larga y elaborada búsqueda de una carta 
robada cuyo escondite ha eludido hasta al prefecto de la 
policía de París. La ironía del cuento es revelada cuando un 
detective erudito descubre finalmente la carta, y explica que 
todos buscaron la carta solamente en oscuros escondites, 
cuando, en verdad, estuvo siempre en el lugar más obvio.

¿No resultaría irónico si, después de todos los siglos de 
buscar en todo el mundo, encontráramos que los tesoros del 
templo, y especialmente el arca, nunca se fueron de su hogar 
en el monte del Templo? La evidencia que he presentado en 
este libro parece apuntar en esa dirección.

Sin embargo, nuestro propósito al buscar los tesoros del 
templo no ha sido solamente encontrar evidencias del arca 
del Señor sino, también, descubrir al Señor del arca. La 
misma Biblia afirma que este descubrimiento es el propósito 
mismo para el cual fuimos hechos: «para que [buscáramos] a 
Dios, si en alguna manera, palpando, le [hallemos], aunque 
no está lejos de ninguno de nosotros» (Hechos 17:27).

Quizá este sea un descubrimiento que usted aún no ha 
hecho, aunque pueda haberlo estado buscando toda su vida 
en cada ámbito religioso. ¿Podría ser que haya realizado su 
búsqueda del Salvador en todos los lugares oscuros cuando, 
todo el tiempo, El «no está lejos de cada uno de nosotros»? 
Entre las últimas palabras de Moisés a los israelitas estaba la 
exhortación de que la revelación de Sí mismo que hace Dios
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no estaba oculta: «Este mandamiento... no es muy difícil para 
ti, ni fuera de tu alcance.... Pues la palabra está muy cerca de 
ti, en tu boca y en tu corazón, para que la guardes.... amar al 
Señor tu Dios, andar en sus caminos, y guardar sus manda
mientos» (Deuteronomio 30:11,14,16).

Pablo aplica en el Nuevo Testamento ese versículo a la 
búsqueda del Mesías (Romanos 10:6-8). Allí él dice que la 
palabra que está cerca es la palabra de fe, la cual promete: 
«que si confesares con tu boca a Jesús por Señor, y crees en 
tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás 
salvo» (v. 9).

Mi oración personal es que su búsqueda de este tesoro, el 
más grande de todos los tesoros, desemboque en Jesús, el Mesías 
de Israel, «en quien están escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y del conocimiento» (Colosenses 2:3). Y cuando 
usted le haya encontrado a Él, descubrirá la verdad más 
grandiosa de que, en efecto, Él le ha encontrado a usted, y que 
su búsqueda fue siempre una parte de Su búsqueda de usted.

Tesoros buscando, acá encuentro 
riqueza más que de este mundo: 
vida eterna, plena y libre; 
todo del Señor que me buscó a mí.
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Cronología de 
los tesoros del templo

Principales sucesos relacionados 
con el arca del pacto

El éxodo

ca. 1146 A.C. Moisés recibe el patrón terrenal del arca basado 
en una revelación divina en el monte Sinaí. Esta 
arca está diseñada conforme al arquetipo celes
tial (Éxodo 24:15-18; 25:8-22,40).

Moisés hace la caja de madera de acacia y pone 
dentro el segundo juego de las tablas (junto con 
los pedazos rotos del primer juego) (Deutero- 
nomio 10:1-5). Esta fue muy probablemente 
puesta dentro de las cajas de oro (o recubierta) 
cuando Bezaleel construyó más adelante los 
utensilios del Tabernáculo (ver Ibn Ezra; Yoma 
3b, 72b).

Bezaleel (¿y Oholiab?), artesanos de Moisés, cons
truyen el arca y los otros tesoros del templo confor
me al diseño divino en un lapso de seis m eses 
(arca: Éxodo 31:1-7; 38:1-9; mesa del pan: 
Éxodo 25:23-30; menorá: Éxodo 25:31-40; altar 
del incienso: Éxodo 30:1-10).

Moisés inspecciona las partes terminadas del 
arca (Éxodo 39:35) y se unge el arca (Éxodo 30:26; 
40:9; cf. Levítico 8:10). Se dan instrucciones

337
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ca. 1446-1406 A.C.

ca. 1445 A.C.

ca. 1444 A.C.

ca. 1407 A.C.

respecto de su cuidado por parte de los levitas 
coatitas (Números 3:31).

Se arma el arca y se instala en el Lugar 
Santísimo del Tabernáculo (Éxodo 26:34; 40:3, 
20-21).

El arca cubierta (Números 4:5-6) viaja por el 
desierto con los levitas coatitas, en medio de las 
tribus israelitas (Números 10:21).

El arca viaja tres días adelante de las tribus 
israelitas “para buscarles un lugar de reposo” 
en su jornada de tres días, 160 kilómetros, a 
Kibrot-hataava en Paran (Números 10:33-36). 
[Este versículo está marcado por letras hebreas 
invertidas (nuns) en el rollo de la Tora de la 
sinagoga y se recita cada vez que se saca el 
“arca” y se guarda en la moderna arca de la 
Tora],

El arca permanece en el campamento con Moi
sés al ser derrotados los rebeldes israelitas que 
estaban en Cades-bamea en su intento de con
quistar, sin ayuda, la Tierra Prometida (Núme
ros 14:44-45).

La vara de Aarón florece milagrosamente, y con
valida el sacerdocio aarónico, cuando es puesta 
delante del arca (Números 17:7-10).

El arca va a la guerra contra los madianitas con 
Finees el sacerdote (Números 31:6-7).

Moisés manda a los levitas poner la T o ra tM o s-  
he  (autógrafo del Pentateuco) al lado del arca 
dentro del Lugar Santísimo, para ser sacada y 
leída en la fiesta de S u co t (Deuteronomio 
31:9-11,24-26).
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El asentamiento de la conquista

ca. 1406 A.C. El arca cruza el río Jordán delante de los israe
litas. El río se divide, y se repite la división 
milagrosa del mar Rojo (Josué 3:3-4:11).

El arca guía al ejército de Israel durante su marcha 
en tomo a los muros de Jericó. Al séptimo día la 
ciudad fue destruida (Josué 6:4-20).

Josué y los ancianos de Israel vienen ante el 
arca a buscar la guía divina después de la de
rrota en Hai (Josué 7:6-15)

ca. 1400 A.C. El arca es colocada entre los montes Ebal y 
Gerizim cuando las tribus israelitas, repartidas 
entre los dos montes, recitan las cláusulas con
dicionales del pacto mosaico (Josué 8:33).

ca. 1399-1385 A.C. El arca es estacionada con el tabernáculo en 
Gilgal durante catorce años, de donde sale a las 
batallas con Josué (Josué 5:10; 10:9-15).

- ca. 1385-1371 A.C. El arca y el tabernáculo son llevados a Silo 
(Josué 18:1)

ca. 1371 A.C. El arca es temporalmente llevada a Siquem 
para una ceremonia en la que Israel reafirma 
su adhesión a los pactos abrahámico y mosaico 
(Josué 24:1-26).

ca. 1371-1370 A.C. El arca es temporalmente albergada en Betel 
durante la guerra civil entre Israel y Benjamín 
(Jueces 20:18, 26-28; cf. Josué 22:13).

NT: La fiesta de los tabernáculos.
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Los jueces

ca. 1385-1050 A.C.

ca. 1050 A.C. 

ca. 1049 A.C.

ca. 1048-1028 A.C.

El arca es albergada con el tabernáculo en Silo 
(1 Samuel 3:3; cf. S e d e r  O la m  R a b b a h , capítu
lo 11) durante 369 años. El sumo sacerdote Eli 
no recibe palabra de Dios en la presencia del 
arca durante su judicatura de cuarenta años; sin 
embargo, Samuel, de niño, dormía cerca del 
arca y recibió una revelación de Dios (1 Sa
muel 3:3-21), Silo fue destruida tiempo después 
de la batalla de Afee alrededor del 1050 A.C. (1 
Samuel 4; cf. Jeremías 7:14; 26:9) mientras que 
el arca estaba en posesión de los filisteos (ver 
abajo).

El arca es capturada por los filisteos. Du
rante siete meses es llevada por todo el terri
torio de ellos, y trae plagas a todo lugar que va 
(1 Samuel 4:1-6:1).

Los filisteos devuelven el arca con una ofren
da de paz en forma de tumores de oro y el 
arca es m ilagrosam ente transportada en 
una carreta a la ciudad israelita de Bet-semes 
(1 Samuel 6:4-18).

Los hombres de Bet-semes presuntuosamente 
miran dentro del arca y caen fulminados para 
servir de testigos contra la profanación del 
arca (1 Samuel 6:19-20; cf. Números 4:20).

El arca es trasladada a Quiriat-jearim y a la 
familia sacerdotal de Abinadab, donde el sacer
dote Eleazar la cuida por veinte años durante la 
judicatura de Samuel (1 Samuel 6:21; 7:1-2). 
Durante este período el tabernáculo estuvo 
en Nob (1 Samuel 21:1; 22:9-11), e Israel la
mentaba esta separación (1 Samuel 7:2).
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La monarquía

ca. 1000 A.C.

ca. 999 A.C.

ca. 999-960 A.C.

990 A.C. 

980 A.C.

ca. 970 A.C.

El arca, que fue olvidada durante el reinado de 
Saúl, es apresuradamente trasladada por David 
sin considerar la prescripción bíblica para su con
ducción (ver Exodo 24:14-15; Números 3:30-31; 
4:15; 7:9) y Uza es fulminado por tocar el arca 
(2 Samuel 6:1-7; 2 Crónicas 13:5-10).

El arca es trasladada a la casa de Obed-edom, 
donde permanece por tres meses. Durante ese 
tiempo la bendición de Dios se hace manifiesta 
en este hogar (2 Samuel 6:10-12; 1 Crónicas 
13:13-14).

David traslada el arca a Jerusalén. Él encabeza 
la procesión, vistiendo el efod sacerdotal (2 
Samuel 6:1-23; 1 Crónicas 15:1-16:43). Du
rante este período el tabernáculo estaba en Ga- 
baón (1 Reyes 3:4).

David decide edificar un templo en Jerusalén 
que albergaría permanentemente el arca, pero 
sólo se le permite hacer los preparativos para la edifi
cación (2 Samuel 7:1-7; 1 Crónicas 17:1-6; 
22:1-23:1; 29:2-9).

David compra la era de Arauna el jebuseo para 
sitio del Lugar Santísimo y el arca (2 Samuel 
24:18-25; 1 Crónicas 21:18-26).

David y Betsabé cometen adulterio. A pesar de 
las presiones de David, el marido de ella, Urías, 
no se queda en su casa porque el arca, Israel y 
Judá estaban, todos, en viviendas temporales 
(2 Samuel 11:4,11).

David huye de Jerusalén por nueve meses durante 
la usurpación del trono por parte de Absa
lón. El sumo sacerdote Sadoc y todos los 
levitas siguen a David, llevando consigo el arca,
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ca. 965 A.C.

960 A. C.

957 A.C.

950 A.C.

926 A.C.

752 A.C.

701 A.C.

pero David les manda devolverla a Jerusalén 
(2 Samuel 15:24-29).

David da a Salomón los planos del templo, los 
tesoros del templo y los nuevos utensilios, pla
nos basados en el arquetipo celestial (2 Cróni
cas 28:11-19).

Salomón abandona el lugar alto de Gabaón y 
ofrece sacrificios ante el arca en Jerusalén 
(1 Reyes 3:15).

Salomón encarga la construcción de dos queru
bines de madera de olivo de 4.6 metros de alto, 
recubiertos de oro, bajo cuyas alas desplegadas sería 
puesta el arca en el recién edificado Lugar Santí
simo (1 Reyes 6:19-28; 2 Crónicas 3:8-13).

Salomón coloca el arca, el tabernáculo y los uten
silios del templo en el primer templo, y la gloria 
Shekiná regresa al arca dentro del Lugar San
tísimo (1 Reyes 8:4-11; 2 Crónicas 5:7-14).

El faraón Sisac saquea los tesoros del templo y 
de la casa del rey (1 Reyes 14:25-28; 2 Cróni
cas 12:2-9).

El rey Joás de Israel derrota al rey Amasias de 
Judá y saquea los tesoros del templo y de la 
casa del rey, incluyendo los artículos que se 
encontraban con Obed-edom (2 Reyes 14:14;
2 Crónicas 25:24).

El rey Ezequías de Judá da la riqueza de los 
tesoros del templo y de la casa del rey a los 
asirios como tributo (2 Reyes 18:15).

El rey Ezequías extiende la carta del asirio Rabsaces 
ante el arca y ora a “Oh Señor, Dios de Israel, que • 
estás sobre los querubines” (2 Reyes 19:14-15; 
Isaías 37:14-16).
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700 A.C. El rey Ezequías neciamente muestra los tesoros 
del templo y de la casa del rey a Merodac-ba- 
ladán, un príncipe de Babilonia, y su comitiva. 
El profeta Isaías predijo que esto llevaría final
mente al saqueo del templo por parte de los 
babilonios (2 Reyes 20:12-21; 2 Crónicas 
32:31).

695-642 A.C. El rey Manasés de Judá pone ídolos dentro del 
templo, incluyendo el Lugar Santo y el Lugar 
Santísimo. El arca y los otros tesoros del templo 
fueron, probablemente, sacados por los fieles 
levitas (a quienes Manasés depuso) para im
pedir su contaminación. Manasés se arrepiente 
pero no restaura estos tesoros al templo (2 Reyes 
21:4-7; 2 Crónicas 33:7-9,15).

622 A.C. El rey Josías de Judá, nieto de Manasés, restau
ra el templo y recupera uno de los tesoros del 
templo, la T ora l M o sh e  (autógrafo del Penta
teuco), que fue una vez puesta al lado del arca 
y, evidentemente, escondida en el templo en la 
época de Manasés (2 Reyes 22:8; 2 Crónicas 
34:14-18).

Josías manda que los levitas devuelvan el arca 
al templo restaurado (2 Crónicas 35:3). Evi
dentemente el arca había sido ocultada en la 
cámara subterránea debajo del Lugar Santísimo 
por los levitas. Después de la muerte de Josías 
(2 Reyes 23:29; 2 Crónicas 35:23-24), los le
vitas devolvieron el arca a este escondite en 
vista de la inminente (y profetizada) invasión 
babilónica (ver Yom a  52b; T osefta  Yom a  2:13; 
H o r io t  12a; Talmud babilónico S h e k a lim  6:2; 
Talmud palestinense S h e k a lim  6:1; K e r ito t  5b; 
ya d , B e t  H a -B e c h ir a h  4:1; T o se fta  S o ta h  13:2; 
S e d e r  O la m  R a b b a h  24; Y a lk u t 2:247; K u z a -  
r i  3:39 [48b]; Rashi, Radak, Ralbag acerca de 
2 Crónicas 35:3.
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605 A.C.-1994 A.D.

169 A.C.

163 A.C.-73 A.D.

70 A.D.

455 A.D.

Según la tradición, los tesoros del templo han 
permanecido escondidos debajo del monte del 
Templo durante el tiempo de las invasiones 
babilónicas, el exilio de Judá, el período entero 
del segundo templo (durante el cual Jerusalén 
estuvo bajo la ocupación extranjera y el templo 
y sus tesoros estaban el peligro de contamina
ción, captura o destrucción) y el día presente.

•

Antíoco Epífanes IV saca los utensilios del 
templo (1 Macabeos 1:21) y en la restauración 
de Judas Macabeo se hacen y purifican nuevos 
utensilios (1 Macabeos 4:49-50; 2 Macabeos 
10:3).

Se escriben los apócrifos, apocalípticos y pseu- 
doepígrafos judíos, incluyendo los rollos del 
mar Muerto. Estos contienen, entre otras cosas, 
profecías acerca de la restauración de los tesoros 
del templo en los postreros tiempos. El Rollo de 
Cobre, en particular, tiene listas de los escondites 
de dinero de tributos o de algunos tesoros del 
templo.

Los romanos destruyen el templo herodiano. 
Saquean el tesoro del templo y el templo mis
mo, y sacan, según el Arco de Triunfo de Tito, 
el menorá, la mesa del pan y las dos trompetas 
de plata. Estos tesoros fueron entonces guarda
dos por el emperador Vespasiano en un “templo 
de paz” especial (Josefo, G u erra s  7:148-150). 
Se sospecha que de éstos, al menos el menorá 
era una copia y no un tesoro original del templo 
(ver Josefo, G u e rra s  6:388).

Procopio de Cesárea, historiador bizantino del 
siglo VI, en sus relatos de las Guerras Góticas, 
informa que Belisario hizo desfilar las réplicas 
de los utensilios del templo en su procesión 
triunfal en Cartago.
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527-565 A.D. Según Procopio, un judío de la corte de Justiniano
había advertido en contra de guardar los utensi
lios del templo en Constantinopla (Bizancio), de 
modo que fueron trasladados a las criptas de 
debajo de la Iglesia Nea de Jerusalén.

1119-1126 A.D. Los Caballeros Templarios establecen sus cuar
teles centrales en el monte del Templo, adya
cente a la Cúpula de la Roca, y se sospecha que 
hicieron túneles por debajo de la ’E ven  S h etiy -  
ya h  en busca del Santo Grial, que Graham 
Hancock, The S ign  a n d  th e S e a l (1992) ha 
insistido en que se identifica con el arca.

1204 A.D. Se piensa que cualquier utensilio del templo guar
dado en el tesoro de Constantinopla se perdió o 
fue destruido cuando la ciudad fue saqueada en 
el transcurso de la Cuarta Cruzada.

Sucesos de los tiempos modernos

1867 Charles Warren, bajo los auspicios del Fondo
de Exploración de Palestina, realiza explora
ciones y excavaciones sobre y debajo del monte 
del Templo. Aunque su meta no era recuperar el 
tesoro del templo, las notas de su excavación son 
una importante fuente de información para los 
investigadores actuales. Más adelante, en 1981, 
los rabinos Goren y Getz descubren de nuevo la 
Puerta de Warren y la usan como punto de 
entrada para excavar en busca del arca.

1906 El místico finlandés Valter Juvelius afirma co
nocer la ubicación precisa del arca en relación 
con el monte del Templo.

1910-1911 Montagu Parker, basado en las ideas de Juve
lius, encabeza un equipo británico de excava
ción que se propone recuperar el arca. Sus 
excavaciones clandestinas debajo de la Cúpu
la de la Roca descubren tumbas de la edad de
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bronce temprana, pero es interrumpido por las 
autoridadesmusulmanas y nunca completa su 
búsqueda.

1927-1929 Antonio T. Futterer afirma haber descubierto 
un pasadizo secreto debajo del monte Nebo en 
Jordania que, se supone, conduce a la cueva 
donde está escondida el arca. El nunca pudo 
reunir fondos para realizar una búsqueda de 
gran envergadura.

1952 Se descubre el Rollo de Cobre en la Cueva III 
por encima del Wadi Jafet Zaben, al norte del 
asentamiento de Qumrán. El texto arameo des
cribe sesenta y cuatro escondites separados de 
tesoros relacionados con el templo de Jerusa- 
lén. La copia original está ahora en el Museo de 
la Ciudadela, de Ammán, Jordania. Este docu
mento ha llegado a ser “el mapa del tesoro” de 
aquellos que buscan el tesoro del templo y el 
arca en la zona del mar Muerto.

Junio 7-julio 7 de 1967 El rabino Shlomo Goren preside sobre el monte 
del Templo y envía un cuerpo de ingenieros del 
ejército israelí a hacer un mapa de la zona sagra
da. Basado en esta información, el rabino Goren 
cree que puede identificar el sitio del Lugar 
Santísimo, debajo del cual, cree, se halla el arca 
en una cámara subterránea.

1968 Vendyl Jones empieza su búsqueda de las cenizas 
de la novilla alazana y del arca perdida en el Wadi 
Jafet Zaben. También cree que ha localizado la 
“CuevadelaColumna” que se supone estar indicada 
en el Rollo de Cobre. Acompañado al comien
zo por el arqueólogo doctor Pesach Bar-Adon y 
animado por el rabino Shlomo Goren, afirma 
que sus hallazgos contribuirán a la futura reedi
ficación del templo.

1977 Larry Blase consigue un permiso de excava
ción de la Autoridad Israelí de Antigüedades
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1979

Junio de 1981

Julio de 1981-1982

Octubre 31 de 1981

Enero 6 de 1982

para excavar en busca del arca dentro de una 
cueva sellada, ubicada en los arrecifes de En- 
gadi, que miran al mar Muerto. La cueva resulta 
ser una estructura naturalmente sellada, lo que 
elimina la posibilidad de que un objeto hecho 
por el hombre estuviera allí dentro.

Ron Wyatt recibe una “revelación” de que el 
sitio protestante del Calvario (cerca de la actual 
terminal de autobuses árabes) es la Gruta de 
Jeremías, en la cual cree está escondida el arca. 
Empieza la excavación del sitio.

Paramount Pictures estrena la película de fan
tasía En b u sca  d e l  a rc a  p e r d id a  en salas de 
espectáculos de todo el mundo. De la noche a 
la mañana se despierta un nuevo interés público 
por la búsqueda del arca.

Los rabinos Shlomo Goren y Yehuda Getz des
cubren de nuevo la entrada de la Puerta de 
Warren y empiezan una excavación de año y 
medio sumamente secreta, por debajo del monte 
del Templo en dirección del Lugar Santísimo, ba
sados en la información de 1967 que tiene el 
rabino Goren. Aunque la excavación fue des
cubierta y detenida por las autoridades musul
manas e israelíes, los rabinos creen que saben 
exactamente donde está enterrada el arca deba
jo del Monte.

Tom Crotser afirma haber descubierto el arca 
debajo del monte Pisga, en Jordania, usando el 
mapa originalmente trazado por A. T. Futterer. 
Aunque muestra una diapositiva de un objeto 
de metal, el análisis profesional del objeto sos
tiene que es de origen moderno.

Ron Wyat afirma haber descubierto el arca 
dentro de una caja de piedra, junto con la mesa 
del pan, dentro de una caverna en Jerusalén, en
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un sitio identificado por el general Gordon 
como el monte Calvario.

1988 Se inaugura el Instituto del Templo, fundado 
por el rabino Yisrael Ariel, en el sector judío de 
la Ciudad Antigua de Jerusalén. Uno de sus 
objetivos es restaurar los utensilios del templo 
como preparativo para la reconstrucción del 
tercer templo. Algunos de los artículos termi
nados o proyectados incluyen el menorá del 
templo, la mesa del pan, el altar del incienso, 
las trompetas de plata, el pectoral y la corona 
de oro del sumo sacerdote y los recipientes de 
piedra para el proceso de purificación median
te las cenizas de la novilla alazana. El Instituto 
dice que no es necesario hacer otra arca, puesto 
que la original está sólo a unos metros de dis
tancia debajo el monte del Templo.

1992 El periodista Graham Hancock publica un grueso 
libro acerca de la búsqueda del arca, postulando 
la teoría de que está oculta en el nivel más bajo 
de la Iglesia de Santa María de Sion, en Aksum, 
Etiopía.

Enero de 1992 Los profesores Zvi ben-Avraham y Uri Basson 
del Departamento de Geofísica y Ciencias Pla
netarias de la Universidad de Tel-Aviv entregan 
un informe de su investigación geofísica de la 
meseta de Qumrán, realizada con el uso de 
radar que penetra el suelo y perfiles de reflejo 
sísmico. Un informe separado del doctor Gary 
Collett y Aubrey Richardson afirma que este 
sitio es el Wadi Ha-Kippah del rollo de Cobre 
y que su investigación revela la presencia del 
posible tesoro del templo.

Marzo 15 de 1992 El doctor Randall Price da a conocer pública
mente la excavación y afirmaciones de los ra
binos Shlomo Goren y Yehuda Getz en el pro
grama de televisión especial de CBS, “Anti
guos Secretos de la Biblia”.
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Abril de 1992 Vendyl Jones reafirma su declaración de estar 
en la pista del arca al haber descubierto unos 
400 kilogramos de una sustancia rojiza que él 
identifica como incienso del templo. Un descu
brimiento anterior cerca de su sitio, una vasija 
de “aceite para ungir”, es tomado como eviden
cia por Jones para afirmar que vincula su caver
na con el tesoro del templo [de las listas] del 
Rollo de Cobre.

Primavera de 1993 El Instituto del Templo, de Jerusalén, exhibe el 
modelo del arca hecho por Chaim Odem, arte
sano israelita, en su redecorado centro de visitan
tes. Conferenciantes del Instituto explican al pú
blico que, según las fuentes judías tradiciona
les, el arca está debajo del monte del Templo y 
ha sido localizada por los rabinos Goren y Getz.

Octubre de 1993 Los rabinos Yisrael Ariel y Chaim Richman 
del Instituto del Templo publican L a  o d ise a  d e l  
te r c e r  tem p lo , un libro de 170 páginas con 
ilustraciones, que describe su obra de restaura
ción de los utensilios del templo. La sobrecubier
ta del libro muestra en forma destacada su mo
delo del arca.

Diciembre de 1993 La Autoridad Israelí de Antigüedades, dirigida 
por el doctor Amir Drori, lanza la “Operación 
Rollo”, una operación masiva de búsqueda y 
recuperación en las cavernas a lo largo [de las 
orillas] del mar Muerto. Emplean más de 200 
arqueólogos y hasta usan “backhoes” para lo
calizar artefactos, a la luz de la firma de la 
Declaración de Principios entre la OLP e 
Israel efectuada el 13 de septiembre de 1993. Las 
excavaciones en el sitio del doctor Collett confir-

NR: Máquina para excavar con una pala adherida a un brazo 
articulado que la acerca al operador con un movimiento semejante 
al de un azadón.
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Enero de 1994

Abril de 1994

Primavera-verano de 
1994*

Verano de 1994

man la presencia de recipientes de piedra para 
almacenamiento. Los resultados completos de 
estas excavaciones no se han revelado aún.

El doctor Gershon Salomón, fundador y direc
tor de los Fieles del Monte del Templo y de la 
Tierra de Israel, anuncia por televisión na
cional (en los Estados Unidos) que cree que el 
tercer templo y el arca del pacto serán vistos 
por el mundo dentro de su lapso de vida.

La serie National Geographic Explorer trans
mite un programa titulado “La búsqueda del 
arca perdida”. Se muestran sitios en Etiopía y 
Qumrán.

Vendyl Jones renueva sus excavaciones en el 
Wadi Jaffet Zaben, y afirma que serán expues
tos “nuevos descubrimientos”.

Los doctores Gary Collett y Aubrey Richardson, 
junto con el arqueólogo doctor James Strange, 
prosiguen la excavación de la meseta de Qumrán, 
esperando localizar anomalías que puedan con
tener tesoros del templo.

NT: En el hemisferio norte.



Glosario
Abominación de la desolación (hebreo hashiqutz meshomem, «la abomi

nación que hace desolado»): La expresión usada para describir el 
acto de poner una imagen idólatra en el Lugar Santo que contamina 
o «hace desolado» el templo y pone fin al ofrecimiento de todos los 
sacrificios. Esto fue hecho en el pasado por Antíoco Epífanes (Daniel 
11:31), cuyo acto refleja la contaminación futura por parte del 
anticristo (Daniel 9:27). Tanto Daniel como Jesús indicaron que este 
acto futuro señalaría el comienzo de la Gran Tribulación (Daniel 
12:11; Mateo 24:15; Marcos 13:14).

Acharit ha-yamim (hebreo, «final de los días»): La expresión hebrea 
usada para designar aquel período de los postreros días descrito por 
los profetas bíblicos. Comprende Yom YHWH («el día del Señor»), 
en que el juicio de Dios cae sobre los adversarios de Israel, como 
también Yemot ha-Mashiach («el día del Mesías»), período que 
precede al juicio. Es seguido por olam ha-ba («el mundo venidero»), 
el mundo escatológico futuro.

Aliyah (hebreo, «subir, ascender»): La expresión judía usada para refe
rirse al acto de retornar o emigrar a la tierra de Israel.

Amilenialismo (latín, «no milenio»): El punto de vista teológico de que 
Cristo y sus santos no reinarán por mil años en conexión con su 
regreso definitivo.

Antisemitismo: Palabra aplicada a la actitud hostil hacia los judíos, 
individual y colectivamente. Las consecuencias de este punto de 
vista han variado desde leyes restrictivas en contra de los judíos y el 
aislamiento social de los judíos, hasta los pogroms y genocidio del 
holocausto nazi. El antisemitismo cristiano ha resultado, histórica
mente, de la adopción de la teología de reemplazo.

AqsaoAksa (arábigo, «el más distante»): término usado para la mezqui
ta más distante del Corán (Surah 17). Probablemente se aplicó 
originalmente a una mezquita ubicada en el extremo norte de La
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Meca, pero la tradición fue trasladada más tarde a Jerusalén, de ahí 
la Mezquita Al Aqsa.

Aron (hebreo, «caja, cofre»): La palabra distintiva usada para designar la 
parte inferior del arca, esto es, el recipiente de madera cubierta de 
oro que guarda los objetos sagrados. También se emplea en forma 
compuesta para designar el arca con su tapa, por ejemplo, Aron 
Ha-Brit («arca del pacto»).

Askhenazi (yiddish): Aquellos judíos y sus descendientes que proceden 
de Alemania o de otras partes de Europa, en contraste con los 
sefaradíes (judíos procedentes de España o Portugal).

Atara L ’yoshna (hebreo, «corona a su [forma] original»): El nombre de 
una organización activista del movimiento del templo que procura 
restaurar la vida judía a su antiguo estado, esto es, el judaismo 
bíblico con soberanía judía completa y un templo reedificado. Está 
involucrada principalmente en el establecimiento de judíos en el 
sector musulmán [de Jerusalén],

Ateret Cohanim (hebreo, «corona de los sacerdotes»): El nombre de una 
organización activista del movimiento del templo que mantiene una 
yeshiva para preparar sacerdotes para el futuro servicio del templo. 
Está afiliada con Atara L’yoshna en las actividades de poblamiento.

Azarah (hebreo, «recinto»): El término del sagrado recinto del templo de 
Jerusalén o su patio exterior.

Baal (hebreo, «señor»): Por lo general, una deidad cananeapero, especí
ficamente, el epíteto del dios de la fertilidad y de las tormentas. El 
culto a Baal fue una influencia idólatra durante el período bíblico 
que corrompió a Israel y acarreó la destrucción del primer templo.

Basílica (latín, «pórtico, edificio con columnas»): Un edificio largo y 
rectangular con dos filas de pilares o columnas que lo dividen en una 
nave central y dos pasillos. Común de la arquitectura de la adminis
tración romana, su diseño influyó en el del pórtico real del monte del 
Templo y el de las sinagogas e iglesias del período.

Bizantino: El período del gobierno cristiano romano en Jerusalén (313- 
638 A.D.) durante el cual se hizo del cristianismo la religión oficial 
del Imperio Romano, y se trasladó el centro del poder imperial a 
Erizando. El período bizantino está dividido en el período temprano 
(313-491), el gran período arquitectónico cristiano, y el período 
tardío (491-638) que presenció la conquista temporal de parte de los
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persas y terminó con la invasión islámica dirigida por el califa Ornar 
Ibn al-Jattab.

Bizancio (ver Constantinopla).
Cúbala: La tradición mística judía; Cabalista: Un místico judío o estu

diante de la Cábala.
Caballeros Templarios (título completo: los «Pobres Caballeros de Cristo 

y del Templo de Salomón»): Una orden religiosa mística de monjes 
europeos guerreros (cruzados), con cuarteles centrales en Jerusalén 
durante el siglo doce A.C. Ellos mantenían un estricto código de 
secreto entre sus miembros, comprometidos en una búsqueda del 
Santo Grial y han sido teóricamente vinculados a la búsqueda del 
arca en Etiopía (por Graham Hancock).

Califa (árabe, «suceder»): El título de un funcionario sucesor de Maho- 
ma. Donde orara el califa sus seguidores tenían que construir una 
mezquita.

Chabad: Las iniciales de las tres palabras hebreas Chokmah («sabidu
ría»), Binah («entendimiento»), Da’at («conocimiento’), que se 
usan como nombre del movimiento hasídico fundado en la Rusia 
Blanca por Shneur Zalman de Lyady. Chabad Lubavitch es una 
organización específica de Chabad, con oficinas centrales en 
Brooklyn, Nueva York, cuyo líder espiritual es el rabino Menachen 
M. Schneerson.

Corán (también Alcorán, arábigo, «recitación»): El libro más sagrado del 
Islam. Los musulmanes creen que está compuesto de 114 capítulos 
dictados por el arcángel Gabriel al profeta Mahoma en La Meca y 
Medina.

Cronología (griego, «estudio del tiempo»): Un estudio de la secuencia 
temporal de sucesos importantes. Una cronología bíblica es un 
intento de ordenar las variadas fechas preservadas en la Escritura 
para llegar a una lista completa de sucesos sin vacíos de tiempo.

Cohén (hebreo, «sacerdote», plural cohanim): Un descendiente israelita 
de la familia de Aarón, que fue designada como línea sacerdotal 
(Exodo 28:1,41). Como esta familia pertenecía a la tribu de Leví, se 
refiere a ellos como el sacerdocio levítico. Sus funciones eran de 
naturaleza ritualista y giraban en tomo al servicio del templo, 
cuando éste existía.

Constantinopla: La capital del Imperio Bizantino (cristiano), llamada así 
por su conquistador romano, el emperador Constantino I (ca. 324
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A.D.) y ubicada en la costa europea del extremo sur del estrecho de 
Bosforo, que une al mar Negro con el mar de Mármara (o la actual 
Estambul, Turquía). Debido a la leyenda que atribuye su fundación 
a un capitán megarense de nombre Byzas, (ca. 667 A.C.), fue 
llamada después Bizancio.

Devir (hebreo, «santuario», aunque derivado de una palabra que significa 
«la parte de atrás de una sala»): La tercera división del templo, a 
saber, la cámara de más adentro, el Lugar Santísimo, donde se 
guardaba el arca del pacto.

Diáspora (griego, «dispersión»): El término usado para referirse a zonas 
de asentamiento judío fuera de la tierra de Israel. Se dice que los 
judíos de hoy están o «en la Tierra» (Israel) o «en la Diáspora» (en 
todas las otras partes).

Dispensacionalismo: El enfoque de la historia bíblica que sostiene que 
hay un plan de salvación en que Dios se revela al hombre y trata con 
el hombres en diferentes maneras en cada período sucesivo de su 
relación o economía (dispensación) de tiempo.

Efod: La túnica sin mangas de dos piezas de los sacerdotes, especialmente 
del sumo sacerdote, cuyo efod iba ajustado al cuerpo con una banda 
tejida y unido en los hombros por tirantes (ver Éxodo 28:6-14). 
Debido a que las dos piedras (llamadas Urim y Tumim) usadas para 
discernir la voluntad de Dios, estaban localizadas próximas al efod, 
dentro del bolsillo del pectoral (Éxodo 28:30-31), puede haberse 
pensado que el efod tenía poderes de adivinación (ver Jueces 8:27; 
17:5; 18:14-20). Algunas personas han pensado equivocadamente 
que se identifica con el arca en algunos pasajes bíblicos.

Era mesiánica [o edad mesiánica]: La era de la redención, ese período 
que va desde el comienzo de la redención del pueblo judío en la tierra 
de Israel (interpretado por algunos como 1948) a la venida y reinado 
del Rey Mesías, al final de los 6.000 años de historia, para traer un 
reino de paz universal, justicia moral y vida espiritual.

Eretz Israel (hebreo, «Tierra de Israel»): El término hebreo usado por los 
judíos para designar la Tierra Prometida bíblica, la patria histórica 
del pueblo judío.

Escatología (griego, «estudio de las últimas cosas»): El estudio de las 
cosas relativas al fin del mundo, el juicio final y la vida y el mundo 
venideros.

es-Sakhra (ver Sakhra).
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’Even Shetiyyah (hebreo, «piedra de fundamento»): La piedra que, según 
fuentes judías antiguas, existía dentro del Lugar Santísimo del tem
plo y sobre la cual descansaba el arca del pacto en los tiempos del 
primer templo. Conforme a la tradición, esta piedra se identifica con 
la roca que está dentro de la musulmana Cúpula de la Roca.

Falasha: judíos etíopes que dicen descender de Israel por medio de 
Menelik I, un descendiente de una supuesta relación del rey Salomón 
y la reina de Sabá. Aunque su identidad judía es aún disputada por 
algunos, el Estado de Israel los ha reconocido como «judíos negros» 
y ha ayudado a su emigración a Israel en dos operaciones, Operación 
Moisés y Operación Salomón.

Gemara (hebreo, «estudio»): El material de comentarios de la tradición 
judía incluido en el Talmud, como opuesto al material de la Biblia o 
del razonamiento lógico.

Gihón (hebreo, «manando a borbotones»): El manantial de la ladera 
oriental de Ofel que servía como principal fuente de agua para 
Jerusalén en los tiempos bíblicos.

Guerra de los Seis Días: La guerra que hubo del 5 al 10 de junio de 1967, 
cuando Israel reaccionó a las amenazas y bloqueo árabes, y derrotó 
a las fuerzas egipcias, sirias y jordanas. La península de Sinaí, la 
Margen Occidental y las Alturas de Golán pasaron al dominio de 
Israel en este conflicto. El Sinaí fue devuelto a Egipto en 1979 como 
una condición del tratado de paz de Camp David. En cuanto a 
Jerusalén, la guerra fue un conflicto de tres días, 5-7 de junio, que 
produjo la liberación del este de Jerusalén y del monte del Templo 
de manos jordanas.

Gush Emunim (hebreo «bloque de los fieles»): El movimiento para 
fomentar los asentamientos judíos en la Margen Occidental a fin de 
continuar la corriente nacional del sionismo. Activistas por defini
ción, los miembros de este movimiento han estado metidos en los 
intentos de volar la Cúpula de la Roca y han participado en ataques 
y demostraciones en contra de los árabes.

Halakah (hebreo, «camino», plural halakot): La manera oficial o legal 
según la cual el judío debe conducir su vida. La Halakah judía 
contiene varias leyes morales y prescripciones rituales, basadas en 
la Biblia, que comprenden todas las doctrinas del judaismo. También 
se refiere a aquellas partes del Talmud que tratan asuntos legales.

Haram (arábigo, «recinto»): La plataforma actual sobre la cual está 
edificada la Cúpula de la Roca y que se piensa sea aproximadamente
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la plataforma original del templo herodiano. El título completo 
usado por los musulmanes es Haram es-Sharif («El Noble Recin
to»).

Hasidismo (hebreo, «justo, pío»). Un movimiento religioso fundado por 
Israel ben Eliezer Ba’al Shem Tov en la primera mitad del siglo 
dieciocho. Originalmente fue un movimiento de avivamiento reli
gioso del misticismo popular que empezó en el occidente de Alema
nia durante la Edad Media.

Hechal (hebreo, originalmente del sumerio e-gal, «casa grande» y del asirio 
ekallu, «palacio, templo»): La segunda división del templo, a saber, 
la sala principal o el Lugar Santo.

Hendyadis (griego, hen dia duoin -  «uno a través de dos»): El uso retórico 
de dos palabras unidas por una conjunción para expresar la misma 
idea que una sola palabra con un calificativo.

Holocausto (significa literalmente, «una ofrenda o sacrificio quemado»): 
El término aplicado al genocidio de la judería europea en los hornos 
de los campos de exterminio nazis durante la Segunda Guerra 
Mundial. Más de seis millones de hombres, mujeres y niños fueron 
sistemáticamente exterminados en este sacrificio de vidas judías.

Intifada (arábigo, «levantamiento, golpe»): La revuelta palestina contra 
el gobierno israelí en los llamados «territorios ocupados», que em
pezó en 1987 y fue temporalmente abatida después de la firma de la 
Declaración de Principios del 13 de septiembre de 1993 entre Israel 
y la OLP.

Islam: Una religión monoteísta cuya única deidad es Alá («Dios») y cuyo 
profeta es Mahoma. Venera a ciertas figuras y tradiciones del Anti
guo Testamento y acepta algunas tradiciones sobre Jesús, que es 
considerado un profeta menor. Su texto religioso principal es el 
Corán, una serie de revelaciones divinas hechas a Mahoma.

Jebuseos: Los cananeos habitantes originales de Jerusalén en la primera 
conquista de la ciudad por parte de Josué (Josué 10:23; 12:10) y 
la segunda y completa conquista de la ciudad por parte de David 
(2 Samuel5:6-8; 1 Crónicas 11:4-9).El conducto de agua por el que 
entraron David y sus hombres para penetrar los muros, que más tarde 
fue conectado por Salomón y otros para alcanzar la ciudad de arriba 
mediante túneles, era de origen jebuseo.
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Jihad (arábigo, «guerra santa»): El término usado en la ley religiosa 
musulmana para designar la guerra santa contra todos los infieles 
hasta el final de los tiempos.

Josefa, Flavio: Nombre romano de un historiador y dirigente militar 
judío conocido en hebreo como Yosefben Mattiyahu (Matatías). 
Sus muchos escritos históricos, aparentemente dirigidos a un públi
co romano, constituyen la mejor fuente extrabíblica para el estudio 
de la vida judía durante el período del segundo templo.

Judíos mesiánicos: judíos ortodoxos que creen que los tiempos mesiáni- 
cos son inminentes. La mayoría de los judíos mesiánicos de Israel 
están preparándose activamente para la llegada del Mesías por medio 
de la adopción de estilos de vida más bíblicos e investigación y 
activismo orientados a reconstruir el templo. En los Estados Unidos 
se usa esta expresión para designar a los judíos cristianos o judíos 
que creen que Jesús es el Mesías.

Kach (hebreo, «así»): El nombre del partido israelita creado por el difunto 
rabino Meir Kahane, que aboga por la deportación de todos los 
árabes del suelo de Israel después de la debida compensación. Los 
miembros del partido Kach han tratado de apoderarse del monte del 
Templo en el pasado. Fueron obligados a desbandarse en abril de 
1994, y desde entonces pasaron a la clandestinidad.

Kebra Nagast (literalmente «Gloria de Reyes»): Las crónicas reales de 
Etiopía del siglo decimotercero D.C., las cuales dan la etiología del 
judaismo etíope. Originalmente compiladas en Etiopía y escritas en 
Geez,* registran la leyenda de la visita de la reina de Sabá al rey 
Salomón y el regreso del hijo de ellos, Menelik I, a Etiopía con el 
arca del pacto.

Knesset (hebreo del arameo, «asamblea»): El parlamento del Estado de 
Israel.

Kotel (hebreo, «muro» de kathal «unir, juntar, convertir en bloques»): El 
Muro Occidental o de los Lamentos, popularmente llamado Ha-ko- 
tel, «El Muro». Esta sección del muro después de la destrucción del 
segundo templo fue el único resto del templo (un muro de retención) 
accesible al pueblo judío. Se hizo accesible a los judíos para la

NR: Lengua semita de la antigua Etiopía usada todavía en la liturgia 
de la iglesia cristiana de ese país.
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adoración por primera vez en tiempos modernos el 7 de junio de 
1967.

Likud (hebreo, «unión, alineación»): El bloque del ala derecha o partido 
político del sistema representativo israelí. El actual representante del 
Likud es el primer ministro Yizhaq Shamir.

Literatura apocalíptica (griego, apocalypsis, «revelación»): Escritos 
proféticos referentes al fin del mundo y/o el juicio final de Dios, 
tanto dentro como fuera del canon de la Biblia. En particular se 
refiere a ese cuerpo de escritos proféticos judíos que se desarrolló 
entre el siglo sexto A.C., y el siglo primero D.C.

Lubavitch (literalmente, «pueblo de amor»): El poblado de la Rusia 
Blanca que sirvió de centro del hasidismo Habad de 1813 a 1915 y 
cuyo nombre se ha hecho sinónimo del el movimiento.

Mahoma (del arábigo hmd, «alabar»): El fundador y profeta del Islam 
que nació en 570 A.D. y murió en Medina en 632 A.D.

Maimónides (ver también Rambam): Rabino Moses ben Maimón (1135- 
1204 A.D.). Uno de los principales sabios judíos de la Edad Media. 
Su Misheh Torah es uno de los textos clásicos de la ley judía y su 
Guía de los perplejos es uno de los clásicos de la filosofía judía. En 
la primera obra son de especial interés sus tratados: «Las leyes del 
Rey Mesías» y «Las leyes del templo».

Mashiah [Mesías] (hebreo, «ungido»): Equivalente al griego Christos del 
cual se deriva «Cristo». En la definición judía ortodoxa tradicional 
este es un libertador humano político militar que es enviado por Dios 
para introducir la era de la redención de Israel prometida por los 
profetas bíblicos. En la definición cristiana ortodoxa histórica, el 
concepto judío es desarrollado más por ser el Hijo de Dios el enviado 
a desempeñar esta función. Así, pues, los cristianos aceptan un 
Mesías divino a quien identifican con el hombre judío Jesús de 
Nazaret.

Mekilta: El comentario más temprano del libro de Éxodo (ca. 120 A.D.), 
que es citado a menudo en el Talmud. Fue escrito por la escuela del 
rabino Yishmael.

Menorá (hebreo, «lámpara»; plural, menorot): Término usado para las 
lámparas de aceite de siete brazos, o candelabro, usadas tanto en el 
Tabernáculo como en el templo.

Middot (hebreo, «mediciones»): Un tratado de la Misná judía que se 
ocupa específicamente de las medidas del templo.
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Midrash (hebreo, «interpretación»): Una colección escrita de interpreta
ciones rabínicas de la Biblia, compilada por los Soferim («escribas») 
del siglo cuarto D.C. El método midrásico de interpretar la Escritura 
era empleado para aclarar puntos legales o para extraer lecciones por 
el uso de historias.

Mishnah [Misná] (hebreo, «aprender, repetición»): La más temprana 
colección escrita de la ley judía oral (esto es, enseñanzas judías 
religiosas y legales pasadas verbalmente). Fue compilada alrededor 
del 200 A.D. por el rabino Judah ha-Nasi («el Príncipe»), Compren
de la primera parte del Talmud y se presenta en forma de discursos 
homiléticos de los sabios judíos.

Mitzvah (hebreo, «mandamiento»; plural, mitzvot): Palabra que designa 
una obligación religiosa y moral, ya sea uno de los 613 mandamien
tos bíblicos o cualquier otra ordenanza, observancia, enseñanza o 
estatuto tradicionales.

Moshiach (forma askenazi de escribir y acentuar Mesías, literalmente , 
«el ungido»): El Mesías, en el judaismo ortodoxo contemporáneo, 
es visto como un líder humano político y militar que introducirá el Día 
de la Redención para el pueblo judío. Los cristianos están más familia
rizados con la palabra del griego, Christos traducida «Cristo».

Musulmán (del arábigo ’aslama, «someterse, convertirse al Islam»): Un 
creyente o seguidor del Islam.

’Ofel (hebreo, «colina, montículo»): La parte sureste de la estribación 
norte de la Ciudad de David que es la parte más antigua de Jerusalén 
que se conoce. Es la sección del territorio jebuseo capturado por el 
rey David y fue el sitio del tabernáculo durante su época.

Ortodoxo (griego, «derecho, recto»): Aquellos que sostienen puntos de 
vista religiosos que han sido tradicionalmente aceptados y enseña
dos. Los judíos ortodoxos son aquellos que aceptan el Tanac (Anti
guo Testamento) como revelación divina y el Talmud como direc
ción divina para la interpretación del Tanac, y son observantes 
(practicantes) de la ley judía. Hay muchas divisiones diferentes 
dentro del judaismo ortodoxo de hoy.

Palestina: Término peyorativo que designa al país al oeste del rio Jordán, 
primeramente acuñado por los griegos y los romanos como derivado 
de la palabra/¡/¿.sien, los enemigos de Israel que habitaban la llanura 
costera del Mediterráneo. La Biblia se refiere al mismo territorio 
llamándolo Canaán, por sus habitantes anteriores a los israelitas,
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aunque los judíos siempre la han llamado Eretz Yisrael («Tierra de 
Israel»).

Pesach (hebreo, «pasar por alto» [Pascua]): nombre hebreo de la festivi
dad de la Pascua, que conmemora la salida de los israelitas de Egipto 
(Exodo 12:1-36) y que fue celebrada en la última gran reforma del 
[primer] templo, durante la cual fue reinstalada el arca (2 Crónicas 
35:1-3). Proféticamente señala al éxodo final del pueblo de Dios 
dirigido por el Mesías (ver 1 Corintios 5:7; Apocalipsis 15:3-4; cf. 
Éxodo 15).

Posmilenialismo (latín, «después del milenio»): Punto de vista teológico 
de que Cristo y/o sus santos reinarán en la tierra por mil años antes 
de Su retomo definitivo.

Premilenialismo (latín, «antes del milenio»): Punto de vista teológico de 
que Cristo y sus santos reinarán en la tierra por mil años después de 
su retomo definitivo.

Pseudoepígrafos (griego, «escritos falsos»): Colección de obras no ca
nónicas de origen judío-helenístico místico, generalmente compues
tas después del siglo sexto A.C. Estas obras fueron influidas por la 
cosmología (concepción del mundo) persa y son de naturaleza muy 
apocalíptica.

Puerta Oriental: Puerta de los tiempos del segundo templo que sirvió 
como entrada oriental del templo. El nombre original de esta puerta 
durante aquel período era la Puerta de Susa, que puede existir todavía 
hoy debajo de la actual puerta doble sellada llamada la Puerta 
Dorada, o justo al sur de ésta. El término «dorada» fue erróneamente 
aplicado a esta puerta debido a la referencia de Hecho 3:2 a otra 
puerta interior del templo, la que se designaba con la palabra griega 
horaia («hermosa»), y que fue confundida con áurea («dorada»). Se 
piensa que esta Puerta Oriental puede ser también la Puerta Doble 
mencionada en el rollo de Cobre, en la cual está oculta la urna con 
las cenizas de la novilla alazana y un rollo que describe la ceremonia 
de la novilla alazana.

Qetz (hebreo, «fin»): Una designación de tiempo que, en los profetas, y 
especialmente como lo interpretan posteriormente los rabinos, es el 
tiempo propicio o determinado para que el Mesías ponga fin al exilio 
judío o diáspora.

Quds (arábigo, «santo»): término árabe usado para designar tanto a 
Jerusalén como a la zona del monte del Templo (el santuario), como 
en Al Quds, «la Ciudad Santa».
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Rabino (hebreo, «maestro»): derivado del verbo hebreo rabab, «ser 
grande», es un título de honor dado a un maestro judío de la ley 
ordenado o al líder de una comunidad judía. En general equivale al 
«pastor» u «obispo» cristiano.

Rambanv. Acrónimo de R'ábí Aíoshe foen Aíaimon (1135-1204 A.D.), o 
Maimónides. Una de las principales autoridades de la Tora en el 
judaismo, que escribió en arábigo un comentario sobre la Misná, el 
cual se conoce como el Libro de la iluminación.

Rashi: Acrónimo de /?abí SMomo (ben Yitzhak) Tarchi (1040-1105 A.D.), 
el autor medieval del comentario más importante de la Biblia y el 
Talmud. Su comentario de la Tora fue el primer libro hebreo que se 
imprimió.

Rosh Hashanah (hebreo, «cabeza del año»): Fiesta judía del nuevo año civil 
celebrados en el primer y segundo días del mes de Tisri (equivalente a 
septiembre/octubre del calendario juliano [cristiano]).

Sakhra (arábigo, «roca»): Palabra del árabe para la roca sagrada dentro 
del santuario islámico del monte del Templo; de ahí: Qubbet es 
Sakhra, «Cúpula de la Roca».

Sanedrín: La asamblea de eruditos judíos ordenados que funcionaba 
como tribunal supremo y como cuerpo legislativo en Israel antes del 
70 A.D. Con la destracción del templo y el final de la independencia 
judía, el Sanedrín cesó de funcionar.

Sheikh [jeque] (árabe, «anciano, jefe»): Un sumo sacerdote musulmán, 
rey o jefe de una tribu o familia árabe.

Shekiná (hebreo, «habitar, descansar»): término usado para la divina 
presencia de Dios que se manifestaba «habitando» entre las alas de 
los querubines sobre el arca (ver 1 Crónicas 13:6). Representaba la 
inmanencia de Dios con los israelitas, primero en el tabernáculo y 
después en el primer templo.

Siloé (hebreo, «el enviado»): palabra hebrea para el griego (del Nuevo 
Testamento) Siloam, el estanque localizado al final del acueducto del 
rey Ezequías que almacenaba el agua del manantial de Gihón de la 
ladera oriental de Ofel. Durante la antigua Hoshana Rabba se sacaba 
agua de esta fuente para la libación que se vertía sobre el altar del 
templo.

Sinagoga (griego, «reunión»): Una institución establecida por los judíos 
de la diáspora, después de la destrucción del primer templo, para 
adorar y estudiar la Biblia.



362 ♦ En busca de los tesoros del templo

Sion (significado hebreo indefinido): Originalmente, la colina al norte de 
Jerusalén, el Ofel, donde estaba el tabernáculo. Por el uso poético llegó 
a ser sinónimo de la ciudad de Jerusalén y del mismo Israel, y espiri
tualmente el ideal escatológico del lugar elegido de Dios en la tierra.

Soreg (hebreo, «partición»): El muro de poca altura que dividía el atrio 
interior, de los judíos, del atrio exterior, de los gentiles, en el recinto 
del segundo templo. Se puso un letrero en el muro que advertía a los 
gentiles que no debían entrar, bajo pena de muerte.

Stoa (griego, «portal»): Una columnata o pórtico cubiertos de la arqui
tectura griega y romana, como el pórtico de Salomón (Juan 10:23; 
Hechos 3:11; 5:12), que rodeaba el extremo sur del complejo del 
templo e incluía el atrio de los gentiles. Después de la destrucción 
del templo, se usaron pilares de esta estructura en edificios bizanti
nos, y más tarde árabes.

Sucot (hebreo, «cabañas»): Término hebreo para designar la fiesta de los 
tabernáculos que duraba una semana; la última de las tres festividades 
de peregrinación, que empieza el quince de Tisri (aproximadamente 
septiembre/octubre del calendario juliano [cristiano]). La palabra 
sukkot es plural de sukkah, una cabaña, un tabernáculo en que 
moraron los israelitas durante su tiempo de vagar por el desierto 
(Levítico 23:42).

Tabot (plural tabatot): palabra amárica* derivada del hebreo tebah (un 
«recipiente», usualmente designa una embarcación). Objeto ritual 
usado por el cristianismo ortodoxo etíope y que se halla en toda 
iglesia ortodoxa. Según una teoría, la Tabota Sion de la Iglesia de 
Santa María de Sion, en Aksum, es el arca del pacto.

Talmud (hebreo, «enseñanza»): El cuerpo completo de la ley oral judía, 
que abarca la Misná junto con un compendio escrito de discusiones 
y comentario de la Misná, llamado Gemara. Sus enseñanzas y leyes 
abarcan el período desde Esdras en el Antiguo Testamento (ca. 450 
A.C.) hasta la mitad del período romano (ca. 550 A.D.). Debido a 
que contiene regulaciones hechas por generaciones de académicos y 
juristas de muchas academias en Palestina y Babilonia, existe en dos 
versiones: el de Jerusalén [o palestinense] (discusiones en las aca-

NR: El amárico es una lengua semita sureña, idioma oficial de 
Etiopía.
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demias de Jerusalén) y el babilónico (discusiones en las academias 
de Babilonia).

Tanakh o Tanach [Tanac]: Término usado para designar la Biblia judía 
compuesto por las letras iniciales hebreas de las palabras Tora 
(«ley»), Neveim («profetas»), Ketubim («escritos»), las tres divisio
nes del Antiguo Testamento.

Targum (hebreo, «interpretación»): La traducción autorizada de la Tora 
[del hebreo al arameo] por el prosélito Onquelos (ca. 90 A.D.). En 
los tiempos talmúdicos se leía junto con la Tora, para que la 
congregación pudiera entender lo que se estaba leyendo (cf. Nehe- 
mías 8:7-8). En muchos casos el Targum da el texto en forma 
homilética más que literal.

Tel (hebreo, «montículo, colina»); árabe, tell): Término técnico de ar
queología que se refiere a una elevación artificial de tierra que 
consiste en capas ocupacionales antiguas allí sepultadas.

Teología del reemplazo: Una posición teológica de católicos y protestan
tes de que los judíos han sido rechazados y reemplazados con «el 
Israel verdadero», la iglesia. Aquellos que sostienen este punto de 
vista descartan cualquier futuro étnico distinto para el pueblo judío 
en relación con los pactos bíblicos, y creen que su único destino 
espiritual es perecer o hacerse parte de la iglesia cristiana.

Tipología (griego, tupos, «tipo»): El estudio de los diversos tipos de la 
Biblia que prefiguraban revelaciones posteriores y más desarrolla
das de caracteres o figuras (los antitipos), ya fueran positivos o 
negativos. Un ejemplo positivo es David como tipo de Cristo (Salmo 
22:1 y Mateo 27:46). Un ejemplo negativo es Antíoco como tipo del 
anticristo (Daniel 11:21-35 y 36-45).

Tisha B ’Av (hebreo, «noveno de Ab»): Día de ayuno que conmemora la 
destrucción de los templos primero y segundo, ocurre el noveno día 
de Ab, el primer mes del año religioso judío, aproximadamente 
julio/agosto del calendario juliano [cristiano].

Topografía (griego, «estudio del lugar»): La descripción de un lugar en 
particular, incluyendo sus estructuras físicas y elevación.

Tora (hebreo, «ley»): Se aplica a los primeros cinco libros del Antiguo 
Testamento (el Pentateuco) o a todo el cuerpo de enseñanza y 
literatura judías.

Torat Moshe (hebreo, «ley de Moisés»): El autógrafo original de los 
primeros cinco libros del Tanac (Antiguo Testamento) llamado la
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Tora (hebreo) o el Pentateuco (griego), escritos por Moisés y depo
sitados dentro o al lado del arca (Deuteronomio 31:24-26).

Tosefta (hebreo: «adiciones»): Añadiduras a la Misná hechas por los 
rabinos Chiyya y Oshia (ca. 230 A.D.) Estas adiciones suelen ser 
citadas por el Talmud y publicadas como suplemento de éste en la 
mayoría de sus ediciones.

Tribulación: Ese período, que según la interpretación premilenial de la 
profecía, sigue al arrebatamiento de la iglesia. Dura siete años, 
siendo los primeros tres años y medio un tiempo de paz que presen
cia la subida del anticristo y la reconstrucción del templo judío. Los 
últimos tres años y medio son un tiempo de juicio divino conocido 
en el Antiguo Testamento como «el tiempo de la angustia de Jacob». 
Al final del período, que culmina con la batalla de Armagedón, 
regresa Cristo a rescatar a Israel y a establecer Su reino milenial.

Tsuvah (hebreo, «volver»): El acto o condición de arrepentimiento espi
ritual, eso es, volverse a Dios del egoísmo, el pecado, o los ídolos. 
Proféticamente el término se refiere a la regeneración espiritual del 
remanente judío (Isaías 59:20-21; Romanos 11:26-27) al final del 
período de la Tribulación por la venida del Mesías (Zacarías 12:10- 
13:2).

Ulam (hebreo, del acadio ellamu, «frente [portal]»): La primera división 
del templo, a saber, el atrio anterior o el pórtico de la entrada 
principal.

Wakf (también Waqf): El Consejo Supremo Musulmán que mantiene 
jurisdicción religiosa sobre los lugares santos islámicos y, en parti
cular, el monte del Templo.

Yeshiva (hebreo, «sentarse»): Una academia o escuela judía tradicional, 
dedicada principalmente al estudio avanzado del Talmud y de la 
literatura rabínica; en general, equivalente a un seminario cristiano.

Yom Kippur (hebreo, «Día de la Expiación»): El día más solemne del año 
judío, celebrado el noveno día de Tisri (septiembre/octubre del 
calendario juliano [cristiano]). Considerado día de juicio y confe
sión, es un tiempo en que los judíos, individualmente y como nación, 
son limpiados de pecado y se les concede expiación. Este fue el único 
día en que se permitía que el sumo sacerdote entrara en el Lugar 
Santísimo del templo.



Notas
Prefacio

1. The Baptist Standard (Conferencia de los Bautistas del Sur), 22 de 
septiembre de 1993, p. 3. Sin embargo, hay en este artículo dos 
teólogos bautistas del sur, el doctor Paige Patteron, presidente del 
Seminario del Sureste, de Wake Forest, Carolina del Norte, y 
James DeLoach, ex pastor titular asociado de la Segunda Bautista, 
de Houston, Texas, que se destacaron por defender la posición del 
significado profético.

2. Ver Ezequiel 37:15-22, que se ha cumplido con el retomo moder
no de los judíos a la Tierra Prometida; Ezequiel 37:23-28 espera 
su cumplimiento con el futuro retomo del Mesías davídico (ver
sículos 24-25), que reinará en el prometido templo milenial (ver
sículo 28).

3. Leith Anderson, «The Church at History’s Hinge», Bibliotheca 
Sacra 151 (enero-marzo 1994): 3.

4. Ibid.
Capítulo 1. Señal de los postreros tiempos

1. Las tradiciones de Jeremías-Baruch son complejas aunque muy 
similares. Sin embargo, más que alegar la dependencia de una y 
otra, parece que ambas se remontan a una fuente común anterior. 
Ver George W. E. Nickelsburg, Jr., «Narrative Traditions in the 
Paralipomena of Jeremiah and 2 Baruch» Catholic Biblical Quar- 
terly 35 (1973): 65.

2. Para este argumento ver B. Z. Watcholder, «The Letter frorn Judah 
Maccabee to Aristobulus: Is 2 Maccabees 1:10b-2:18 Authentic?» 
Hebrew Union College Annual 49 (1978): 89-133.

3. Ver también el concepto tanaítico de que todas las cosas perma
necen «indecisas» hasta que Elias venga (T’duyyot 8:7; Menahot 
45a).

4. Para una discusión completa de la versión samaritana, ver Ma- 
rilyn F. Collins, «The Hidden Vessels in Samaritan Tradition», 
Journal for the Study ofJudaism 3 (1972): 97-116.

5. En la Midrás judía (comentario) de este texto (Bereshit Rabbah 
81:4 acerca de Génesis 35:4) se cuenta de una pelea religiosa entre
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un rabino judío y un samaritano. En el relato, el rabino recurre a 
este versículo y afirma que la única razón por la cual el samaritano 
adora en el monte Gerizim se debe a que anhela llegar a los ídolos 
escondidos bajo este sitio.

6. En los rollos del mar Muerto (4Q Testimonia, 4Q 158 y 1QS 
IX11), un profeta como Moisés también aparece en una función 
mesiánica en los postreros tiempos.

7. Nótese la asociación de los vasos capturados con la caída de 
Jerusalén, hecha por el uso de la palabra entonces.*

8. Preguntas y Respuestas acerca de Éxodo 2:53 (que existe sola
mente en una versión armenia).

9. Para detalles completos de este tema, ver mi libro The Desecra- 
tion and Restoration ofthe Temple as an Eschatological Motifin 
the Oíd Testament, Jewish Apocalyptic Literature, and the New 
Testament (Ann Arbor, MI: UMI Publications, 1994).

10. Para detalles respecto de los utensilios, ver rabinos Yisrael Ariel 
y Chaim Richman, The Odyssey ofthe Third Temple (Jerusalén: 
1993).

Capítulo 2. La cuestión del arca
1. Entrevista a Gershon Salomón, oficina de TMF, 23 de enero de 

1994.
2. Rabino Liebel Reznick, The Holy Temple Revisited (Nueva Jer

sey: Jason Aronson, Inc., 1990) pp. 146-147.
3. Ibid.

Capítulo 3. Dios en una caja
1. Si usted desea una medida más precisa basada en el codo 

estándar, las dimensiones serían 114,3 cm de largo por 68,6 de 
ancho y alto. O si el codo era solamente cinco palmos (38 cm): 
92,3 cm x 57,2 x 57,2. Según el rabino Getz, que midió las 
puertas internas dentro de la Puerta Warren, un codo equivale a 
57,8 centímetros. Si este último codo usado para el segundo 
templo fuera el mismo que el usado para el arca, entonces las 
dimensiones serían 109,2 cm x 66 x 66.**

* NR: Esta palabra no está en 2 Crón. 36:18-19 en nuestra versión de 
la Biblia, en cambio la asociación la hace la conjunción y.

** NT: Varias de las versiones castellanas de la Biblia contienen una 
tabla de medidas y calculan el codo en 45 cm, siendo así, el arca
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2. Es una palabra afín al acadio aranu que también significa «caja» 
o «cofre». La palabra hebrea fue usada con referencia a la caja de 
dinero del templo (2 Reyes 12:9; 2 Crónicas 24:8-11).

3. El término también fue usado para la arquilla de papiro que 
llevaba al bebé Moisés. La palabra significa «caja» o «recipien
te», pero en estos casos la connotación específica es la de «navio».

4. Esta «arca» de Tutankhamón es de 81,3 cm de largo y tiene varas 
de transporte que se introducen por anillos de bronce por debajo 
del cofre. Está en exhibición en el Museo de El Cairo, El Cairo, 
Egipto.

5. Si embargo, esto no se aplicaría al querubín, puesto que las 
esfinges egipcias eran símbolos religiosos.

6. El Talmud de Jerusalén, tratado Shekalim 6:1. Otras fuentes dicen 
que esta capa era solamente del grosor de un diñar (moneda árabe) 
de oro (Eruvin 19a; Mikdash Aharon; Kreiti u’Fleiti, Yoreh De’ah 
43). Otros dicen que era o de un palmo o de tres pulgadas [7,62 
cm], Yoma 72b; rabino Chananel; Abarbanel (Maaseh Choshev 
8:2); un medio palmo (3,8 cm) o el ancho de un dedo (1,90 cm: 
Baba Bathra 14a; Bareitha Melekheth Hamishkan 6. Aunque 7,62 
cm requeriría mucho más oro que el de la cantidad realmente 
empleada, la cantidad debe de haber sido suficiente para asegurar 
la conservación del arca en el transcurso del tiempo.

7. Ver Yoma 72b; Rashi; Ralbag.
8. Flavio Josefo, Antigüedades de los judíos 8:3,3.
9. Sin embargo, el Yoma 54a registra que el segundo templo tenía 

reproducciones pictóricas del querubín. Si esto fuera así, es difícil 
de entender cómo Josefo no supo este detalle cuando incluyó 
tantos otros detalles, hasta del Lugar Santísimo mismo.

10. De la declaración de Rabbeinu Bachya basada en Ramban.
11. Rara vez se usa el singular querubín puesto que un rasgo advertido 

en estas criaturas es que nunca aparecen solos (de ahí la referencia 
plural querubines).

12. Ver 1 Reyes 6:23-28; 1 Crónicas 28:18; 2 Crónicas 3:10-13; 5:7.
13. No obstante, el movimiento de los querubines es recordado 

por el uso que el cronista hace de «carro» para describir al arca 
(1 Crónicas 28:18). Este término tiene en su mira al trono de Dios

(Éxodo 25:10) mediría 112,5 cm de largo por 67,5 cm de ancho y 
alto.
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(como en Ezequiel 1), el cual, debido a su habilidad para moverse 
rápidamente, no está limitado por espacio ni tiempo.

14. Ver Menahem Haran, «The Ark and the Cherubim», Israel Explo- 
ration Journal 9:1 (1959): 36 y rabino Dov Shalom Steinberg, 
The Mishkan and the Holy Garments, traducido por R. Moshe 
Miller (Jerusalén: Instituto Chaim de la Torá, 1992), p. 17.

15. Para una discusión de estas evidencias, ver Roland de Vaux, Les 
cherubins et l ’arche d ’alliance, les sphinx gardiens et les trones 
divins dans l ’Ancient Orient Mlanges de l’Université Saint-Jo- 
seph 37 (1960-1961): 91-124; y en inglés, su Ancient Israel 
1:298-301.

16. Para un ejemplo de este tipo, ver la ilustración del rey Hiram de 
Biblos sentado en su trono-quembines (siglo diez A.C.) en W. F. 
Albright, «What Were the Cherubim?» The Biblical Archaeolo- 
gist Reader 1 (Scholars Press, 1975), pp. 95-97.

17. Rabino Saadia Gaon, citado en Ibn Ezra, Perush HaKitzur.
18. El Talmud babilónico, Yoma 52b, añade los siguientes elementos: 

un frasco de aceite para ungir y el cofre en que los filisteos 
enviaron un regalo al Dios de Israel (probablemente las réplicas 
en oro de los tumores y los ratones, que estaban relacionados con 
las plagas de los filisteos). Sin embargo, las relaciones del conte
nido del arca en Deuteronomio 10:5 y, especialmente en 1 Reyes 
8:9, establecen explícitamente que, en esta época, solamente las 
tablas de la Ley estaban presentes.

19. El Antiguo Testamento, Josefo y Filón, son unánimes en su 
veredicto de que los únicos elementos dentro del arca eran las 
tablas. Se dice que los otros dos artículos clásicos —la vasija de 
maná y la vara de Aarón— eran mantenidos delante del arca 
(Éxodo 16:33-34; Números 17:10; 1 Reyes 8:9; 2 Crónicas 5:10; 
ver Filón, De Vita Mosis 2.97; Josefo, Antigüedades 3.6.5. § 138; 
8.4.1. §104.

20. Entrevista con el rabino Shlomo Goren, Tel-Aviv, 25 de enero de 
1994.

21. Ver Alan R. Millard, «Re-Creating the Tablets of the Law», Bible 
Review 10:1 (febrero de 1994): 49-53.

22. Ver Baba Batra 14a para este debate.
23. Que Israel adoptara costumbres idénticas a las de otras culturas 

paganas no es problema para la singularidad de la revelación 
especial de Dios para ellos como el pueblo escogido. Algunos 
explican esto mostrando la razonabilidad de Dios de acomodar a 
su pueblo a las costumbres locales pero con un distinto significa
do teológico que magnificaba por contraste al Dios de Israel. Yo 
soy de la opinión de que el sistema «cúltico» (ritual) fue revelado
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al hombre desde el huerto de Edén en adelante y, de esta forma, 
era parte de la costumbre de todas las culturas separadas que se 
desarrollaron después de la división de las naciones en Babel. Así, 
hasta las culturas paganas retuvieron trazas de la estructura divina 
original, aunque pervertida y alterada con la intrusión de deidades 
falsas. El propósito de Dios para Israel es que retome a la adora
ción pura original introducida en Edén y, por tanto, Sus manda
mientos referentes al establecimiento del santuario están de acuer
do con este designio original.

24. Henry Soltau, The Holy Vessels and Furniture ofthe Tabernacle 
(Grand Rapids: Kregel Publishing Co., 1971), p. 28.

25. The International Standard Bible Encyclopedia (Revisada), s.v. 
«Ark of the Covenant:, de W. Lotz, M. G. Kyle y C. E. Armerding, 
1:294.

26. Ver Interpreter’s Dictionary ofthe Bible, s.v. «Ark of the Cove
nant» de G. Henton Davies 1 (1962): 223, que comenta que con 
el estudio del simbolismo del arca estamos «en la presencia de 
varias ideas antiguas paralelas que se superponen en gran medi
da».

27. Ver H. G. May, «The Ark —A Miniature Temple», The American 
Journal of Semitic Languages and Literatures 52:4 (julio de 
1936): 225, 346; Encyclopedia Judaica, s.v. «Divination (in the 
Bible)», por Shimeon Amir 6:112-114.

28. Los tiempos verbales aquí usados son imperfectos con waw 
consecutivos y no denotan acción habitual o repetida sino, más 
bien, algo que ocurrió en un momento específico del tiempo.

Capítulo 4. La coyuntura de la historia
1. En Busca Del Arca Perdida (Paramount Pictures, 1981).
2. El texto bíblico de 1 Samuel 6:19 establece que fueron 50.070 los 

hombres que Dios hizo morir. Sin embargo, eruditos conservado
res conceden, por lo general, que es el error de un copista. La 
traducción al griego del Antiguo Testamento hebreo (LXX) dice 
70 personas, como el relato de Josefo, el historiador judío romano 
del primer siglo (Antigüedades de los judíos 6.1.4.)

3. Ver discusión de esto en Terence Fretheim, «The Cuide Use of the 
Ark of the Covenant in the Monarchial Period» (disertación para 
el doctorado en filosofía, Seminario Teológico Princeton, 1967), 
p. 119.

4. El arca había viajado por el Sinaí, Cades Bamea, Silo en Efraín, 
y Ebenezer (donde fue capturada) y a una serie de ciudades de las 
fronteras benjaminitas: Gilgal y Jericó (este), Quiriat-jearim y 
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Asdod, Gat y Ecrón, que estaban ubicadas en la llanura costera.
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han Cape Publishers, 1988), p. 156.
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4. Ibid; Sifre, Num, 85; Sifre, Zech, 79; 193.



Notas ♦ 371
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(Oxford: University Press, 1932), p. 29.
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(Oklahoma City: Prophecy Publications, 1993), pp. 13-15.

8. Sin embargo, J. R. Church abandonó esta teoría en una presenta
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16:1, 17); por ejemplo, J. Webb Mealy, «After the Thousand 
Years: Resurrection and Judgment in Revelation 20», Journalfor 
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Nebo). Sin embargo, esta declaración se basaba en escrituras



Notas ♦ 375

católicas, (el libro apócrifo de los Macabeos, que registra la 
tradición del arca) y no en alguna trama oculta para esconder el 
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evidente en el artículo de la primera página del periódico de la 
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titulaba «Tylerite Hunts Ark Of Covenant». Desde entonces, 
Jones ha aparecido con regularidad, vistiendo una camiseta con la 
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muchos años por descubrir tal tesoro, ciertamente el sueño de todo 
arqueólogo.
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22. Bill Crouse, «Ron Wyatt: Are His Claims Bonafide?» Ararat 

Report 17 (mayo-junio de 1988): 8.



378 ♦ En busca de los tesoros del templo

23. Ibid.
24. Carta del Reverendo John Woods, director ejecutivo de Gospel 
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Holy Land (Jerusalén: «Daf-Chen» Press, 1978), p. 123.

33. David Alien Lewis, Prophecy 2000 (Gree Forest, AR: New Leaf 
Press, 1993), p. 176.

34. Entrevista con el rabino Goren, oficina del Muro Occidental, 17 
de junio de 1993.

35. Citado de un resumen judicial que apareció en el boletín oficial 
de la organización de los Fieles del Monte del Templo y de la 
Tierra de Israel, publicado en Jerusalén, invierno de 1993.

36. David Alien Lewis, Prophecy 2000 (Gree Forest, AR: New Leaf 
Press, 1993), p. 176.
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37. Entrevista con el rabino Goren, oficina en Tel-Aviv, 24 de enero 
de 1994.

38. Entrevista con el rabino Getz, 25 de enero de 1994.
39. Ibid.
40. Entrevista con Gershon Salomón, oficina de TMF, 26 de enero de 

1994.
41. Entrevista con el rabino Goren, 25 de enero de 1994.
Capítulo 11. El arca y el templo

1. Entrevista con Gershon Salomón (por John Ankerberg), Chatta- 
nooga, Tennessee, primavera de 1993. Impresa con permiso de 
The John Ankerberg Show.

2. Herbert G. May, «The Ark-A Miniature Temple» The American 
Journal o f Semitic Languages and Literatures 52:4 (julio de 
1936): 224. Aunque puede argumentarse que los templos existían 
antes que fuera hecha el arca, podemos recurrir al concepto de 
santuario con la presencia de sus querubines. En este caso, todos 
los templos anteriores a los israelitas deben considerarse como 
corrupción pagana de esta idea original, que encontró su expre
sión apropiada únicamente con la orden de Dios de construir el 
arca y su casa —orden dada a Moisés en el monte Sinaí.

3. Un ejemplo de un erudito de la alta crítica que no cree que el 
tabernáculo fuera un proyecto ficticio del templo, es Menahen 
Haran, profesor de la Universidad Hebrea, The Temple and Tem- 
ple-Service in Ancient Israel (Oxford: Oxford University Press, 
1978), pp. 195ss.

4. Richard E. Friedman, «The Tabernacle in the Temple» Biblical 
Archaeologist (Otoño de 1980): 241-242; Diccionario Bíblico 
Anchor, s.v. «Tabernáculo», editores Noel David Freedman (Nue
va York: Doubleday & Co., 1992), 6:292-300. Debe notarse que 
las medidas exactas del tabernáculo nunca se estipulan en estos 
textos, pero se deducen del análisis interpretativo de Friedman de 
los materiales y estructura mencionados.

5. Opuesto a este criterio, especialmente como lo formula Friedman 
(anterior) es el de Victor Hurowitz, «The Form and Fate of 
Priestly Tabemacle-Remarks on a Recent Proposal» Jewis Quar- 
terly Review.

6. Para un estudio de esta figura de dicción, ver Shemaryahu 
Talmon, «The Textual Study of the Bible —A New Outlook» 
Qumran and the History o f the Biblical Text, editores F. M. 
Cross y S. Talmon (Cambridge: Harvard University Press, 1975), 
pp. 321-400.
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7. Para un estudio del punto de vista del salmista acerca de la 
relación entre el tabernáculo y el templo, ver V. Rabe, «The 
Temple as Tabernacle» (Disertación para el doctorado en filoso
fía, Universidad de Harvard, 1963) pp. 35ss. Algunos Salmos 
sugeridos para esta comparación son 15:1-2; 27:4-6; 43:3; 46:4; 
76:2-3; 84:10; y también Lamentaciones 2:6-7.

8. Richard E. Friedman, «The Tabernacle in the Temple», p. 246.
9. Para más acerca del apoyo exegético para interpretar Daniel 9:27 

como referente al futuro, ver mi «Prophetic Postponement in 
Daniel 9 and Other Texts», capítulo 7 de Current Issues in Dis- 
pensationalism editores C.C. Ryrie, John Master y W. Willis 
(Chicago: Moody Press, 1994).

10. Aunque algunos rabinos trataron de hacer una correlación histó
rica, tal punto de vista no resultó convincente para la mayoría de 
los comentaristas rabínicos que, decididamente, se inclinan por 
una interpretación futura (ver Scherman y Zlotowitz, Daniel, The 
Artscroll Tanach Series, 259-262. Abarbanel comentó que ni el 
retomo a Jerusalén ni aun la reconstrucción del segundo templo 
trajeron la esperada redención o la expiación de los pecados 
pasados, puesto que, en sí misma, era parte del exilio y de la 
expiación. Él sostuvo que la redención real y completa estaba aún 
muy lejos en la historia y, de esta forma, no cumplida todavía 
conforme a la profecía de Daniel.

11. Por ejemplo, leemos esto en G.V. Caird, A Commentary on the 
Revelation ofSt. John the Divine, Harper New Testament Com- 
mentaries (Nueva York: Harper & Row, 1966), p. 131: «En un 
libro de símbolos como el Apocalipsis, lo último a que podrían 
referirse el templo y la ciudad santa sería al templo físico y la 
Jerusalén terrenal. Un significado literal no armonizaría con su 
simbolismo en todas partes». Para sostener su idea de armonía, 
Caird hace que el atrio exterior represente aquí a los miembros de 
la iglesia que se han comprometido con el mundo, y la ciudad 
santa represente al mundo fuera de la iglesia (p. 132). Sin embar
go, no hay un control textual ni hermeneútico que justifique esta 
identificación, y cualquier interpretación como ésta debe, por 
tanto, ser considerada arbitraria.

12. Para un ejemplo de este pensamiento, ver M. Kiddle, The Reve
lation ofSt. John Moffatt New Testament Commentary (Nueva 
York: Harper & Row, 1940), pp. 178-179.

13. Ver Albert Bames, The Book of Revelation (Nueva York: Harper 
1851) pp. 278-269; Kiddle, The Revelation ofSt. John p. 179; R. 
C. H. Lenski, The Interpretaron ofSt. John’s Revelation (Colum- 
bus, OH: Luther Book Concern, 1935) p. 328; Homer Hailey,
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Revelation, an Introduction and Commentary (Grand Rapids: 
Baker Book House, 1979), p. 250; G. R. Beasley Murray, The 
Book of Revelation (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publis- 
hingCo., 1978) p. 182.

14. John F. Walvoord, The Revelation o f Jesús Christ (Chicago: 
Moody Press, 1966) p. 176.

15. Ver Isbon T. Beckwith, The Apocalypse of John (Nueva York: 
Macmillan Publishing Co., 1919) p. 586. Aunque la referencia es 
a la iglesia, tal como en 1 Corintios 3:17, es evidente que, por 
analogía, se tiene en vista el templo de Jerusalén.

16. George E. Ladd, A Commentary on the Revelation (Grand Rapids: 
William B. Eerdmans Publishing Co., 1972), p. 152.

17. J. B. Smith, A Revelation of Jesús Christ (Scottsdale, PA: Herald 
Publishing House, 1961), p. 164.

18. Alan F. Johnson, Revelation. Expositor’s Bible Commentary, vol, 
12 (Grand Rapids: Zondervan Publishing Co., 1981) p. 500.

19. J.A. Seiss, The Apocalypse, 3 tomos (Nueva York: Charles C. 
Cook, 1909) 2:159. Este es el altar de bronce del holocausto del 
atrio exterior más que el altar de oro del incienso del Lugar Santo. 
Eso se debe a que los adoradores parecen estar tan cerca (y 
solamente los sacerdotes podían entrar al Lugar Santo) y puede 
observarse que cuando se habla de un altar en el texto, sin mayores 
calificaciones, siempre se refiere al altar de bronce (ver Beckwith, 
The Apocalypse of John p. 597.

20. Ladd, p. 152.
21. M. Kiddle, pp. 179-180.
22. Robert L. Thomas, The Argument o f the Book o f Revelation 

(Disertación para el doctorado en teología, Seminario Teológico 
de Dallas, 1959) pp. 187-188; cf. A. T. Robertson, «Revelation», 
Word Pictures in the New Testament, 6 tomos (Nashvile, TN: 
Broadman Press, 1933), 6:384.

23. Robert L. Thomas, Exegetical Digest o f Revelation 8-14 (Sun 
Valley, CA: 1993), p. 155.

24. E.W. Bullinger, The Apocalypse or «The Day ofthe Lord» (Lon
dres: Eyre and Spottiswoode, n.d.), 347.

25. Ladd, p. 152.
26. A. T. Robertson, 6:376.
27. En Daniel 12:11 los 1290 días = 42 meses, basado en un calenda

rio lunar de 360 días.
28 Encyclopedia Bíblica, s.v., «Ark of the Covenant» por T. K. 

Cheyne, editores T. K. Cheyne and J. Sutherland Black (Edimbur
go: T & T Clark, 1909) pp. 309-310.
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29. Entrevista a Gershon Salomón hecha por John Ankerberg, Chat- 
tanooga, Tennessee, primavera de 1993. Impreso con permiso de 
The John Ankerberg Show.

Capítulo 12. La conexión con el Mesías
1. Catholic Encyclopedia, s.v. «Ark», por Charles Souray, editores 

C. Herbermann, E. Pace et al. (Nueva York: Robert Appleton Co., 
1907), 1;724.

2. Entrevista con el rabino Meyer Yehuda Getz, oficina del Muro 
Occidental, 21 de junio de 1993.

3. Entrevista a Gershon Salomón, oficina de TMF, 23 de enero de 
1994.

4. Lisa Beyer, «Expecting the Messiah» Time, 23 de marzo de 1992, 
p. 49; Kenneth Woodward y Hannah Brown, «Doth My Redeemer 
Live?» Newsweek 27 de abril de 1992), p. 53.

5. Dos de las más ampliamente circuladas son Highlights ofMos- 
hiach Based upon the Talmud, Midrás, and Classical Rabbinic 
Sources, del rabino Abraham Stone, y The Principie of Mashiach 
and the Messianic Era in Jewish Law and Tradition, del rabino 
Jacob Immanuel Schochet.

6. Aunque las revistas hasídicas como Chai Today, Wellsprings y 
L ’Chaim tienen todas artículos relacionados con la actual expec
tativa mesiánica, un boletín dedicado enteramente al tema, de 
nombre Moshiach Matters, ha sido recientemente publicado por 
la International Campaign to Help Bring Moshiach.

7. Por ejemplo, avisos de página completa en el New York Times 
anunciaban «Ha llegado el tiempo de su redención».

8. Una introducción al concepto judío del Mesías está disponible 
marcando [en el teléfono] 1-800-4-Maschiach en los Estados 
Unidos y 1-800-2-Maschiach en Canadá. El mensaje de cuatro 
minutos (en inglés) es cambiado semanalmente. Un mensaje 
diario más detallado puede oírse marcando (718) 953-6168 (en 
inglés, hebreo o yiddish). En todas estas líneas pueden dejarse 
[grabadas] preguntas y le devuelven la llamada. Para quienes se 
interesan por ponerse en contacto con las oficinas centrales de la 
campaña internacional, en Nueva York, llame al (718) 778-6000.

9. En todo este artículo se usará la expresión mesianista judío en vez 
de judío mesiánico, aunque esta última se usa más en Israel. El 
cambio se hace para evitar confundirse con los judíos que creen 
en Jesús como el Mesías; en los Estados Unidos son corriente
mente conocidos como judíos mesiánicos.

10. Según cita Elwood McQuaid en el artículo «Messianic Moods», 
Moody (octubre de 1989).
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11. El nombre Habad es, en realidad, un acrónimo en que H = chokmah 
(«sabiduría»), b = binah («entendimiento»), d = da ’at («conoci
miento»). La vocal a está puesta solamente por la legibilidad; las 
consonantes hebreas solas forman la palabra.

12. Diez de las señales son: 1) el mundo es o justo o culpable, 2) la 
verdad escaseará, 3) la inflación subirá en espiral, 4) Israel habrá 
empezado a ser repoblado conforme a Ezequiel 36:8-12,5) la 
gente sabia escaseará, 6) los judíos habrán perdido la esperanza 
de la redención, 7) la juventud despreciará a los viejos, 8) la 
erudición será deficiente, 9) la piedad será repulsiva, y 10) un 
creciente número de judíos se volverá contra su propia gente. Para 
una discusión de estas señales, ver Moshe Kohn, «The Do-Goo- 
ders Are Holding Up Messiah» Jerusalem Post (edición interna
cional) 15 de agosto de 1992, p. 13.

13. Jerusalem Post (edición internacional) 31 de agosto de 1991.
14. «Debate Splits Lubavitcher Hasidim: Is the Messiah Now Among 

Them?» New York Times, 29 de enero de 1993, p. A14.
15. Jerusalem Post (revista de fin de semana) 5 de octubre de 1991, 

p. 13.
16. Como lo cita la revista Endtime (julio-agosto de 1992), p. 17.
17. Newsweek, 27 de abril de 1992, p. 53 (parte superior de la tercera 

columna).
18. Menachem Brod, citado en «Announcing the Days of Redemp- 

tion», por Cari Schraz, Jerusalem Post (edición internacional) 5 
de octubre de 1991, p. 23.

19. Ibid.
20. Wellsprings (invierno de 1992), pp. 20-28. Todo este ejemplar está 

dedicado exclusivamente a artículos que tratan del Mesías.
21. Ibid, p. 20. La cita de Maimónides aquí usada dice: «El Rey 

Mesías se levantará y restaurará el reino de la casa de David a su 
poder anterior. El edificará el templo, y reunirá a los judíos 
dispersos en el exilio. En su tiempo todas las leyes [judías] 
volverán a regir».

22. Ibid, p. 17.
23. R. Menachem M. Schneerson, «A Changing Reality», Lubavitch 

International (invierno de 1993): 3.
24. Wellsprings (diciembre de 1992), p. 27.
25. Ibid, p. 24.
26. Jerusalem Post, 5 de octubre de 1991, p. 13.
27. Ibid, p. 22.
28. Informe de Jimmy De Young después de una conversación tele

fónica con el rabino Kahane, 16 de octubre de 1992.
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29. Correspondencia personal con Reuven Prager, noviembre de
1993. La declaración original fue extractada por Prager de un 
artículo del Jerusalem Post de ese mismo año.

Capítulo 13. El arca de los postreros días
1. The Lives ofthe Prophets traducido por D.R.A. Haré, en The Oíd 

Testament Pseudoepigraph, editores James Charlesworth (Nueva 
York: Doubleday & Co„ 1985), 2:388.

2. He tomado la palabra hebrea traducida «cosas preciosas» y la he 
traducido como «riqueza» para armonizar con Zacarías 14:14. La 
palabra también puede traducirse como «deseo» y podría referirse 
al Mesías, tanto conforme a la tradición judía como a la interpre
tación cristiana primitiva. Si es «el Mesías» «el deseo de todas las 
naciones», entonces aquí la «llegada» deber ser la segunda venida 
más que la primera, porque las naciones no reconocen al Mesías 
ni dan gloria a Dios hasta que Él demuestre Su gloria a través de 
Israel (ver Ezequiel 36:23,36; 37:27-28; 38:16; 39:7,21; Apoca
lipsis 15:4; 20:3). Esta interpretación apoyaría también la identi
ficación del «último templo» como el templo milenial.

3. Como lo cita el rabino Shalom Dov Steinberg, The Third Beis 
HaMikdash traducido por el rabino Moshe Leib Miller (Jerusalén: 
Moznaim Publications, 1993).

4. Para aquellos que deseen estudiar más este tema, ver Jerry M. 
Hullinger, «A Proposed Solution to the Problem of Animal Sacri- 
fices in Ezekiel 40-48» (Disertación para el doctorado en filoso
fía, Seminario Teológico de Dallas, 1993) y John Whitcomb, 
«Christ’s Atonement and Animal Sacrifices in Israel», Grace 
Theological Journal 6:2 (1985): 201-217.

5. Encyclopedia Judaica s.v. «Eschatology» por Louis Hartman 
6:873-874.

6. Houston Chronicle 5 de mayo de 1994, p. 16A.
7. William Rusher, «No Peace in Store for Israel» San Antonio 

Express-News 21 de septiembre de 1993, p. 11-A.
8. Grant Livingstone, «Israel’s Integrity and the SLA» Jerusalem 

Post (edición internacional).
9. Artículo de Associated Press, «Weapons Still Pouring into the 

Middle East» , Houston Chronicle, 12 de agosto de 1993.
10. James Hackett, «Moslem Bomb: Not If, But When» Jerusalem 

Post (edición internacional) 23 de mayo de 1992.
11. Dan Izenberg, «Eitan: Uranium Sites Revealed to Egypt» Jerusa

lem Post (edición internacional) noviembre de 1994.
12. Para los argumentos recientes de una invasión antes de la Tribu

lación, ver, Zola Levit y Tom McCall, The Corning Russian
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Invasión o f Israel (Chicago: Moody Press, 1992) y Hal Lindsey 
y Chuck Misler, The Magog Factor. (Hal Lindsey Ministries, 
1992), y «Magog Updates» Personal Update: a Newsletter of 
Koinonia House (Coeur d’Alene, ID 83816-0347). Una buena 
revisión de este punto de vista también ha sido dada por Arnold 
Fructenbaum, The Footprints of the Messiah (Tustin, Ca: Ariel 
Press, 1978), pp. 69-83.

13. Richard W. Judy, «From Anarchy to Zhirinovsky?» National 
Review (21 de marzo de 1994), p. 49.

14. Ibid,
15. Dean Fischer, «This Is a Step Toward a Palestinian State», Time 

(27 de septiembre de 1993) p. 32.
16. Esto se interpretó así porque el Vaticano había anteriormente 

mantenido simpatía hacia los árabes y estado en contra Israel (el 
Vaticano adopta un punto de vista de la teología del reemplazo 
que dicta el control no judío de la Tierra Santa). Sin embargo, la 
reciente llamada del papa Juan Pablo II a los fieles de la Iglesia 
Católica Romana a «combatir el antisemitismo doquiera que se 
encuentre» fue considerada como oposición directa al propósito 
básico musulmán. U. S. News <£ World Report (10 de enero de 
1994), p. 9.

17. Austin Bay (investigador y escritor de temas militares y de inte
ligencia), «Violent Fringe Threatening Mideast», San Antonio 
Express-News, 3 de marzo de 1994, p. 4-B

Capítulo 14. El arca y el anticristo
1. Esta aplicación se entiende que es dirigida a los gentiles, si 

aceptamos que la primera epístola de Juan fue escrita contra la 
herejía del gnosticismo. Aunque es posible que hubiera judíos 
entre los miembros de esta secta, era primordialmente una aberra
ción gentil extraída de la doctrina de la sabiduría griega. Además, 
la referencia a que el anticristo sale del mar (Apocalipsis 13:1) 
indica que él es un gentil porque en el libro de Apocalipsis la 
palabra «mar» suele referirse a las naciones.

2. Encyclopedia Judaica, s.v. «Antichrist», por Michael Stone, 3:59.
3. David Flusser, «The Hubris of the Antichrist in a Fragment from 

Qumran» Immanuel 10 (primavera de 1980): 31.
4. Encyclopedia Judaica, s.v. «Armilus», por Jacob Klatzkin, 3:476- 

477.
5. Hermann J. Austel, «shomem,» Theological Workbook of the Oíd 

Testament 2, editores L. Harris, G. Archer, B. K. Waltke (Chicago: 
Moody Press, 1980): 936-937.
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6. David Daube, The New Testament and Rabbinic Judaism (Lon
dres, 1956), p. 420, cita la tradición rabínica de atribuir significa
do a expresiones del texto original que apuntan a un misterio por 
la irregularidad de la forma, y sugiere que el artículo había sido 
usado antes como artefacto designado para distinguir a alguien o 
algo especial. El señala que la insólita forma de esta expresión del 
texto griego de Marcos 13 debe ser explicada por una dependencia 
de Daniel 9:27, «con el artículo al estilo midrásico interpretado 
como que señala a un individuo en particular —el anticristo, un 
dios pagano, el emperador o su estatua».

7. Por ejemplo, esa alteración vocal deliberada se encuentra en 
2 Samuel 4:1,4 y Jeremías 7:31,32 (cf. 32:35), donde el arameo 
tephat («chimenea») referente al sitio del sacrificio ritual de niños 
en el valle de Hinom, es tophet en hebreo, evidentemente confor
me al patrón de boshet («vergüenza»). La misma sustitución de 
vocales fue hecha también para Tashterat como Tashtaroth. Mi- 
queas 1:10-16 también ofrece un ejemplo de juego de palabras 
asonantes. Para otros ejemplos, ver 2 Samuel 2:8; 1 Crónicas 
7:33; Jeremías 3:24; Oseas 9:10. Este método de sustitución 
paródica fue usado no sólo para los dioses extranjeros sino tam
bién para personas que eran detestables debido a violaciones 
éticas o del pacto; por ejemplo, el pariente cercano de Booz y Ruth 
no es mencionado por nombre sino que es llamado peloni talmoni 
(«fulano» [RV 1960]) porque había rehusado cumplir su obliga
ción de servir como «pariente redentor» en el matrimonio (Ruth 
4:2,6).

8. Andre Lacocque, The Book o f Daniel, traducido por David Pe- 
llauer (Londres: SPCK, 1979), p. 109.

9. E. Nestle, «Zu Daniel», Zeitschrift für die Alttestamentliche Wis- 
senschaft 4 (1884) pp. 247-248. Su enfoque eufemístico toma 
shiqqutzim meshomen («abominación de la desolación») como 
una distorsión cacofemística de la designación oficial del hebreo 
Ba ’al Shamern («señor del cielo») o Zeus Olympius en griego. En 
este caso, shiqqutzim sirve como sustituto paródico de Baal, o el 
Zeus sirio, y shomen como una sustitución alofónica del conso
nantemente similar shamem («cielo»).

10. Ver Ben Witherington III, Jesús, Paul and the End ofthe World: 
A Comparative Study in New Testament Eschatology (Downers 
Grove, IL: InterVarsity Press, 1992), p. 161.

11. Ver Pasquale DeSanto, «A Study of Jewish Eschatology with 
Special Reference to the Final Conflict» (Disertación para el 
doctorado de filosofía, Universidad Duke, 1957) p. 356.

12. Algunos comentaristas procuran distanciar esta «apostasía» 
de su paralelo apocalíptico, prefiriendo como F. F. Bruce
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(1 & 2 Thessalonians, Word Biblical Commentary 45 [Waco: 
Word Books, 1982], p. 167), ver una revuelta civil general contra 
el orden público, la cual, desde el punto de vista de Romanos 
13:1-2 constituiría una rebelión contra la «autoridad divina». El 
rechazo de Bruce de una apostasía judía de los postreros tiempos 
está teñido por la ausencia de esta enseñanza en Pablo, especial
mente en Romanos 11:25-27, el único contexto paulino referente 
al Israel escatológico. Sin embargo, el propósito de Pablo en 
Romanos 9-11 ha sido presentar un destino positivo de Israel en 
contraste con la actual negativa de la nación a aceptar a Jesús 
como Mesías (y el resultante rechazo de la misma). Esperar que 
Pablo introdujera un cuadro tan negativo del destino de Israel (en 
profanación) en este punto (el clímax de Pablo a la restauración 
de Israel), es contrario a la estructura lógica del apóstol. Sin 
embargo, Bruce defiende la posición de que el aquí se presenta es 
el anticristo escatológico; cf. «Excursus», pp. 179-188.

13. Ver G. Henry Waterman, «The Sources of Paul’s Teaching on the 
Second Corning of Christ in 1 and 2 Thessalonians», trabajo 
presentado a la reunión regional del Medio Oeste de la Sociedad 
Teológica Evangélica (Deerfield, IL: Trinity Evangelical Divinity 
School, 21 de marzo de 1975), p. 8.

14. Frank Witt Hughes, «Early Christians Rhetoric and 2 Thessalo
nians», Journal for the Study ofthe New Testament (Supplement 
Series 30) (Sheffield, Inglaterra: JSOT Press, 1989), p. 59. Para 
mayor estudio del carácter y la carrera de la figura del anticristo 
en la literatura bíblica y posbíblica, ver Bda Rigaux, «L’Anti- 
christ: et l’Opposition au Royaume Messianique dans 1’Anden et 
le Nouveau Testament», Universitas Catholica Lovaniensis Dis- 
sertationes Series II, Tomo 24 (París: J. Gabalda et Fils, 1932); 
W. Bousset, The Antichrist Legend: A Chapter in Christian and 
Jewish Folklore, traducido por W. G. Hutchinson (Londres: W. 
Scott, 1899); y Samuel P. Tregelles, The Man ofSin (Londres/Ay - 
lesbury: Hunt, Benard & Co., reimpresión de 1930).

15. Una aparente excepción de este patrón gramatical es 1 Corintios 3:17. 
Mientras que «un templo» del versículo 16 significa «la iglesia», la 
referencia a «el templo» del versículo 17 debe significar «el 
templo [de Jerusalén]» para que el argumento tenga sentido. 
Aquí hay casi un argumento a fortiori: «¿No sabéis que voso
tros sois [un] templo de Dios...? Si alguno destruye el templo [de 
Jerusalén] de Dios, Dios lo destruirá a él, porque el templo [de 
Jerusalén] de Dios es santo, y eso es lo que vosotros sois [san
tos]». En otras palabras, si el templo de Jerusalén es santo y los 
violadores son castigados (lo que es más) ¿qué piensa que pasará
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si usted viola la iglesia, que, por analogía, es un templo (lo que es 
menos)?

16. Otro verbo por «entronizar» o «usurpar» se hubiera usado para 
expresar el sentido simbólico, si se hubiera así querido, más que 
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